




LA HISTORIA DE LA CIVILIZACION y LOS NUEVOS 

PROGRAMAS 

Por resolución ministerial de 9 dé febrero de 1938, han 
;-.:ido puestos en vigencia los nuevos programas de Historia parfl. 
la enseñanza secundaria. Este reajuste no es una simple refor
ma del contenido en cantidad de la materia a enseñarse. Es 
fundamentalmente antes que una reforma cuantitativa una cua
litativa; el Ministerio, por el órgano de la Inspección General, 
ha earacterizado la función formativa de los estudios históricos 
en. la juventud, y en base a eSH posición espiritual se forjarón 
lqs anteproyectos conocidos de la reforma. 

Si esto puede decirse, en general, de todos los programas 
para la enseñanza de la historia, el de 59 año, cuyo desarrollo 
me corresponde, representa una mayor novedad. Vamos a es
tudiar la Historia de la Civilización; nuestro curso ya no será 
más el de la Historia de la Civilización y la Cultura Hum~'~ 
o culturas vividas por la especie en el tiempo. Va a ser exclu
sivamente de la primera, del patrimonio material y espiritual 
que el hombre sumó para la realización de su existencia, sin 
considerar el proceso parcial de las culturas, o sea de las for
mas de reacción de las comunidades humanas frente al proble
ma de la vida. En cierto sentido nuestro curso se simplifica por 
aquello de que no necesitando referir el estCido de civilización 
a una cultura determinada, o a las culturas que le eran con
temporáneas, apartaremos sistemáticamente aquéllo que nos 
daba la perspectiva histórica. Pero esto es más aparente que 
real; historiar la civilización va a exigirnos ahondar en la 
exposición de las expresiones de la misma, y como en realidad 
su síntesis está en las conquistas del pensamiento humano, y 

estas conquistas, además de las objetivas, implican doctrinas, 
escuelas, sistemas y posiciones del espíritu, como instrumentos 
de progreso al alcance del hombre, su referencia exigirá una 
contracción mayor en el estudiante. 
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LECCION ' I 

LOS FACTORES GEOGRAFICOS, ECONOMICOS, P r ' reos, MORA

LES E INTELECTUALES DE LA CIVILIZACION. - El t omqre es un 
hecho universal; se lo encuentra en todas las la "tudes en , 
todos los climas y en las regiones más aisladas (; ~ . ccesibles. 
Su aparición en la tierra es un asunto debatido p r prehis
toria, que los sabios han vinculado a la teoría t:' V u" ionista. 
Pero desde su aparición, en todo el universo y en toe ' 'empo, 
el hombre no se nOE presenta como conformándosE:' ((j} :~l es
cenario en que actúa, con los recursos naturales de 1, ni 
con las posibilidades que están en la medida de su l:aI cldad 
física natural. Como si una fuerza superior hubiese gUi:H! sus 
actos, desde el momento mismo en que fué hombre (en ] e¿¡,so 
de que aceptáramos la doctrina evolucionista) él aparec; Jj ,

nificado por la razón y la libertad. 
Estamos en presencia de una ley sin excepción. Los más !

tiguos vestigios del hombre nos]o enseñan usando de esa 1 f¡

zón y de esa libertad en la medida naturalmente de una Ci 

pacidad progresiva. El fin de estas calidades no fué tampoco 
caprichoso; preséntase orientado en el sentido de hacer máf, 
fácil la vida, de poner a su servicio las fuerzas. o los recursos 
d J la naturaleza, para sus necesidades exclusivamente mate
riales primero, para aquéllas otras del mundo espiritual inte
rior que advino después, y que él cultivó como un complemen
to de su personalidad. 

Este señorío del hombre sobre la naturaleza, más o menos 
perfecto, estos medios y formas de vida, que hacen a su exis
tencia material y espiritual, constituyen un estado al que se 
denomina civilización, 

Naturalmente la civilización fué y será progresiva; su me
dida está en el señorío del hombre sobre las cosas de la natu
raleza y en las formas como lo ejecuta. En este sentido, siendo 
la civilización un resultado de las posibilidades con que ese se
ñorío se realiza, toda civilización depende de factores preemi
nentes entre los que debemos distinguir los geográficos, eco
nómicos, políticos, morales e intelectuales. 

Así como no es posible pedir a los hombres mediterráneos 
conozcan el arte de navegar y la ingeniería naval, no podemos 
imaginar a los pueblos monárquicos (factor político) con un 
:;;entido igualitario. Menos todavía el que hombres fisiológica-
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mente incapaces de desarrollo intelectual (como la raza negra 
sin capacidad craneana de cerebro, que es la medida de las fa
cultades intelectuales) conciban ideales y sentimientos éhica
mente supetiores. 

En síntesis, nuestro curso de historia de la civilización 
deb~rá consultar los factores anotados que son fundamentales 
sobre todo para el estudio correlativo o comparativo que obliga
damente habrá que hacer. 

Cabe una advertencia última: la civilización es una, como 
uno es el señorío que el hombre ejercita. Pero este proceso, vis
to en el tiempo, ofrece etapas o períodos a los cuales por exten
sión también se dió el mismo nombre. En este sentido se incu
rre en confusiones. Refiriéndonos a la Edad Media decimos ci
vilización medioeval, como al aludir a las edades Moderna y 
Contemporánea usamos también de las denominaciones de ci
vilización moderna y contemporánea. En realidad lo que hace
mos es llamar civilización a un grado determinado del señorío 
del hombre; tomamos la parte por el todo, un grado o etapa o 
período de civilización por la civilización misma, cuyo progre
so evolutivo continúa. El procedimiento se presta a confusio
nes pero no es equivocado. No lo es porque refiriendo al hablar 
de Edad Media o Moderna, a un Mempo dado de la historia, e::! 
evidente que ese tiempo ha tenido su civilización. 

Pero entendámoslo bien: hablamos de grados de civiliza
ción, no de formas. Cuando se alude a Im'mas el concepto es 
diferente; no referimos a la civilización sino a la cultura. 

TECNICA y CULTURA. - El hombre es un complejo de ' ne
cesidades, de sentimientos, aspiraciones y entusiasmos. Las 
primeras corresponden preferencialmente a su mundo mate
rial, a la realidad que lo rodea; las otras constituyen su mundo 
espiritual. Nada obtiene el hombre de todo esto sino a expensas 
de algo, sea actuando sobre la naturaleza, sea luchando consigo 
mismo, para conformarse con un nuevo estado de cosas, en rec
tificación sucesiva. 

La vida del hombré es entonces una lucha continua, en la 
que triunfa o fracasa, lucha en la que tiene una ma.nera de con
ducirse, una táctica, que es precisamente lo que constituye la 
técnica. 

La técnica no es entonces una cosa determinada, es un 
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modo de actividad que lleva a un fin. Ni la máquina, ni la he
rramienta constituyen únicamente la técnica. Poniendo un 
ejemplo diríamos que la técnica no es sólo el caballo troyano, 
sino el proceso mental que llevó a Ulises a concebirlo y usarlo 
para vencer la resistencia de la ciudad sitiada. 

Decimos esto porque la materialidad que integra la técni
ca (máquinas, herramientas, etc.), puede o no existir en ella. 
El yoga budista, por ejemplo, con sus tres etapas mentales de 
recogimiento, afloramiento y concentración, tiene una técnica 
sin instrumentos físicos, y llega sin embargo al dominio de lo 
psíquico. Sería también el caso del político que no necesita he
rramienta alguna. 

Los animales carniceros esperan escondidos en la maraña 
el paso de su presa, para caer de improviso sobre ella. Esta es 
una técnica elemental que la reproducen todos los animales de 
la misma especie; es común, idéntica. El hombre no actúa siem
pre de la misma manera frente al mismo hecho, y como esto 
ocurre con todos los hombres, la circunstancia nos indica que 
la técnica difiere según los individuos y los grupos humanos 
a que pertenece. Podríamos decir que la técnica tiene todas las 
característic¡:ts de un arte, y que es interpretativo del saber 
humano. 

Frente al aspecto individual de la técnica, de aquello que 
cada uno pone en ella por su mayor o menor capacidad, está su 
aspecto colectivo, en cuanto ella se funda en sentimientos co
munes, como la unidad espiritual que fluye de creencias reli
giosas o principios morales idénticos. 

Cuando el arquitecto egi,pcio construye sus pirámides, en 
cuyas cámaras el muerto ha de encontrar representadas las 
circunstancias que rodearon su vida en la tierra; cuando el ca
dáver es momificado para hacerlo imperecedero; cuando el sa
cerdote pone el féretro en lo más profundo de la construcción; 
el arquitecto, el momificador y el sacerdote, conciben y ejerci
tan una técnica que está originada en sentimientos comunes, 
los de asegurar la perpetuación o la vida · extra humana del 
hombre hecho sombra. La técnica de cada uno y de todos sÍl've 
un sello común, una forma especial de la vida de relación hu
mana, a 1ft que se llama cultura. La técnica se convierte en un ' 
procedimiento de servir a la cultura, de crear el medio físico 
y moral en que ésta se produce. 
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-¿ y qué es la cultura? Cultura es la forma particular 
con que un grupo de hombres, pueblos o naciones, actúan fren
te al problema de la vida material y espiritual, y entienden y 
solucionan sus cuestiones. Y como la técnica es la manera de 
conducirse, la táctica, resulta que la cultura es tanto más per
iecta en sus postulados cuanto aquella fué más hábil y com
pleta en lograr los medios de acción. 

CULTURA y SOCIEDAD. - La cultura no es una posición ar
tificial o caprichosa de los hombres o de los pueblos. Siendo la 
forma particular con que estos actúan frente a la vida, es na
tural que tenga correspondencia con la comunidad o mejor dicho, 
con la sociedad de la que resulta una forma de expresión. Si 
quisiéramos ahondar en el distingo, diríamos que la sociedad 
es el material humano y la cultura la expresión espiritual. 

La sociedad a que aludimos es por otra parte una comu
nidad humana articulada por los enlaces complejos que crea la 
vida hasta el grado de darle una personalidad. Un grupo de 
seres humanos, de orígenes ,dispares, conviviendo en un terri
torio característico, como por ejemplo en una isla aislada en 
el océano, no forma una sociedad; llegaría a tal dignación 
cuando el tiempo y los factores de todo orden le forjasen un 
sentido colectivo, una conciencia común, la personalidad idén
tica que los empareja en reacción frente á los problemas de la 
existencia. 

Las formas con que reacciona una sociedad com~tituyen la 
cultura. 

CULTURA y CIVILIZACION. - Aún cuando ya tenemos defi
nidos los conceptos de cultui-a y civilización, su uso un tanto 
arbitrario, que llega hasta a utilizarlos como si fuesen sinóni
mos, indica la conveniencia de abundar en la tarea de acla
rarlos. 

Civilización es el señorío del hombre sobre el mundo ma
terial y espiritual; cuando se la estudia en el tiempo pueden 
distinguirse sus grados y referírselos a las grandes divisiones 
o edades de la historia. La cultura es la forma de reacción an
te la vida, de una sociedad. Si varias sociedades tienen el mis
mo grado de señorío, o en otras palabras, la misma civiliza
ción, la fbrma en que la utilizan o sea en que actúan en la vi
da puede no ser idéntica. Si existe igualdad en las formas de 
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reacción esas sociedades tienen la misma cultura; si difieren, 
las culturas son diferentes. Un caso fácil de apreciar es el de 
la civilización griega con su tonalidad dispar de cultura ate
niense y cultura espartana, hasta qUe el tiempo confundió por 
penetración recíproca los elementos diferenciales en el período 
de la decadencia helénica. Lo mismo podríamos decir, refirién
donos a nuestro siglo, a Europa, en cuyo continente conviven en 
estrecho recinto geográfico naciones con igual civilización pero 
de muy distinto matiz cultural. Es posible que este ejemplo, de 
Europa, no sea del todo exacto; que sea el conflicto de intereses 
materiales el que ponga en aparente oposición lo que talvez, en 
realidad, no es sino mera diferenciación en el complejo euro
peo. Expresamos esta reserva porque el pensamiento filosófico 
europeo fué siempre clasificado como filosofía alemana, fran
cesa, etc., referido en manera conciente o no a la tradición na
cional, cuando en el fondo la filosofía fué una misma. Pero aún 
cuando la cultura europea fuese una, idéntica, nadie podrá ne
gar sus matices nacionales que bastan en este caso para ejem
plarizar el distingo entre civilización y cultura. 

CIVILIZACION y ESTADO. - La civilizaeión es un hecho 
histórico. Como tal, fruto del esfuerzo humano, no nació en un 
día ni en período breve. Es el resultado de esos esfuerzos en el 
tiempo y en consecuencia su carácter primero es el de ser pro
gresiva. La circunstancia misma de que nuestro curso sea de 
"Historia de la Civilización", como lo denomina el programa, 
quiere decir que ella ofrece un proceso, que como todo proceso 
es perfectible. 

Ya hemos expresado que cuando se hace este estudio de la 
civilización, correlacionándola con las modalidades o grados que 
ofrecía en tal o cual tiempo, obtenemos su disposición cuantita.,. 
tiva, que puede referirse a las grandes divisiones o edades de 
la historia. Pero también esta referencia al tiempo puede ha
cerse con respecto a un pueblo o grupo de pueblos determinados, 
en un instante determinado del pasado, y en tal caso lo que indi
vidualizamos. es un estado de civilización. Cuando estudiemos 
por ejemplo el antiguo Oriente nos veremos obligados a referir 
nuestros conocimientos a la civilización humana en esa época; 
dentro del cuadro general distinguiremos el sentido particular 
con que talo cual sociedad accionó, es decir, la cultura (egipc.ia~ 
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hebrea, etc.), o sea el sello particular a cuyo servicio puso tal 
o cual pueblo esa civilización. Finalmente correlacionándolos o 
ahondando en lo que uno o val'ios pueblos ofrecen en su proce
so evolutivo, distinguiremos los estados; en cuanto a los egip
cios y los hebreos, por ejemplo, aludiremos al estado teocráti
co y luego el despótico; el primero en que la vida humana si
gue y se ajusta a la preeminencia de la religión, y el segundo 
en que liberado el espíritu y más cerca de la realidad, da pre
eminencia al sentido político en su forma más simple o sea el 
despotismo o reinado de la fuerza. 

Quedan en esta forma establecidos los conceptos que van a 
ser habitU'ales en nuestro curso. 

LECC10N 11 

PREHISTORIA: SUS CONDICIONES; SUS ETAPAS TECNICAS y 

CULTURALES. - El pasado de la humanidad que no está escrito 
en las leyendas, en, los sistemas filillQgicos, en los m~nuscritos. 
en las obras del hombre y en las crónicas de los primeros estu
dios, pertenece a Ja Prehistoria. Su conocimiento es por natu
raleza deductivo, resultado del aporte de ciencias auxiliare."l 
como la mineralogía, que reconoce y clasifica los minerales, 
estudia sus asociaciones, sus orígenes y su estructura; la es
tratigrafía, que estudia las formaciones sedimentarias caracte
rizando las edades relativas; la Paleontología, que estudia los 
restos orgánicos en esas formaciones sedimentarias, la arqueo
logía, la lingüística, etc.; ciencias todas que nos dan datos y el 
control necesario y recíproco de las conclusiones alcanzadas. 

Cuando intentamos situar en el tiempo el fenómeno hom
bre, la anarquía de las opiniones es absoluta. Seignobos dice 
que en 520 años antes de Cristo, cuando los persas conquistaron 
el Egipto, éste llevaba 4000 años de existensia como estado, o 
8ea, con personalidad política. Solon, el ateniense, afirma vió 
pruebas materiales de que el Egipto desde el reinado de Menes 
tenía 40.000 años de régimen faraónico. Platón, en su Crytias, 
expresa que Atenas fué edificada 1000 años antes que Sais; 
que la fundación de Sais se remontaba a 8000 años según 103 

I anales, y alude a una invasión de Atlantis, de hombres civili
zados que \habrían correspondido al continente que duerme hoy 
cubierto por el océano Atlántico. Y si queremos vincular al fe-
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nómeno hombre con la tierra, donde actúa, nos encontramos con 
que Carlos Lyell, por ejemplo, asigna a la corteza terrestre 
una antigüedad de 700 mil años -y que el sabio misionero Ro
yer afirma que los catorce horizontes geológicos se cumpleu 
en un total de más de mil millones de años. 

Ante esta anarquía de opiniones, cabe sintetizar algunas 
disciplinas fundamentales. En ese sentido, primeramente concre
témonos al origen de la tierra, es decir, del phmeta en que vivi
mos. En un principio, lo que hoyes la tierra, era sólo una ne
bulosa que se enfriaba continuamente, al mismo tiempo que se 
rodeaba de una corteza que se hacía más dura con el tiempo; 
esta corteza se solidificó, y gracias a· una serie de fenómenos fí
sicos y químicos aparecieron los primeros vestigios de la vida. 
La época en que esto sucedió la desconocemos. 

La formación de la corteza terrestre la podemos dividir en 
cuatro períodos: 19 la era arqueolítica caracterizada por la 
existencia de rocas graníticas en gran cantidad y rocas esqui
iosas -las que constituyen los asientos firmes de la corteza-.-. 
Sobre esta era, la llamada Paleozoica o primaria, capa sujeta a 
continuas convulsiones, lo que motivó un relieve abrupto, lleno 
de zanjones y desniveles. EIn este suelo fracturado encuéntranse 
rastros de una sed.imentación producida por las corrientes acuá
ticas. Es el período de los helechos, de los peces acorazados, de 
los primeros reptiles, de los insectos, el carbón, etc. 

En el período siguiente, era secundaria o mesozoica, la se
dimentación continua, siendo la superficie terrestre más lisa, 
]0 cual hace que la vida animal transcurra con más tranquili
dad. Los seres se desarrollan rápidamente, y en el reino mine
ral vemos aparecer la sal gema y la creta. Aparecen también. 
enormes reptiles y peces escamosos, siendo en cambio las aves 
muy pequeñas. Entre los vegetales aparecen las coníferas y los 
helechos. Es además, la era de los l)rimeros mamíferos. 

El tercer período, era terciaria o cenozoica, ha sido dividido 
1'n cuatro horizontes: eoceno, olígoceno, míoceno y plíoceno. 
En él tiene origen la formación de los mares y continentes; los 
mares se encuentran en continuo movimiento; las montañas se 
definen. Entre los vegetales aparecen las gramíneas y árboles 
de hojas caducas, 10 que prueba que el medio de vida era más 
propicio. El reino animal se caracteriza por la aparición de los 
mamíferos placentarios que se alimentaban con vegetales. En 
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el subperíodo plíoceno surge el hombre en las regiones oatª-:--- -
gónicas, según los descubrimientos hechos por el sabio argen-
~tino FlOrencio Ameghino. 

El último período o cuaternario, también denominado an
tropozoico, corresponde a la realidad física en que actuamos. 

Su estudio no se hace bajo el punto de vista geológico, sino 
del fenómeno hombre. Sin embargo cabe anotarse el carácter 
definitivo de las formaciones aluviales. Según las teorías euro
~eas el hombre hizo su aparición en este período y casi simul
táneamente en Europa, Asia y Africa. En cambio Ameghino 
sostiene que el primer hombre se encuentra en las últimas ca
pas de la edad terciara y en las pampas argentinas de la Pata
gonia, de donde, siguiendo a los grandes mamíferos de los cua
les se alimentaba, cruzó el Atlántico por el continente que 011-

ton ces existía, y entrando en el Africa, hacia el Sur del ecuador, 
remontó hacia el norte hasta las márgenes del Mediterráneo. 

Los expositores de esta teoría entienden que en torno t1 .. 1 

Mediterráneo se extendió el hombre, pasando algunos por its
mos que unían las penínsulas ibérica e itálica con Africa, al 
Continente europeo. Las tribus radicadas allí, llamadas sÍculos 
o sÍcanos e iberos, dan su nombre a esas penínsulas, de las ql'~ 
no salieron porque el resto de Europa ~n pleno período polar . 
era inhabitable. Cuando el diluvio o cualquier otra catástrofe 
rompió los itsmos abriendo el estrecho de Gibraltar y aislando 
a Italia y a Sicilia, del Africa -e~tas tribus se caracterizan et
nográficamente con el aislamiento. Pero como simultáneamente, 
o poco después, se desplaza de Europa el período invernal, vi(;
l1en de hacia el oriente, del Asia, nuevos hombres- que se ~x
tienden sobre el resto de Europa y embotellan a los sícanos e 
iberos en sus territorios peninsulares. 

La teoría del sabio argentino no explica al hombre COI'1(\ 

fenómeno universal. El se encuentra en todas la. regiones de Ir. 
tierra ofreciendo caracteres distintos. El progreso de la biología 
arrojó por el suelo la teoría que el dogna cristiano levantara ex
l)licando la aparición del hombre. La leyenda del Paraíso TE
nenal, de Adán y de Eva, los primeros padres; de Noé Y su:; 
hijos repoblando el mundo para el triunfo de la virtud y de la 
moral, son hoy bellas páginas sin fundamento científico. ~ 
~, uno d~ los maestros de las ciencias biológicas, ha estable
cido una teoría lógica ratificada por la experimentación, S08-
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teniendo que el hombre aparece como producto natural, como el 
fruto de una mejor adaptación a la vida. Han servido de funda
mento a Darwin dos prtncipios que hoy tienen un carácter axi
mático, según los cuales las manifestaciones de la vida organi
zada están regidas por dos leyes primarias. Una de selección na
tural producida por la desaparición de todo ser que no se adap
ta al medio, otra de adaptación del ser vivo a las propias calida
des del medio. Si a estos dos principios agregamos el de la lucha 
por la vida de los fuel'tes contra los débiles, y la herencia de las 
calidades a través de las estirpes, podríamos tener traducido el 
fenómeno de toda existencia. Al tenor de estas ideas, el hom
bre es el producto de una continua adaptación. 

Si el estudio del período cuaternario se hace desde el pun
to de vista del hombre, el mejor índice de referencia es el des
arrollo de su industria. Con este criterio se han distinguido cua·· 
tro estados. 

El primer estado es el eolítico, en el cual el hombre se vale 
de piedras informes, es decir, con sus formas naturales, sin qUf; 
reciban ningún retoque de sus manos; las emplea como medios 
defensivos y ofensivos. Estas piedras se encontraron en los nú
dulos de Tebas y Garsa. El segundo estado o sea el paleotítico, 
se caracteriza porque a las piedras le son dadas ya ciertas for
mas más o menos regulares; las arrojadizas S011 redondas; lar
gas y afiladas las utilizadas como medio de defensa, etc. y laE 
piedras de estas formas se encuentran simultáneamente en Te
bas, Egipto y Abydos. 

En el tercer estado llamado arqueolítico, la piedra presen
ta ya retoques por ambos lados. En este período debe mencio
narse una sub fase, el mesolítico, que indica una época de tran
sición entre la piedra común y la pulimentada, instrumentos y 
útiles descubiertos en las formaciones danesas. 

tEl siguiente estado es el neolítico, o sea el de la piedra pu
!imentada. Distínguese en él, el período neolítico propiamente 
dicho, en que la piedra pulida por la acción del frotamiento, se 
usa con mango, con uno de sus extremos rebaj ados para la em
puñadura - y el período eneolítico, en el que la piedra tiene 
mango de madera y aparecen las primeras aplicaciones de co
bre y bronce. También el uso del hueso se universaliza hacién
dose espadas y garfios, que se combinan cón la madera. 

Durante este período aparece la cerámica con vasos mal 
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cocidos y toscos. Las habitaciones se perfeccionan, especialmen
te las llamadas lacust't'es, que tenían por objeto evitar el asalto 
de las fieras. El caballo, el buey, el carnero, el perro, la cabra y 
el cerdo empiezan a domesticarse - así como a construirse tum
bas abiertas en grutas naturales o artificiales. Junto a los resto;,; 
humanos dodicocéfalos, que ya presentan mayor capacidad 
craneana, encuéntranse algunos braquicéfalos. Algunos imputan 
a estos últimos el progreso que llevó al hombre a la época meta
lúrgica. 

Paralelamente a estas etapas técnicas advienen las formas 
culturales. Con el nacimiento del ser humano aparece un gér
men de relación social entre el hijo y la madre, fortificado por 
razones fisiológicas, como la lactancia, la defensa, etc., que for
man lo que podríamos llamar la razón egoísta de esa relación; 
y otro lazo, necesario, absoluto, la simpatía que tenemos al ser 
que nos dió la vida, el hábito de la ayuda mutua, que constitu
yen el gérmen de un sentimiento de afecto. 

Pero, he aquí, que casualmente, viven varios hombres en 
una misma región. Y, coincidencia en principio, observan una 
mayor facilidad para la caza realizándola entre varios. La cir
cunstancia repetida al acaso, después por alguna idea confusa 
de conveniencia, establece el instinto de la solidaridad, y este 
factor nuevo crea relaciones afectivas que eterniza el hábito, tan· 
to más cuanto esta rudimentaria convivencia debió decidir de 
las funciones de reproducción individualizando al grupo. 

Otro factor debió influir en el proceso: el orgullo del va
rón. Nadie mejor para ayudar al hombre que un ser de la mis
ma especie subordinado natural, por su menor fuerza o a su 
mayor destreza. Y el vínculo sexual, aislado y accidental en un 
principio, se solidificó por conveniencias naturales, llegando en 
evolución lógica a constituir la primer familia, en la cual la ma
yor fuerza del padre estableció su autoridad, que dura y se im
pone por la fuerza. 

Cuand~lla disminuye o desaparece, el núcleo familiar <;e 
disuelv~·Pero como los beneficios de la cooperación son evideu
tes, rMntienen por egoísmo unidos a los descendientes bajo la 
autoridad del varón débil y viejo. La muerte del viejo padre 
lleva la autoridad a los más viejos del grupo, que resuelven ey] 
consejo fdrmando el clan totélico. Las formas familiares son 
regulares o excepcionales. Las primeras conócense con los nom-
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bres de patriarcales o matriarcales, según que la. autoridad o la 
cognación (parentesco) se lleven por el padre o la madre, de
biendo advertir que esta última forma fué propia .de la{' regio
nes donde la mujer estaba en enorme minoría. 

Entre las formas excepcionales tenemos los matrimonius 
por gener~ciones o por tribus - pero nunca el amor libre, que 
no fué régimen familiar humano. 

El clan, o sea el grupo de familias unidas que acostumbran 
individualizarse con un símbolo llamado tote?n (una figura de 
animal, etc.) - se asocia - para las grandes empresas de caza 
y pesca, con otros clanes, accidentalment~, gobernando el indi
viduo más fuerte y más hábil. Esta cooperación prolongada eIl 
el tiempo lleva la autoridad al consejo de jefes de clanes. 

La unión accidental divulgó entre los clanes los instrumen
tos y armas más perfectos de los otros, cuya generalización fllé 
exponente de sociabilidad. El numeroso botín obtenido en la ca
za, en conjunto, despertó la previsión domesticándose los anima
les, única forma de conservar aumentando la reserva de carne. 

Para facilitar definitivamente la caza, la pesca y la defen
sa de las reservas (animales domésticos), los clanes se unen en 
tribus. Y fué así como la tribu totélica, abre el período histórico. 

Desde el punto de vista económico, el instinto de conserva
ción afirmó la personalidad, naciendo la noción de que el "yo" 
era superior a los der·echos de los otros hombres. La posesión 
de lo necesario', sugiere el eoncepto de la propiedad, y el deseo de 
garantizar la existencia, define el derecho de propiedad. 

La propiedad individual evoluciona hacia la familiar, la del 
clan y de la tribu, paralelamente a estas formas sociales, porque 
el progreso, egoísta, nacido del instillto de conservación, se hu
maniza ante la cooperación y los sentimientos familiares des
pertándose los impulsos altruistas. 

Pero esta convivencia necesitó ajustars~ a una disciplina. 
Desde este punto de vista el primer elemento es la reacción ante 
el ataque, que engendra la venganza. La venganza es el germen 
de la justicia y la inspiradora de la ley del Talión. La "compO
sición" es luego el primer paso hacia el progreso dentro de la 
época primaria. 

La conveniencia de no provocar reacción trae la conciencia 
del derecho y define por último las normas éticas del grupo so· 
cia!. 
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En cuanto a las formas religiosas fáeil es colegir debieron 
nacer del contraste entre la personalidad humana y la grande
za de la naturaleza. Los fenómenos inexplicables para el ser pre
histórico, como las tempestades, inundaciones, ciclones, terre
motos, etc., dañan al hombre, quien exalta los beneficios de los 
días normales de cielo azul y de sol, rindiendo culto y erigién
dolo al último en Dios. 

Fué así como el hombre primitivo llegó a adorar al sol, que 
es la encarnación de los días serenos. La adoración a.1 astro des
pertó júbilo, y las fiestas que .se hicieron en su honor adquirían 
contornos fastuosos. 

La existencia de estas fuerzas inexplicables de la natura
leza trajo como resultado la aparición de hombres fuertes que 
decían estar en comunicación con ellas. De allí los brujos o ma
gos, que después dan origen al sacerdocio y lo definen en insti
tución trascendental para la sociedad, y a cuya obra lenta y pro
gresiva se deben las religiones orgánicas y superiores del ciclo 
histórico. 

Por lo demás, la muerte inexplicable, porque la fisonomía 
conserva el aspecto del hombre con vida, trae el culto de los 
muertos, la creencia en la resurrección, elementos todos que usan 
y desenvuelven las religiones históricas. 

TRANSICION DE LA PREHISTORIA A LA HISTORIA: LOS META

LES; LA ESCRITURA. - Si los estudios de la actividad humana 
en la prehistoria nos permiten llegar a estas conclusiones gene
rales, no es menos exacto que ella no se cumple en forma idén
tica. Los factores geográficos, económicos, etc. influyen para 
que el proceso difiera, y para que talo cual grupo de hombres, 
completando su evolución, entre en el período histórico antes 
que otros. En otras palabras, ~l pase de la prehistoria a la his
toria no tiene relación alguna con el tiempo, hecho fáeilmente 
advertible porque mientras los tiempos históricos de Egipto 
nacen en cuatro mil años antes que Cristo, los de las tribus de 
Rusia europea apenas tienen una antigüedad de mil años des
pués de ese suceso elegido para medir el tiempo. Lo propio po
dríamos decir en América, relacionando al imperio de los incas 
con las tribus nómades que habitaban el litoral argentino. 

Tampoco el pase de la prehistoria a la historia ocurre en 
un momento matemáticamente determinable. Media siempre un 

-15 -

"-,.' . , . ¡,. ~ 



período de transición que está correlacionado con el uso de los 
metales y la invención de la escritura. 

La época metalúrgica tiene dos fases; la del bronce y la del 
hierro. Al principio se usó el cobre, que se encuentra en la na
turaleza en estado nativo; después se pasa a la aleación, el óxi
do de estaño y el óxido de cobre, que en proporción de uno a nue
ve, fundidos con carbón, dan el bronce. Y el bronce tiende a sus
tituir a la piedra y al cobre puro. Con él se fabrican hachas, es
padas, puntas de lanzas, dardos, cuchillos, collares, anillos y ti
jeras. 

La cerámica progresa a su vez con la aparición de la loza 
de barro con barniz de plomo y adornada con figuras geomé
tricas. Se cultiva el trigo, la avena~ los guisantes, el peral y el 
ciruelo. Ejemplares de estos granos y frutas encontrados en las 
tumbas lo comprueban, así como la existencia de una industria 
textil, trabajos de estera y burdos tejidos de lana. 

Las habitaciones aparecen en mayor número, y son deft'n
didas con murallas de piedra. 

Por lo demás, el encontrar útiles de bronce en comarcas 
donde no se hallan sus elementos induce la existencia del co
mercio. 

Al bronce/sustituye el hierro, para la fabricación de armas 
y obj etos de larga duración, mientras continúa el primero para 
los ornamentos. 

Este metal que no se encuentra en la naturaleza en estado 
nativo, l'equiere procedimientos complicados para su extracción 
y transformación. Los pueblos salvajes del Africa, los bant'Us 
por ej emplo, lo preparan aún en pequeños hornos que represen
tan esos procedimientos primitivos. 

No nos cabe duda entonces que el uso del hierro importó 
un gran paso hacia el progreso y que afirmó la independencia 
del hombre en las condiciones del medio. En ese concepto, la 
vida siguió su curso, las construcciones fueron más firmes, la 
d,sociación natural de los hombres se multiplicó con la supr~
macía de los fuertes que congregó a los débiles, y poco a poco 
el mundo comienza su conquista de civilización. Con el descu
brimiento del hierro empiezan los albores de la historia. 

Si el metal es la expresión técnica de la hi.storia, la escri
tura es su expresión cultural. Ella significa un desarrollo com
pleto del idioma y el documento indudable de que la vida de re-
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lación es intensa, sea porque el lenguaje hablado resultaba in
suficiente para las comunicaciones, sea porque se vió conve
niente conservar en el tiempo, con exactitud, los saldos del co
nocimiento y las creaciones de la inteligencia. 

Ella permitió guardar los convenios, las leyes, las órdenes. 
Prolongó la grandeza de los estados e hizo posible la continui
dad de una conciencia histórica. 

Precisamente por el uso de los metales y el conocimiento 
de la escritura, las comunidades humanas de Africa y Asia dis
cuten el honor de la sede los tiempos históricos o cultos. La an
tigüedad de la India envuelta en el misterio de sus libros sagra
dos y epopeyas, pareció, por un momento, darle el triunfo, pero 
Egipto, con su civilización no menos milenaria y con la revela
.ción de sus papirus, inclinó los espiritus. Y lo curioso es que 
cuando se entendía concluído el debate, las investigaciones en 
Asiria ponen a su vez de relieve una antigüedad insospechada, 
que Máspero aclara con la lectura de los textos encontrados en 
]adrillos y murallas antiquísimas en los emplazamientos de N:
nive y Babilonia. 

Pero si resulta imposible, por hoy determinar el continente 
r la región donde los tiempos históricos florecen en una cultura 
orgánica, es indudable que la civilización occidental, a la que 
pertenecemos, nace de la de los tiempos antiguos, y que toma 
.sus formas básicas, conforme a lo aeeptado por la ciencia, en el 
Oriente clásico. 

Con esta palabra no ::;e enuncia un concepto geográfico. 
Oriente es para la historia los pueblos situados al este de Euro
pa, y comprende tanto a Egipto, en el Africa, como a Fenicia, 
Palestina, Caldea, Asirios, Persas, Arios, Indues y Chinos. Es
tos pueblos, que contribuyen a crear la civilización de oriente, 
integran por hoy el momento inicial de la civilización human~. 

LECCION III 

LA CULTURA DEL EGIPTO PREHISTORICO y PREDINASTICO. --

El Egipto es uno de los países transcendentes con respecto a la 
I'ivilización humana. Situado al norte y hacia la parte oriental 
del Africa, ocupó una región que las condicione'3 geográficas se
ñalaban cordo funclamental, ya por lindar con el Mediterráneo, 
{}ue es como el corazón del mundo antiguo, euanto por estar ar-
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ticulado con los demás países por caminos fáciles frecuentados 
por numerosas caravanas. 

Es opinión general que la civilización autóctona f'gipcia , 
nació en las últimas estribaciones de la cordillera líbica, en el 
período paleolítico, habiéndo>:e encontrado restos de utensilios 
hechos de piedra aún cuando no vestigio::; humanos. Los prime
ros restos hallados corresponden al período neolítico y pertene
cen a una raza blanca, de cabellos rubios al parecer, guardados 
en tumbas con las manos cubriendo el rostro y las piernag en
cogidas sobre el pecho; al lado de los mismos se encontraron es
tatuitas, representaciones de animales domésticos, lo que denotn 
un grado mayor de cultura pues ya se domestica al animal. Co
rrelativamente a estos cuerpos humanos e instrumentos, se ve
rifica el hallazgo de los tipos chelianos en Francia. 

Resulta de ~stos y otros antecedentes que al entrar en IR 
sub-fase neolítica penetran al Egipto hombres que conoCÍan y 
usaban el metal. Los autóctonos, utilizaban la piedra como me
dio de trabajo y de defensa. Esta tribu invasora, con mayores 
conocimientos y medios de civilización, como es el del metal. 
choca con la autóctona entablándose luchas prolongadas, osten
tando los invasores por símbolo el halcón y los autóctonos el hi
popótamo, hasta que la paz se verifica estableciéndose los unos 
en el Bajo Egipto y los otros en el Alto Egipto; el uno adopta 
como distintivo el rojo, el otro el blanco; a la flor del loto res
ponde la hoja del papirus; al uso de la piedra corresponde la del 
metal. 

Durante este período prehistórico y predinástico las for
mas sociales se ajustaron a las de los clanes totelicos, coinci
diendo el despertar de la civilización con la influencia de Cal
dea. Es el período de los mitos y leyendas, la época. de las fabu
losas dinastías de dioses y de héroes, durante el cual los dos tipo3 
de razas predominantes permanecieron separadas dentro del te
rritorio. La historia de~ Egipto nace con la unión de esos ele
mentos dispares, bajo un solo centro o poder hereditario, obra 
de Menes, cuyos antecesores gobernaran el Alto Egipto, y qUJ 
fué rey de los dos Egiptos, es der.ir, del Valle del Nilo y del Del· 
tao Su residencia fué la ciudad de Menfis. 

Es necesario caracterizar la íntima vinculación que existe 
entre la cultura egipcia y las modalidades del río Nilo. El hecho 
se concretó más de una vez en las palabras de que el "Egipto 
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.es un don del Nilo", palabras que no se llegaron a comprender 
<:abalmente sino después de la exploración de su horizont.e geo
lógico. En efecto: el Egipto .está formado por una inmensa me
seta calcárea, que nació con los últimos t.rastornos terrestres 
producidos al principio de la edad terciaria. Esta meseta que 
surgió del mar, estaba desprovista de todo elemento de vida y 
surcada por depresiones profundas. Pero los grandes vientos 
originados en Arabia y Libia llevan granos de tierra y arena 
que van a mezclarse con el fértil limo y los detritus orgánicos 
que arrastra el Nilo desde sus naeientes, elementos que van a 
constituír tierras fértiles por decantación, llenando las grandeR 
hendidudas y formando el Egipto físico. Cuando los últimos al
bardones de la cordillera Líbica se forman, aparece el hombre 
que lentamente j unto con la tierra en formación, se acerca al 
mar. 

Sobre este suelo se desarrolló la maravillosa cultura egip~ 

cia. Como principio general debemos establecer que el desarro
llo de su civilización correspondió al desplazamiento de sus di
versas capitales hacia el mar Mediterráneo, a partir de la cordi
llera en cuyas estribaciones naciera. El fenórr.eno obedece a 19 
ley histórica que fjja la mayor civilización como fruto de la vida 
de relación o intercambio de los pueblos, desde que el progreso 
es la suma de los esfuerzos de la humanidad. Este desplazamien
to de las capitales, que se substituyen unas a las otras h3sta cul
minar en Alejandría, denota de manera perceptible como la ci
vilización acércase lenta y progresivamente a las vías del inter
cambio universal. 

LA CULTURA Y CIVILIZACION DEL EGIPTO ARCAICO; SU CRISIS 

y TRANSICION AL FEUDALISMO. - El Egipto arcaico, inaugura
do por Menes, llega hasta fines de la dinastía 17, caracterizán
dose por su organización teocrática. Su base la brinda la articu
lación de los clanes totélicos, que forman unidad obedeciendo 
al Faraón convirtiéndose en distritos administrativos. Durante 
este período el Faraón es el dueño absoluto de la tierra, el pa
dre de familia, que las daba en usufructo o arrendamiento. 

Este período, admite la definición de dos épocas. La prime
ra, que arran~a de Menes y llega a la dinastía once, vió nacer 
la autoridad \del Faraón, que siendo al principio revocable con
cluye por convertirse en hereditaria. Correspondióle cobrar la" 
asignaciones y dirigir los trabajos públicos; junto a su autol'i-
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dad estaba la sacerdotal, realmente omnipotente, teniendo én 

sus manos el poder de la religión que ejercitaron con amplitud, 
monopolizando funciones y los misterios del dogm~. 

Los sacerdotes fundaban su poder en el respeto que inspi
raban como ministros de los dioses, en sus riquezas, tierras li
bres de impuestos y diezmos que cobraban a las otras, en el mo
nopolio de las ciencias que cuidaban severamente y en el ejer
cicio de las funciones públicas. 

La segunda época se extiende de la dinastía once a la diez 
y siete, excepto las 14 y 15 que fueron de extranjeros. Duran~ 
estas dos últimas gobernaron los hiksos o pueblos pastores prove
nientes del Asia, de raza semítica, que al conquistar el Egipto 
aportaron elementos de cultura superior como la escritura cu
neiforme que desde entonces substituye a la geroglífica, relega
da para los actos y leyendas monumentales. 

Se caracteriza por la crisis del régimen teocrático, que si 
afirma la autoridad del Faraón, hace necesario que las princi
pales familias ejerzan a su vez el poder político en sus regiones 
de residencia, en carácter de feudatarios. Las clases populare¡:; 
(artesanos, melicaderes, agricultores, etc.) no intervenían en 01 
gobierno; tenían el peso de los impuestos, construían los edifi
cios públicos, etc. Erra un existir de servidumbre, que carecía de 
transformaciones; lo dirigían los sacerdotes de conformidad a 
reglas inmemoriales, y ellos vigilaban las estrellas para deter
minar el momento de la siembra, señalar los augurios e inter
pretar los sueños. Se trabajaba, amaba y moría sin preocupa
ciones del porvenir. Toda esa paz dependía del gobernante, de 
su benignidad o de su inquietud; solo la ambición los llevaba a 
convertir en soldados a sus hombres para enviarlos a la guerra 
-:'T al saqueo de las ciudades estados vecinas, o para hacerlos 
trabajar en grandes construcciones. 

Los faraones Cheops, Chefren y Micerino, edificaron las 
pirámides de Gizch, de las cuales sólo la mayor (430 pies de al
tura) representa un volumen de casi [) millones de toneladas 
de piedra. 

INDICACION DEL PROCESO, ORGANIZACION y DESARROLLO DE 

LA AGRICULTURA, LA TNDUSTRL4., EL ESTADO, LAS COSTUMBRES, LA 

RELIGION y LAS ARTES, EN ESTOS DOS PERIODOS. - Antes que la 
organización dinástica permitiera almacenar en graneros las 
cosechas obtenidas por el trabajo del labrador, las poblaciones 
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errantes que acampaban entre el Nilo y el mar representaroJ1~ 

61 papel de precursores y roturadores. Cuando ?quella se produ
ce las funciones del Faraón fueron las de un buen padre de fa
milia encargado de la fertilidad de la tierra y del regadío comO' 
función esencial. La organización social se efectuó sobre el ré
gimen de los inmuebles que se entr~gan en usufructo o arrenda.
miento, garantizándose este régimen con dos instituciones, el 
apr'etu y el ampa. 

El apretu era un inventario de los bienes inmuebles que se 
tenían en usufructo, integrado con la genealogía del interesado_ 
El ampa era el inventario de la "casa" y de los bienes muebles. 
como útiles, animales de trabajo, etc .. y cuyo valor era el de un 
testamento. Custodiados en los templos, estos instrumentos ju
rídicos garantizaban la fortuna privada y el régimen de las he
rencias. N o obstante cabe consignar que para heredar los usu
fructos se necesitaba de la ratificación que se hizo esencial en. 
el período del Imperio egipcio. 

La quietud es propia y característica de las instituciones -:F 
cosas del Egipto. De la observación de su vasto escenario, sus 
pirámides y sus esfinges, surge claramente ese carácter de es
tatismo admirable que traduce su cultura en general, influen
ciada quizás por la natural serenidad del desierto. Ese estatis
mo, también característico en sus instituciones, ~lega al orden "-0-

cial y así vemos que las familias se heredan los hábitos y C08-

tumb~es, en forma tan absoluta que produce la división en clp.
ses, correspondientes a las distintas profesiones. Al fin del pe
ríodo teocrático, las clases se hacen cerradas con la única excep
ción del escriba, dignidad a la que se podía llegar desde cual
quier origen por medio del estudio. 

Durante este período la religión es un politeísmo vulgur 
que se encontraba inspirado en la utilidad; adoraban los anima
les y las plantas, encontrándose entre los primeros el ibis, qu~ 
se alimentaba de serpientes que anunciaban las crecidas del Ni·· 
lo, y el buey Apis, negro con un triángulo blanco en la frente ~
una media luna en el costado derecho; el gato, que exterminaba 
las ratas que en abundancia existían durante la creciente del 
Nilo, los cqcodrilos que anunciaban lo mismo, etc. 'Existía tam
bién un Dios secundario, Bisú, enano deforme pero de alegre 
carácter que aparta del durmiente los espíritus y: demonios que 
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rondan por la noche. Todo ello nos comprueba el fanatisF'.O 
religioso del bajo pueblo egipcio. 

Los dioses están generalizados en el país, pero, son objdo 
de adoración local, como Amón, que corre la suerte de los reyes 
que lo adoran. Este Dios Amón llegó a ser tan poderoso en tiem
pos de Ramsés, que tuvo flota y ejército propio, importando la, 
constitución de un estado dentro del Estado general ·egipcio. La 
religión egipcia inspiró por lo demás a las bellas artes; entre 
.éstas especialmente a la arquitectura. 

El culto de los muertos fué también una consecuencia de 
sus doctrinas religiosas. La idea de la muerte parece ser una 
preocupación contínua; admitiendo la existencia del doble, ex
-presada por el alma, tanto en los dioses como en los hombres, 
se sostiene que el doble no muere en el momento mismo en que 
el aliento expira en los labios del hombre; sobrevive, pero con 
vida precaria, cuya duración depende de la del cadáver y se mi
de por éste. Cuando el cuerpo se descompone, el alma, el doble, 
va alejándose hasta que desaparece iniciando el viaje hasta jun
to al Dios, donde sus actos son juzgados. Era, pues, necesario 
evitar al alma la agonía haciendo la carne incorruptible, y ello 
<c e consigue momificando los cadáveres. Según la leyenda, antes 
de la primera momia, los hombres mueren en dos tiempos: pri
mero el cuerpo, luego el alma. Pero habiendo Tifón asesinado o 
Osiris, Horus reunió los trozos de su padre, los perfumó, los sa
turó de materias que evitan la descomposición y los envolvió en 
vendas, recitando intertanto fórmulas que hicieran eterna su 
labor. Osiris, fué pues, la primera momia que sirvió de modelo 
·a las demás. 

La arquitectura se puso al servicio del culto de los muertos 
construyendo los sepuleros. Distínguense en esta arquitectm·a 
-dos períodos: tenemos las excavaciones en la cordillera Lybica 
,que reciben el nombre de catacumbas y que son la primera ma
nifestación arquitectónica. Estas excavaciones tienen corredo
res que conducen a salas sostenidas por hermosos pilares. En 
el segundo período aparecen las pirámides. 

En síntesis podría decirse que el saldo del Egipto prehis
tórico y predinástico fué el establecimiento de la agricultura 
y la fundación de ciudades-estados, y que transcurre entre 103 

seis mil y tres mil años antes de Cristo. El del Egipto arcairo 
.una articulación nacional bajo el poder de un Faraón con un r¿-
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gimen teocrático que cede luego ante la soberanla de señores 
iocales (feudalismo) que facilita la conquista de una nueva raza 
semítica; los hiksos o reyes pastores dominaron varios siglos, 
siendo mirados con hostilidad, como extranjeros y bárbaros, ;f 
expulsados hacia ] 600 antes de Cristo. 

LECCION IV 

LA CULTURA Y CIVILIZACION DEL IMPERIO EGIPCIO. - Como 
consecuencia de un fuerte movimiento patriótico los egipcios se 
liberaron (1600 años antes de Cristo) del yugo semita de lo ' 
reyes pastores, y bajo ese mismo influjo aquel pueblo entró en 
un nuevo período que se denomina Nuevo Imperio o Imperio 
egipcio, en oposición al período arcaico. El Egipto que antes de 
la expulsión de los hiksos no había estructurado una sólida uni
dad (crisis del feudalismo), se sintió desde entonces estrechu
mente unido, naciendo de aquella conquista semita y de la in
surrección liberatoria, un fuerte espíritu militar. Sus faraone" 
se sintieron conquistadores, iniciaron una política de expan
sión, y como habían logrado carros de guerra y caballos, exten
dieron su dominación (bajo Totmés II! y Amenofis II!) en el 
Asia hasta más allá del río Eufrates, en la Mesopotamia. Fw~ 
una lucha larga, de suerte diversa, que llena un período de más 
de diez siglos, en que los egipcios, los semitas de Babilonia, los 
asirios, los hititas y los sirios, van y vienen entre escenas d '! 
destrucción y saqueo. 

La llegada de los u'J"ios, que habría de tener tanta influen
cia en el mundo egeo, después del año 600 antes de Cristo, ape
nas si repercutió en el Egipto. Sus dinastías se sucedían cre
ciendo el refinami~nto y la complejidad de la vida. A los monu
mentos de los tiempos antiguos, las pirámides estaban en el ter
cer milenio de existencia, se agregaban nuevo~ y espléndidos 
edificios sobre todo de la 17 a la 19 dinastía. Los templos de 
Karnak y Luxor son de esta época, como los palacios de los fa
raones y los influyentes, decorados, con bellos muebles y cos
tumbres delicadas; bailes, banquetes, excursiones en el Nilo; 
útiles de cobre y bronce, tejidos de hilo fino, algodón y lana. No 
se usaba moneda y si el régimen de trueque er"l la permuta. SE: 

usaba el oro y la plata para los cambios del comercio, como la t> 
piedras preciosas. Cuando se introdujo la moneda la esclaviwd 
decayó. 
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La organizaclOn del Imperio egipcio fué despótica, y S'I 

·1;xistencia arranca de la dinastía 18 llegando a la 26. 
INDICACIÓN DEL PROCESO, ORGANIZACIÓN Y ~ESARROLLO DEL 

ESTADO, LA ECONOMIA, LA ADMINISTRACIÓN, LAS COSTUMBRES, LAS 

IDEAS, LA RELIGION, LAS ARTES Y LA LITERATURA. INTERNACIO

NALISMO Y MONOTEISMO: IKNATON. -- Sus formas correspon
den a un proceso evolutivo en el cual pueden distinguirse dos 
épocas: la primera, de la 18~ a la 23l¡1. dinastía, y la segtmda de 
la 23~ hasta la dominación romana. 

La renovación despótica concluye en la 18 y 19 dinastía, 
en que Ramses convierte las clases en castas cerradas. Es el pe
ríodo de las conquistas, de la vinculación con el Asia, del auge 
de la escritura cuneiforme, del desarrollo del comercio, etc. La 
propiedad va siendo usurpada por el Faraón, mutiplicándose el 
paisano adscripto a la tierra, que se dividía en nomos o circuns
cripciones que nadie podía abandonar. 

El propietario alimentaba al agricultor y gozaba ílltegTa.
mente del producido del trabajo. Por su parte en las ciudades se 
.multiplicaron los talleres donde el obrero trabajaba bajo la di
rección de capataces y bajo la presión del látigo, como en el cam
po el agricultor, en escuadras, que se gobernaban con el palo. 

La segunda época se inicia bajo el reinado de Bocoris, yes 
conocida con el nombre de época de los contratos o de la reorga
nización jurídica. En ella la usurpación de la tierra por el Fa
raón es completa, quien la divide por partes iguales con los sa

.-cerdotes y los guerreros, los cuales la arriendan o dan en usu-
fructo si no prefieren hacerla trabajar con sus siervos. Los fa
raones son monarcas absolutos, empeorá~dose la situación de 
las clases trabajadoras. 

Los trabaj os públicos que al principio fueron hechos por 
egipcios, son 'efect.uados por esclavos. Cuando se conquista la 
península del Sinaí, los :prisioneros de guerra se convierten en 
·esclavos que trabajan en la construcción de las pirámides, suce
diendo lo mismo con los prisioneros de las guerras con que los 
faraones inician sus conquistas. Igual pasa con los hebreos que 
se hallaban establecidos en el territorio egipcio. 

En este segundo período los faraones extreman sus violen
cias, exigen el servicio militar a sus súbditos y abren conquis
tas atraídos por la ambición y la riqueza. Y es así como choca 
.Egipto con' Asiria, cuyos ejércitos en sus excursiones guerreras 
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arrastran a los pueblos intermediarios y vecinos. Son famosa 
las guerras de Ramsés contra los asirios y de éstos contra los 
egipcios. Contemporáneo de Ramsés era el rey asirio Ar!'lubani
pal, cuyas luchas han dado amplio asunto a Máspero. 

Estas luchas se hacían por medio de "levas", siendo los ele
mentos béiicos de combate además de lanzas, dardos arrojadi
zos, etc., las célebres caballerías, constituídas por pesados carros. 
de dos ruedas que llevaban espolones y con las cuales irrumpían 
las filas del ejército enemigo. Entre los hallazgos efectuados en 
la tumba de Tuthankhamon, fueron sacados carros de guerra 
copiados o imitados por los romanos y los griegos. 

En cuanto a la organización familiar, la situación de la mu
jer que en la primera época fué . muy desventajosa por cuanto 
existía la poligamia, a partir de la segunda experimenta algo así 
como un ascenso de categoría, sobre todo porque las normas so
ciales se suavizan; así las mujeres, que durante el primer perío
do eran condenadas a muerte por el delito de adulterio, en el 
segundo pagan su culpa con una multa. 

Por otra parte el auge del comercio concluye con el trueque 
o cambio, introduciéndose el dinero, que facilita la adquisición 
de efectos y el atesoramiento de la riqueza. 

Con la grandeza material el desarrollo de la cultura se mul
tiplica. Si Tutmosi.s III es el príncipe más grande del mundo I:tn
tiguo, porque sus dominios llegan hasta el Tigris. es también 
el protector del arte y de la edificación . .En el siglo XV antes de 
Cristo, Ramsés (19 dinastía) llena la escena política, y parale
lamente es el Faraón constnwtor. Templos, palacios, ciudades, 
diques, tumbas magníficas, van levantándose en todo el valle 
del Nilo, y si a veces son construcciones independientes, se en
grandecen con el t:empo, como el templo de Karnak que llegó a 
ser una verdadera ciudad. 

En el segundo período, como las capitales derivan hacia el 
mar y en esa parte del territorio no existían montañas la arqui
tectura las levanta artificialmente utilizando las grandes can
teras de granito y pórfido, formándose así enormes y magnífi
cas pirámides. 

Durante este período culmina la escultura, filtrada del es
tatismo que sugiere el desierto. En general es simétrica; COlll

\ 

pónese de dos piedras trabajadas matemáticamente, mientras 
unos construyen una mitad, otros construyen la otra buscándo-
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se la impresión planimétrica. Evolucionó cuando la cultura he
lénica difundió en Egipto su concepto de la vida. 

La literatura tuvo expresiones valiosas sobre, todo las ele 
carácter ritual y religioso, de las que se conocen El Libro de 
los Muertos, el de las Puertas, etc. Su estudio, como el de las 
producciones de orden científico, es lento y de articulación difí
cil, a pesar de descifrarse la escritura utilizada. Puede decirse 
que esa literatura contiene el germen de las más grandes ideas 
que dan nacimiento a la cultura humana como vamos a adver
tirlo al estudiar la época helenística de Alejandría. Un precio
so documento, por ejemplo, llamado el "papirus de Turin", nom
bre de la biblioteca en que se custodia, divide los antiguos tiem
pos egipcios en tres períodos, con más de diez mil años, simbo
lizando el poder de las fuerzas primitivas de la tierra y el cielo, 
regidas por el movimiento de los astros. Es la base de una con
cepción cosmogónica, como síntesis del fenóm:mo de la vida. 

Pero lo que más destaca el pensamiento egipcio es la reli
gión, que de un carácter más popular que sacerdotal (en el pe
ríodo arcaico) evoluciona en el sentido de un cuerpo de doctri
na moral y dogmático. 

Parte de la existencia de un Dios Creador al que llamaban 
Ra u Osiris, quien había pacificado a los hombres y forma par
te de la trinidad 1sis, Osiris y Horus, divulgada por la leyenda 
y extendida por todo el Egipto. 

Si quisiéramos definir la religión egipcia diríamos que en 
u esencia fué un monoteísmo, y en sus manifestaciones forma

les un politeísmo. 
El dios era creador; todo lo que vivía había sido hecho por 

-él; era el dueño de la eternidad sin límites, por eso era eterno; 
era inaprehendible, incomprensible e infinito; estaba en todas 
partes; era invisible, misericordioso y omnipotente. Esta defi
nición dogmática (de Paul Pierret, sabio del museo egipcio del 
Louvre) contiene el fondo del sistema no así de sus expresiones 
formales . Como existían dioses locales Re rendía homenaje a 
éstos y luego a aquel que era el predilecto del Faraón reinante. 
Tal circunstancia obligó a trabajos que reuniesen en un solo 
cuerpo las doctrinas, cultos y formas, yuxtaponiéndolas, misión 
que constituyó la preocupación de la clase sacerdotal. Por este 
:procedimiento, Amon, que fué primero la divinidad local de 
Karnak, se hizo el Dios del Egipto, preeminencia que no hubiese 

- 26-



tenido. sin el auge de lo.s príncipes de Tebas y del prestigio. que 
le deparó el hecho. de que bajo. su pro.tección se arro.jó a lo.s reyes 
pasto.res. 

Po.dría asegurarse co.n este fundamento. que la religión en 
el Imperio. egipcio. estaba vinculada a la po.lítica. Nada extraño 
ento.nces que cuando. las expedicio.nes militares y la co.nquista 
de la Meso.po.tamia pusiero.n al Egipto en co.ntado co.n útras ci'Ji
lizacio.nes y do.gmas religio.so.s, las ideas lo.cales sufriesen su in
fluencia. Fué un perío.do. de internacio.nalismo. que buscó su ar
mo.nía co.n la co.ncepción religio.sa mo.no.teista de lo.s egipcios, y 

cuya expresión destacada es la refo.rma religio.sa de Ameno.phis. 
IV (1375 antes de Cristo.) , que destro.na a Amo.n, y lo. suhstitl1ye 
co.n Atún, el so.l esplendente, el signo. más visible de Dio.s. 

La r~fo.rma co.nsiderada po.r alguno.s co.mo. una simple subs
titución de dio.ses, fué un paso. más en el camino. del mo.no.teis
mo.. Si lo.s sacerdo.tes helio.po.litano.s habían exaltado. a Ra co.mo. 
creado.r y guía del universo., derivaro.n después a un panteismo. 
que no. estaba en el do.gma, y o.to.rgaro.n a o.tros dio.ses lo.s atri
buto.s y el valo.r de Ra. Resultaba necesaria una refo.rma que 
unificara tales atributo.S divino.s, so.bre to.do. po.rque ellús, en la 
nueva vida de relación del Egipto., habían sido. enco.ntrados en 
dio.ses extranjero.s. La concepción de Ato.n co.rrespo.ndió a esta 
co.ncepción mono.teista universal, pero. su auje fué el de la vida.. 
del Faraón que co.ncibiera la refo.rma. Amo.n vo.lvió a lo.s tem
plo.s y el sentido. panteista de la eVo.lución religiosa egipcia no. 
pudo ser co.ntenido., llegándo.se a la divinización de animales. 

~EGADO DEL EGIPTO A LA CULTURA Y CIVILIZACION. - El 

pueblo. egipcio. tuvo su misión que cumplir. Fue la de sembrar 
en el alma de Grecia su civilización e iniciar a lo.s hebreo.s en 
la do.ctrina filo.sófica haciendo. de nexo. entre el Oriente y Occ1-
dente. A fines de la segunda épo.ca co.menzó a diso.lverse po.r 
las co.nquistas extranj eras (asirio.s, persas y macedo.nio.s), tan
to. que sus último.s farao.nes so.n expo.nentes de un nuevo. espí
ritu. Psametico. se alió co.n griego.s y les dió tierras en el Egipto. 
para que las po.blasen; Amaris incluyó en el culto. o.ficial o.fren
das a lo.s templo.s heleno.s, y en una palabra la diso.lución de la 
perso.nalidad de la cultura. egipcia se precipitó. Lo.s persas, pri
mero. y lo.s \ro.mano.s después, co.ncluyero.n co.n ella. 
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LECCIÓN V 
LA CULTURA Y LA CIVILIZACJON MESOPOTAMICA DESDE EL PE

RJODO SUMERJO-SEMITA HASTA LA DESTRUCCJON DE NINIVE. -

Hacia el año 6 mil antes de Cristo, la Mesopotami~ inferior, con 
·una antigüedad equivalente a la de los grupos que habitaban 
el Valle del Nilo, era residencia de un pueblo que ya construía 
ciudades y templos y ofrecía una organización más elevada que 
la de las aldeas salvajes. El Eufrates y el Tigris desembocaban 
entonces separadamente en el Pérsico, y en la zona comprendida 
entre sus bocas fué donde los sumerios construyeron las primeras 
dudades. 

Eran gentes de color moreno, habían inveniado una especie 
de escritura que ha sido descifrada, descubrieron y usaron el 
bronce, y construían casas como torres con ladrillos cocidos al 
sol; sobre planchas de arcilla finas hacían sus inscripciones; 
domesticaron al vacuno, el lanar, el cabrío y el asnal y se ves
tían con tej idos de lana. 

Cada una de las ciudades sumerias constituía un estado in
.dependiente, con su dios y sus sacerdotes, pero algunas de ellas 
establecieron dominación sobre otras cobníndoles tributo. Una 
inscripción alude al impm'io de la ciudad sumeria de Erech y a 
..su soberanía desde el Golfo Pérsico al Mar Rojo. El idioma se 
formaba de sílabas acumuladas, y se prestaba al método silábico 
de palabras escritas para significar ideas, ·que no pueden repre
sentarse directamente con el dibujo. Por eso cuando otros pue
blos, con idiomas menos silabeados, usaron la escritura pictórica, 
los sumerios modificándola llegaron a la de orden alfabético. El 
distingo se hace claro cuando anotamos que en China, por ejem
plo, no se llegó al grado alfabético. 

Esta comunidad agrícola, perturbada como la de Egipto por 
·pueblos nómades, pastores, lo fué especialmente por tribus claro 
-obscuras, semíticas, que cuidaban manadas de ovejas y cabras 
tn la zona de Siria y Arabia, y que haciéndose conquistadoras 
1legaron en 2750 antes de Cristo a conquistar la Sumeria dirigi
.dos por Sargon. 

Este jefe, con su pueblo, los akkadios, tomó los elementos 
.de cultura de los sumerios, su idioma y su escritura, y organizó 
un imperio que duró dos siglos, y que luego cedió al empuje ·de 
otros pueblos semitas. La nueva capital fué instalada en la ha",ia 
.entonces insignificante ciudad de Babilonia, y el nuevo imperio 
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se consolida con el g:ran rey Hamurabí (hacia 2100 antes de 
Cristo) a quien corresponde el primer código de leyes que conoce 
la historia. Se produjo una penetración total de los elementos 
raciales, y el imperio babilónico fué semita por su lengua y su 
carácter. 

EPOCAS DE SARGON DE AKKAD, HAMURABI y NABUCODONOSOR. 
!NDICACION DEL PROCESO, ORGANIZACION y DESARROLLO DE LA ECO
NOMIA, LA POLITICA, LAS IDEAS, EL DERECHO, LAS LETRAS, LAS 
ARTES Y LAS CIENCIAS EN ESTOS PERIODOS. - Si el período de 
Sargon de Akkad es el de penetración y triunfo en Sumerla de 
lOS semitas, y el de Hamurabí el de la confusión de vencidos y 

vencedores, y de formación de una cultura semítica brillante, 
el de Nabucodonosor constituyó su esplendor político y militar. 
Pero no se llegó a él sin la intervención de otras tribus, de la 
misma raza, denominadas asirias, que desde la alta Mesopota
mia actuaron en base a ciudades reductos, con formas despó
ticas, la principal de las cuales fué Ninive. 

El más antiguo de los reyes asirios es Nino; se discute hasia 
su existencia, pero suponiéndolo un mito como un personaje de 
la realidad, fácil es ver en él una síntesis de la politica asiria 
respecto de los países conquistados. 

Se alió con los árabes sometiendo a los babilónicos a su ill
fluencia. Cometió crueldades. La inscripción "felices de los muer
tos" encontrada en muros y columnas, nos basta para darno;:; 
jdea de la enorme crueldad de los procedimientos. 

Los mismos reyes sacaban los ojos a los vencidos, come
tiendo ensañamientos de todo género con los prisioneros: algu
nos eran perdonados, pero convertidos en "cosas", cuya vida 
trascurría en medio de martirios. Pone esto de relieve la falta 
completa de sentimientos humanitarios en los Asirios? Sus reyes 
eran venerados como dioses. Sublevarse contra ellos era un 8a
.crilegio, un atentado a la divinidad que debía ser castigado. No 
debe extrañarnos por tanto tales crueldades que resultan exp.li
cadas aun cuando nunca justificadas. 

En la antigüeedad la conquista se reducía al cobro de un 
tributo, cuyo pago libertaba al país de mayores exigencias, de
jándose a veces al rey reinante en su trono, sin alterar mayor
mente la organización del estado. De esta manera el pueblo ven
cido quedaba ~asi en libertad completa y en ejereicio relativo 
de sus atribuciones, y por tanto en condiciones de afrontar unR 
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guerra o lucha contra el pueblo vencedor, en este caso el pueblo 
asirio. Este punto de vista explica la crueldad para con los ven
cidos que resultaban rebeldes, sin perj nicio de que recordemos 
que la personalidad de los reyes se hallaba conf'undida con la 
de los dioses, y por lo tanto atentar contra el rey era un sacri
legio cometido contra los dioses, castigado de manera severa. 

Al reinado de Nino signe el de Semiramis, famosa mujer 
conquistadora, quien al frente de los ejércitos desarrolla una po
lítica de expansión apoderándose de Bactriana, llegando hasta la 
India, donde si es vencida no pierde su espíritu de conquista. 
Obra de Semiramis son los "famosos jardines colgantes", una 
de las "siete maravillas del mundo". No sólo se manifiesta en 
el factor artístico sino también en la construcción de camillos 
que bordean precipicios y montañas; caminos que aun se conser
van, utilizados después por los comerciantes, especialmente los 
fenicios. Estableció facilidades comerciales y sus ventajas res
pectivas. 

Tiglat Pileser III conquistó Babilonia en 754 antes de Cristo 
fundando el Nuevo Imperio Asirio, y Sargon JI proveyó a su 
ejército de armas de hierro. Su nieto, Assurbanipal, más cono
cido por el nombre de Sardanápalo, conquistó de hecho el Egipto 
(670 antes de Cristo) sometido en ese entonces a una dinastía 
etíope. 

Se ha dicho de Sardanápalo fué el rey menos digno de la 
humanidad. Tenía un concepto de la vida puramente materialis
ta, ideología puesta de relieve en su epitafio, que dice : "Ya no 
soy más que cenizas, pero poseo lo que he comido, lo que me he 
divertido y los placeres del amor". A tal punto llegaron sus ex
cesos que los pueblos dominados se sublevaron incendiando a 
Ninive, lo que determina la caída definitiva ;le Asiria. 

Todos los principales monumentos de Ninive, templos, toros 
61ados, relieves de reyes, caza de leones, etc., se hicieron entre 
los 1600 y los 600 antes de Cristo. período que también com
prende el esplendor de Babilonia que aun cuando fuera una ciu
dad conquistada tenía más población y cultura que Ninive. 

Su gran dios, Bal lVIarduk, sus comerciantes y sus sacerdo
tes, eran tratados respetuosamente por los asirios. 

Entre los pueblos que tomaron e incendiaron a Ninive (año 
606 antes de Cristo), estaba uno semita, del sureste de la Me
sopotamia, el de Caldea,_ aliado con otros asirios del nordeste. 
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Los vencedores se repartieron los despojos. En el norte se fundó 
el imperio meda bajo la soberanía de Ciaxare::l, con capital en 
Ecbatana, que llegaba al oriente hasta las fronteras de la India, 
y hacia el sur se organizó el imperio caldeo, el segundo imperio 
Babilónico, que llegó a un alto grado de fuerza y poderío bajo 
N abucodonosor. 

Su esplendor trascurre de 606 a 539 antes de Cristo. Babi
lonia fué el escenario de una gran actividad intelectual. Desde 
los tiempos de Sardanápalo contaba con una inmensa biblioteca 
de tablillas de arcilla, que se ha desenterrado y constituye el más 
precioso tesoro de información histórica. Con Nabucodonosor es~ 
movimiento de ideas acreció. El hábito de trasplantar los pue
blos puso en contacto dogmas y preocupacion~s perfeccionándose 
los sistemas, como habremos de constatarlo al estudiar a los he
breos. 

Los mesopotámicos dieron a la humanidad el método de es
critura cuneiforme, conocían las ciencias políticas, cultivando 
la historia conservándola en anales especiales. Sus libros hacían 
escribiendo sobre planchas de adobe blando que luego cocíalJ. 
Su organización política era despótica, había una clase superior 
pero no cerrada, que tenía con respecto al rey la misma depen
dencia que las inferiores; esta clase era la guerrera. 

En materia de religión llegaron a profesar un politeisn;o 
-irregular en el cual adoraron los dos principios consagrados; el 
masculino y el femenino. El culto de la piedra negra, es la exal
tación del culto masculino. El principio femenino fu!? el Astarte 
y su culto consistió en grandes bacanales. 

Desde el punto de vista de las ciencias contribuye a los es·· 
ludios de la astrología (astros, costelaciones, eclipses, etc.), ve
rificándose igualmente el progreso de la medicina, de las bellas 
ártes con sus hermosos palacios y sus murallas extensas, arqui
tectura que después desarrollo Grecia, lo que se pone de mani
fiesto al efectuar la comparación entre los restos de estas dOR 

culturas. Aparece en Caldea la cúpula que fué luego importada 
a Roma. En Asiria nace o se origina el arco cerrado regular y la 
columna que resurge con el renacimiento. 

REFERENCIAS CRONOLOGICAS y COMPARATIVAS CON RESPECTO 

AL EGIPTO. EL LEGADO MESOPOTAMICO. - El imperio de Hamu
rabí, que c6nsolida la conqili~ta de Sumeria por los semitas y 

origina el imperio babilónico, coincide con la invasión a Egipto 
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de los Hiksos o reyes pastores, pueblos de la misma raza. Pel'(¡ 

mientras los semitas en la Mesopoiamia cre3:n un poder form.i
dable y se asimilan a los vencidos, los del Egipto son considera-, 
dos como extranjeros y expulsados por el movimiento popular 
que capitanearon los príncipes de Tebas en 1600 antes de Cristo. 

La historia de mesopotámicos y egipcios está íntimamente 
articulada. Fue una lucha continua en que los ejércitos de ambos 
imperios, tuviese Mesopotamia la hegemonía de Ninive o de Ba
bilonia, cruzaban las tierras entre el Mediterráneo y el desierto 
de Arabia, para destruir y saquear sus respectivos territorios. 
El triunfo y la derrota eran sucesos alternados, y las guerras · 
más crueles las mantenidas por Asurbanipal. 

Liberado el Egipto con Epsamético 1, llevó con Neco II sus 
ejércitos hasta Siria, pero cuando intentó conquistar la l\Ieso
pQtamia, fué vencido por la Babilonia del segulJdo imperio, que 
extendió sus fronteras hasta los antiguos confines del Egipto 
(606 a 539 antes de Cristo). 

Ouando en 538 se unen los imperios medo y caldeo (y sube 
al trono Ciro el persa, que ya gobernaba el primer.o) esta arti
culación histórica se tradu,io poco después en nueva conquista 
del Egipto, la que cierra su vida independiente. 

Los resultados de este contacto entre las civilizaciones egip
cia y mesopotámica no pudieron ser más saludables. Sobre el 
dolor de los pueblos y la destrucción de sus ciudades, cabe des
tacar el intercambio de la técnica y las creaciones de la inteli
gencia. La escritura cuneiforme influye en la egipcia y se gene
raliza; las costumbres se morigeran con el lujo; las exprésiones 
artísticas se compenetran y se intercambian los productos y los 
útiles de trabajo. 

La civilización mesopotámica ha entregado al hombre con 
sus consignaciones escritas la mejor información histórica. 

LECCION VI 

LA CULTURA Y CIVILIZACION DE LOS FENICIOS. - Algunos de 
los pueblos semitas que en las regiones de la Siria y la Arabia 
ambulaban cuidando sus ganados, se dirigieron al oeste aficio
nándose al mar. E1stablecieron una serie de ciudades en las cos
tas orientales del Mediterráneo, siendo las más importantes lap, 
de Sidón y Tiro. Cuando Hamurabi dominaba en Babilonia, es-
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tos ya ocupaban la cuenca del Mediterráneo como comercian
tes, vagabundos y colonizadores. 

Bstos pueblos y sm: ciudades, conocidos con el nombre de 
fenicios, crearon una civilización y definieron una cultura en 
base a una organización fundada en la riqueza lograda me
diante el comercio. Fueron los estados comerciantes del Orien
te, aduando en el drama histórico, con personalidad, hasta los 
últimos días de Cártag0, una de sus colonias convertida en la 
metrópoli del Mediterráneo. 

INDICACION DE LAS NAVEGACIONES, DEL SISTEMA COLONIAL 

Y MERCANTIL, DE LAS INDUSTRIAS E IN\'ENCIONES, LA ORGANIZA

CION DEL TRABAJO Y LA DIFUSION DEL ALFABETO. CARACTERISTT

CAS POLITICO-SOCIALES y RELIGIOSAS. EL LEGADO FENICIO. -

Bl pueblo comercial por excelencia fué Fenicia, que no fue nn 
estado nacional sino un pueblo dividido en infinidad de unida
des políticas independientes, de régimen municipal. Esta orga
nización en ciudades independientes obedece a que las de ma
yor poderío fundaban sus colonias, que a su vez se independ.i
zaban una vez alcanzado un cierto grado de progreso. 

A pesar de la insignificancia de los estados fenicios, su 
obra es más trascendental que la de los reyes persas, y nos re
ferimos a estos porque, culminando en fuerza, no pudieron igua
larse en acción social a los fenicios, aun cuando estos echaron 
mano en sus actividades de la picardía y la mentira, imperfec
ciones que no quitaron al comercio su noble trascendencia. 

B¡ Hércules tirio, que es Melcarte, fué un mito con todos 
los caracteres de la edad antigua, debiéndose a él la fundación 
de Tiro y Sidón; fué un Dios bienhechor. Su misión es la reunión 
de los hombres en ciudades para hacerles más feliz la vida. Mcl
carte, Dios hacedor, es prototipo del pueblo fenicio. 

Bl genio de este pueblo debe estudiarse a través de su dere
cho de gentes. Desde este punto de vista, Melcarte, exaltación 
del principio masculino, es una divinidad guerrera, como As
tarté, que siendo la ponderación femenina, se ofrece al culto 
montada sobre un león llevando una lanza en la mano. Bste ca
rácter guerrero se debe a que el comercio tiene su origen en la 
guerra de piratería, que entonces fué un hábito. Las principa
les ciudades {le velan obligadas a fundar sus colonias sobre la 
costa del mar, o próximas a importantes rutas comerciales, con 
el propósito de facilitar el intercambio de mercaderías. Para esto 
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debían conquistar o comprar los terrenos. Lo primero fué lo 
más general. Por esto, toda fundación fenicia fué dura y cruel, 
hasta el punto de que cuando no tenían prisionerQs para rendir 
tributo a sus dioses llegaban al sacrificio de su<; hijos. Todos 
los pueblos fenicios asumieron un carácter guerrero como con
secuencia de su espíritu de expansión; no obstante, es común 
el sentir de que Tiro no lo fué en grado superior a C{¡,rtago. 
No es así; los mismos caracteres de ésta tenían Tiro, Sidón y 
todas las ciudades fenicias. Lo que sucede es que los cartagi
neses fueron enemigos de los romanos, quienes los hicieron odio
sos con narraciones exageradas de las cuales resultan destacán
dose en el grupo fenicio. 

La cultura fenicia puede juzgarse a través de sus activida
des; son estas la del comercio, las artes, la navegación v los via
jes. Obligados por la naturaleza a lanzarse al mar, actúan en él 
desde que el hombre inició la navegación. Los poemas homéricos 
consignan ya la intervención de los fenicios; la "Odisea", que es 
un poema marítimo nos los muestran como comerciantes y pira
tas. Tal fué su predominio en el mar, que al Mediterráneo Se 

llamó "mares tirios", es decir, sugetos a Tiro. El límite de LIS 

correrías fué inca mensurable ; cruzaron las columnas de Hércu
les, llegaron al norte de Europa hasta el Báltico. Según crónicas 
egipcias, dieron vuelta al Africa bajo el reinado del faraón Ne
ca, partiendo del mar Rojo y volviendo al Delta por las colum
nas de Hércules. Antes no se creyó que esto se hubiera realiza
do, pero hoy se admite como posible, por cuanto la circunnave
gación del Africa por el occidente es más difícil que por uriente, 
a causa de los vientos. 

No sólo el pueblo fenicio comercia por mar; lo hace tam
bién por tierra. Este comercio se hacía sobre todo con la Arabia, 
que tiene regiones fértiles, constituídas por grandes oasis uni
dos entre sí por caminos cruzados por caravanas. Los fenicios 
~e lanzaron siguiendo estas carreteras; pasaron por Palestina 
para poder acercarse al mar Rojo y llegar a la India: vincula
ban de esta manera sus ciudades, que llegaron a constituir cen
tros activo.;; de comercio. Esto trajo como consecuencia el enri
quecimiento del pueblo fenicio y de todos los a él yinculados; 
el lujo, que entonces existió, produjo más libertades en las cos
tumbres; las ciudades fenicias se hicieron famosas por ello. Es
tablecieron cultos, como el de Adonis, que según el mito era el 
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amante de la Diosa Astarté. Anualmente, cuando las corrien
tes del Líbano traían sus aguas teñidas de rojo, rendían culto 
al amante divino, culto que consistía en la prostitución de las 
mujeres en su homenaje mediante presentes que pasaban al 
tesoro del templo. Favoreció además la liviandad de las costum
bres el comercio de esclavos, que se desdobló en obra de com
pensación, articulando a los pueblos. A ese efecto, los fenicios 
hicieron guerras, aunque la forma más común de realizar la caza 
de esclavos fu~ la de arribar a las costas y cuando sus barcos 
f staban llenos de gente atraídas por sus mercaderías, .~e lan
zaban al mar, reduciéndolos a prisión. Estas actividades atra
jeron gran número de extranjeros, que en seguida se incorpo
raron a la clase media; de esta manera en las ciudades fenicias 
cl'eció la plebe, que viv5a a expensas de la clase rica. Cuando 
el número de la plebe constituyó un peligro, pensaron en las 
colonias, y las fueron fundando, primero en Chipre y después 
en las costas de Sicilia. La fundación de colonias no obedece 
sólo a este propósito, sino que fué consecuencia de las guerras 
civiles, a raíz de las cuales los partidos vencidos emigraban, 
f undando nuevos establecimientos. Así fueron fundadas Car
tago y más de trescientas ciudades de menor importancia. 

Estas nuevas ciudades pagaban un tributo a la metrópoli 
hasta que lograban independizarse. Cuando Cartago se hizo 11·· 
bre multiplicó la fundación de esas colonias en las Baleares, 
Sicilia y las costas de España; en ésta, Cádiz llegó a ser un fa
moso centro de expansión. Si eligiéramos a un pueblo que fuera 
síntesis de la raza fenicia, tomaríamos a Cartago, no solamente 
por sus caracteres internos, sino también por el papel que le 
toca desarrollar en la historia. 

Las civilizaciones de Oriente y Occidente antes de compene
trarse chocaron en dos conflictos memorables: las guerras mé
dicas y las guerras púnicas. En estas últimas Cartago repre
senta al Oriente y Roma al Occidente. El triunfo que por un mo
mento pareció inclinarse a favor de Cartago se conquistó por Ho
llegan a nosotros. En Cartago encontramos sintetizados todos 
los caracteres de la raza: la doblez de la fe púnica y la crueldad 
de su política. Las guerras cartaginesas se caracterizan por el 
auge que alc~nzan los derechos del vencedor. Esta barbarie se 
puso de manifiesto sobre todo en la conquista de Sicilia, donde 
ma, permitiendo la definición de su cultura, cuyos beneficios 
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arrasaron las ciudades y concluyeron con los vencidos. La con
quista de España hechá por 'Amilcar Barca fué también a san
gre y fuego. Esta barbarie culmina en la represi~n de los mer
cenarios sublevados, en cuya oportunidad Amílcar hizo matar 
a más de 40.000 hombres en un desfiladéro; otros fueron ü"ans
portados a la isla Osteades, que era desierta, donde perecieron 
de hambre a la vista de la metrópoli fenicia. 

Cuando J erges declaró la guerra a los helenos, Cartago se 
alistó en las filas persas con más de 300.000 soldados y 200 
barcos; después de la derrota del gran rey Cartago continuó la 
guerra con los griegos de Italia, lucha que se prolongó por más 
de dos siglos, hasta que intervienen los romanos iniciándos'3 
f'ntonces las guerras púnicas. 

Pero en medio de estos excesos, los fenicios hicieron gran
des beneficios a la humanidad: el comercio, el abecedario. el 
vidrio, la púrpura, los tejidos y cien conquistas más del trabajo 
inteligente forman el saldo de su actividad civilizadora. 

De este legado debemos destacar la divulgación del alfabeto 
y las prácticas del comercio. Del uno porque permitió la escri
tura fácil, representativa de la palabra silabeada, y no aquella 
que se traducía en el dibujo, En lo que hace al comercio, si bien 
el fenicio estaba vinculado a las prácticas de la piratería, H la 
mala fe y a los procedimientos arteros, cumplió su función de 
artiGular a los pueblos sin los grandes sacrificios de las guerras. 
El comercio es la actividad que hace efectiva la división del 
trabajo en los pueblos, contribuye a su compensadón, y en Jos 
grandes saldos de la actividad humana arraiga el sentimiento 
(le identidad de los destinos universales. Por eso Montesquieu, 
refiriéndose a las funciones del comercio, expresaba el "divide 
a los particulares, pero une a los pueblos". Belanche agrega, 
"que mediante el comercie los unos suplen las necesidades de 
los otros". Cada siglo comprueba la verdad de estas palabras. 
El comercio será seguramente en el porvenir la actividad hu
mana que selle la identidad de la especie. Cuando los instru
mentos bélicos conmuevan la paz universal, lo único que los 
unirá será la convicción de que los pueblos se necesitan los unos 
8. los otros. 

LECCION VII 

LA CULTURA Y LA CIVILIZACION DE LOfl HEBPyEOS. ,- Los he
breos fueron uno de los tantos grupos semíticos nómades y 
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pastores que habitaban la Mesopotamia, que cruzaron el Eufra
tes llegando a Palestina; de aquí emigran hacia el Egipto, de
bido según la leyenda a las gestiones de José, hij o de J acob, 
pero atraídos por la civilización desarrollada por los Faraones; 
E'stableciéronse en la región pastosa próxima al mar Rojo, dún
de por espacio de varios siglos se dedicaron a la cría de ganado. 
])irigidos por Moisés, volvieron nuevamente a Palestina, la 
tierra prometida, después de una larga estadía en el desierto 
como para que se sucediesen generaciones, renovándose el pueblo 
del estado a formarse. Allí desarrollaron una civilización ca
racterística que fué menos importante en su tiempo que en la 
historia posterior del mundo, por la influencia que su cultura 
ejerció sobre el espíritu humano. 

INDICACION DEL PROCESO, ORGANIZACION y DESARROLLO CUJ,

TURAL y POLITICO-SOCIAL DE LOS HEBREOS DESDE LA CONQUISTA 

DE PALESTINA HASTA EL REGRESO DEL CAUTIVERIO DE BABILONIA. 

PROCESO CORRELATIVO DE LAS IDEAS RELIGIOSAS (A M ÓS E ISAÍAS) • 

- Entre 1600 y 1300 antes de Cristo, los hebreos hicieron la 
conquista de la Palestina interior, sin llegar al mar, donde los 
filisteos, de raza egea, conservaron sus grandes ciudades de 
Gaza, Gab, Ascalon y J affa. Realizaron esta conquista confor
me a la ley del interdicto, que mandaba la muerte de todos los 
vencidos hasta de los animales, menos la de los niños y muj e
res jóvenes. Esta ley no era fruto de sentimientos de crueldad: 
estaba inspirada por la religión, dándose muerte a los vencidos 
directamente, sin tortura de ninguna clase. El hebreo la aplicó 
buscando no se contaminara su religión con la de los pueblos 
vencidos cuyo territorio fué a ocupar. 

Hecha la conquista el pueblo hebreo se aisló por completo, 
tratando de no tener contacto con los pueblos vecinos, 10 que no 
impide que los extranjeros tuvieran libre y fácil acceso a su 
territorio, pues Palestina estaba cruzada por numerosos cami-
1l0S donde constantemente se veían traficár caravanas. Busca
ron por ello que la permanencia de estos extranjeros fuera ac
cidental, siendo durante el breve tiempo que permanec.ían en RUS 

tierras perfectamente atendidos en asilos o local~s especiales. 
En esta forma defendían su organismo de la influencia exte
rior, pero la guerra y el comercio impidieron que el aislamiento 
nebreo fuera absoluto. 

Con Salomón y luego con David se consolirlan las formas 
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monárquicas en el pueblo hebreo. Con anterioridad su organiza
ción fué patriarcal; es decir, el pueblo definido en tribus era 
mand?-do por un patriarca que ejercía el gobieriJ,o como padre 
de familia, que fué siempre el más viejo del grupo; tales fueron 
Abrahan, Isaac y Jacob. Mientras estuvieron en Egipto fueron 
dirigidos por sacerdotes, pues los egipcios no le permitían un 
régimen gubernativo, pero libres ya, cuando hubieron vuelto a 
Palestina, adoptaron nuevas formas recibiendo sus gobernantes 
el nombre de jueces, que se designaban de entre los eminentes 
por sus virtudes. Este gobierno era incompleto; siendo el juez 
un hombre anciano, en caso de guerra se veía obligado a nom
brar un caudillo militar. 

Este sistema de gobierno, de carácter teocrático, no satis
fizo al pueblo hebreo, que sintió la necesidad de lilla organiza
ción política más sólida, para lo cual peticiona De los ancianos 
un gobierno monárquico. Surge esta nueva forma de gobierno 
con Saúl y culmina con Salomón, que fué el primer gran prÍn
cipe del pueblo hebreo. Permitióle su portentoso talento vincu
larse con las naciones vecinas, especialmente con los fenicios, 
quienes constantemente traían de Levante sus barcos cargados 
de se,das y enormes partidas de maderas y marfil empleada:> 
en construcciones, artesonados y esculturas hechas por artistas 
egipcios para el embellecimiento de J erusalen. Esta época fué 
el período de esplendor material del pueblo hebreo siendo el 
templo, que entonces se construyó, como una síntesis de su tra
bajc1 y del tributo de los pueblos vecinos. 

Después de la muerte de Salomón, Palestina se dividió en 
dos reinos: el de Israel y de Judá, que fueron sucesivameni(> 
destruidos por los fuertes países que los rodeaban. El último en 
caer fué el de Judá; los judíos vencidos fueron llevados a Ba
bilonia donde se dejaron infiltrar de las doctrinas de Zoroastro. 
que no solamente modificaron su religión, sino que ablandarr)n 
sus costumbres. Antes y entonces aparecieron entre ellos hom
hres videntes, que la Biblia llama profetas, que vaticinaban el 
porvenir y buscaban, con el examen y la condena de los excesos, 
,crear un sentido social de justicia y de bondad. 

Actuaban inspirados en el concepto del dios nacional J eho
vá, creador del mundo, justo y bondadoso para todos. Esta igual
dad religiosa es una característica del pueblo hebreo, aun cuan
do en buena parte la destruyó el monopolio de las funciones sa-
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~erdotales ejercida por la tribu de Levi. Este sentimiento de 
igualdad religiosa,. procuró trasladarse a la igualdad civil, que 
consistió en colocar a todos en las mismas condiciones para la 

lucha por la vida. Buscaron realizarla por medio de dos insti
tuciones: el año Sabático y el Jubileo. Por la una se perdonaba 
periódicamente a los hombres que habían caído en la esclavi
tud, por la otra cada cincuenta años se hacía un nuevo reparto 
-:.le la tierra. Estas instituciones no llenaron su objeto tal vez 
porque fueron imperfectamente realizadas, debido al bajo r.ivel 
de la cultura general de aquellos tiempos. 

También se debió el fracaso de estas instituciones a la in
fluencia social que en las costumbres produjo la riqueza COlJ

quistada con el comercio. Desde David, Palestina fué el corredor 
de las caravanas fenicias que iban al Mar Rojo, que navegaban 
(;on barcos propios, hacia las costas de Arabia y la India. La 
alianza entre los reyes de Tiro y de .T erusalén desarrolló ese 
comercio, y las costumbres simples de la primera hora deriva
ron hacia el lujo y los placeres. 

Amós, uno de los doce profetas menores, ha documentado 
en sus profesías, del siglo IX antes de Cristo, esos excesos. Ana
tematizó el lujo y la corrupción de las costumbres, y a él co
rresponde el vaticinio de la destrucción del reino de Israel. L0s 
cristianos lo representan como un pastor con un cayado y un 
cordero. Sobre los mismos principios actuó Isaías, el primero 
de los grandes profetas, que llena medio siglo del pueblo he
breo con sus profesías (722 a 698 antes de Cristo). El libro que 
lleva su nombre, en el Antiguo Testamento, contiene sus ora
ciones por la reforma de Judá e Israel. 

LECCION VIII 

DESARROLLO DE LA IDEA DE DIOS, DESDE LA DIVINIDAD TRIBAL 

HASTA LA REVELACION DEL PADRE UNIVERSAL. - La estada de 
los hebreos en Babilonia, desde la época de Nabucodol1osor 
hasta 538 antes de Cristo, en que Ciro la toma y les permite 
volver a la tierra prometida para reedificar las murallas y el 
templo de Jesuralén, fué trascendental para su destino. Antes 
de esta época Jos hebreos no fueron ni muy cultos, ni se sen
tían muy unidos entre sí. Sus propias tradiciones no dicen de 
libro alguno anterior a la Biblia. El cautiverio los educó y unió 
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fuertemente, pudiendo afirmarse fué en Babilonia <londe el pue
bJo hebreo conquistó su historia y desenvolvió sus tradiciones. 
En ,esa tarea actuaron hombres a quienes se l1ama profetas. 
cuya misión fué la de señalar en el mundo el nacimiento <le 
fuerzas muy notables para el progreso de la humanidad. 

Jehová, el antiguo Dios credor y protector de l<:s hebreos, 
divinidad tribal que había hecho de ese pueblo el 1Jueblo ele
gido, que les había prometido y dado Pa'lestina, evolucionó en 
su concepción filosófica. Siendo el c1oeador, era el autor de todo 
lo existente y como tal un Dios universal. Siendo uno el Dios, 
surge el fundamento racional para sostener la unidad de la es
pecie; si Dios es uno y es iguah::nente para todos, hebreos y e.x
tranjeros son iguales desde el punto de vista religioso. Pero 
como era necesario armonizar esta concepción universal del 
Dios con el mejor destino que los hebreos aspiraban para sí, 
el concepto de pueblo elegido implicó a1go más que una simple 
predilección. 

LA ELECCION DE ISRAEL; SU VOCACION y MISION SOBRENATU

RAL. LA DOCTRINA DEL MESIAS. - Ya no fué solo la elección 
que la divinidad había hecho del pueblo de Israel; el concepto 
encerraba el de una alianza entre Jehová y el pueblo hebreo, 
mediante la que el último recibía una misión sobrenatural a 
cuya ejecución se contraía por vocación, y cuyos actos debían 
cumplirse como un imperativo. 

Como el Dios era universal, legislaba a todas las naciones, 
y a ese efecto bajaría a la tierra para salvarlal'l y convertidas 
a un mismo dogma; tal doctrina se concretó en el Mesías, que 
fué para el hebreo un Dios Rey salvador. Por esto no pudieron 
creer en el carácter divino de Jesús, quien predicaba la felici
dad en el cielo y no en la tierra, que era lo que ellos deseaban. 
La felicidad prometida por Jesús era para el alma inmortal 
y no para la vida terrestre, que consideraba como transitori¡.¡. 
No obstante estos aspectos, la religión hebrea aconseja discipli
nas elevadas: la fraternidad, porque siendo Dios universal, t o
dos son iguales ante él; la caridad, pero no en el sentido cató
lico sino como deber legal, haciendo la limosna obligatoria fun
dándose en un sentimiento de justicia, el derecho de los hom
bres a la vida. 

Toda esta concepción dogmática la forjaron en Babilonia, 
destacando su literatura propia (la Biblia) las ideas caracte-
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l'Ísticas de los hebreos que les han servido para conservar su 
unidad a través de 25 siglos de aventuras y opresión. 

El Dios invisible y remoto vivía en un templo (el cielo) 
no construído por el hombre, y era el .'leñor de la justicia en 
lo creado. Los otros pueblos tenían dioses nacionales represen
iados por imágenes que vivían" en los templos. Si la imagen 8e 
destruía y el templo se arrasaba, la divinidad desaparecería. 
Con Jehová no ocurría esto, y por eso su culto explica cómc:, 
cuando la raza semítica perdió sus grandes estados bajo el em
puje de los arios (Babilonia, Siria, Fenicia, Egipto, etc.), el 
pequeño estado de J udá sobrevive hasta el esplendor romano. 

JEREMIAS, EZEQUIEL y EL SEGUNDO ISAlAS. EL ANTIGUO Tl<JS

TAMENTO. - Mantuvieron latente el sentimiento religioso, so
bre todo en las épocas de división y de desgracias del pueblo 
hebreo, hombres de muy diverso origen que se decían poseídos 
pOr' la palabra del Señor. Algunos buscaban rectificar la polí
t ica equivocada de los reyes, otros se dirigían a la cuestión so
cial, y sus fulminaciones se escribieron, se conservaron y se 
meditaron. La función de esta literatura fué hacer que el hom
lJre se encontrase, más allá de los sacerdote)'! y de los templos, 
eon la ley de la justicia. A ellos corresponde el haber señalado 
la aparición de un nuevo poder, el de la apelación a la moral 
it1dividual, a la conciencia libre del género humano, frente a 1,)s 
sacrificios del fetichismo y a la sumisión, que fueran hasta en
tonces como un molde de la posición humana. 

Jeremías actuó en el siglo VII antes de Cristo,. de 627 a 
585, en Jerusalén y en las colonias judaicas del Egipto. Cuan
do fué destruída Jerusalén (586 a. C.) se negó a marchar a 
Babilonia actuando en dichas colonias. Su obra comprende las 
1Jr'ofesí(lfl , en que anticipa las desgracias de su pueblo, y las 
lamentaciones, escritas al estilo de las elegías que se redactaban 
en memoria de los muertos. Las de Jeremías refieren a la des
trucción de Jerusalén y lo que Jehová esperaba de sus adeptos. 

Ezequiel (622 a. C) marchó a la cautividad de Babilonia, 
donde fué muerto por responder a sus jueces. Sus profesías, 
compiladas en el libro que lleva su nombre, comprende las ame
I1rtzas y las promesas mesiánicas, siendo corriente el sentido 
.algo obscuro de su estilo. En cuanto al segundo Isaías actúa 
en el período \de cautividad, y le corresponde la profesía sobre 
la misión y la obra de Ciro. Ella comprende cinco puntos prin-

- 41.-



cipales: la vocación de Ciro como instrumento de Jehová para 
la regeneración de Israel; la liberación de Israel del destien'o; 
Ciro permite a Jerusalén que reconstruya el templo; ruinas de 
Babilonia; los tratos entre Dios y 8U pueblo s~n una prenda 
para lo futuro. 

Los hebreos produjeron una abundante literatura, una 
historia del mundo, una colección de leyes, crónicas, salmos, 
páginas de sabiduría, poesías y enunciados políticos. cuya com
pilación forma lo que llamamos Antiguo Testamento o Biblia 
hebrea. E'Ha aparece en el siglo V o IV antes de Cristo. 

Inicialmente sólo se formaba del Pentateuco, o sean los
primeros cinco libros, existiendo separadamente la::; Crónicas, 
los Salmos y los Proverbios, libros que después se incorporaron 
a la Biblia, completada con las profesías en el siglo a que he
mos aludido. 

REFERENCIAS CRONOLOGICAS y COMPARATIVAS CON RESPECTO 

AL EGIPTO Y A LA MESOPOTAMIA. EL LEGADO HEBREO. - El pa
triarca Abraham corresponde según los cálculos más probables 
11 los primeros días en que Hamurabí dominaba Babilonia. Su 
primer estada en Palestina y su avecinamiento en el Egipto 
se cierra con el éxodo que Moisés dirige y la conquista de Ca
naán, suceso que habría ocurrido entre 1600 y 1300 antes de 
Cristo. Mayor exactitud no ha podido darse al suceso por i a 

falta de consignaciones en la historia egipcia reconstruída. Sus 
primeros reyes datan de mil antes de Cristo, época en que iOE 

hebreos se alían con los reyes de Tiro facilitando la conc;truc
ción de flotas fenicias en el mar Rojo y la utilización de su 
territorio para el tráfico de las mercaderías. Con la muerte de 
Hiram de Tiro e~ esplendor hebreo cedió; Israel y Judá pasa
ron a ser escenario de las luchas entre mesopotámicos y egip
cios; su historia fué la de desastres y liberaciones que ~1 01o 

traían nuevos sacrificios. Primero Israel, y luego Judá, en 604 
antes de Cristo, desaparecen como organismos políticos. Al1tE~ ~ 

(608 a. C.) el rey Jonás de Judá había sido muerto en la batalla 
de Mesiddo por el Faraon Neco U, que a su vez fué den'otado 
por Nabucodonosor en 606. Dos años después se destruyó a 
Jerusalén y se inició el cautiverio. 

Con el triunfo de Ciro (538 a. C.) se reabre la vida de J e
rusalen, y los hebreos son la única comunidad semítica que suh
siste en el gran desastre que aflige a esta raza. Bien es cierto 
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que no tienen rey; los grandes conquistadores cruzan a su 
vera respetando a la capital del pneblo elegido, que recién es 
destruída el año 70 de la era cristiana. 

No es solamente esta perennidad del grupo hebreo, lo que 
afirma en el pasado humano la fuerza de su cultura. Es tam
bién la influencia de las ideas fundamentales que forjaron su 
personalidad, conservadas en el Antiguo Testamento, la expre
:-;ión más alta de la literatura oriental. Sobre ellas la filo~ofía 
del período helenístico trabajó nuevos valores. que Filón y h~ 
demás pensadores hebreos helenizados, de Alejandría. divulgan 
en su siglo. El concepto del Padre universal, la igualdad de los 
hombres ante Dios, la generalización de ~a justicia y de la bon
{lad, la ponderación de lo espiritual, etc., son ideas que van a 
Informar la cultura de occidente, y que aquel pueblo entregó 
(;omo base de las concepciones cristianas. 

LECCION IX 

LA CULTURA Y LA CIVILIZACION DEJJ lRAN. - En la Bactria
lIa, situada al norte del golfo Pérsico, fué donde, según las tra
aiciones, los arios abandonaron sus costumbres nómades y le
vantaron sus primeras tiendas, que más tarde constituyeron la 
l,ase de las ciudades. De estos primeros pueblos zendas la his
toria solo conserva tradiciones, debiéndose esto a que 10s Asi
rios invadieron la Bactriana estableciendo su dominación, lo 
que motiva sucesivas emigraciones de las tribus arias. Estas 
emigraciones fueron en dos sentidos: unos dirigiéronse a la In.
día, otras siguiendo al sol marcharon hacia occidente. sin contar 
aquellos que se sometieron a la dominación asiria. Algún tiempo 
después el grupo sometido se subleva; consigue vencer a Sl\:; 

opresores y originan el imperio Medo, cuya organizacióll ya no 
adoptó la forma teocrática, sino la despótica, evolucionando 
hasta la religión; sus bases se mezclaron formándose un simbo
lismo sincrético, que da origen entre otros al culto de Mitra. 
Se estableció el politeísmo. que fué heredado por los persas a 
quienes correspondió la hegemonía desde tiempos de Ciro. 

INDICACION DEL PROCESO, ORGANIZACION y DESARROLLO DE 

LAS CIRCUNSTANCIAS POLITICO-SOCIALES, DE LAS IDEAS Y DE LA 

RELIGION, DESbE LA DOMINACION DE LOS MEDOS HASTA LOS CON

FLICTOS CON GRECIA. ZOROASTRO; EL CULTO DE MITRA; LOS MA-
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GOS. - Como desde la época del restablecimiento de sus forma~ 

políticas - 'cuando la expulsión de los conquistadores asirios -
los zendas se reorganizaron ajustándoRe a las caracterÍRticas de , 
los estados despóticos, su historia carece de interéR inmediato. 
La parte transcendental resulta ser la de su vida interior, la de 
sus dogmas, conocidos con el nombre de mazdeísmo. 

Los asirios fueron un pueblo eminentemente teológico, 10 
mismo que los indios, hebreos y egipcios; tienen la mejor de las 
religiones que es a la vez una conquista, un ideal, y por esto 
recibió el nombre de religión de la luz. Existe en ella un Dios 
supremo, Ormuz, que está por sobre todas laR eosas. La reli
gión zenda fué explicada por Zoroastro, cuya personalidad al-o 
gunos niegan; otros afirman que solo fllé un reformador, no 
faltando quienes sostienen hubieron varios de ese nombre cuya 
obra sucesiva y complementaria tomó una fisonomía orgánica. 
Ormuz, es para los zendas, el Dios del bien. Tenían libros sa
grados llamados "naskas", en los que podemos ver dos senti- ' 
mientos predominantes: el de la solidaridad y el de la igualdad. 

El estudio de una religión no puede hacerse con claridad 
~ino desde un punto de vista relacionado, es decir, comparán
dola con otras. Así pues, comparando la religión zenda con la 
Brahamánica, encontramos que la zenda tiene una virtud su
perior, su concepto del mal; el mal para ésta, no está en lo creado 
sino en la criatura. El brahamánico por el contrario teme al 
mal porque cree emana de Dios mismo, lo que hace. que no lu
che inclinándose a la vida completamente contemplativa, de
jando que las cosas transcurran como por voluntad divina. 

Viendo en el mal, que caracterizan en el mito de Arimanes, 
una consecuencia de la criatura, la religión de Ormuz lucha 
co-ntra él, y sosteniendo no es divino, sino creación del demo
nio, impone al hombre el deber de combatirlo poniéndose en 
excelentes condiciones de lucha. Estas condiciones aconsej an 
fortaleza física, que forma luego la fortaleza moral; pero, -
cómo obtener ésto? Con el ttabajo, y vemos así cómo los "nas
kas" preparan al hombre para la lucha por la vida; pregonan 
el trabajo agrícola. 

En la religión zenda existe la solidaridad obligatoria para 
todos, no sólo para los arios, sino también para los extranjerod 
creyentes; para aquellos que no están con Ormuz aconséjase 
una guerra a muerte porque sostienen que quien no está con 
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Ormuz está en su contra, concepto que da al mazdeismo el ca
rácter de religión proselitista. 

La igualdad en el dogma zenda tiende a ser absoluta, tanto 
que según los "naskas" la humanidad desciende de un solo tron
co que constituye el género humano, hombres iguales ante Dios. 
A pesar de ello las clases se individualizaron en guerreros, tra
bajadores y sacerdotes; pero no constituían clases cerradas, 
pues fueron sólo consecuencia de los medios de vidl o profe
siones. Junto a estas ideas los zendas fomentan el sentimiento 
de caridad. 

Con respecto al mosaismo, la religión de la luz ofrece una 
diferencia fundamental y varias analogías; la primera radica en 
el concepto del mal, que Moisés cree imperecedero, emanado del 
consentimiento de Dios; en cuanto a las analogías; establecere
mos primero la del concepto de la inmortalidad; tanto hebreos 
como arios entienden que el alma existe y es inmortal. Entre los 
arios el triunfo del Bien termina con el mal. En el mosaísmo el 
mal implica un castigo. Esta idea del juicio fina! y del castigo ne 
existió en el período inicial religioso del mosaismo; la incorpo
raron al dogma al regreso de Babilonia donde se verifican. el 
contacto de estas dos religiones. Tan es así, que en el Penta
teuco de Moisés no se los menciona, ni a los ángeles, ni al Pa
raíso Celestial, ideas que adoptaron los judíos durante el cauti
verio que les impuso Nabllcodonosor. Otras de las analogías es . 
la resurrección a raíz del juicio final, resurrección que com
prende la del cuerpo. 

Con el cristianismo las analogías están en el espíritu de 
intransigencia y en las ideas madres que Cristo conservó de la 
religión de Moisés. Este parentesco en los dogma..c; no puede 
extrañarnos desde que el mito se encargó de objetivar la cir
cunstancia en la leyenda de los Reyes Magos llevando sus pre
sentes al pesebre de Belén. Estos reyes magos habrían sido sa
cerdotes o magos del culto de Ormuz. 

Cuando la organización del Imperio Medo (a raíz de la 
destrucción de Ninive) se desarrolló el aspecto moral de la re
ligión, como elemento protector de los seres. La luz fué la ver
dad, y Mitra una encarnación de la conciencia. Cuando los per
sas tienen la hegemonía en el Imperio Medo, el culto inicia su 
declinación; \como ellos necesitaban de un protector especial, el 
culto de Mitra va limitando su universalidad y cQntagiándose 
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con impurezas al marchar hacia occidente con los ejércitos vic-
toriosos de los persas. Ya no fué la ley me,diadora; se lo asimiló 
al sol mismo, como fuerza creadora. Hacia el año cien de la era , 
cristiana (tiempos de Trajano) el culto de Mitra se .~onvirtió 
en una potencia espiritual, y es posible que sus analogías con 
el cristianismo hubiesen contribuído al triunfo' de éste. 

En lo que hace a la organización social y política existen 
clases sociales y entre ellas una de caballeros a la que pertene
cía el rey, quien sólo era el primero entre sus iguales; no ejer
cía las funciones de sacerdote, detentadas por los magos. 

Los persas profesaron un imperialismo tan trascendente que 
¡;,m los primeros que concibieron la monarquía universal. Tie
nen la preocupación de su superioridad, que determinan hasta 
en el nombre de sus reyes a quienes llamaban el G-ran Rey. 

Pertenecientes a la raza aria, rudos, alejados de los place
res del lujo y del comercio, que doblegan el espíritu, llegaron a 
una completa hegemonía. Con su rey Ciro se volcaron sobre el 
Asia; primero invadieron la Mesopotamia, conquistando a Ba
bilonia. Actuaron en el Asia menor; marchan sobre Lidia, cuyo 
rey, Creso, es el hombre más rico del mundo, al que vencen, no 
teniendo entonces más enemigos que el grupo formado por los 
pueblos de Arabia, Egipto al sur y los Escitas al norte. Sin 
mirar consecuencias, Ciro lucha contra estos últimos, que eran 
nómades; inicia su campaña haciendo gala de gran ferocidad, 
pero fué vencido' y decapitado. Con esta derrota, comprendien
do la inutilidad de esa conquista, los persas se dirigen al sur, 
Íl1Vadieron los pueblos de la Palestina y del Mediterráneo, y 

luego emprendieron la gran conquista de Egipto, que fué ven
cido en una sola batalla. Cambises, coronado emperador de los 
persas a la muerte de Ciro, saqueó todos los objetos sagrados 
del pueblo vencido y dió muerte al buey Apis. Aprovechando su 
ausencia, los. magos descontentos de Cambises coronaron empe
rador a un eunuco, de gran parecido con Eumenes, hijo, como 
Cambises, del rey Ciro. Sabedor de esto, Cambices marchó ha
cia su patria, pero en el camino encontró la muerte. Se resolvió 
elegir el sucesor entre siete caballeros que debían subir a 10 
alto de una montaña, correspondiendo el' trono a aquel cuyo 
caballo primero relinchara; la suerte hizo que fuera el de Da
río, quien coñtínuó esa misma política. Quiso entonces aumen
tar sus conquistas y chocó con el pueblo griego, iniciár.dose las 

- 46-



llamadas guerras médicas, que representan el choque de dos cul
turas: la oriental, representada por los persas, y la occidental, 
por los griegos. 

Sintetizando el fruto de tantos afanes, tenemos que los 
persas en vez de dar unidad a sus conquistas se concretaron a 
unir los pueblos; esta simple unión está de manifiesto en las 
instituciones armadas y se refleja en la organización política 
del país. En cuanto a las primeras, el ejército de Jerjes, ofreció 
'egún el conocido relato de su desfile antes de la marcha a Gre

cia, una organización irregular formada de soldados de cincuen-
ta y seis naciones distintas, llevando cada grupo sus respectivos 
jefes, trajes y armas usadas en los países a que correspondían. 

En la organización política se notó también esta falta de 
¡¡nidad. El territorio estaba dividido en satrapías, mandadas 
cada una por un sátrapa, cuya función esencial con el poder cen
t ral era la de pagar anualmente un tributo. Carecía el estado 
persa de solidaridad y de leyes, sujetas al capricho de los reyes. 
quienes aplicaban las penas en forma severa y arbitraria. El 
E-spíritu de crueldad llegó hasta las sanciones entre los herma-
110S; Altagerjes dió muerte a su hermano Ciro. 

Sus represalias para con los enemigos consistían en el tras
plante de los pueblos que constituían un peligro, pero aquellos 
cuyo trasplante ofrecía dificultades eran corrompidos en sus 
virtudes. Así a los Lidios se les obligó a vestir túnica y tocar lit 
cítara; a los babilónicos se los obligó a hacer un culto de la crá
pula. Fueron los persas el primer pueblo que atentó contra el 
cuerpo de los esclavos, martirizándolos. 

EL LEGADO PERSA. -- En síntesis se puede afirmar que si los 
persas como los germanos se extendieron sobre todo un escena
r io, si mezclaron los pueblos y rompieron el aislamiento no su
pieron encontrar la clave para armonizar y reunir esfuerzos 
formando una sociedad fuerte. La organización persa fué débil 
: ' así Alejandro pudo con un puñado de hombres, hacer la ma
ravilla de conquistar ese imperio. A pesar ele todo, la Pel'sia 
tuvo su misión que cumplir; fué la de romper el aislamiento 
de los pueblos orientales, Si no asociaron a los pueblos a su des·
tino, y por eso decayeron, sus vías militares y los camin0s abier
tos, sirvieron para que el comercio naciera y desarrollara las 
maravillas d'el progreso. 

REFERENCIAS CRO~OLOGICAS y COMPARATIVAS CON RESPECTO 

- 47-



AL EGIPTO, A LA MESOPOTAMIA y PALESTINA. -- Corresponde al 
siglQ XIV antes de Cristo las primeras comprobaciones sobre 
la religión de la luz que constituye el fondo de la civllización 
del Irán. ' 

Mientras Tiglat Pileser IU, Sargon U y Sardanápalo, do
minaban en Asiria y combatían en Babilonia, Siria y Egipto, los 
~rios aprendían la técnica de la civilización y la practicaban en 
el norte de Persia. 

Cuando Ninive es destruída (606 a. C.) y se organizan 
los il!lperios medo (con capital en Ecbatal1a) y segundo Babi
lónico (N abucodonosor). la definición de la cultura aria en el 
primero es notable. Con la hegemonía de los persas y el reinado 
de Ciro, el Imperio Meda llega a su período de esplendor, y con 
la conquista de Babilonia (538 a. C.) su poder se hace incon
trarrestable. Las grandes ciudades son Ecbatana, Persépoli,:; 
y su capital Susa. 

LECCION X 

LA CULTURA Y CIVILIZACION DE LA INDIA. GEOGRAFIA y PUE

BLOS. - Hacia ,el año 2000 antes de Cristo un pueblo de lengua 
aria habría penetrado a la India, y con valor y habilidad do
minó con su idioma (el sánscripto) y sus tradiciones el norte 
de esta gran península, dando origen a una civilización más 
perfecta que la de los, grupos autóctonos en la región compren
dida entre el Indo y el Ganges. 

Las razas obscuras, salvajes y antropófagas, que la pobla
ban, producida la invasión pasaron a formar en su mayoría una 
casta subalterna. Las tribus que no quisieron someterse a los 
vencedores emigraron hacia las islas de Ceylan y Java, y hasta 
el archipiélago de Filipinas, siguiéndoles los mismos vencedores 
en su primera expansión. La prueba de que las razas indias se 
mezclaron con las de Oceanía, se encuentra en la lengua de estas 
regiones, como la malaya, en las que existen raíces del Sán::;
cripto y algunos preceptos morales de los indios. 

Allí nació una civilización interesante y una cultura cuya 
f:xpresión religiosa (budismo) influyó preferentemente hacia 
el Este, pero cuya vinculación con los pueblos que quedaban al 
occidente y al norte son accidentales. En cuanto al occidente, el 
contacto se produjo cuando Nino y Semiramis, época antiquísi
ma. Solo en tiempos de Alejandro sucede un contacto entre es-
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10S pueblos, que apenas comprendió la Pentapotamia situada 
al noroeste. Podemos establecer que la trascendencia de l<! 
cultura india desde el punto de vista del pensamiento occideu
tal fué muy limitada, y que apenas si los viajes fenicios a sus 
co tas, en época de Salomón, abrieron relaciones de alguna im· 
portancia. 

INDICACION DEL PROCESO, ORGANIZACION y DESARROLLO DE 

LAS CIRCUNSTANCIAS HISTORICAS, ECONOMICAS, POLITICAS y RE

LIGIOSAS DESDE LAS INVASIONES ARIAS A LA C01 J QUISTA DE ALE

JANDRO. LA INSTITUCION DE LAS CASTAS; Los VEDAS; EL BRAHA

MANISMO. - La invasión de los arios produjo en la India un 
período de cruentas guerras, cuyos hechos están documentados 
en las viejas epopeyas, especialmente en el Mahabarata. La pa:t 
:no confundió a vencedores y vencidos, que se diferenciaron en 
castas. Los invasores, de raza aria, agrupados en chatriás y 
brahamanes, guerreros y sacerdotes, constituyeron las castas 
("levadas, cambiándose el espíritu de las poblaciones indias, que 
se tornan pacíficas. Esta evolución de la guerra a la paz e 
hace más tarde universal. La India jamás llegó a constituir 
una verdadera y sólida unidad política, circ1)nstancia que dio 
lJié a luchas intestinas, las que al tratarse de arreglar pacífica
mente, dieron origen a la diplomacia brahamánica. En esta for
ma los conflictos se solucionaban con tratados, lo que trajo la 
habilidad en la práctica de la diplomacia, la que llegó a ser tan 
sutil que existen en el "Sanscripto" diez y seis conceptos, for
mas o maneras de llegar a la alianza y la paz. 

Las prácticas pacíficas en la India se ponen de relieve ,'l. 

través de los principios generales aplicados en la guerra; los 
derechos del vencedor y las obligaciones del vencido están cla
ramente determinados en las leyes de Manú. Estas establecen 
que no se debe aniquilar al vencido dándole muerte, talando sus 
eampos o privándole de todos los medios de vida. 

Desde el punto de vista de la organización social, la India 
estaba dividida en castas originadas por la conquista y las pro
f~siones, cuyo origen está aclarado por el concepto de la misma 
palabra, que significa color. Es así que de acuerdo a los ele
mentos etnográficos de la población, las dos castas superiores 
pertenecen a la misma raza, la Aria. 

Junto a \las tres castas superiores de los brahamanes, cha
triás y vaigas, hubo una cuarta, la de los sud ras, formada por 
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las ü'ibus autóctonas, que dominaban la India al tiempo de la 
conquista, y aun otros hombres que integran un grupo subal
terno, los parias, desprovistos de jerarquía y ubicados fuera 
de la dignación legal. Todavía existió otra clase despreciada por 
estos mismos parias, que vive en estado salvage en medio de 
los montes, sin derecho alguno con respecto a la sociedad; ni 
siquiera les estaba permitido mirar a las personas, siendo cas
tigados con la muerte. 

La expresión más característica de la cultura de la India 
es su religión, que está en el fondo de todas sus formas socia
les, cuyos dogmas originarios integran la llamada brahamánica. 
Ella sostiene que el Ser Supremo es la causa eficiente y mate
rial de las cosas, el mundo físico, que tiene e~ valor y fuerza de 
crecer y desdoblarse. Ejemplarizando el concepto se alude a la 
araña, insecto que teje su tela haciéndola de su propio orga
nismo, y en la cual vive. Naturalmente se incurre en panteísmo, 
o sea la exaltación, el endiosamiento ele la natul'ale7.a; se la 
adora en vez de usarla o aplicarla. 

Junto a la existencia del cuerpo admite la del alma, la ver
daderamente eterna, puesto que recién después de trasmigra
ciones sucesivas que se cumplen durante un ciclo de 24 millo-
1Ies de años, se confunde con la eternidad llegando a Brahama. 
Este proceso evolutivo se explica por la doctrina de la mente
sicosis que es la personificación del alma en diferentes envol
turas; si se ha sido justo el espíritu encárnase en un brahaman; 
en caso contrario en un paria o en animales subalternos. 

Establecida la ética brahamánica, tenemos que el medio d!::' 
c:plicarla consistía en pretender la perfección. Para llegar a 
esta p"erfección el procedimiento varió: unos entienden que 
los sufrimintos y el aislamiento eran necesarios porque apar
taban al ser del mundo acercándolo a Dios, ideas que originan la 

(' Jase de los fakires, quienes se martiri7.an y se aislan para así 
llegar a la perfección. Otro de los procedimientos fué llegar a 
la perfección por medio de la ciencia. 

Para esplicar las leyes inmutables de evolución de la Na
turaleza, el brahamanismo distinguió en su unidad una trilo
gía; la personificó en Brahama, el dios creador; en Siva, el 
dios destructor, y en Visnú, el dios o principio conservador. Ca
be consignar que todo su fundamento se encuentra en los Ve
das, que son libros de compilación literaria y religiosa hech.il. 
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durante siglos; en los Puranas, o sea el comentario de los ante
riores, y en las epopeyas Ramayana y Mahaharata. 

Según los Vedas el amparo de Dios se adquiría por medio 
de su bondad a la que se llegaba en virtud de ciertas prácticas. 
Así por ejemplo, para abreviar la existencia debía hacerse un 
~acrificio o rendirse tributos costosos que claro está solo eran 
posibles a las clases superiores, haciendo ello aún más acentua
da la diferencia de castas. Esta diferencia inj usta sugiere una 
j'eforma, que la hace Kapila, quien dijo que el hombre se libera 
de las trasmigraciones y llega a Dios por medio de la ciencia. 
De esta manera todos están en condiciones de salvarse desde 
que todos, aún las clases inferiores, pueden poseer la ciencia. 
Pero esta reforma no llenó las necesidades; teoricamente pue
den las clases inferiores alcanzar la ciencia, la verdad. pero 
quien les brinda la oportunidad de llegar al conocimiento? 

BUDA; su EPOCA, SU PERSONALIDAD Y SU INFLUENCIA. - Ese 
instrumento fué la predicación y su innovador el famoso Buda. 

En el mismo siglo (VI a. C.) en que Isaías profetizaba a 10:3 
hebreos en Babilonia y que Heráclito se consagraba en Efeso 
(Grecia) a las investigaciones sobre la naturaleza de las cosas, 
aparece en la India Gautama Buda e inicia su predicación en 
Benarés. Este siglo VI fué uno de los más notables de la histo
ria, en que el espíritu humano se mostró audaz en nuevas con
cepciones que se enfrentaban a lo tradicional de las formas 
políticas y las religiones sangrientas. 

El punto de partida de la doctrina de Buda es la pregunta 
"Por qué no soy completamente feliz ?". Era una cuestión in
trospectiva. A su juicio los sufrimientos de la humanidad se 
deben a los deseos insaciables del individuo, puesto que mien
tras éste no obtiene sus anhelos, su vida es perturbación y do
lor. Los anhelos revisten tres formas principales; los apetitos, 
la gula y las manifestaciones de la sensualidad; la aspiración 
a la inmortalidad personal y egoista, y el deseo de éxito perso
nal, lo mundano, la avaricia y cosas análogas. Sólo dominando) 
estos anhelos se escapa a las miserias y pesares de la vida, y 

se llega al nÚ'vana que es la serenidad del alma, el sumo bien 
La doctrina equivale a una vivificación de la conciencia; es Ulla 

apelación a un fin generoso y libre de las preocupaciones ele 
sí mismo. 

\ 

El budismo levantó tres ideales importarltes: la caridad, 

- 51 --



la fraternidad y la paz. El primero como disciplina esenCIal 
del individuo, basábase en que. siendo los hombres hermanos lo' 
nnos de los otros, debían ayudarse; implicaba esto desde luego 
el sentimiento de fraternidad, el que a su vez no' puede existir 
sin la paz. 

El budismo como religión, no fué creado exclusivamente 
para el pueblo indio, sino que cobijaba a todas las razas; de 
ahí que se hubiese difundido en toda el Asia. 

No obstante todas estas virtudes de la religión budista, tie
ne ella algunos defectos notables, entre ellos el más important~ 
es el desprecio a la vida. Este desprecio que nace de la creenci,l 
en otra vida en el seno de Dios: esta falta de amor a la vida 
presente trae como consecuencia la imperfección de la sociedad, 
pues . si el hombre no se preocupa de vivir y antes al contrario 
v.nsía ser recogido por Dios en su seno, no ama el trabajo, no 
orienta su vida hacia una actividad que le ha de producir el 
bienestar terrenal y en vez de luchar por él se inclina a lo con
templativo. 

REFERENCIAS CRONOLOGICAS y COMPARATIVAS CON RESPECTO 

A LOS PUEBLOS DEL ORIENTE CLASICO .. - Si la llegada de lo pri
meros arios a la India puede fijarse hacia el año 2.000 ante,> 
de Cristo, y si la reforma de Ruda, la primera doctrina pura 
y simple que enseñó que el supremo bien del hombre está en el 
dominio de sí mismo, es del siglo VI anterior a nuestra era, 
el explendor de la cultura India corresponde al año 264 a. C. en 
que aparece el rey Asoka dominando la India desde Madrá~ 
hasta el Afghanistán. A este rey correspondió reconquistar los 
territorios que los griegos (Alejandro) habían ocupado en el 
siglo IV antes de Cristo, y crear una cultura maravillosa en 
base a la ponderación del brahamanismo. El budismo se replegó 
en sí mismo, pasó al Tibet, y conquistó con sus doctrinas a la 
China, Siam, Birman y Japón, donde predomina en nue tro3 
días. 

LECCION XI 

LA CHINA; GEOGRAFIA y PUEBLOS. - El pueblo chino es 
diferente de todos los que hemos estudiado por sus modalida
(les características; por sí solo es más numeroso que todos lo..; 
pueblos europeos juntos, ocupa casi la décima parte habitable 
de la tierra, habla un idioma y emplea unos caracteres cuyas 
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reglas y bases son substancialmente diferentes a las nuestra~~ 
como lo son las costumbres y las ideas de sus sistemas de filo
sofía. 

Centro de ciencia, .de civilización y de comercio, dirigió los 
destinos de la parte más remota del Asia. Por su origen se re
monta a los primeros tiempos del mundo contando tradicione!'; 
continuas de cuarenta ,siglos, en las que tal vez haya que bus
carse no solo la historia de los otros pueblos orientales sine}' 
también las causas de las migraciones que desde Odino hasta 
Gengis Kan han in vadido nuestro Occidente. 

Situado en la región oriental del Asia, separado de los nú
deos civilizados de la India y de los pueblos mesopotámicos, 
para no citar sino los más inmediatos, por accidentes .geográfi
cos de todo género, desde la cordillera elevada y rocosa a los. 
desiertos áridos, pudo el pueblo chino vivir una existencia ais
lada y desenvolver bajo las únicas condiciones de su medio y 
sus necesidades las formas de su vida social, económica, cien
tífica y religiosa. 

Este aislamiento, excepcional en estos extremos, se produ- . 
ce no solo en los tiempos remotísimos sino que llega hasta lli 
edad contemporánea. Apenas si los árabes en los siglos VIII 
y IX nos dieron algunas noticias exactas de la China, continua
das por Marco Polo, el viaj ero venecino que en 1274 visitó esa::> 
regiones, y por los portugueses que en 1516 pusieron el pie en 
China para pregonar sus maravillas. Omitiendo las informa
ciones tímidas dadas por los misioneros y por los comerciantes. 
que apenas llegaban a Cantón, puede afirmarse que fué recién 
en 1840, después de la llamada guerra de los ingleses, cuando 
las vallas cayeron y pudo estudiarse la asombrosa civilización. 
de que vamos a ocuparnos. 

La China es un inmenso plano inclinado que desciende des
de las elevadas montañas del Tibet hasta el mar Amarillo, po
blado por hombres pertenecientes a la raza mongólica de físico 
característico. Algunos los sospechan oriundos del centro ' del 
Asia y otros distinguen en su pueblo dos elementos étnicos. 

Uno primitivo, de la raza de los miaos; otro posterior, más. 
civilizado, la de los Cheu-si. 

Tan aislada se deseaba la vida en la ChÍl~a, que sus pue
blos fueron Ms constructores de una de las mar.avillas del mun
do: la muralla que atravesando llanuras, cruzando ríos y fran-
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queando montañas, defendió por siglos su territorio de toda 
invasión. Es por esto que el estudio de la China es difícil y 
confusas las consignaciones de su historia. 

INDlCACION DEL PROCESO, ORGANIZACION y DESARROLLO DE 

LOS DISTINTOS PERIODOS HISTORICOS, ECONÓMICOS y POLJTIGO

SOCIALES, DESDE LA DINASTIA CHU HASTA LA EPOCA DE CONFUClO. 

- Las primeras civilizaciones chinas aparecen en los valles de 
BUS grandes ríos procedentes de la época primordial heliolítica, 
haciendo girar su vida alrededor de un templo, en el que sacer
.(lotes y reyes de carácter sacerdotal ofrecían los sacrificios san
grientos. Con mucha anterioridad al año 1.000 antes de Cristo 
progresaba ya una especie de escritura pictórica. 

Estas civilizaciones sufrieron en el sentido norte la pre-
3ión de nómades que con los nombres de hunos, mongoles, tur
cos y tártaros van a actuar en la historia del mundo. 

En 1750 antes de Cristo, China aparece como un sistema 
de pequeños reinos y ciudades estados, que reconocen un vasalla
je a un gran sacerdote emperador, el hijo del cü' lo. La din!lstía 
de los Chctng desaparece" en 1251 a . C. sucediéndole la de lo 
Ch~~, que mantuvo a la China dentro de una unidad no perfecta 
hasta los tiempos de Asoka en la India y de los Ptolomeos en 
Egipto. 

Bajo la misma dinastía esa imperfecta unidad desaparece, 
primero por la llegada de los hunos, que organizan principad:ls, 
después porque las soberanías locales dejaron de abonar los tri
l.lUtos y se declararon independientes. En el siglo VI antes de 
Cristo existían en China miles de estados independientes; es la 
épóca que la historia de ese país llama "edad de la confusión". 

Hubo no obstante en el mismo siglo una gran actividad iu
t electual y artística, fruto tal vez de hegemonías locales, algo 
parecido a lo que ocurre entre los griegos, que sin formar un 
estado nación ofrecen el sello de una cultura identificada. Fué 
€l siglo en que aparece Confucio, quien desde el pequeño estado 
de Lu, donde organiza una especie de academia, hace descu
brimientos y enseña la sabiduría. 

Del punto de vista de la organización social la China se di
vide en clases: superiores, ricas, y pobres, pero hay una ins
titución curiosa que juega un gran papel, análogo al del "e '
{,Tiba" en Egipto: el mandarín. Este es una persona ilustrada 
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<.J.ue puede ser de cualquier origen y puede ocupar altos cargos; 
es un principio de igualdad. 

PROCESO CORRELATIVO DE LAS IDEAS RELIGIOSAS Y MORALES. 

LAOTZE, CONFUCIO y MENCIO. - El Dios de los chinos es deno
minado Changti o Tien, creador de todas las cosas. El ceremo
lIial de su culto no existe. Tien, a diferencia de los dioses de las 
demás religiones, no tiene una representación objetiva, no está 
encarnado en nada. Los principios básicos están en el libro de 
las transformaciones. Según éste Dios es uno, representado pOi' 
Li y Tao que son la razón y la ley. El pensamiento filosófico 
Lomó estos principios dividiéndose en dos escuelas: la metafí
E' ica y la moral. Laotze o sea el metafísico, escribió su doctrina 
en el libro llamado "Libro de la razón suprema y de la virtud" . 
Sus discípulos no conservaron la unidad de pensamiento del 
maestro dividiéndose en dos subescuelas, la una de Yang, que 
llevó al egoísmo, y la de Mi, orientada hacia h fraternidad. 

Laotze fué encargado de la Biblioteca Imperial bajo la di
nastía Chu. Desde ella divulgó su doctrina mística, un tanto va
ga, que en síntesis predicaba una indiferencia estoica para los de
:eites y poderes del mundo, y la vuelta a la vida sencilla de nn 
pasado imaginario. El taoismo, como el budismo, que penetró 
en China, son religiones monásticas con templos, sacerdotes y 
ofrendas de un tipo anticuado. 

Confucio creó la moral como expresión de la cultura 
china, dándole límites claros y sencillos. La establece sobre tres 
órdenes de relación: las de rey y súbdito, padre e hijo, y marido 
y mujer; estas tres relaciones hacen la organización social: ln. 
que se funda en cinco virtudes: la humanidad, la justicia, la 
observación de las ceremonias, la sinceridad y la rectitud de 
~nimo y de corazón. Este sistema religioso está organizado en 
máximas, pero le falta unción y entusiasmo; su Dios es vago; 
admite la existencia del alma, que producida la muerte, se tras
lada a otros cuerpos o se desvanece en el éter. 

La substancia de la doctrina de Confucio está en lo rela
t ivo al camino que debe seguir el hombre noble. De los grandes 
pensadores fue el que tuvo más espíritu público; le inquietaban 
las miserias del mundo que solo podrían desaparecer haciend(} 
hombres nobles, quienes podrían realizar a su vez un mund(} 
noble. \ 

La China del norte, del río Hoang-Ho se hizo confucista en 
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su pensamiento y en su espíritu, mientras en el sur tuvieron 
-preeminencia las ideas de Laotzé. 

La escuela de Confucio encontró un n1levo, maestro en 
Mencio (372-289) a quien los chinos llaman el segu:ndo santo, 
y <;uya voz se alzó contra el egoísmo y contra el exaltado al
truismo que Mecio (otro pensador) había predicado en 500 
antes de Cristo; también combatió a los que negaban la bon
dad de la naturaleza humana. 

Su propagando pacifista fué notable; nadie ha llevado máR 
Jejas que este sabio chino el horror a la guerra. 

REFERENCIAS CRONOLOGICAS y COMPARATIVAS CON RESPECTO 

A LA INDIA Y EL ORIENTE CLASICO ... - La dinastía de 10s Chu que 
aparece en 1251 antes de Cristo, es simultánea con el reinado 
de Asoka en la India, perío~o de esplendor y de restabl~('Í

miento de la hegemonía del brahamanismo. El budismo se l'e
plega hacia la India donde va a confundirse con la doctrina de 
Laotzé. 

Confucio, preocupado de la falta de leyes y del desorden, 
que concebía el ideal de un gobierno mejor y una vida más 
elevada y buscaba a un príncipe que pusiera en práctica s¡:¡s 
ideas legislativas y educadoras, antecede en siglo y medio al 
griego Platón, que también buscaba un príncipe que realizara 
sus concepciones, por lo que durante algún tiempo fué conse
jero del tirano Dionisia. 

La "edad de la confusión" se cerró con la preeminenda 
del rey de Ts'in, cuyo hijo (Chi - hoang - ti) que gobernó en 
246 antes de Cristo es conocido en las crónicas chinas como 
el pTime'r emperaclo'r universal. Su enérgico reinado abrió una 
era de unidad y prosperidad; combatió contra Jos hunos inva
sores e inició lá gran muralla. 

LECCION XII 

LA CIVILIZACION EGEA, CRETA: CNOSSOS. -- La extremidad 
oriental del mar Mediterráneo tiene más o menos en su centro 
a la isla de Creta, equidistante del Egipto, de las costas occi
dentales del Asia Anterior y de la Grecia Europea. A contar 
de ella, hacia el norte, islas cada vez más numerosas forman 
como un mundo marítimo, que prácticamente integran tam
bién las penínsulas de la Grecia continental y aquéllas del Asia 
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Menor. Podría decirse que este mundo se prolonga hacia Oc
cidente, en todo lo que después fué helénico, hasta las costa& 
:lustrales de Italia y la isla de Sicilia (Magna Grecia). 

La zona entre Creta, Grecia y Asia, constituyó la reali
uad del foco de civilización denominado mundo Egeo, cuyo 
centro irradiante fué la isla citada en primer término. Situa
da al sur del archipiélago, estaba como hecha para servir de 
depósito al tráfico que venía del Egipto y la Siria hacia la,; 
islas y penínsulas helénicas. Aristóteles señala esa función na
tural de intermediaria correspondiente a la gran isla. 

Las más antiguas tradiciones concuerdan en representar 
a los cretenses como "dueños del Mar" en los tiempos que an
teceden a la historia; las propias Cíclades se denominaban 
"islas de Minos", y las colonias de Creta se esparcían por Ir.1:3 

litorales insulares y continentales de las iI}mediaciones hasta 
Pal'estina. 

'Este mundo 'Egeo estaba poblado por un.a raza no bien 
determinada o por varias razas emparentadas entre sí, por 
la sangre y el lenguaje, y cuyos centros principales eran Mi 
canal en Grecia, Troya en Asia y Cnossos en Creta. 

Cnossos era el principal. Fué tanto una gran ciudad como 
un gran palacio para el rey de Creta y sus súbditos. Por la 
eircunstancia de que sobre ella no se construyó después ciu
dad alguna, Cnossos es el monumento mejor conservado de 
las civilizaciones pre-helénicas, con sus esculturas, sus pintu
l'as al fresco, sus inscripciones en caracteres pre-fenicios y 
ruantos elementos pueden informarnos de una civilización qU0. 
por tanto tiempo estuviera olvidada. 

ORGANIZACION y ETAPAS DE LA CULTURA CRETENSE: LA AC

TIVIDAD ECONOMICA, MARITIMA . Y COLONIZADORA; LAs INDUS

TRIAS Y LAS RELACIONES INTERNACIONALES; VIDA URBANA Y CAM

PESINA. - La situación de Creta, aislada en medio del mar, al 
abrigo de las incursiones de los nómades, pudiendo comunicarse 
con Egipto y con Fenicia, facilitÓ el desarrollo de su civiliza
ción, llegando a ser poderosa en fuerza material. Estaba pobla
da de una mezcla de curetas, pelasgos y otras naciones y orga
nizada en parcialidades gobernadas por reyes. Hacia 1350 antes 

1. 
de Cristo, uno de ellos, Minos, cuyo nombre. mantuvieron sus 
sucesores, habría sometido la isla entera creando un poder que 
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11abría ejercitado para expulsar del archipiélago a los piratas. 
ocupar las islas y asegurar la navegación. 

Las leyes que dictó ofrecieron el carácter ,cruel de los 
tiempos heroicos. Tenían por objeto vigorizar el cuerpo y ha
cer un culto de la fuerza: los ciudadanos debían ir armados 
hasta para tomar asiento en las mesas comunes, donde los j~ . 

venes servían a los magistrados. Las artes y la agricultura se 
ejercían por esclavos, de varias clases, como los domésticos y 
íos industriales. 

El reinado de Minos fué todo un esfuerzo para organizar 
el mundo Egeo, movible y violento, reprimir la piratería, des
arrollar el comercio y reconocer los mares de Grecia hasta Sil 

última isla de occidente, o sea Sicilia. 
La actividad material que le servía para el intercambio 

constituían la alfarería, las manufacturas textiles, la escultu
l'a, la pintura, la joyería, los trabajos en marfil, metal e incrus
taciones de una belleza que asombra. Esta vida feliz, risueña, 
duró unos veinte siglos. Hacia el año 2000 antes de Cristo, 
Cnossos tenía una población abundante de gentes acomodadas 
y cultas, con sus espectáculos y fiestas religiosas, con eRclavo'3 
domésticos que los servían personalmente y esclavos industriales 
que trabaj aban para ellos. 

REGIMEN POLITICO y CIVIL: ARISTOCRACIA l\1ERCANTIlJ, COK

DICroN PRIVILEGIADA DE LAS MUJERES; LAS ARTES Y LA RELI

GlON. - Aun cuando la isla de Creta tuvo un rey, las ciudade:; 
no dejaron de tener una constitución interior. Actuaban en 
ellas un senado compuesto de 12 cosmos u ordenadores, esco
gidos entre las primeras familias, magistrados supremos en la 
paz y capitanes en la guerra, de la clase aristocrática, cuyo ca
rácter eran mercantil. 

Las asambleas del pueblo aceptaban o no, pero no modifi
caban, las proposiciones de los cosmos, y en caso ésto~ faltasen 
[¡ sus deberes, procedía la insurrección. 

El producto de la tierra era dividido en doce partes: una 
destinábase a los sacrificios, la otra a la hospitalidad y el resto 
ál común. 

Las dos grandes ciudades de la isla eran las de Cnossoil y 
Gortino que, unidas la dominaban; cuando estallaban quereJla~, 
tlna tercera ciudad, la de Cidonia, inclinada a cualquiera de las 
ortos, le daba la preeminencia. 
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Hacia el año 800 la monarquía se extinguió siendo gober
nada por diez cosmos. También fueron desapareciendo las le
yes de Minos y el carácter nacional, porque su población nativa 
recibió penetraciones de fenicios, carios y etíopes. 

La penetración extranjera en Creta instituyó los laberin
tos, los templos excavados en la roca y los ídolos ~n forma de 
toro. Estas ideas se mezclaron con las nativas, como sus dioses 
y mitos, y así en base al Zeus y Hera cretenses (Júpiter y Ju
no) se formó una larga familia de divinidades. 

Seguía en importancia a Creta, en el mundo Egeo, la isla 
de Chipre, que como la anterior fué sobre todo una isla comer
cial. Sujeta en un tiempo a los fenicios, se liberó hacia 720 a. C. 
manteniendo relaciones comerciales con Tiro. Su culto a Vemn 
desarrolló la licencia de sus mujeres, llegándose a la prostitu
ción religiosa. Naturalmente en este régimen de costumbres la 
tiranía fué la forma política. 

En Cnossos hubo espíritus activos y curiosos; los griegm:: 
cuentan la leyenda de un hábil artífice cretense, Dédalo, que 
intentó construir una especie de máquina que volaba,. o quizás 
se deslizaba en el aire, y que se rompió caypndo al mar. La. 
escritura cretense, alfapeta o silábica, es completamente dife
rente de los geroglíficos egipcios y de los cuneiformes babiló
nicos, acercándose más bien al sistema de transcripción chi
priota. Aún no ha podido ser descifrada. 

El arte se sumaba a la religión para las grandes celebra
ciones, en base a fiestas y espectáculos famosos. Había lucha,> 
con toros, de un parecido muy singulaT con las "corridas" de 
España, y grandes juegos gimnásticos. 

PERIODO DE APOGEO Y DECADENCIA; CIRCUNSTANCIAS Y CON

SECUENCIAS - REFERENCIAS CRONOLOGICAS y COMPARATIVAS CON" 

RESPECTO AL LEJANO ORIENTE Y AL ORIE~~TE CLASICO, ESPECIAL

MENTE CON RESPECTO A EGIPTO. - Originariamente Creta se 
dividía en repúblicas bastante fuertes para defenderse cada 
una contra sus vecinas, pero demasiados débiles parl:t resistil" 
una gran invasión. El poder de Minos, rey de toda la isla, como 
de sus sucesores, que conservaron ese nombre, al igual que 10.3 

reyes de Egipto, se llamaron faraones, encerraba un principio 
de debilida~ que fué puesto de manifiesto cuando los primeros 
semitas (fenicios) llegaron a las costas del Mediterráneo. 

La historia de Cnossos es tan antigua como la de Egipto. 
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.Ambas regiones comerciaban a través del mar en el año 4000 
antes de Cristo. En 2500, o sea entre los reinados de Sargón 1 
J' Hammurabí, la civilización cretense llegaba a s~ apo'geo. Ha
.cia el año 2000, siempre antes de Cristo, la vida debió parecer 
feliz y cómoda a aquella comunidad que vivía rodeada de un 
mal' siempre azul. Egipto en ese entonces sufría el yugo semi
bárbaro de los reyes pastores, y semejaba como un país en de· 
cadencia. Con exclusión de Creta fué la época en que la raza 
semítica' ofrecíase dominante por doquier, soj uzgando a Egipto 
r·on los Hiksos, gobernando en Babilonia, edificando a Nínive 
en el Tigris superior y navegando hacia el Oeste mediterráneo 
(con los fenicios) donde establecía colonias. 

Esta fué la época en que Cnossos debió pensar en defen
.derse; sus murallas corresponden al crecimiento del poderío 
ienicio y a la aparición de una casta nueva y más terrible de 
piratas, los griegos, que desde el norte cayó sobre los mares. 

La civilización Egea que integraban Creta, laR islas grie
gas del mar del mismo' nombre y el litoral del Asia Menor, 
donde con los lidios, los carios y los troyanos se vivía una vida 
~náloga, y probablemente se hablaba una lengua parecida, reci
bió en este entonces las primeras violentas penetraciones. Ra
,cia el año 1400 a. C. un desastre extinguió repentinamente la 
prosperidad del Cnossos. Se destruyó el palacio de Minos y des
de entonces sus ruinas no han vuelto a reedificarse ni a ser 
habitadas. En realidad se ignora la naturaleza de ese desastre. 
Los excavadores han observado junto a la dispersión que se
ñala' el saqueo rastros de un gran incendio, como las huellas de 
un terremoto destructor. O la naturaleza destruyó a Cnossos, 
,o los griegos concluyeron lo que aquel desastre comenzó. 

LECCION XIII 

LA CULTURA Y CIVILIZACION CRE1'O-MICENICA 
y TROYANA 

EL FEUDALISMO. AQUEO. LA GUERRA DE TROYA (HOMERO). -

lIacia el año 2000 antes de Cristo se hicieron presente en la 
Grecia histórica las primeras tribus de raza helénic::\" que son 
de origen ario. Pero ellas no se volcaron sobl'(~ Grecia al mismo 
tiempo, sino en tres' invasiones sucesivas, de conformidad a las 
-características que las dividían, y que han servido para distin-
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guir sus tres razas, los aqueos-jónicos, los dóricos y los eólico!:>. 
Los primeros en llegar fueron los aqueo-jónicos, que domi

naron la tierra y expulsaron a buena parte de los pelasgos, que 
pasando al Asia Menor se organizaron en ciudades. Quedaroll 
lJaturalmente masas de la población pelasga vencida, que en 
21gunas zonas se confundieron con los aqueos, y en otras man
tienen su individualidad. Fué de origen pelasga, por ejempio, 
la población de Laconia, a la que los espartanos im90nen des
lJués la condición de ilotas. 

La cultura y civilización creto-miseniana corrcsponde a 1:1 

conquista de la península griega por los aqueo-jónicos, y al pe
ríodo en que estos helenos actúan solos en el 1 erritorio. Se cie
rra con la llegada de la segunda invasión helénica, la de la raza 
dórica, con cuyo hecho se abren los tiempos históricos. 

Geográficamente comprendió a la mitad Sur del archipié
lago del Már Egeo hasta Asia, a toda la Grecia continental r 
por las actividades del comercio hasta Sicilia. Es el ciclo de la 
ponderación aquea, cuyas capitales, Micenas, Tirinto, etc., han 
sido exhumadas estudiándose cuidadosamente sus ruinas. 

Esta cultura tiene varios centros cuyo j llego y choque de 
influencias llenan su historia. El primero es el mar Egeo con !a 
isla de Creta por sede, siendo su culminación el reinado de Mi
nos; el segundo es el centro troyano, en la costa septentrional 
del Asia Menor, de origen pelásgico, y el tercero el foco helá
(lico, de Grecia continental, desde la Tracia al Peloponeso. 

La complementación de estos elementos culturales produ
('en la civilización creto-miceniana, con sede (lriginaria en la 
Argólida, región oriental del Peloponeso. 

Ella fué objeto de amplios estudios realizados a través de 
Jos poemas homéricos; su carácter general es el reinado del más 
fuerte, encontrando la exaltación de la fuerza física h:'l.Rta CH 

los mitos religiosos. Júpiter, o sea el Zeus heleno, es presentado 
con un símbolo que objetiva el culto de la fuerza física. Dice el 
mito que si de una gruesa cadena se colgaran todos los hom
bres, la tierra y la luna y todos los dioses, Júpiter tendría la 
fuerza necesaria para levantarlos. 

El derecho del más fuerte daba al vencedor el señorío dI' 
todas las cosas de los vencidos, de sus mujeres y de sus hijos; 

\ 
podía quitarles la vida y reducirlos a la esclavitud; el rapto de 
mujeres era una costumbre habitual y el ejemplo más típico 1'1 
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rapto de Helena 'por Paris. Pero entonces, ¿ por qué se lanza
ron los griegos contra Troya? Según se lee en 10s papirus egip
cios, la reacción de los helenos no fué origiw\da por el rapto, 
sino porque Paris, al realizarlo, hacía abuso de la hospitalidad 
recibida, por lo cual cuando el troyano después del robo de He
lena fué a Egipto, la hospitalidad le fué negada por haber in
fringido sus leyes. 

El derecho del más fuerte está también en el bandolerismo 
que engendró la represalia, creándose en la sociedarl un régimen 
de violencia y agresiones mutuas. Presentóse la. necesidad de 
reaccionar, abriéndose la lucha contra la violencia iniciada por 
los dioses, quienes necesitando el apoyo de lo" hombres, reCll
l'rieron a Hércules. Fué la lucha del orden contra el desorden: 
los dioses auspician el sentimiento del orden y triunfan concre
tando esos afanes el mito y la leyenda en los doce grandiosos 
irabajos de Hércules. 

Al mismo orden de ideas corresponde Teseo, cuyo mito suma 
el de simbolizar la liberación de la cultura griega de la influer.
da avasalladora de Creta, con la muerte del monstruo minotcU!
ro, residente en el laberinto de Creta, para cuya alimentación 
debía Atenas entregar todos los años un tributo de su mejor 
juventud. Teseo libera su patria del tributo. 

Como consecuencia de esta lucha por el orden, Grecia con
sigue establecerlo en el seno de las ciudades, pero los pueblos 
en sus relaciones externas y recíprocas, continúan guardando 
(,1mO cartabón el derecho del más fuerte. Entonces los elemen
tos anarquistas 3e refugiaron en el mar, constituyéndose en pi
ratas. El pirata no tenía nación a quien servir; guerrea contra 
iodos; es el vencido por el principio de orden de las ciudades. 
Llegaron a ser tan numerosos que la humanidad se sintió ame
nazada por esta turba de anarquistas. Con el tiempo fué tan 
:'ormidable el poder de los piratas, que en época de la Repúhlica 
romana hubo de encargarse a Pompeyo de una guerra sistemá
¡jca de exterminio. 

Desde el. punto de vista del bandolerismo y la piratería, el 
légimen del más fuerte, aplicado a las relaciones entre los pue
blos y traducido en el derecho absoluto que nace de la con
quista, es un progreso. Pero este progreso no se despojó de In 
crueldad, que parece soldado a la violencia y lu~e como carácter 
general en los tiempos micenianos y heroicos. Fácil nos es com:-
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tatarlo. Homero, el cantor de la Ilíada, que refiere preci~amell
te a este período de la vida helénica, pone de relieve esa cruel·· 
~lad durante la guerra de Troya. Los episodios surgen en el 
recuerdo categórico al respecto. Es, por ejemplo, la lucha f'ntr2 
el troyano Héctor y el griego Aquiles, en el que Héctor vencicio 
ruega a su vencedor que su cuerpo sea entregado a los troya
nos. Aquiles se opone al ruego de Héctor moribundo, uiciéndole 
que jamás tendrá el homenaje de su pueblo, y atándole luego a 
su carro de guerra, da vueltas con el cuerpo por el campo de 
Latalla en presencia de los troyanos que contemplan la escenJ'l 
desde las murallas. 

Los pueblos griegos, carentes del entimiento de unidad, 
fOl"maban una raza nucleada en una serie de organismos urba
nos, pero estas ciudades mantenían forzosamente relaciones ya 
por la unidad geográfica, de raza, o de creencias. Estas rela
dones ajustadas en general al derecho del más fuerte, tienen 
excepciones establecidas por prácticas que son verdaderos sig
nos de progreso. Una de éstas es la hospitalidad, sintetizada en 
una serie de deberes y obligaciones que pesan sohre el huéspeu 
y el beneficiario, y cuyo resultado fué definir la hospitalidad 
como institución. Y ella, con su influencia bienhechora, remedió 
en buena parte las consecuencias extremas del derecho del m23 
fuerte. Está perfectamente deslindada en la Odisea. 

Según las reglas generales los deberes de la hospitalidad 
eran hereditarios. Al respecto cabe mencionar el pasaje en que 
Glauco y Diómedes se encuentran frente a Troya, listos para 
iniciar un combate parcial. Al entablarlo advierten que sus 
abuelos estaban unidos por los deberes de la hospitalidad y de
<:linan de la lucha, seguros de que no faltarían otros ,Paladines 
en sus ejércitos respectivos para sostener un combate y lo ha
cen con la aprobación de los guerreros griegos y troyanos. 

Es que la hospitalidad tiene como una consagración en la 
doctrina religiosa. En efecto: si los dioses helénicos fueron mu
chos y cada ciudad griega tuvo su Dios predilecto, todos elloa 
conviven en el Olimpo, que es del punto de vista del mundo 
griego el símbolo de la raza, y establece un lazo de fraternidad 
entre los distintos pueblos. 

Otra de las instituciones que relacionó a los pueblos de la 
1. 

Grecia Heroica, fué el comercio. 
La leyenda que objetiva esta trascendentalidad de los via-
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jes, es la de los Argonautas. En ella tomaron parte los más 
famosos héroes y paladines, Hércules y Teseo inclusive, nave
gando hacia el Pontus Euxino o Mar N egro par~ la conquista 
del "Vellocino de Oro", que es el símil del comercio. La expe
dición fué tan famosa, que la nave Argos, construída por Mi
nerva -y consagrada al Dios del Agua, Neptuno. fi jó su nomina
ción hasta nuestros días en el Zodíaco. Estos viajes comunica
:con todos los pueblos del litoral griego con los de Italia o Mag
na Grecia, morigerando los hábitos con la imitación de la cul
tura y el mínimo de respeto recíproco que posibilitan las ope
raciones comerciales. 

LAS INMIGRACIONES E INVASIONES DORICAS: EL DERRUMBA

MIENTO DE LA CIVILIZACION CRETO-MICENICA. - Los tiempos 
históricos en Grecia se abren con la invasión de los dóricos, 
que se lanzan desde el límite de Tesalia y ocupan la Grecia 
continental e insular, efectuando -el desplazamiento de los pue
blos aqueo-jónicos. Tradujeron su victoria en la dominación del 
'lencido, desterrándolo continuamente, y así llegaron a susti
tuir a los habitantes de las ciudades. Los que no eran desterrn
dos formaron una clase social completamente desligada de 10B 

dóricos. En todas partes no sucedió lo mismo, y así en algur.a-{ 
regiones, sobre todo en la Grecia continental, donde el número 
de los vencidos aqueo-jónicos primó sobre el de los vencedores, 
}'eaccionan y se organizan en forma democJ'ática, en tanto qne 
los vencedores lo hacen bajo la fórmula de la aristocracia. Lo~ 
dóricos imponen a los vencidos el culto de sus dioses. 

La organización que los dóricos dieron a la sodedad fné 
un producto de su situación de pueblo invasor; viviendo en las 
ciudades y constituyendo una minoría, su fuerza consiste en las 
armas, llegando a efectuarse un verdadero culto de ellas, asig
nándose a los vencidos los trabajos y menesteres de la vida. 
Pero los vencidos no tuvieron siempre la mism~ actuación; 
:Lueron injertándose poco a poco en el organismo social de 
acuerdo a cartabones variados que dependieron de la mayor o 
menor resistencia que en su hora opusieron -a la invasión d6 
rica. Como ésta no encuentra una resistencia manifiesta en to
dos l'Üs pueblos, los dóricos ofrecen a muchos la igualdad de de
techos políticos, lo que disminuye el número de sus enemigos 
pero cuando la conquista se completa vuelven contra estos pue· 
blos, a quienes vencen también. 
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De ahí que la. situación de los vencidos 110 fuera siemptA 
h;ual, existiendo diferencias esenciales. El tipo de esta desigual
dad lo encontramos en Esparta, donde existían los "Perieco;:;", 
quienes gozaban de ciertos derechos civiles, y los . 'Ilotas", que 
eran seres exentos de individualidad, especie de esclavos públi
cos, a tal extremos que se estableció la institución de la criptia o 
caza de los Ilotas. 

Prácticamente hacia el año 1000 antes de Cristo, estas in
vasiones habían borrado ya la civilización Egea, 10 mismo en 
las regiones importantes de Grecia como en muchas de las 
islas. 

Micenas y Tirinto se habían destruído y apenas si se guar
daba memoria de Cnossos. Hacia el año 1000 antes de Cristo. 
los griegos que se habían lanzado al mar, se establecían en Creo. 
ta y Rodas, fundando colonias en Sicilia y el sur de Italia al 
estilo de los fenicios. Las seis centurias que se inician en el 900 
antes de Cristo son la crónica de cómo estos pueblos arios cre
cen en poderío y multiplican sus empresas, y cómo llegan a so
meter a todo el mundo antiguo: semita, egeo y egipcio. 

Esa crónica va a enseñarnos cómo los arios triunfan desde 
el punto de vista ele las formas externas; pero la lucha entre 
las ideas y procedimientos arios, semíticos y egipcios continuG 
ha~ta mucho después que el cetro del mundo estuviese en poder 
de los arios, y en realidad llega hasta nuestros días. 

MOVIMIENTO DE PUEBLOS EN EL MEDITERRANEO: AQUEOS, 

TROYANOS, ETRUSCOS Y FILISTEOS . . - Si el triunfo del feudalismo 
aqueo-jónico sobre Troya había dispersado los habitantes de 
esta última y comprimido a los pelasgos de Asia Menor, la lle
gada de los dorios y sus éxitos en Grecia desplazó sobre el lito
ral asiático a los aqueos. Una amplia zona de ésta se llenó de 
l'olonias, compitiendo con pequeños estados qUe tenían la civiJi
zación egea y entre los cuales estaba Lidia, con su capital Sar
<les y Caria. 

Fué como un movimiento general de pueblos fácilmente 
advertible con sólo recordar que hacia 1600 antes de Cristo, lotl 
nativos del Egipto expulsaron a las tribus pastores, reorgani
zándose para abrir sus expediciones contra el Asia; que hacia 
1200 los estados pequeños del Asia Menor son arrollados por 
hombres nuevbs procedentes del Nordeste y Nordoeste, que 
usaban armas de hierro y carros con caballos, que infligen se-
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J.:ias tribulaciones a las civilizaciones egea y semítica; que del 
Nordeste de los mares Negro y Caspio van lleg2.ndo los Medoe 
y los Persas, y confundidos en esas tradiciones aparecen tant
bién los sármatas, los escitas y los armenios. Todos estos PUE

blo invasores eran bandidos que hacían correl'ías y saqueaban 
]::¡s ciudades, y que si en Oriente llegaban a las fronteras, que 
saqueaban, en Occidente ocuparon las ciudades buscando una 
nueva Patria. 

Los pueblos del grupo egeo buscaron a su vez una nueva 
Patria alejada de estos pueblos arios, y mientras algunos pa
saron al delta del Nilo, de donde fueron rechazados por los 
egipcios, otros como los etruscos navegaron bacia el Oeste para 
fundar un nuevo estado en las selvas de Italia Central. Los de
más edificaron nuevas ciudades sobre las costa.s del sureste del 
Mediterráneo, constituyendo el pueblo que se conoce en la his
toria como de los filisteos. 

Estas correrías y migraciones por el área de las primera.s 
civilizaciones (semítica y egea), produjeron entre 1600 y 600 
antes de Cristo el torbellino de un avance progl'esivo de tribus 
arias desde sus bosques y páramos del Norte. 

LECCION XIV 

PERIODO DE LOS REYES EN GRECIA 

CIRCUNSTANCIAS CULTURALES, SOCIALES, POLITICAS y ECO

NOMICAS CORRESPONDIENTES AL PERIODO DE LOS REYES EN GRE

CIA. ~ Como :.;esultado de la conquista de Grecia por los dóri
cos, su organización social se conformó a un régimen de des
igualdad, de vencedores y vencidos, y sus formas políticas a 
una monarquía que fué absoluta con respecto a los últimos. 

Entre estos dos órdenes de vencedores y vencidos, igualea 
los primeros y en situaciones diferentes los segundos, se enta
bla la lucha, bien humana por cierto, que se define en la igual
dad de derechos, naciendo de ella las formas políticas transcen
dentales de los tiempos históricos. En el Peloponeso solamente 
los dóricos mantuvieron su régimen de privilegio, perdiéndolo 
en las otras regiones, como la Jonia, el Atica, la Eubea y norte 
de Grecia Continental, desde el Monte Olimpo hasta Corinto. 
La causa por la que pierden su hegemonía está en la preocup&.
'ción por la riqueza, que nace en la conciencia de la época. Los 
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lwmbres y las poblaciones articuladas por el comercio se enri
C)uecieron, stlrgiendo el sentir colectivo de su preocupación, con 
su cortejo de casamientos que por conveniencia se efectúan en
tre el noble pobre y el plebeyo rico, mezcla que al borrar la dis
t ~nción del origen define la clase rica y la convierte en opresora 
elel pueblo. Como consecuencia de esta mezcla, la primitiva des
igualdad fundada en el origen se convierte en desigualdad por 
la riqueza. Resultó que el ej ercicio del poder no exigió más tí
tulo que el que da la fortuna, ahondándose la separación entre 
las clases de ricos y pobres. 

Este proceso tuvo su más alto exponente en Atenas y Co
rinto, debido a que los vencedores se vieron obligados a dar en
trada a los vencidos por las necesidades comerciales, quienes ya 
dentro de las muraBas de las ciudades se enriquecían y mezcla
ban con los vencedores. 

En Esparta, donde el comercio se prohibía y la comunidad 
de bienes impedía estas actividades, el fenómeno no se produce. 
Pero en Atenas la evolución llegó a sus mayores límites; res
petabilizados los ricos y definidos en clase, luchan y dominan a 
la nobleza de origen, llamada eupátrida, llegando al poder y 
ejerciéndolo en su beneficio. Pero como algunos nobles se pasan 
al pueblo o clase pobre, y ésta vence, ya temporaria, ya defi
nitivamente, la necesidad de conservar la preeminencia lograda 
lleva a establecer un régimen conocido con el nombre de tirania. 

Dentro de esta actuación individualista y propia de cada 
estado griego, diversas instituciones traducen el enlace de una 
cultura idéntica que los empareja en la perspectiva de la his
loria. 

Referimos sobre todo a los juegos nacionales, principal
mente olímpicos, que de entre los cinco establecidos son los más 
importantes. Son la manifestación clara de la alegría de vivir, 
de la vitalidad y de la pujanza griega, pudiendo decirse lo mis
mo de los otros juegos, los Píticos, los Nemeos y los Itsmicos de 
relativa importancia. Las olimpíadas se realizaban cada cinco 
años en Olimpia, ciudad de la Elida, en el Peloponeso, que es 
como el territorio neutral de la Grecia, a la que concurrían re
presentantes de las ciudades griegas a participar en los torneos. 
Según la leyenda fueron establecidos por Hércules, cayendf) 

\ 

lnego en desuso, siendo durante los tiempos históricos restable-
cidos por Licurgo y abiertos a todos los paladines griegos. Al 
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principio los Aqueos se niegan a concurrir pero lo hacen más 
tarde. Se hacían grandes certámenes y el nomo re de los gana·· 
dores se esculpía en mármol. , 

El tiempo se contaba según las olimpíadas; a ellas no sólo 
concurren representantes del músculo, sino también los culto
res del intelecto: filósofos, poetas, etc., llevan sus obras a so
meterlas al juicio público. Herodoto conquistó ~llí la fama COl! 

sus nueve libros, como Jenofonte y sobre todo Píndaro, que. se 
hizo famoso con sus cantos a los vencedores. La celebración ele 
éstos juegos estaba garantizada por dos motivos: el uno por el 
lugar, la Elida, donde no se podía entrar armado, hasta que ol
vidando su neutralidad, interviene en las guerras y deja de ser 
respetada, cayendo con ella Olimpia; el otró, por el precepto de 
que ningún pueblo heleno podía guerrear durante los juegos se 
realizasen. Otra característica de estos juegos nos la brinda el 
hecho de que en ellos se efectuaban tratados entre los di.stintos 
pueblos, que se inscribían en columnas, siendo testigo el pueblo 
de' las negociaciones. Algunos historiadores los comparan con 
la tregua de Dios, institución de la Edad Media, que consistía 
en suspender en determinadas épocas las guerras entre los feu
dales por orden del Papa. Pero existe una n0table diferencia 
que prueba la comparación no es exacta; las treguas de Jos 
juegos olímpicos miran al pueblo, a la colectividad, al bien co
mún; y la segunda se circunscribe al individuo, a la nobleza, 
al interés particular. 

Cabe también, en lo que respecta a sentimientos generales, 
anotar el advenimiento de la epopeya como una expresión natu
tal, sin que el elemento de lo maravilloso anonadase al hombre. 
La poesía es hija de Jonia; Chios y Esmirna son las dos ciuda
des que reivindican con mejores fundamentos ser la patria de 
Homero, quien con otra veintena de poetas, a quienes se llama
ba cíclicos, contienen en sus poemas la colección de las tradi
dones sobre la edad heroica. De estos poetas . cíclicos, que con
servaron aquello que el cantor de Aquiles no tocó, dijo Esquilo 
que habían recogido las migas del festín de Hornero. 

La poesía épica que celebraba el pasado heroico y l'eligioso 
de Grecia, cesó cuando el espíritu griego comenzó a interro
garse a sí mismo, cuidándose de la vida presente que la pasión 
:mimaba con sus amores y sus cóleras. A la musa épica sucedió 
la elegíaca y la lírica, que dominó desde el siglo VIII al V antes 
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de Cristo con brillantez; son los precursores de Píndaro, de 
los que se conservan fragmentos notables. 

EL CULTO DE LOS HEROES. LOS DIOSES HOMERICOS. LA TEO

GONIA DE HESIODO. - Los griegos tenían templos espléndidos, 
pero el sacerdocio no era el cuerpo tradicional, el depósito de 
todas las ideas, el almacén de los conocimientos, de las otra" 
civilizaciones estudiadas. E'l sacerdocio era como una función 
de la ciudadanía, y eran los jóvenes más aptos y hermosos Jos 
que actuaban en los coros y las ceremonias. 

La exaltación de los grandes varones, de los ejecutores de 
la paz y el orden, como Hércules y Teseo formó un culto par
ticular, de héroes, que sirvió de enlace a este pueblo política
mente disperso en soberanías pequeñas. Era la ponderación de 
la fuerza, del valor, sensación que también se advierte cuando 
estudiamos los mitos divinos del período, documentados en las 
epopeyas homéricas. Era como Hna crueldad, captable en las 
prácticas de los hombres y los dioses. 

Cuando el duelo personal entre París y Menelao, j unto a 
los muros de Troya, que debía definir el triunfo de una u otra 
nación, venció Menelao, y cuando los griegos consagrados ven
cedores aprestaban sus barcos para retirarse, Minerva conven
ce a los troyanos debían violar el convenio y sorprender a los 
griegos en el momento de embarcarse. 

Cuando los griégos vencen definitivamente a Troya, toman 
crueles represalias bajo la sugestión, dice el poema homérico, 
de sus dioses tutelares, que se hace extensiva a los niños, an
cianos y mujeres; el propio Paris cae abrazado a su Dios, herido 
de lanzada mortal. 

Pero a pesar de lo señalado, la religión fué un elemento de 
humanidad comprobado con los sentimientos nobles que conte
nían en germen el carácter de los mitos. Marte y Minerva "por 
ejemplo: el primero es el Dios de la guerra salvaje, torpemente 
destructora; )\'Iinerva, Diosa de la guerra inteligente y de lo::; 
principios superiores. En la lucha establecida entre estos Dio
ses, triunfa Minerva, y su simbolismo está sobre el de Marte 
en los pueblos cultos. 

Otra prueba de que la religión fué principio de humanidad 
la tenemos ~n que la violación de los tratados, que establecían 
suspensión de hostilidades, constituyó un sacrilegio. Paralela
mente a esta acción humanitaria de la religión nos encontrar 
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mos con tendencias pacíficas que se describen en los poemas de 
Homero. Este pinta además de la afición a los combates y como 
característica de los paladines griegos, el guslp hacia los tra
bajos pacíficos industriales, agrícolas, etc. EstOR mismos grie
gos durante el sitio de Troya sienten nostalgia de sus hogare$ 
que el poeta lo caracteriza en estrofas elocuentes. 

En síntesis, podemos establecer que la expresión caracte
rística de este período de la vida griega está en dos grande.: 
pensadores, Homero y Heriodo. 

El primero lo documentó en sus epopeyas. pero al mismo 
tiempo consignó en sus estrofas un alto espíritu de humanidad, 
pudiendo decirse anteceden a su tiempo dado el contraste nota
ble entre la actuación de los héroes, dentro de la trama dramáti
ca, y el pensamiento de que hacen gala. Afirma la convicción de 
que Homero, al escribir sus poemas, lo hizo mirando al porve
nir, el que al censurar los males de su tiempo, imaginaba Hn 
mundo mejor para el futuro. Todo cuanto se diga, exaltándolo, 
es poco. En esas grandes obras se sumaron cuanto de noble y 

bello tenía la cultura de la época, los sentimientos e ideales del 
pueblo helénico. 

Hesiodo es el otro gran poeta de Grecia. Sus poemas, al de
cir de la filosofía,' aspiran a una civilización superior; preconi
zan el traJJaj o como condición esencial de la existencia humana; 
reprueban la violencia considerándola impropia del hombre, a 
quienes, dice, la razón inhibe de hacer uso de ese medio propio 
de los animales. Agrega que Zeus, el creador, dió a los hombres 
el sentimiento de la justicia para guía y norma de sus actos, como 
la mejor de las virtudes. 

La doctrina de Hesiodo tiene muchos puntos de contad,) 
con las de los libros sagrados de los judíos. Enfrentaba a la 
conducta humana los beneficios o castigos inmediatos en que 
se prolongaban las acciones, fundando en ellos la necesidad de 
ajustar la disciplina individual al cumplimiento del deber. 

Se ha sostenido que la ética de Hesiodo está en contradic
ción con la moral cristiana, que enseña que nada se debe esperar 
de este mundo, que la verdadera felicidad y el merecido castigo 
o beneficio se encuentran en otro: en la vida inmortal. Por esto 
algunos han criticado las doctrinas de Hesiodo, pero debemos 
tener presente que la crítica hay que hacerla desde un punto de 
vista contemporáneo al suceso acaecido, y así mal podemos, en 
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la antigüedad, exaltar sanciones en otro escenario que no sea 
la tierra, cuando el espíritu de Grecia precisamente no concebía 
más existir que el de la vida en el horizonte físico. Se le objeta 
también por fundar sus conceptos en la "utilidad" o beneficio 
que produce el acto, principio que podría definirse en las pala
bras "no ayudes sino a quien te hace bien". Si esto encierra un 
error, él no sería exclusivo de las ideas del poeta; el propio sen~ 
timiento de caridad cristiana no traduciría con exactitud el 
principio de la abnegación y el sentido de lo justo, únicas ideas 
que deben regir en materia moral. 

La poesía de Hesiodo lleva a la idea del derecho y de la 
paz. Su libro "Las Obras y los Días" es el poema del porvenir, 
como la lIiada y la Odisea 10 fueron del pasado. 

LECCION XV 

DEL PERIODO DE LOS NOBLES A LA INSTAURACION 
DEYMOCRATICA 

INDICACION DEL PROCESO, DE LA CULTURA Y CIVILIZACION 

HELENICA, DESDE EL GOBIERNO DE LOS NOBLES HASTA EL AUGE 

DE LOS TIRANOS Y LA INSTAURACION DEMOCRATICA. EXPANSION 

COLONIAL, REVOLUCION INDUSTRIAL, ORGANIZACION ECONOMICA 

y POLITICO-SOCIAL, y DESARROLLO CORRELATIVO DE LAS IDEAS. -

Indudablemente las costas irregulares, las islas y los valles 
de montañas que forman la Grecia, influyeron para que su 
pueblo permaneciese dividido en parcialidades políticas peque
ñas y para que no intentasen su centralización en grandes es
tados. Influyó también la forma diversa en que puede ser cla
sificada la población. Mientras algunos se formaban de ciuda
danos de dos o más tribus helénicas (jónicos, dóricos y eólicos) 
otros tienen una población de griegos y descendiente!'. de pelas
gos, y otros una ciudadanía libre, griega y pueblos dominados 
(ilotas). Este diverso aporte etnográfico pone tonalidades ca
racterísticas en el proces!? histórico, pero puede afirmarse, en 
general, que los descendientes de las familias de los primitivos 
jefes arios formaron una nobleza cerrada. Si ella eligió prim.e
ramente los reyes concluyó por suprimirlos y ocupar el poder 
mediante or~anismos colectivos, desde que jamás los reyes fue
Ton monarcas casi divinos, ni contaron con cortes bien orga
nizadas. Esparta misma, que conserva sus reyes, recurre a una 
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doble dinastía, y todavía levanta frente al poder de esos d05 
reyes el de los funcionarios encargados del contralor de los inte-
reses de la nobleza. . 

Siendo pequeños geográficamente estos estados, el proble
ma de satisfacer necesidades materiales fomentó el comercio y 
la colonización, que se desarrollaron en los siglos VII y VI an
tes de Cristo. Su organización era preferentemente aristocrií
tíca, con familias dirigentes que se vigilaban entre sí. Sus mis
mas democracias eran aristocráticas: todo ciudadano tomaba 
parte en la deliberación de los asuntos públicos, pero no todos 
sus habitantes eran ciudadanos; junto a pocos miles de ciu
dadanos, existían miles de esclavos, líbertos o g-ellte de condi
ción inferior. 

La ciudadanía era un privilegio. En Atenas, por ejemplo, 
el pueblo demócrata por excelencia, sus leyes establecen que es 
c:iudadano exclusivamente el hijo de padre y ma.dre atenienses, 
sjendo sus sanciones estrictamente cumplidas. Así, cuando se 
hizo la selección de padrones en tiempo de Pericles, fueron ex
cluídos más de 3000 extranjeros y metecos filtrados en las lis
tas. El mismo Pericles tuvo que sufrir los rigores de esa ley: 
cuando estalló la guerra del Peloponeso y las pestes azotaron a 
la Grecia, fueron sus víctimas los hijos de Pericles; en esa opor
tunidad, se vió obligado a naturalizar a un hijo bastardo, lo 
que requirió el voto expreso de la asamblea. La naturalización 
era difícil obtenerla siendo menester prestar grandes servicios 
al estado. El único ciudadano de Megara que logró naturalizarse 
fué Hércules, y después Alejandro, valido de su título de rey 
macedónico. Sin embargo, a los filósofos les era fácil, pues S8 

j'econocía en los trabajos del pensamiento los s~rvicios más no
bles que pueden prestarse a la humanidad. Eran considerados 
como huéspedes públicos a fin de que tuvieran el mayor tiemp;) 
posible para dedicarse a sus especulaciones filosóficas. 

El régimen a que estaba sometido el extranjero confirma 
tste concepto cerrado del estado helénico. Al principio no tuvie~ 
ron derechos civiles, como el de casarse, poseer bienes, comer
dar, etc., que tan elementales nos parecen a nosotro~. En Ec:
parta existió una institución que facultaba al estado a expul
sar al extranjero que constituía un peligro para la sociedad. 
Esta institución llamada "Xenelasia", fué aplicada al propio 
,Alcibiades, célebre ateniense que se pasó a los Rspartanos y C!l 

- " - 1_-



ya vida licenciosa despertó imitadores. En Atenas los extran
jeros residentes forman una clase: la de los metecos; vivían en 
un lugar determinado, fuera del recinto de la ciudad, a la que 
sólo podían entrar en las horas del día, y estaban obligados, 
para el desenvolvimiento de sus actividades, a nombrar un re
presentante que debía ser un ciudadano ateniense. De allí que 
muchos se dedicaron a defender los derechos de los extranje
ros, originándose la profesión de abogado. El meteco estaba 
sujeto al pago de un fuerte impuesto, llamado "capitación", 
porque se pagaba por cabeza, siendo reducido a la esclavitud, 
aquel que no cumplía con dicho pago. Para esto se admitió la 
delación y había individuos dedicadoR a denunciar a 10:5 que 
eludían el pago; éstos, llamados "sicofantes", ganaban la mitad 
de los bienes del denunciado. 

Compensábase en buena parte este régimen político social 
(;on instituciones que morigeraban la división. Una fué la hos
pitalidad, verdadera institución pública. La historia conserya 
los nombres de los que más la ejercitaron, entre 10' que es fa
moso Cimón, que gastaba grandes fortunas en socorrer a los 
pobres. El estado la garantizó en homenaje al orden público y 
así en Lucania, una ley multaba a quien no ejercía la hospitH
lidad cuando alguien la pedía después de la pueRta del sol. Pero 
estos deberes no satisfacían la necesidad de una mayor protec
ción, de la persona y de los bienes, naciendo poco a poco otra 
institución que la completó. Fué la de los "proxenos", cindada
nos encargados de dar hospitalidad y cuidar lof'. intereses de 
los extranjeros en determinadas ciudades. Un ateniense radi
cado en Tebas se ocupaba en ayudar a todo conciudadano que 
llegaba allí. Las autoridades de Tebas admitían esto, recono
ciéndolos oficialmente en el ejercicio de esas funciones. COl'HO 

se observa, estas funciones tienen una íntima concordancia con 
las de los actuales cónsules, quienes representan los intereses 
generales de su país y protegen a sus compatriotas. 

Otra forma que suaviza la situación de los extranjeros es 
la de los tratados internacionales, muchas veces expresamente 
convenidos y otras simples actos graciales. Entre dos ciudades 
convenían, por ejemplo, reciprocidad de derechos para sus du
dadanos "respectivos. Estos tratados llamáronse isopoliticos. 
Fueron importantes, pero no se desarrollaron lo suficiente. Co-
mo ejemplo podemos citar el celebrado entre Atenas y Rod[ls. 
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Otras veces fueron actos unilaterales de un estado, reconociendo 
tales o cuales derechos a los habitantes de otros. Es el caso dE' 
Atenas con respecto a Tebas, Eubea y Platea, 3 cuyos ciudada-
1:0S da el derecho de casarse con ciudadanos atenienses. 

La actividad humana que más dió pie a la celebración de 
estos tratados fué el comercio que obligó a establecer tribuna
les en las ciudades comerciales para entender en los conflicto& 
producidos entre los comerciantes. Pero estos tribunales eran 
incompletos porque carecían de sanción, circunstancia que lleva 
a cada estado a reservarse el derecho de repre,¡alia. 

Precisamente fué el comercio y la revolución industrial 
que trajo el desarrollo de las manufacturas, lo que precipita el 
proceso social en los estados griegos. El comercio trae ganan
cia y el beneficio acumulado crea fortunas. La nobleza que de
tentaba el poder ve surgir frente a su prestigio el de los ciu
dadanos enriquecidos, y como las nuevas costumbres y el fausto 
atraían, las distancias se acortan. Empezaron a surgir como 
consecuencia, no sólo las uniones matrimoniales de nobles y ciu
dadanos ricos, sino algunas organizaciones de gobierno de c,').

rácter plutócrata, que derivó en perjuicio de los ciudadano5 
pobres. Intereses comunes originaron partidos permanentes, 
que actúan bajo la dirección de caudillos, y como las decisiones 
no se cumplían por intereses creados, el triunfo en la asamblea 
ciudadana se convertía en la usurpación del poder, en un régi
men de tiranía. Como el tirano gobierna en nombre del pueblo, 
sus únicas víctimas son los nobles, a quienes se destierra y deR
poja de sus bienes. En este período evolutivo la tiranía se ge
neralizó en Grecia, ejerciéndola en Atenas el famoso Pisistrato. 

El triunfo de los vencidos produjo grandes movimientos 
sociales de verdadera anarquía, y hace que Esparta intervenga 
en las luchas en procura de que las aristocracias se restable~
can en el poder. En Atenas se encomienda a Solón la confección 
de un conjunto de leyes calculadas a garantizar los derechos 
del pueblo,. dándose una legislación de equilibrio, que trajo lel 
paz y ajustó la sociedad a la riqueza. 

Desde este momento la historia de la evolución social de 
Grecia es una consecuencia del triunfo de Esparta o d.e Atenas. 
y lo curioso es que ni la aristocracia ni la democracia que res
pectivamente profesan e imponen, son fecundas para la felici
dad de los pueblos helénicos. Es que ambas ciudades ignoraban 
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el derecho; en su vida de relación todo se ajustaba a los deseos 
del más fuerte; cuando triunfa Esparta se traduce su victori& 
en grandes represalias hacia Atenas, y cuando ésta, sucede lo 
mismo. A pesar de ello, debemos hacer j nsticia a Atenas, que 
en medio del dolor y de los trastornos, tuvo la concepción de una. 
ley que recoge la humanidad agradecida incorporándola a sus 
l/rácticas esenciales. Aludimos a la ley del olvido o amnistia, 
aplicada por Atenas aun con respecto a los treinta tiranos que 
llegaron a todos los excesos en nombre de la aristocracia. Por 
lo demás bien está recordar que mientras la oligarquía espar
iana vaciló ante el invasor persa, en las llamadas guerras mé
dicas, fué la democracia ateniense la que salva a Grecia. 

LICURGO y SOLON; SUS REFORMAS; CONSECUENCIAS. - La 
organización social y política de Esparta y Atenas, que desde 
esta época son la expresión característica de dos tonalidades del 
pensamiento helénico, corresponde a Licurgo y a Solón. 

El primero ha sido objeto de los elogios de la antigüedad 
porque dentro del concepto de la época su obra representaba un 
ideal. Platón le canta un himno y basándose en sus instituciones 
proyecta su célebre repúblic como ideal de la humanidad. Pero 
ruando con serenidad se estudia la historia espartana, el juido 
histórico le es desfavorable, al punto de que algunos, como Vol
ney por ejemplo, llegan a extremar los conceptos, calificando a 
los espartanos los "iroqueses" del mundo antiguo. 

Los espartanos admitían la comunidad y solidaridad corno 
disciplina general, normas éticas que encarnan un principio de> 
igualdad y de libertad pero dentro del grupo o régimen de ari"\
tocracia. Fáltales así un tercer elemento, que fné dado recién 
por el cristianismo, la fraternidad. 

La organización de Licurgo no reconocía los derechos del 
hombre frente a los derecho del estado. Entendiéndolo a éste 
cumo un fin, para lograrlo era necesario que los ciudadanos sa
crificasen todo por. él; concepto erróneo, pues el estado no es 
sino un medio que asegura al hombre el libre ej ercicio de sus 
actividades. Tal el concepto de los estados modernos organiza
dos sobre el respeto de los derechos individuales. 

La legislación de Licurgo fué artificial porque buscó ais
lar a Espar~a, evitando el contacto con otros pueblos, temiendo 
que ellos aportasen nuevas ideas y costumbres que echasen por 
tierra esa organización social; prohibió el comercio, verdadero 
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atentado contra la naturaleza, pues él compensa los grandeR sal
dos de la producción y complementa el trabajo del hombre. Sin 
embargo Esparta no escapó a esta' vinculación, ~nteresándose 
en su decadencia por la riqueza, la que pudo ser alcanzada por 
el comercio. Desde el momento que se estableció la comunidau 
rle bienes se abolió el uso de los metales preciosos como mone
da, permitiéndose solo el del hierro, y así, pesos enormes de lin
gotes de este metal representaban sumas insignificantes de 
dinero. 

La obra de Licurgo consultó en cierto modo las condiciones 
de su época. La población de Laconia ofrecía una desproporción 
notable de elementos. Sobre 30.000 espartanos existían 300.000 
ilotas y 150.000 aqueos o periecos - circunstancia que obliga
ba, a los primeros, para mantener los frutos de su conquista, a 
prepararse para la guerra salvando sobre toda otra razón el r:;
pÍtitu de casta. 

Este espíritu guerréo luce en todas las instituciones de 
Esparta. En su homenaje sacrificaban el sentimiento de hogar 
y la sociabilidad. El niño al cumplir los cinco años, era sel,a
rado de su familia y pertenecía al estado, que le daba la in~
trucción necesaria para despertar el valor y el arrojo guerre
ros. El niño recién nacido era puesto a prueba en un baño de 
vinagre donde los débiles morían, y los defectuosos encontra
ban la muerte al ser arrojados al "Eurotas" en seguida de ver 
la luz. 

La guerra se traduce hasta en las prácticas religiosas. El 
día del combate, en Esparta, era festejado como día extraordi
nario. Los guerreros se adornaban con flores y marchan can
tando; los viejos coreaban el siguiente verso: "nosotros hemos 
sido en otros tiempos jóvenes y valientes"; el coro de los jóve
nes respondía: "nosotros lo somos ahora, acércate y verás" y 
Jos niños cantaban a su vez : "Nosotros algún riía'lo seremos, y 
más valientes todavía". 

La obra de Solón en Atenas es más justa y permanente. 
Reclamada para crear orden y felicidad, substituyó la legis
lación de Dracón, síntesis de la jerarquía aristocrática y dura, 
de penas severas, por una disciplina en que el poder pasaba a 
)[¡,s clases enriquecidas por el comercio y la industria. con la co
laboración de los ciudadanos pobres. Fué como la iniciación dc; 
un proceso democrático, de igualdad, que los continuadores UG 
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su obra debían completar. Cambió las leyes penales; a los cas
tigos fundados en la venganza, en el talión, opuso el sistema de 
la composión, y la aplicación de esas penas o poder de juzga
miento recayó en tribunales organizados con garantías, como 
la del sorteo. El valor del dinero fué bajado v con la misma 
cantidad de moneda pudieron abonarse- deudas y levantarse 
hipotecas. En síntesis: en vez de conservar la desigualdad se 
trabajó la igualdad, y una ciudadanía totalmente dignificada 
cumplió sus deberes para con la humanidad. 

Corresponde a Atenas el honor de haber inventado las prtíc
tica& del derecho de asilo y de haber sido el primer pueblo que 
levantó altares a la misericordia. La legislación ateniense está 
filtrada de este espíritu de filantropía; fué m'1y humana para 
con los esclavos; daba subsistencia a los in:válidos; educaba a 
los huérfanos por cuenta del estado, salvándolos de la miseria: 
costeaba médico a los pobres y protegía a los desterrados de las 
demás ciudades griegas. 

THALES, HERACLITO y PITAGORAS; sus CONCEPTOS ESENCIA

LES; SU CORRELACION HISTORICO SOCIAL. - Al mismo tiempo 
que los pueblos helénicos se daban formas definitivas y carac
terísticas, creando individualidades que van a actuar en el dra
ma histórico, hombres numerosos, en diversas ciudades. actua
ban como verdaderos pensadores modernos. 

Los métodos infantiles y fantásticos del pel1Samiento pri
mitivo cedieron ante una investigación disciplinada y crítica de 
los problemas de la vida. El simbolismo sobrenatural y mons
truoso, y la representación imaginaria de los dioses y mons
truos divinos, con los "tabus" y terrores que hasta ese enton
ces abrumaron la función del pensamiento humano, fueron re· 
chazados, y comenzó el pensamiento libre, exacto y matemático. 

Era la influencia del espíritu helénico que libre de trabas 
:-:e introdujo en lQs misterios del templo, <;on que se velaba el 
saber humano, y lo lIevó a la luz del día. 

Uno de los creadores de este pensamiento liberado de pre
juicios, tenido universalmente por el fundador de las ideas fi
losóficas, es el famoso Thales de Mileto, jónico, que gozó de 
gran prestigi~ en su época. La leyenda conservó gráficamente 
ese prestigio relahwdo lo ocurrido con el Trípode de Oro, cuya 
posesión engendral'~v cruenta guerra entre ciudades. 
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Consultado el Oráculo falló disponiendo fuese el trípode 
entregado al hombre más sabio de Grecia, resolviendo los con
tendores entregarlo a Thales de Mileto. La mod~stia del filó
sofo llevólo a pasarlo a quien reputaba más sabio y erudito, 
quien a su vez lo entregó a otro y por idéntico motivo, el trÍ
pode famoso despué,'1 de pasar por siete manos volyió a Thales 
de Mileto, quien hubo °de cons-ervarlo fijando este homenaje re
cíproco -el nombre de los siete sabios del mundo helénico. 

Thales de Mileto era acreedor a este homenaje. Cuando los 
persas con su invaSIón amenazaron destruir a Grecia, requerido 
por sus conciudadanos aconsejó la organización de un consejo 
general de los pueblos helénicos con facultades de dirigirlos, y 

mediante la unión presentar un frente único y poderoso a la 
invasión persa. Sabemos que los griegos no tuvieron el concep
to de la unidad; no nos extraña por tanto, no hubiesen reco
gido el sabio consej.-., de Thales, consejo que por otra parte in
volucraba la idea dfo federación, que es hoy la última conquista 
de la experiencia r.1ra la felicidad humana. 

Thales de Mileto fué el primero de los filósofos dinamistas. 
Sostiene que el principio de las cosas reside en el agua, en la 
humedad, arguyendo que la vida solo es posible en ese medio, 
porque del agua, decía, nació la vida. Fundábase en oque ella 
se ofrecía a los hombres en sus tres estados típicos: sólido, for
mando el hielo; líquido, en los mares y en los ríos, y gaseoso 
en las nubes. Perteneciendo a los dinamistas admitía que su sus
tancia primitiva, el agua, era una fuerza viva, y que en virtud 
de sus °distintas formas, constituía por si sola todas las cosas 
universales. 

No menos memorable en la especulación filosófica fué He
ráclito que completa la serie de los filósofos dinamistas. Fué 
autor de un memorable libro, de la Naturaleza, en el que sos
tiene que el origen de la substancia se halla en el fuego. Agre
ga que nada es y no es, que todas las cosas devienen, se trans
forman, se suceden, hablando de la existencia de leyes superio
res de armonía. En su obra trata de la naturaleza, de política y 
de teología. 

Contemporáneo con estos dos pensadores del grupo jónico 
griego fué Pitágoras, filósofo fundador de la llamada escuela 
itálica, en Cremona. Antes de concretar sus doctrinas recorrió 
todos los países cultos de la antigüedad, de donde recogió el 
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caudal de sus ideas, pensamientos y orientaciones. En contacto 
con los magos de Caldea, pudo enterarse de los conocimientos 
astronómicos, y en Egipto, de conocimientos profundos atesti
guados por los últimos descubrimientos de la egiptología que 
muestran a ese pueblo, en posesión de principios científicos in
sospechados en esa época. En cuanto a la India, le brindó el co
nocimiento de la mentepsícosis a que más tarde aludiremos. 
Fundó su escuela <t la que organizó de un modo conventnal; sus 
discípulos eran como monjes, hombres de vida austera, a los 
que para diferenciar de los demás, dió un l1ábito blanco. Estp . 
propósito de armonía en el régimen de las costumbres, está dE' 
acuerdo con las doctrinas de Pitágoras. Sostiene que todo puede 
reducirse al número uno, y que las cosas no son sino una mul
tiplicación de la unidad, como es ellO; que la unidad es el ori
gen de todo. E,J todo está regido por leyes de armonía; ser bon
dadoso, ser perfecto, es proceder con armonía para no disociar 
en las relaciones de existencia. Fueron famosos, sobre todo des
de el punto de vista de la astronomía, pero la escuela tuvo u!' 
grave defecto, su organización en secta, y por ello sus ideas ~o 
tuvieron trascendencia, aún cuando rozaran los lindes de la ver
dad. Esta no es una flor de invernáculo, necesita para que no 
resulte una letra muerta, el contacto de la vida. Tuvo más de 
doscientos discípulos, contándose entre los principales a Silo
lao, Architas de Tarento, Epicarmo y Eudoxo. 

LECCION XVI 

ATENAS Y ESPARTA DESDE LA INSTAURACION DE
MOCRATICA EN ATENAS HASTA LAS CONSECUENCIAS 
CULTURALES Y POLITICO-SOCIALE~S DE LAS GUERRAS 

MEDICAS 

INDICACIONES DEL RESPECTIVO PROCESO DE LA CULTURA Y 

CIVILIZACION DE ATENAS Y ESPARTA EN ESTE PERIODO: DESARRO

LLO DE LAS CIRCUNSTANCIAS ECONOMICAS y POLITICO-SOCIALES. 

HEGEMONIA POLITICA, IDEOLOGICA y CULTURAL DE ATENAS. PFr 

RICLES. - Atenas y Esparta son considerados los estados helé
nicos representativos del genio griego, en las dos tonalidades y 
formas soc\ales que aquéllos ofrecen, en correspondencia con 
las leyes que recibieron de Solón y Licurgo. . 

A la organización aristocrática y guerrera de Esparta co-
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rrespondió una política de perfidia en sus relaciones con los de
más estados griegos; buscaba gozar de -las utilidaded omi
tiendo los sacrificios. Ocupando el territorio de {,aconia, una 
de las regiones del Peloponeso, llegaron a la hegemonía median
te luchas juzgadas de injustas, sobre todo con los mesenios, 
situados al occidente de aquella península. 

Abierta la invasión en plena paz, la guerra fué Rangrienta 
y cruel, sembrando odios que no desaparecieron nunca. Cnando 
Tebas derrotó a Esparta en Leuctra, Epaminondas llamó a los 
mesenios de Italia, donde habían emigrado, para que volviesen 
a fundar una nueva Mesenia. Así lo hicieron, actuando siempre 
la moderna Mesenia como rival de gsparta, aun durante la do
minación romana; cuando el período de luchas civiles qUe pre
cede al establecimiento del imperio romano, los mesenios si·· 
guen las banderas de Antonio porque Esparta estaba con Oc
tavio. 

La preeminencia que Esparta logró con la conquista d~ 

Mesenia, su dominación en Argos y demás ciudadei:< del Pelo· 
ponesQ pasó las fronteras helénicas. Debido a esta fama, Creso, 
rey en al Asia Menor, amenazado por los persas de Ciro, re
caba su alianza, pero Esparta no tuvo la intuición del porve
nir. Tal vez su negativa fué hija del orden de cosas creado en el 
Peloponeso, en que su hegemonía no había estructurado un 
poder centralizado. Argos, vencida, no . se había sometido in
eondicionalment€; conservaba un gobierno propio aunque de 
régimen oligál'quico; Mantinea estaba con Argos y los pueblo' 
Aqueos no habían entrado ~n la liga. Sólo las ciudades dóricas 
reconocían la jefatura de Esparta durante la guerra; sus dife
rencias se arreglaban por arbitrajes o buscando el laudo de los 
oráculos, reduciéndose las regaUas de Esparta a fijar el C01!

tingente de fuerza que cada ciudad debía aportar para las gue
rras, y el monto de los tributos, que tampoco eran permanente". 

Pero si Esparta no creó un poder central. encabezaba uno 
suficientemente fuerte para oponerse o defender la vida inde
pendiente de los griegos, que no utiUzó durante las guerras 
médicas en la medida que correspondía. Durante la primera 
guerra médica fué Atenas la que salva a la Grecia; durante la 
segunda, Temistocles, después de Artemisio, debió recurrir a 
la ·astucia para que los pueblos de Grecia dieran la batalla (la 

Salamina. Cuando el persa Jerges quiso apartar a Atena.'3 de la 
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guerra, Esparta se apura y promete, y cüando Atenas rechaza 
las solicitaciones, Esparta se llama a silencio y aisla el Pelopo
neso con la muralla que erige sobre el itsmo. Por ello los espar
tanos no cumplieron la misión histórica que le señalaba su he
gemonía, deberes que arroja sobre los hombros de Atenas, y que 
contrarió cuando años después, Pausanias, su caudillo, trai
cionó a los griegos . . 

Atenas es como el reverso de la medalla. Los antiguos la 
llamaron "la bienhechora del espíritu humano"; su historia 
parece objetivada en el mito de su Dios protector. Según la le
yenda los dioses se dividieron el territorio de Grecia, corres
pondiendo a cada ciudad el dios o mito que encarnaba su mi
sión y su genio. En esas preferencias divinas, correspondieron 
a Atenas dos mitos religiosos de alto simbolismo; el de Minerva 
o Palas Atenea, cultora de las letras y de las ciencias, símbolo 
de la grandeza humana y de la guerra inteligente y esforzada; 
y el de la Diosa Ceres que es síntesis de la agricultura. La his
toria ateniense dobla el concepto de sus mitos protectores; del 
uno, con su preminencia intelectual; del otro con su trabajo y 

su comercio. 
El amparo que presta a los desterrados políticos es una 

.de las más hermosas características de Atenas, fácil de apre
ciarla cuando recordamos que las luchas internas en Greci2. 
eran sumamente enconadas. Los vencedores desterraban a los 
vencidos que ocurrían a Atenas en busca de amparo. Un ejem
plo clásico nos ofrece Tebas; cuando fué vencida por Esparta, 
los tebanos emigraron a Atenas; Esparta decreta que todos l()s 
que protegían a los desterrados sufrirían el castigo de los ven
cidos, pero. Atenas sigue firme en su conducta y es en es ta 
ciudad donde los tebanos prepararon la reacción encabezados 
por Pelópidas y Epaminondas. Otro ejemplo nos ofrece cuando 
Alejan'dro invade a Tebas, pues no solamente protegieron a los 
vencidos, sino que hicieron pública su protesta contra los des
manes de aquél. Este espíritu altruista también '3e revela en 
su política externa, pues ayuda a los pueblos débiles a libertar
se de sus opresores, razón por la cual muchos de los filósofos 
de la época la acusan de aliarse con los débiles en contra de 
sus intereses. Para apreciar el exacto valor de Atenas debemos 
compararla con Esparta, estando ambas personificadas en sus 
respectivos legisladores: Solón y Licurgo; mientras LÍ(~urgo ell ' 

. - ¡n -



• 

Esparta hace leyes guerreras, Solón hace en Atenas leyes hu
manas en bien de la felicidad del pueblo; mientras los ciuda
danos súbditos de Licurgo, son guerreros, los de Solón son ele
mentos significativos, sabios, artistas y- filósofos que saben 
llegada la hora, superar a los propios soldados espartanos. 

Bien es cierto que Atenas en sus guerras no escapó al ejer
cicio de prácticas crueles, pero debemos recordar éstas corres
pondían a la conciencia de la época; el profesar principios hu
manitarios no induce la renuncia de los derechos del vencedor, 
tanto más cuando jamás se manchó Atenas con deslealtad al
guna. Imaginar lo contrario es suponer que el derecho del más 
fuerte, síntesis de la ética antigua, pueda ser objeto de cen
suras que repugnan al criterio relativista que preside la his
toria. 

La hegemonía de Atenas no comprendió toda la GrecÜl, 
pero fué indiscutida sobre los pueblos de origen jónico. En un 
principio también los pueblos de la Grecia continental la obede
cieron durante la invasión persa, pero más tarde se desligan 
de su influjo dejando que Atenas limitara su autoridad a los 
pueblos insulares y costaneros. La hegemonía de Atenas in
fluenció en la cultura del mundo helénico; acentuó su sentido 
artístico y filosófico y siempre estuvo a la altura de su misión. 
De su seno nacen los caudillos que detuvieron a los persas en 
sus fronteras. Cuando la hegemonía fué un hecho, Atenas ya no 
contaba con el gran Temístocles, pero sí con Cimón que humilló 
al Rey Persa haciéndole firmar un tratado que constituía una 
garantía para la Grecia toda. Tan fué aSÍ, que desde las victo
rias de Atenas en Chipre hasta la derrota de los atenienses en 
Sicilia, los persas no pudieron cobrar tributo ni aparecen en la 
escena griega. ¿ Qué detiene este poderío helénieo? La guerra 
del "Peloponeso" o sea la lucha entre Esparta y Atenas. 

Después de la victoria sobre los persas, la hegemonía de 
Atenas se convirtió en tiranía; durante la época de Pericles se 
eleva la contribución de las ciudades a 1300 talentos, tributo 
que produce protestas. La verdadera eausa de esta resistencia 
estaba en el espíritu de división de la raza griega, eomprobán
dolo el hecho de que euando las flotas persas son destruÍda3 
por la ateniense, los aliados se creen libres de compromisos y 
eluden el pago de los tributos. 

Atenas exige las entregas de dinero para preparar una de-
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fensa de garantía, y viendo en sus aliados a pueblos vencidos los 
trata con rigor aumentando los tributos. Desde este instante la 
dominación ateniense es tiránica, en tal forma que al iniciarse 
la llamada guerra del Peloponeso, sólo tres ciudades conserva
ban su independencia. 

La dominación se manifestaba no sólo en el pago de tri
butos, sino también en la usurpación de la justicia, atribución 
ésta que es condición esencial de la soberanía. Establecierón 
que todos los pleitos debían debatirse y ser juzgados en Atena3, 
ante tribunales atenienses, y que el acusado debía ser defendido 
también por un abogado de esta misma nacionalidad. Se con
vertían entonces en jueces de todas las ciudades tributarias, 
sometiéndolas a una verdadera servidumbre. Como el juez era. 
electo por sorteo, pudiendo llegar a ocupar este puesto cual
quier ciudadano ateniense, la condición de esa ciudadanía esta
blecía como un privilegio general. Esta tiranía culminó con Pe
ricles durante cuyo período Atenas se convirtió en una especie 
de sol que alumbra toda la Grecia, alcanzando el máximo de su 
poder militar. Fué entonces el punto de reunión de los sabios y 
artistas, convirtiendo su dominación en una reyecía de los espí
ritus, que los atenienses afirm.aban en el deseo de grandeza de 
la patria. 

Los propios atenienses tuvieron conciencia de su domina
ción absoluta y tiránica. Son clásicas las palabras de Pericles 
contenidas en sus arengas, HN uestra dominación es como una 
tiranía, aceptarla parece inj usto, y rechazar la peligroso". Y en 
verdad, Atenas llevó sus abusos a un grado tal que si aflojaba 
los resortes que pesaban sobre sus "aliados", peligraría su 
existencia. 

La hegemonía ateniense, no obstante sus prestigios, decli
nó como consecuencia de las prácticas despóticas ejercidas so
bre los demás pueblos, por cuanto un poder fundado en la fuer
za no crea nunca vínculos de unión definitivos. Esta caída rá
pida de la hegemonía ateniense, constituye un carácter gene~al 
de la historia de las hegemonías griegas. 

Tal sucede en Leutra, con Esparta, donde la muerte de 
sólo 1700 espartanos concluye con su prepotencia: lo mismo 
ocurre a TeQas, en la batalla de Queronea, aun cuando las pér
didas no fueron mayores. La fat:;tlidad de estos acontecimien
tos es tanto más fácil de apreciarse cuando se comparan estos 
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organismos fundados en la fuerza con los de otros países, de 
actividad y meCanL'3mO diverso, en quienes no sucede lo mismo. 
Para justificar esta afirmación, no tenemos sinQ que recordar 
la historia de Roma durante el período de su lucha con Cartago, 
y en ella la batalla de Calmas donde de 6000 caballeros, flor y 
nata de la nobleza romana, sobreviven solamente 370 y de 
80.000 infantes escasamente 3000 hombres de pelea. A pesar 
de este desastre, que casi concluye con el poder militar de Ro
ma, ella reacciona, vence a Cártago y sabe afirmar sus presti·· 
gios porque no se apoyaba en la fuerza, sino en el derecho, que 
se traduce en hábil política, de articulación y solidaridad de los 
vencidos. La tiranía ateniense no debe ser censurada con seve
ridad. Sin su mano de hierro, los grieg08 después de Platea se 
hubiesen dispersado como ocurrió después del tratado de Ci
món; la prueba de ello la tenemos en que caída Atenas, los 
persas vuelven a intervenir en los asuntos griegos, aliados con 
algunos pueblos helénicos, perdiendo la Grecia su preciada li
bertad. 

Las guerras del Peloponeso, que concluyen con la hegemo
nía ateniense, forman la página más sangrienta de la historia 
griega. Constituyen un período de desastres y crímenes nume
rosos, como si hombres y cosas hubieran perdido la brújula de 
la justicia; la propia naturaleza se asocia a esta hecatombe, los 
terremotos se hacen frecuentes aumentando el número rte las 
víctimas, y las pestes azotan a los pueblos, diezmando la po
blación. Pero como si estos desastres naturales fueran pocos, 
los hombres los aumentan con sus instintos perversos. Tan crue
les fueron, que Dionisio de Ha1icarnaso censura a Tucidides, el 
historiador, por haber escrito sobre esta página sangrienta, 
pero la filosofía entiende que la crítica es inj usta, porque 10& 

hechos de la historia no se borran y su estudio debe hacerse 
precisamente como ejemplo para la conciencia humana. Tuci
dides, al reflejar en su historia las crueldades de esas guerra.:;, 
demostró a la posteridad las sendas extraviada!-> y las conse
cuencias dolorosas de las pasiones enardecidas, justificando 
ampliamente la conquista de Alejandro de Macedonia, quien 
después de dominar la Grecia realiza la del Asia occidental. 
Los excesos de la guerra del Peloponeso fueron numerosos; la 
ciudad de Corcira daba muerte a todos los prisioneros de los 
combates; Esparta sobrepujó en crueldad al dar muerte a los. 
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comerciantes, que nada tenían que ver Cfm las luchas; pero
donde esa crueldad tiene su expresión máxima, donde se la co
mete sin tasa ni medida, es al no respetarse a Platea, que ha·
bía sido consagrada a los dioses por contar en su haber la vic
toria sobre los persas en la batalla del mismo nombre. Platea 
fué arrasada, muertos sus habitantes y las mujeres y los niños 
vendidos como esclavos. Debemos hacer constar que es tomada 
en plena paz, prometiéndose la vida a sus habitantes, pero una 
vez adueñados de sus murallas, se llama a sus ciudadanos de
clarasen si habían hecho algo por Esparta; como nadie mani
festó haber hecho algo por ésta, fundaron en el silencio un mo
tivo justo de destrucción. 

Durante la contienda Jos vencedores aplicaban los derecho~ 
que nacían de la victoria. Atenas, que erigió en ley el derecho 
del más fuerte, sufrió en propia carne la aplicación de) princi
pio, ya con la muerte de sus ciudadanos hechos prisioneros :l 

raíz de la derrota de su expedición a Sicilia, ya cuando, vencida 
por completo, pasó a Esparta por segunda vez la hegemonía del 
mundo heleno. Entonces sus vencedores resolvieron someter :l 

un plebiscito la suerte que correría Atenas; la inmensa mayo
ría quiso que fuese arrasada, porque tenían aún fresco el re
cuerdo de su poder. Felizmente consultaron al oráculo, el víncu
Jo más poderoso de unidad helénica, el que dispuso sus mura
llas fuesen derrumbadas, quitando de este modo a Atenas toda 
posibilidad de un futuro poderío guerrero. Esparta obedeció 
al oráculo de Delfos y se hizo la paz en las condiciones indica
das: se derribaron las murallas y se quemó, al compás de flau
tas y entre los aplausos de la muchedumbre, aqnella pouerosa 
flota que había dado la libertad a Grecia. 

El mal de la guerra del Peloponeso no finca en modo abso
luto en la lucha enconada de ambos bandos, espartanos y ate
nienses, sino más acentuadamente en las quereJIas intep.tina3 
que se suscitaban dentro del recinto de las ciudades, donde 
constantemente estaban en pugna demócratas y arü¡tócratas. 
llegando sus luchas a un alto grado de horror. En Corcira sus 
tribunales decretaron la muerte de sus más conspicuos ciuda
danos por el delito de atentar contra los principios democráti
cos; los arist(>cratas, por su parte, que eran los menos, >le vie
ron precisados a echar mano de toda suerte de recursos, aun 
al sacrificio de la patria, --para poder imponerse. Esparta, para. 
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vencer a Atenas, necesita de flota y de tesoro; de flota, porque 
Atenas representaba una potencia naval; y de tesoros, para 
pagar a los remeros. No lo hubieran logrado e~ Grecia, pero 
IIO vacilan en aliarse a los persas, seculares enemigos de Ate
nas, quienes la subvencionaron para que realizara sus propó
sitos. Para lograr la subvención de los persas, concertó un tra
tado con el Gran Rey por el que le cedía las ciudades griegas 
de la Jonia, que ocupaban una gran extensión en el Asia Me
nor. Esta entrega espartana encierra el doble delito de traicio
nar a su patria y a sus entonces aliados, doblez profesada hasta 
por los caudillos más memorables, como Lisandro, que se con
vierte en un simple cortesano de los persas. En esta forma los 
espartanos, de renuncia en renuncia, llegan a la paz de Antal
-cides, que convirtió a los bárbaros en árbitros de Grecia. 

Apreciando en conjunto el período que estudiamos es in
dudable que la cabeza y el centro de toda la actividad del pen
~amiento y de los impulsos creadores y artísticos de Grecia, 
fué Atenas, y que fué en su recinto donde su realización cons
tituye como un faro de luz para el resto de la historia humana. 

Durante más de treinta años, de 466 a 428 antes de Cris
to, Atenas fué gobernada por Pericles, hombre de gran vigor 
y liberalidad de espíritu, que la reconstruyó sobre las ruinas 
dejadas por los persas. Su obra no fué sólo material; fué sobre 
todo espiritual; junto a los arquitectos y escultores, agrupó R. 

los poetas, a los dramaturgos, los filósofos y los maestros. He
rodoto concurrió a Atenas (en 438) a declamar su historia; 
Anaxagoras trajo los comienzos de una descripción científica 
del sol y las estrellas, y de Esquilo a Eurípides los dramático/'! 
hicieron la tragedia llena de hermosura y nobleza. 

Pericles es también la ponderación democrática, el gobier· 
no exclusivo de las asambleas del pueblo, en que la elocuencia 
y el arte de argumentar logran el éxito. Entonces aparecen 10.:3 

sofistas, cuyas rivalidades condujeron al examen del estilo, al 
de los métodos del pensamiento y la validez de los argumentos. 
Cuando murió Pericles empezaba a hacerse famoso, como crí
tico hábil, Sócrates, que rodeado de jóvenes ilustres, converti
dos en discípulos, presidió un movimiento de restauración in
telectual, que no contuvo su condena como perturbador del es
píritu público (399 antes de Cristo). 
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LECCION XVII 

INDICACION DE LAS TENDENCIAS POETICAS y FILO
SOFICAS EN RELACION CON LAS CIRCUNSTANCIAS 

HISTORICAS 

MATERIALISMO, ATOMISMO, ESCEPTICISMO, SOFISTICA Y RA

CIONALISMO; CONSECUENCIAS POLITICO-SOCIALES y RELIGIOSAS. 

- Mientras en Oriente las manifestaciones de la vida intelec
tual están viculados al sacerdocio, en Grecia estas expresiones 
de la cultura corresponden a hombres que, no teniendo nada que 
ver con los sacerdotes, tratan de adquirir y conservar conoci
mientos e investigar los misterios de la vida. Son espíritus con
traídos a sutiles investigaciones sobre el mundo, para aclarar 
su naturaleza real, determinar su origen y su destino y que, 
rechazando frases hechas o respuestas confusas, analizan y ob
servan sin prejuicios. Estos investigadores que empiezan a dis
tinguirse en el siglo VI antes de Cristo son los primeros filó
sofos, los primeros amantes de la sabiduría-que existieron en el 
mundo. 

Naturalmente estas manifestaciones del conocimiento tie
lien su enlace con las expresiones iniciales, de orden espiritual, 
de los griegos, constituídas por su poesía y su mitología. La pri
mera, originariamente épica, documenta en la Ilíada el espíritu 
guerrero de las tribus aq~¿eas, y en la Odisea la vicia de las zo- ' 
nas marítimas. Cuando la poesía, apartánrlose del drama his
tórico, ahonda en el mundo humano interior, su lirismo refleja 
los sentimientos generales del pueblo políticamente dividido dp 
los griegos y sirve de expresión a la nacionalidad. Su ejemplo 
típico es Píndaro, el dórico, que actuó en el período de mayor 
esplendor de la cultura griega, en grandes torneos o juegos 
nacionales y especialmente en los olímpicos. Es un espécimen 
de cómo los sentimientos individuales dan paso a las emocio
nes comunes traducidos en himnos laudatorios a los vencedo
res. Para llegar a esta conclusión hace en sus odas una cla
ra síntesis de la vida de los pueblos a los cuales pertenecen 
los vencedores. Esta manera de generalizar creó un tipo de estilo, 
el llamado pindárico. Fué también un cultor de la tradición na
cional grieg~ cuyo elogio se hace en la abundante producción 
del poeta. Junto a Píndaro encontramos a Anacreonte y Safo~ 
verdaderos artistas en distinguir los sentimientos delicados del 
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~spÍritu; sus poesías llenan una página de oro en la literatura 
de Grecia y han creado un modo especial de composiciones 
líricas. 

El pensamiento filosófico que en los tiempos heroicos se 
J.'elaciona con la mitología, es el resultado del esfuerzo coinci
dente de varios; existen tantos sistemas cuantos pensadores 
concretan sus doctrinas, lo que por largo tiempo apenas si 
permite la fijación de principios generales. 

Esta incertidumbre es notoria en el primer período de la 
filosofía griega. donde sus representantes sostienen los más en
contrados principios. 

El fenómeno es lógico. La primera preocupación del hom
bre cuando abandona los trabajos premiosos de la vida, y me
-rlita sobre lo que le rodea, es explicarse el universo, el horizonte 
físico, y ver claro en las leyes que rigen esos fenómenos. No nos 
~debemos extrañar entonces que en los primeros balbuceos de la 
-filosofía griega, todos los sistemas fincaran en torno al medio 
-físico, el cual trataron de explicar en sus leyes, para después 
llevar las deducciones al mundo' moral. 

Pero como la cultura griega es la suma de los esfuerzos 
·de las razas en que se dividían los helenos, fácil es deducir que 
el pensamiento filosófico debió estar sujeto a las tendencias ideo
lógicas de las dos razas principales del grupo griego, la jónica 
y la dórica, influencia que permite clasificar a los filósofos en 
-dos grandes grupos, los sensualistas o físicos, que pertenecen 
todos a la escuela jónica, y los idealistas o especulativos en que 
se distinguen las escuelas itálica y eleática. 

Los físicos buscaban el origen del mundo en el mundo 
mismo, sin detenerse en los fenómenos, porque por encima de 
-ellos estaba la unidad de la substancia, ya en la forma de si
miente primitiva, ya en la de átomos. 

Los especulativos o idealistas buscan el origen del mundo 
fuera de él; .allí encontraban las leyes que lo rigen, y sobre 
estas leyes y complicadas combinaciones encontraban la unidad 
de la ley: Dios. 

Estas dos escuelas comprenden todo el período, sÍn per
juicio de una doctrina ecléctica, la de Empédocles. Se cierra 
con una "miserable sofistería", escepticismo frívolo que ad
quiere enorme esplendor, al que echa por tierra la aparición 
.de Sócrates. 
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Para su mejor estudio, hemos dividido este primer período
en: 19 Escuela jónica; - 29 escuela itálica o pitagórica; -
39 escuela eleática y 49 los sofistas. 

Los filósofos de la escuela jónica, todos ellos físicos, se 
dividen en dos tendeJilCÍas: la dinámica y la mecánica. 

Para los dinamistas la naturaleza es una fuerza viviente 
en la cual los cambios constituyen el desenvolvimiento de la. 
vida, diferente en formas y propiedades; toda la naturaleza es 
explicada por un c~mbio de fuerza. 

Los mecanistas sostienen lo contrario; no admiten cambios 
de formas ni propiedades en la naturaleza; para ellos la mate
ria es permanente, cambiando de lugar por movimientos que 
se le imprimen desde fuera o que surgen de ella. 

Haciendo una exégesis de las ideas sustentadas por los 
más representativos de la escuela que enunciamos, podríamos
adoptar las siguientes síntesis, omitiendo a Thales de Mileto,. 
Heráclito Ji Pitágoras, de los cuales ya nos ocupamos (Lección 
XV). 

\( Anaximandro (de Mileto) es el primer filósofo mecanista~ 
Sostiene que el principio y elemento de las cosas es el infinito, 
cuyas partes son mutables pero siendo el todo inmutable; todo
nada de el y volvía a él, por descomposiciones y composiciones 
de los elementos inmutables; este infinito no era "ninguna cosa, 
pero podría ser y era todas las cosas. 

Refiriéndose al origen de la tierra distingue elementos 
fríos y calurosos; los primeros forman el centro, los otros la 
l)eríferia; en un principio la tierra fué reunión de elemento!i 
fríos separados del infinito, que rodeado por el aire (elemen
tos calientes) concluyen por definir el todo, junto con los sere'i 
que la habitan. 

Anaximenes, filósofo dinamista, sostiene que el principio 
de todas las cosas es el aire infinito y viviente, mientras que 
lo que de él deriva era finito. Las cosas nacían del aire pOl
condensación o dilataciones y volvían a su seno. 

Diógenes de Apolonia, dinamista, considera el mundo comO' 
un ser viviente cuyas partes todas tienen un origen y un desen
volvimiento comunes, debido a acciones y reacciones universa-
les. \ 

"Todo lo que es, no es más que el cambio de una sola J' 
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., 
misma cGsa", probándolo con las ·funciones de nutrición bien 
imposibles si las cosas fueran diferentes. El · principio primi
tivo para Diógenes, era el aire infinito citando lo imprescindi
ble de la respiración como un argumento. Ritter, comentán
dolo, dice que el aire admitido por Diógenes, como origen de 
las cosas, no era el atmosférico sino un término medio entre 
<el aire y el fuego. 

Anaxágoras fué maestro de Pericles; era mecanista. Sos
tiene que nada nace ni perece; que el nacer 'y el morir son mez
das y descomposiciones; que las cosas. no aumentan ni dismi
nuyen por su descomposición mutua, puesto que es imposible 
-que no sigan existiendo en sus elementos. 

Las cosas son, dice, divisibles al infinito, siendo las partícu
Jas pequeñísimas, semej antes a las que llama homeomerías. 
Agrega que "todo está en todo", palabras que Schopenhauer 

-considera como el dogma de las homeomerías. 

Estas partículas, infinitas en número y pequeñez, agrega, 
fueron separadas y formaron cosas distintas y específicas, me
..diante una inteligencia infinita, presente en el universo entero; 
es independiente de él y existe sola, y por sí misma. 

ArquE:lao, maestro de Sócrates, fué mecanista. En general 
profesa las doctrinas de Anaxágoras (su maestro) pero difiere 
al sostener que el espíritu motor forma parte de la mezcla pri
mitiva de que nacieron las cosas, lo que jamás admitió Anaxá
goras. 

Leucipo, discípulo de Anaxágoras, fundó la escuela ato
mística, en Abdera, perfeccionando la mecánica del universo 
de su maestro. Sus doctrinas son las de su discípulo Demócrito. 

Demócrito es el otro representante de esta escuela, autor 
del libro "Gran diacosmos", con el que se granjeó la admira
ción y la ¡;impatía de sus conciudadanos. Sostiene teorías pare
cidas a las de Anaxágoras pero suprime la influencia de la in
teHgencia ordenadora como principio superior. Para él el mun
do se mueve por sí mismo, debido a la acción y a la vida de 
elementos infinitamente pequeños que llama átomos. El, pues, 
·es quien da origen a esta escuela. Sabemos nosotros cómo la 
ciencia hoy ha llegado a comprobar que la naturaleza no es 
sino una preciosa floración de formas nacidas en virtud de 
leyes generales, en las que se encuentra su génesis. He aquí 
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cómo Demócrito, mucho antes de nuestra era, encerraba en 
su doctrina algo de la verdad comprobada hace poco por la. 
ciencia. 

Frente a este conjunto de filósofos conocidos como físicos r 

hay otro grupo perteneciente a la escuela especulativa, y a los 
que la ciencia llama idealistas; como aquéllos, también, se 
agrupan en dos campos: la escuela itálica, que nació al sur de 
Italia, y la escuela eleática. 

La eRcuela eleática en vez de colocar el ser en el número r 

tal cual enseñó la itálica, lo colocó en el pensamiento, del que 
el número sólo era la imagen. Su fundador y el más represen
tativo de sus filósofos es Jenófanes, quien admitió la existencia 
de un dios único que es el ser, la verdad. 

Parménides, su discípulo, forja la base del método utilita
rio. Enfrentando el problema del ser y del no ser, expresa que 
lo último es imperceptible para el hombre. Que ante esta im
posibilidad no quedaba sino el otro extremo del dilema, es de
cir, creer en el ser, en la realidad de las cosas. 

Su sucesor Zenón de Elea ahondó en la dialéctica, perfec
ciona el razonar y prepara el advenimiento de los sofistas. Una 
de sus teorías más curiosas es la de sostener que el movimiento 
era relativo, lo que demostraba con el ejemplo de Aquiles y la 
tortuga. Expresa que situado Aquiles en un punto y la tortuga 
en otro más lejano, jamás el primero alcanzaría a la segunda; 
se funda en que recorrido por Aquiles un trecho, la tortuga ha
bría de efecttlar alguno y así sucesivamente: que jamás en la 
misma umdad de tiempo ambos corredores se encontrarían. 
Como se ve, es un sofisma y que como tal sólo puede ser admi
tido como cierto en el pensamiento, pero no en la realidad. Con 
estos razonamientos pueriles, los sofistas abren la puerta a la 
decadencia de la filosofía. 

La escuela itálica que forma el otro núcleo de filósofos 
idealistas tiene por fundador a Pitágoras y por asiento a la 
ciudad de Crotona situada al sur de Italia, de cuyas doctrinas 
ya nos hemos ocupado. 

Por supuesto que no faltaron pensadores que se propusie
ron armonizar ideas tan contrarias con la definición de doctri
nas eclécticas. En este sentido se destaca Empédocles, quien toma 
ele los idealistas su austera moral, y su metafísica de la escuela 
jónica. Distinguió, como los jonios, los cuatro elementos fun-
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<lamentale~, pero no encontró en ellos la explicación del uni
-verso; cree en cambio ver la substancia primera en el amor, 
~omo elemento impulsor y regulador de la vida. , 

El eclecticismo y la puerta abierta por Zenón de Elena a la 
-..erdad relativa, producen la decadencia de la filosofía griega. 
Los sofistas son elementos que antes de estudiar la verdad ab
soluta, se detienen a pensar sobre la verdad relativa, dentro 
~e un determinado número de circunstancias. El número de 
filósofos sofistas es innumerable, y fueron los primeros que 
enseñaron por dinero. Abrieron sus escuelas en las plazas pú
blicas y en todas partes donde se reunía el pueblo, y es por eso 
que su enseñanza acentuó ese carácter práctico. Enseñaron 
elementos que hacían dúctil la conciencia de los hombres; fue
ron retóricos y argumentadores. De entre ellos sobresalen Pro
tágoras y Georgias de Leonti.o. El primero sentó la premisa 
de que el alma reside en los sentidos, y que a la conciencia sólo 
llegan las percepciones. El segundo erigió en doctrina el prin
cipio de que nada era real, y que todo era como se presentaba 
al individuo. 

La ens·~ñanza de los sofistas, la argumentación, la retórica 
eminentemente circunstancial, llevó al pensamiento de la época 
a una hora de profundo desequilibrio; se hacía necesaria una 
úbra de intensa renovación que hiciese reverdecer los campos 
.de la filosofía pura. 

SOCRATES y PLATON; REACCION ETICA y SU TRANSCENDENCIA 

UNIVERSAL. - Esta renovación la realiza Sócrates, con quien se 
abre la segunda época de la filosofía griega. Su característica es 
la definición del método y la creciente importancia de las ideas 
morales, d.entro de las que la humanidad encontrará el ideal de 
perfección. Para estudiar a Sócrates tropezamos con dificulta
des por cuanto no dejó nada escrito. Nos vemos precisados a 
hacerlo a través de las obras de su discípulo predilecto: Platón. 
Tal vez no dejó nada escrito porque su enseñanza la hacía con
versando con sus discípulos durante largos paseos, con lo que 
creó un método para la enseñanza, seguido por los lógicos con
temporáneos. Es el método de la pregunta sugerente, llamada 
también partogénesis, que consiste en llevar de la mano, podría
mos decir, al que está en error, hasta colocarlo frente a la ver
dad. Sócrates, con este método, fué un tenaz enemigo de los so-
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fistas. Claro está que la conciencia del siglo reaccionó ante las 
doctrinas socráticas. Es conocido el drama histórico de su muer
te; acusado de corromper a la juventud en sus hábitos y en sus 
ideas, llévaselo frente a jueces por sus enemigos. Es notable la 
escena de su j uzgamiento, en que antes que defenderse acusa. 
Su palabra elocuente hace vacilar las decisiones del Tribtmal, 
que lo juzgaba por el único delito de haber enseñado la verdad 
a los ojos del mundo. La grandeza de su espíritu se imponía, 
porque como dice Montagne, el alma de Sócrates fué una de las 
más perfectas que existieron. 

A él se debe la creación de las ideas centrales del cosmo
politismo. Fué como un germen fecundo que marchó con el 
siglo, llamado a vincular a todos en un mismo seno por el solo 
hecho de integrar el género humano. Está de manifiesto en la 
respuesta de Sócrates; cuando le preguntaron cuál era su pa
tria, dijo: "mi patria es toda.la tierra". Sostuvo que el cuidado 
del cuerpo y de la riqueza, no debía anteponerse al cuidado del 
alma, y tan leal es con su pensamiento, que condenado a morir, 
a beber la cicuta, habiendo un grupo de amigos brindádole la 
oportunidad de escapar, la rechazó contestando que como ciu
dadano de Atenas debía ser el primero en cumplir con las san
ciones de su patria. 

Lo más transcendental del pensamiento filosófico de Só
crates es su cosmopolitismo, que los estoicos recogen y con
vierten en bandera de su escuela. Fué para su época una espe
cie de presentimiento de la unidad del género humano, que in
terpretaba las necesidades de la humanidad, y que el cristia
nismo habría de convertir en dogma al establecer la frat~rnidad 
universal. 

Platón, el disCÍpulo predilecto de Sócrates, fué apreciadí
simo por sus conciudadanos. El pensamiento filosófico univer
sal reverencia su nombre como el modelador de ideas defini
tivas, llamándolo divino. Su enseñanza fué tan pura, tan levan
tado su idealismo, que los padres de la Iglesia Cristiana han 
visto en Platón un precursor, sosteniendo conoCÍa las sagradas 
escrituras. juicio ahistórico porque éstas son posteriores a la 
época de actuación del filósofo. 

La enseñanza de Platón comprende dos secciones funda
mentales: el examen de los fundamentos y métodos del pensa
miento humano, y el de las instituciones políticas. 
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En cuanto a lo primero sostiene el filósofo que los sentidos 
no dan a conocer la realidad de los objetos sino sus aparien
cias y fenómenos; algo así como un conocimien~o incompleto 
que no llama ciencia sino opinión, porque no se penetra en la 
esencia de las cosas. Sobre estos elementos incompletos el hom
bre centra y dirige una facultad superior, que le es propia, la 
razón, mGdiante la cual crea la ciencia verdaderá cuyos ele
mentos son las ideas. 

Al método para esta concentración de la razón la denomina 
dialéctica, que podría definirse como el arte de dirigir lógica
mente el raciocinio. 

Según la eoncepción lógica de Platón, las ideas resultan 
en el conocimiento humano mediante la correlación de las im
presiones aisladas; las ideas son el fundamento de lo existente, 
dado que las cosas solo existen y pertenecen a una especie de
terminada por la semejanza y participación en su idea; así un 
triángulo sólo existe y es triángulo por tener tres lados y tres 
ángulos. Las ideas convienen entre sí en caracteres de necesi
dad, eternidad. y mutabilidad, pero guardan un orden jerár
quico con relacióh a su univ~rsalidad; el lugar supremo lo 
ocupa la idea del Bien. . 

Las ideas, concluye el filósofo, no nos son extrañas; su in
tuición está grabada en nuestras almas como un lejano recuerdo 
de cosas anteriores, y debemos despertarla dirigiendo nuestro 
raciocinio por medio de la dialéctica. El grado supremo del co
nocimiento es la idea del Bien, que es Dios mismo, fuente de la 
sabiduría y de todo lo existente. 

La concepción platoniana sobre las instituciones sociales y 
políticas no es menos interesante. En su teoría sobre el derecho 
y la propiedad se revela un hijo de su época, incurriendo en 
errores desde nuestro punto de vista más evolucionado. Tal se 
nos aparece en su libro La República. Para juzgar esta obra 
debemos tener presente que la eseribió como un ideal, como 
fórmula justa para llegar a la felicidad y :;tI silencio de las pa
siones, y en reacción justificada ante el espectáculo que Ate
nas, su patria, ofrecía al análisis. Los críticos distinguen en 
La República el aspecto práctico de aquel idealista, de los cua
les sólo se censuraba el primero. Una objetivación del idealismo 
de su República es evidentemente el régimen político y !'locial 
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de Esparta, que Platón extiende a la comunidad integral, hasta 
de las mujeres, y a la exaltación del estado como único fin hu
mano. En tal concepto Platón incurre en error. Las sociedades 
humanas no progresan como fruto de la masa, sino como resul
tado de la actividad de sus individuos; y quitar a estos el estí
mulo de la iniciativa, es llevar al grupo a la inacción o sea a la 
ruina. La conc~pción platoniana es complementada con la escla
vitud y la metempsicosis, fundada la primera en la distinción 
racial de helenos y bárbaros. A pesar de sus fallas la concep
ción de la República de Platón jerarquiza sentimientos y con
diciones imprescindibles de una democracia. 

En su ética sostiene que Dios es todo inteligencia y amor, 
ataca la fuerza y su culto, y el concepto de lo útil como medidll. 
de la moral. En este sentido es superior a su siglo y su ense
ñanza correspondiente encierra lo mejor de su obra. 

La filosofía de Platón tiene una transcendencia universal. 
Su pensamiento, en lo básico, revive en la escuela de Alejan
dría, a la que se conoce con la denominación de Neoplatónica, 
y luego informa casi todo el pensamiento de la Edad Media. 

LECCION XVIII 

INDICACIONES DE LAS CORRELA:CIONES ENTRE LAS 
CIRlCUNSTANCIAS POLITICO SOCIALES y LA CREACION 

LITERARIA 

ESQUILO: SUS TEMAS Y SU LIRISMO DRAMÁTICO. - Las jor
nadas de Maratón, de Salamina y de Platea comunicaron un im
pulso maravilloso al genio griego, convirtiendo al siglo V antes 
de la era cristiana en una época en que el espíritu humano logró 
un vigoroso desarrollo. 

Entre estas manifestaciones del pensamiento cabe destacar, 
como lo más hermosa florescencia del genio ateniense, a la crea
ción literaria, que estuvo representada por la poesía dramática 
y la comedia. 

Ambas nacieron del ditirambo de Dionisos, que alternati
vamente fué canto alegre para celebrar los dones de la vida y 
las licencias de la embriaguez, o lamentación fúnebre "en memo
ria de la pasión (tragedia) de Baco muerto por los Titanes, des
cendido a lo"s infiernos y resucitado. 

El canto fúnebre aplicodo a las antiguas leyendas que cons
tituían el patrimonio poético de Grecia, se convirtió en el canto 

- 95-



trágico, en el drama - y las canciones alegres del mismo culto 
vinculadas a la vida corriente, son el origen de la comedia. 

Pero si estas expre iones de la creación literaria, valen por 
sí, también deben ser consideradas desde el punto de vista del 
lenguaje en que fueron concebidas. Antes del siglo V, en dialecto 
jónico escriben Homero, Hesiodo, Herodoto, Hipócrotes, etc.; 
Píndaro, Teócrito y Bión emplearon el dórico; en cuanto a Safo, 
los fragmentos que se conservan son del dialecto eólico. Cuando 
declinaron los dialectos se llegó al aticismo, y en lengua ática 
escriben Esquilo, Sófocles, Eurípides, Tucídides, Demóstenes, 
Platón, etc. Estamos entonces no sólo frente a formos litera
rias evoluc:ionadas, sino ante una lengua que vence las influen
cias dialectales y se convierte en el material de expresión del ge
nio griego. 

El primero, en el orden del tiempo, entre estos hombres que 
en el siglo quinto impulsaron los espíritus hacia un ideal su
perior, fué Esquilo, cuyos dramas tienen el doble carácter de 
la sencillez y la grandiosidad. 

La obra de -Esquilo es interesante. Pareciera como si la tra
gedia tuvÍese en esta época por principal misión exaltar el espí
ritu guerrero de los griegos para prepararlos a un destino trans
cendental. Esto resulta de la obra "Los siete antes Tebas", en la 
que se busca despertar un exagerado sentimiento de amor a la 
patria, traducido en un odio igual para los pueblos bárbaros. 
Aparte de estos sentimientos se reflejan en las obras de Esquilo 
las ideas éticas de la época. Expone cuáles son los derechos del 
vencedor y los traduce en máximas que pone en boca de sus 
protagonbtas. El concepto de "mal por mal" traduce fielmente 
esta ética; sin embargo no por esto debemos extremar las cen
suras, pues también enuncia la necesidad de un mundo mejor, 
de una vida distinta de la vida de guerra y de odio, tal como lo 
soñaba Jenofonte. Lo prueba en los versos que en los "Siete ante 
Tebas" canta el coro, lamentando las desgracias de la patria. 

Este mismo sentimiento lo encontramos en sus otras dos 
tragedias: "Las Suplicantes" y "Agamenón". Otra de las trage
dias importantes es la llamada "Los Persas" ; en ella no se exalta 
el tr.iunfo como debido al esfuerzo griego, sino como consecuen
cia de la influencia de la divinidad, algo como el fatalismo de 
Homero. Toma el triunfo como un castigo con que los dioses 
penan a lo~ bárbaros por haber destruído los santuarios; es una 
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ponderación de la justicia divina pero equivocada, porque los 
pueblos tienen y cumplen una misión en la vida. Sin embargo, 
decir que en un encuentro uno de los combatientes es vencido 
por haber cometido tales o cuales excesos, y lo que es más, pre
tender demostrarlo, es traer ideas morales en apoyo del ejerci
cio de la fuerza; en ese sentido Esquilo se hace acreedor a la 
gratitud de la posteridad. Estos sentimientos humanitarios los 
pone muy de relieve en su obra "Las Suplicantes"; en ella el 
Rey de Argos llama al pueblo para que decida si se concede a 
"Las Suplicantes", mujeres provenientes del Egipto, el asilo que 
solicitaban; el pueblo aconseja en el sentido de que se otorgue 
esa gracia, y el poeta se detiene a exaltar este sentimiento de 
caridad. El elogio de estos sentimientos altruistas importa un 
ideal progresivo de humanidad. 

SOFOCLES: SUS CARACTERES; SU IDEA DE LA FATALIDAD. -

Sófocles, hijo de Atenas, glorificó a su patria en su tragedia 
Triptolemo, como foco de la civilización helénica, y en el Edipo 
en Colona, como asilo en el que lograban reposo inviolable los 
grandes infortunios. 

La obra de Sófocles traduce los sentimientos dominantes de 
la época; nos refiere de cómo, muerto Aquiles, dos paladines, 
Áyax y Ulises, se disputan sus armas entendiendo que con ellas 
serían invencibles, y expone el autor como Agamenón, llamado 
a solucionar esa disputa, concedió las armas a Ulises, premiando 
con esto el espíritu sobre la fuerza, la sabiduría sobre el valor. 
Estos mismos sentimientos del respeto hacia la superioridad 
espiritual, los encontramos en la tragedia "Filóctetes", persona
je de la antigüedad que por consejos de Ulises es abandonado 
en una isla. Pero como el oráculo hacía depender la toma de 
Troya de la posesión de sus armas, fueron enviados Ulises y 
Neoptolerno para apoderarse de ellas; el primero personifica la 
habilidad y la astucia y aconseja a Neoptolemo valerse de esos 
medios para conseguir sus propósitos; el segundo en cambio, 
es la lealtad y la franqueza, y se opone a conseguir las armas 
en esa forma; sin embargo, seducido por las palabras de Ulises, 
se deja convencer y éste, valiéndose de su astucia, arrebata las 
armas a Filóptetes. Pero N eoptolemo reacciona, y exige la de
volución de esas armas en nombre de la justicia expresando 
que ella vale más que la utilidad. Iguales sentimientos huma
nitarios encontramos en la tragedia de Ayax, en la que sostiene 
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que el odio debe terminar sobre la tumba, como en "Antígona". 
En ésta los hermanos Eteocles y Polinice, mueren; el Senado de 
Tebas condena al último a no tener sepultura <\poniéndose la 
hermana :3obreviviente, Antígona, diciendo: "El corazón ha sido 
hecho para sentir el amor y no el odio". Y arrostra la muerte 
por cumplir con la memoria del hermano. Como vemos, Sófocles 
fué un filósofo del teatro; su misión fué la de dulcificar las 
costumbres, altamente civilizadora, que la crítica ha caracteri
zado diciendo que mientras los dioses de Esquilo emplean la 
astucia y el engaño, los de Sófocles representan ideas superio
res; su Júpiter castiga la perfidia y el crimen. 

Sófocles cree en la necesidad de la expiación por el sufri
miento, lo que en realidad es el fondo mismo de la moral, y en 
la purificación por el dolor. En Edipo en Colona, junto al ancia
no a quien la fatalidad ha perseguido desde su nacimiento, colo
ca a su hija, que guía piadosamente sus pasos y le conduce 
a la bienaventuranza. 

El Edipo Reyes la obra maestra de Sófocles. En ella el 
poeta imprime al destino un carácter moral que las antiguas 
creencias no le reconocían. 

EURIPLDES: su PSICOLOGIA BURGUESA; SU IDEAL DEL MITO Y 

DEL DESTINO. - Eurípides, el tercero de los trágicos, acentúa 
el carácter de la obra de Sófocles y fué por eso conocido con 
el nombre de filósofo del teatro. Juzgando a Sófocles han dicho 
muchos historiadores, que él hizo a los héroes de la guerra de 
Troya mucho más humanos de lo que fueron en la realidad. Al 
proceder en esta forma, tanto él como su continuador Eurípides, 
nos permiten comparar la Grecia de los tiempos históricos con 
la Grecia de sus días, mostrándonos de esta manera el camino 
andado en el concepto de perfección de las costumbres. 

Eurípides acusa de inmorales a los dioses de Homero. Opone 
a sus pasiones propias de hombres y no de dioses, el sentido de 
un concepto de divinidad superior. Un carácter interesante de 
Eurípides es rechazar el fatalismo del cual estaba filtrada la 
tragedia griega, con lo que produce una verdadera reacción por
que el fataJismo lleva directamente a destruir la libertad. En su 
reemplazo Eurípides levanta el dogma de la justicia divina, y 
así en sus obras el sentimiento de la caridad reemplaza al de 
venganza, y llega a sostener que el mayor de los bienes es la 
virtud. Reivindica para todos el derecho a una vida respetable, 
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y el libre desenvolvimiento de las actividades humanas. Y como 
si estas ideas avanzadas para su época fueran poco, va hasta 
combatir la esclavitud. Ya vemos cuán lejos mira EurÍpides al 
sustentar desde el teatro ideas como esta última, que más tarde, 
Platón, en su célebre República, adopta. En general, de sus tra
gedias puede decirse son una protesta contra la guerra y una 
exaltación de la paz y de sus beneficios. En su obra Troyana 
levanta el pendón de su protesta, contra el salvaje derecho de 
guerra de los atenienses. De sus tragedias nos resulta la más 
interesante, desde estos puntos de vista, "Electra", de la cual 
cuenta Plutarco, el solo recitado de una de sus estrofas ante los 
enemigos de Atenas, en un festín, impidió que ésta fuese des
truída después de la derrota que le infringieron los aliados. 
Unánimemente ha sido considerado como el poeta de la paz. 

ARISTOFANES: LA SATIRA POLITICO SOCIAL. - El cultor de 
la comedia. fué Aristófanes. Siendo un género literario inspirado 
en los sucesos más o menos notables de la vida real, las obras 
de Aristófanes se ocuparon de los asuntos de actualidad, del 
tiempo en que actuó, y en consecuencia sus obras conservan los 
sentimientos de su época. No obstante, trató por medio de ellas 
de reprimüo excesos, usó de todos los medios para mejorar la 
vida de sus contemporáneos, y así llegó a encuadrarlas en el 
principio de que el fin justifica los medios. Su comedia "Nu
be¡:¡" es filosófica, así como "Avispas" y "La Paz" son de ca
rácter pr,ütico, no sucediendo esto en "Ranas" de orden crítico. 
En todas ellas censura la inmoralidad de la República de Ate
nas, atacanuo sus vicios y defectos con toda clase de recursos, 
llegando ~tl ridículo y a la mofa de los dioses. Sus demás come
dias memorables son Lisístrata, donde observa las mujeres, y 
"Dioses", de sentido moralista. 

Algunos historiadores niegan el fin moralista y de crítica 
de las comerli2s de Aristófanes, expresando no hizo ni buscó 
otra cosa que divertir al público. Esto no es cierto en toda su 
extensión. Lo real es que sus obras, casi todas de sátira polí
tico-social, tenían su razón de ser en el pueblo ateniense henchido 
de orgullo por sus victorias, hasta el punto de olvidar en el in
terior toda la sabiduría y en el exterior toda prudencia. Si el 
propósito hubiese sido únicamente el de divertir al pueblo, el 
buen sentido ciudadano no habría admitido que su pieza "Los 
Caballeros;', sangrienta sátira de las costumbres demagógicas, 
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obtuviese el primer premio y fuera representada en el teatro 
de Baco durante las fiestas de Léneas. 

Puede decirse que el teatro de Aristófanes -(quien muere. 
ya iniciada. la guerra del Peloponeso) había visto desarrollarse 
en el seno de la gloriosa democracia de Pericles los defectos 
propios de tod0 gobierno popular sometido a la multitud turbu
lenta, a la que no sabe dominar, y que con respecto a ella, a sus 
defectos y reacciones usó de la sátira. 

TRASCENDENCIA UNIVERSAL DE ESTAS CREACIONES LITERA

RIAS. - La poesía dramática griega, en sus dos expresiones, la 
tragedia y la comedia, tuvieron una trascendencia universal en 
su contenido y como formas literarias. Sus cultores e imitado
res están en Roma, y cuando cruzado el período medioeval se 
renueva el espíritu humano en el llamado Renacimiento, ésta 
su universalidad se notabiliza. Puede afirmarse que el género 
dramático contemporáneo como forma literaria entronca direc
tamente eE est2s creaciones helénicas. 

LECCION XIX 

INDICACION DE LAS CORRELACIONES ENTRE LAS 
CIRCUNST AN CIAS POLITI CO-SOCIALES 

y LA HISTORIA 

HERODOTO, TUCIDIDES y JENOFONTE: SUS CARACTERISTICAS, 

INTERESES y TENDENCIAS. - La historia como género literario 
conserva el recuerdo de los sucesos ocurridos y fija la tradición 
de los pueblos de que se ocupa. Su advenimiento coincide con 
un mayor enlace de la vida de relación, y especialmente cuando 
estos enlHces expresan aspectos colectivos de la existencia, ama
bles al recuerdo por implicar sacrificios y éxitus. 

Si el contacto de Grecia y Asia durante la guerra de Troya 
se documeI!tó en el poema épico, porque la primera no ofrecía 
entonces un enlace interno efectivo, su choque con el Asia, bajo 
la ambición de los grandes reyes persas, en las llamadas gue
rras médicas, también obligaron a conservar el drama histó
rico y la actuación en él de los estados helénicos. Tal parece 
ser la misión de Herodoto, el primero en el tiempo de los histo" 
riadores griegos. 

Juzgando de su labor histórica puede decirse que si a pri
mera visto. resulta un mero narrador, la grandeza del asunto 
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tratado, la guerra entre persas y griegos, exponentes de dos 
culturas, lo obligan a formular l"eflexiones políticas y morales 
que dan trascendencia a sus libros. Su obra histórica llamada 
"Los Nt~_eve Libros", preconiza la unidad de la Grecia como 
condición de vida, ante las grandes utilidades que ello reporta
Tía para asegurar su existencia y desarrollar la cultura helé
llica. En :>J. procedimiento se muestra algo exclusIvista, lo que 
no es sino un reflejo del modo de pensar de sus conciudadanos, 
quienes consideran a su pueblo el único y verdadero en torno 
del cual los otros se agrupan como complementándolo. 

En cuanto a sus juicios sostiene que la divinidad inter
viene en el destino por lo cual resulta casi fatalista. 

En ~l tiempo y la fama le sigue Tucídides. Es el historia
dor de la guerra del Peloponeso, que le valió la acusación de 
ateísmo por el modo de juzgar el proceso histórico. Lo intere
sante en su obrn es la circunstancia de que habiendo sido actor 
en esa guerra, no aparece en ella para nada. Perteneciendo Tu
cídides, intimamente a su época, cuyas ideas lo dominan, no 
censura los horrendos crímenes cometidos en esa lucha. Alguien 
pUl' eso, critica lo que dijera falta d'e sentimientos humanita
rios, pero debemos decir, en honor a la verdad, que ese silencIO 
no encubre la falta de sentimientos superiores desde que el au
tor prueba tener una intuición clara de las ventajas y de los 
beneficios de la paz que elogia y exalta. Desde el punto de vista 
de su imparcialidad, si bien, como hemos dicho, no figura en la 
trama histórica a pesar de su actuación personal en la lucha, 
es indudable el que sp.s personajes y sus discursos manifiestan 
en principio sus ideas políticas. 

Tucídides r.brió a la historia un nuevo camino. En vez de 
pintar las cosas y narrar los sucesos que herían los sentidos, el 
.aspecto físico, las costumbres, los monumentos, las expedicio
nes guerncras, haciendo intervenir en el destino a poderes so
brenaturales, fué al análisis de las circunstancias: estudia la 
influencia de la tribuna, el carácter de las asambleas popula
res, investiga los móviles de las acciones por el carácter de las 
personas o de la situación en que se encontraban, etc.; en una 
palabra. la historia es, en su libro, acción, drama, un gran 
pleito en que son partes las repúblicas beligerantes. Con esta 
orientación, al ocuparse de la guerra del Peloponeso, después 
de exponer sus propósitos trata de las causas; distingue las 
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indiredns o públicas, de las intrínsecas o tácitas; entre las unas 
indica las cuestiones entre Corinto y Atenas, las quejas contra 
la tiranía de esta última, y entre las segundas ro. necesidad en 
los lacedemonios de hacerla para mantener la independencia del 
Pelopones0. 

J enofonte, el tercero de los grandes historiadores, es como 
el reverso ele la medalla. Se destaca por su gran amor a la pa
trIa. Su obra histórica continúa la crónica y exposición de los 
asuntos del Peloponeso desde el momento que los abandona Tu
cídides. Es mucho más filosófico que éste en sus consideraciones, 
y así no trepida en elogiar a Agesilao por su odio hacia los per
sal" a quienes soJ[amente Esparta era en esa época capaz de con
tener. Por eso mismo, siendo ateniense, trabajó por la hegemo
nía espartana. Es partidario de la paz, y en este sentido se 
muestra claro en sus juicios. Su espíritu filosófico defínese con 
amplitud en su obra la Ciropeida, preconiz~ndo la clemencia y 
la humanidad en las relaciones de los pueblos. 

Apreciando en conjunto a los tres historiadores es de ad
vertir que en Herodoto acciona aún la doctrina griega del Des
tino. Es éste el que lleva a la victoria o la derrota, como expre
sión de la fatalidad. Tucídides renuncia al destino para no creer 
sino en la razón; buscó en la más completa libertad de su pen
samiento las callsas humanas de los sucesos, y la~ establece aún 
consignando las preocupaciones populares. En tal sentido su la
bor es mflmorable, no sólo porque enseñó el camino de la ver
dad, sino porque liberó a la historia de la impiedad sacrílega 
de atribuir las inquietudes y los males a la voluntad de la divi
nidad. Esto nos ha hecho inteligentes y libres, asignándonos la 
misión de desterrar la razón de esas inquietudes y de esas mi
serias, con el establecimiento de la justicia. Este pensamiento 
viril es el que inspira a los libros de Tucídides. 

No sólo Jenofonte es su continuador. Lo imitan los histo
riadores de Roma, siendo en realidad el precursor de Polibio. 
de Maquiavelo, y de Montesquieu. 

LECCION XX 

INDICACION DE LAS CREACIONES DEL ARTE DESDE 
EL PERIODO ARCAICO AL PERIODO CLASICO 

LA ARQUITECTURA, LA ESCULTURA Y LA PINTURA. FIDIAS, 

PRAXITELES, APELES y POLIGNOTO. RESPECTIVOS MATERIALES. 

- 102-



TECNICAS y ESTILOS. - La creación de los artistas en la disci
plma de lh3 artes plásticas conquistó para la cultura griega un 
lugar de preeminencia difícilmente superado, que llegó a su 
apogeo en el siglo V antes de Cristo. Naturalmente tales exce
lencias en el trabajo material que todo arte implica, y en la con
cepción artística cuya realización efectúa, no fué lograda de 
primera intención. Corresponden a procesos evolutivos inicia
dos en una época que ha sido denominada arcaica, que se abre, 
en el tiempo, COI! la llegada a Grecia de las primeras tribus he
lénicas qu,:> hemos denominado aqueas jónicas. 

La época arcaica del arte prueba la influencia de las gran
des civiliz~ciones d~ Egipto y Asiria; en los monumentos, la 
primera deja su rastro en la angulosidad y rigidez de la forma 
y en la dureza geométrica de la línea, traída por las gentes de 
Fenicia. La de Asiria, se revela en los motivos ornamentales, 
en las figuras de animales fantásticos, etc. Es como un período 
g-reco-oriental del cual nacen robustas las creaciones del genio 
griego. 

Después de la llegada de los dóricos los helenos crearon 
formas arquitectónicas peculiares. Nacieron los órdenes y con 
el principIO de las proporciones vino a darse a los monumentos 
una belleza armónica y original. 

Los griegos no conocieron la ojiva ni la cúpula; algunos 
han creído encontrarlas en Corinto, pero si es cierto que ciertos 
vanos y galerías terminan en punta, fué porque las hiladas se 
aproximaban sucesivamente acabando por tocarse en la cima. 
Como el procedimiento era tosco, fué sustituído por la plata
banda y el frontón. 

El templo fué el foco de la vida helénica y su construcción, 
por consiguiente, la más alta de las expresiones artísticas. Aun 
cuando todos se asemejan por el plano general de la construc
ción, las combinaciones arquitectónicas pudieron ser numero
sas, difirimdo por la naturaleza de los materiales empleados, el 
adorno que los decoraba, el número de columnas, la anchura de 
los interculumnios que determinan las proporciones del edificio, 
y sobre todo por el carácter especial de cada uno de los tres ór
denes, dórico, jónico y corintio. Un solo elemento de la cons
trucción, el capitel o parte de la columna que sostiene el enta
blamiento, determina el carácter o estilo del conjunto. 

La expresión más alta de la arquitectura griega la en con
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tramos en las construcciones de la Acrópolis de Atenas, donde 
se levantaron, entre otros, los templos que caracterizan otros. 
tantos de los estilos helénicos: el jónico en el Erel(teión, liviano 
y elegante, y el dórico, más solemne, en el famoso Partenón. 
Estos dos estilos, que completó el Corintio, donde la fantasía 
culmina incorporando a la columna helénica la floración co
piada del acanto, tuvieron muy altos exponentes. Olimpia, Ate
nas, Megara. Platea y cuantas repúblicas que ilustró el genio 
griego, fueron exhumadas cuidadosamente de sus ruinas, nos 
ofrecen material abundante de estudio y constituyen verdaderos, 
museos donde el turismo y los sabios concurren con entusiasmo. 
Los templos votivos, de características conocidas, con sus techos 
planos, ligeramente inclinados, y sus amplios vestíbulos a base 
de columnas; 108 circos y estadios donde el lujo y la comodidad 
eran extremadas; los teatros, el de Dionisos, el Odeón, etc.; los 
pórticos, como el de los Propyleos donde sesionaba el Agora 
Ateniense; las murallas rectas y fuertes, etc., todo cuanto fué 
construcción se ajusta a la disciplina estética de la arquitectura. 

Los materiales de que se echaba mano son diversos. Las 
construcciones hechas a veces con piedras comunes se ocultaban 
bajo 'un revestimiento de estuco pintado con colores brillantes, 
de tonos suaves: hasta el templo de Olimpia fué de toba dura y 
porosa revestida con estuco; también el de Egina era de piedra. 
y no de mármol. El Partenón, en Atenas, es todo de mármol 
pentélico, y aun cuando no es el más vasto de los templos ' grie
gos, su ejecució!" es la más perfecta. Para comprender su mag
nificenda mcomparable es preciso devolverle con .el pensamien
to lo que los hombres le han quitado; ponerlo después sobre una 
roca de 156 metros de altura, de donde se contemplaba un mag
nífico panorama, y rodearle de los edificios del Acrópolis in
cluso de lb estatua en bronce de Palas Atenea, de colosales pro
porciones; a la que contemplaban los marinos que llegaban de 
alta mar para guiarse por la cimera de su casco y la punta de 
oro de su lanza. 

Respecto a la arquitectura griega existe una cuestión aun 
no resuelta. que es la de la policromía; a pesar de nuestra mar
cada preferencia por la piedra desnuda, el gusto de los griegos 
difería; la luz y el color no tienen la misma importancia bajo 
un cielo que parece un sudario suspendido sobre la tierra, que 
en aquello9 otros vivificados por el sol. El color facilita al ar-
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quitecto un reCllrso precioso para animar las grandes superfi
cies planas, qUl~ de otro modo serían frías y desanimadas en su 
desnudez, y tal vez por eso los griegos usaron este elemento 
haciendo mara v·illosas combinaciones de tonos. 

Pero el arte que define, puede decirse, el genio griego, es 
la escultura. Los técnicos han distinguido en ella períodos de
finidos. El primero de notable influencia oriental, corresponde 
a los tiempos heroicos y su tipo es la escultura que adorna la 
famosa "puerta de los leones" en Micenas. El segundo ya es de 
definición. Actúan en él Fidias, el inmortal, con sus estatuas 
de Apolo y Düma erigidas en Delfos; con su Minerva, en Pla
tea; su Némesu;. en Maratón; su Palas Atenea que coronara la 
Acrópolis :Üeniense; el Júpiter olímpico que cinceló para los 
eleos, et-::. Junto a Fidias, Polícleto, con su Juno, en Argos, y 
las representaeiones de atletas, y Mirón, el artista del bronce, 
cuya "ternEra" SE hizo famosa por su realismo completo. 

El tercer período lo caracteriza Scopas con su Niove, la 
escultura donde el dolor encontró su más grave impresión, repu
tada como la armoniosa belleza existente. Fué también autor 
del mausoleo de Halicarnaso. Praxíteles, a su vez, integra el 
período, como c:ultor del género gracioso; dirigíase sobre todo 
a los sentidos, estando el Cerámico de Atenas lleno de sus obras. 
Es autor de la Venus de Gnido, de El Amor y el Sátiro, justa
mente elogIados. 

El C;clarto período se abre con Lisipo, quien produce más 
de seiscientas estatuas de bronce y cuyo discípulo, Cares, es el 
autor del Coloso de Rodas. 

La escultura se inspira primordialmente en la religión. Co
mo los griegos creían, con Homero, que los dioses estaban do
tados de una estatura proporcionada a su poder, la estatuaria 
divina es de proporciones superiores a la del hombre. Pero no 
se crea por ello que estos colosos obligaban a buscar en la dis
tancia el punto exacto de la perspectiva; los colosos de Fidias, 
emplazados en los recintos estrechos de los santuarios, obliga
ban al trabaj o perfecto y proporcionado y a la atención de los 
menores detalles. Las más célebres de estas estatuas colosales 
fueron la Atenea del Partenón y el Zeus de Olimpia, famoso 
por su riquez~; su cabellera y su barba eran de oro y de este 
metal y marfil la Victoria que llevaba en su mano derecha. 

Al período de fe y de creencias, que termina en el siglo V, 
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sigue otro de escepticismo, en el cual la severa dignidad del 
arte se ve reemplazada por un gusto más sensual. Sus maestros 
:,on Escopas y Praxíteles. , 

La pintura no alcanzó en Grecia la perfección de la esta
tuaria; fué m~s bien escultural, en el sentido de que sacrificó 
los colores al dibujo y los efectos de luz a la forma. 

Panenos, Micon y Polignoto decoraron el Pecilo, con cua
dros que dieron a los atenienses cuenta de las hazañas de sus pa.
dres. Zeuxis admiró a los mismos con un retrato alegórico del 
pueblo de Atenas. El mismo Polignoto pintó en el templo de 
Atenea la figura de Ulises vencedor de los pretendientes, y en 
Delfos la toma de Troya, la Bajada de Ulises a los infiernos y a 
la escuadra griega saliendo de la Troada. Los antiguos elogia
ban la expresión y la belleza de sus figuras, pero no se observa
rá en ellas ni la gracia ni el carácter dramático que los pintores 
de la edad siguiente comunicaron a sus obras. 

Apeles representó a los dioses y a los héroes distinguiéndose 
en la representación de la belleza femenina como pedía el carác
ter sensual del arte de su tiempo. Su obra maestra es Afrodita 
saliendo del mar. 

LECCION XXI 

INDICACIÓ~ DEL PROCESO DE LA CULTURA Y CIVILIZACIÓN HE

LÉNICA DESDE ALEJANDRO HASTA EL PERÍODO HELENÍSTICO. -

La decadencia de Esparta, de Atenas y de Tebas preparó el ad
venimiento de un pueblo que habitaba al Norte de las monta
ñag de Tesalia, detrás del monte Olimpo; constituíanlo tribus 
helenizada/" que por mucho tiempo vivieron alejadas de los grie
go', por quienes fueron llamadas bárbaras. Sin embargo a ellas 
se debe la intuición de la unidad griega. Un jefe tesalio, Jasón, 
fué el primero en soñar con esta unidad, pero su muerte hizo 
que la realización de su pensamiento pasase a manos de los re
yes de Macedonia. 

La M.acedonia fué un pueblo organizado, como los griegos, 
en ciudarles, pero más estrechamente unidas. Uno de sus reyes, 
Filipo, pensó en realizar el sueño de Jasón, siguiendo Em parte, 
también, las tendencias del espartano Agesilao, orientado algún 
tiempo hacia la unidad y paz de la Grecia. Entendiendo era ne
cesario hacer esta unidad para vencer a los persas y dominar el 
Asia, inclina su política en ese sentido, sin más opositor que 
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Atenas donde los célebres discursos de Demóstenes, las filipicas, 
dirigidas en contra de su política, le SIrven de estímulo. 

Firme en sus propósitos consigue imponer la hegemonía 
de Macedonia, y sabio en sus procedimientos, deja que las ciu
dades griE>gas se den el gobierno, las leyes y nombren a sus ma
gistrados. 

La vinculación nacional se puso de manifiesto en asam
bleas de diputarlos de las ciudades, reunidas a iniciativa de Ma
cedonia, para re!'>olver sobre la paz, la guerra y las cuestiones de 
interés general. Esta asamblea fué el juez en las querellas sus
citadas entre Esparta y las ciudades del Peloponeso, y actúa con 
el mismo carácter cuando Tebas se alzó contra los intereses del 
mundo griego r los consejos del Oráculo. Macedonia llevó a la 
práctica las decisiones de la asamblea, y fueron sus ejércitos los 
que destruyeron a Tebas cuando se negó a cumplir tales man
datos. La misma asamblea es la que aconseja la guerra contra 
los persas. Por su parte Filipo, como condición previa a esa 
guerra, impuso la paz interior a las ciudades revoltosas. 

La hegemonía macedónica fué poco favorable al desenvol
vimiento de las repúblicas griegas aún cuando en lo exterior les 
aseguró la independencia. Debióse esta circunstancia a que 
cuando Tebas perdió su poder la Grecia quedó dispersa. Ate
nas que escapó del conflicto con mayor integridad, ensayó una 
nueva liga de ciudades. Esparta que hubiera podido discutirle 
su dominio, había desaparecido de la escena después de la bata
lla de Leuctra. Profundamente aleccionada por sus excesos, bus
có que esta nueva liga no ofreciese los puntos débiles de la otra, 
y la orientó solicitando de las ciudades marítimas la alianza; 
como sesenta de éstas respondieron y se hizo la liga que fué 
brcvísimR. A fin de no provocar resentimientos se estableció 
que las ent.regas de dinero no se llamarían tributos, sino contri
buciones, excusadas por la necesidad de mantener la flota. Para 
afianzar la amistad, dió una ley estableciendo que aquellas ciu
dades que entrasen en la Liga, eran dueñas de toda propiedad 
que los ciudadanos atenienses tuvieran en sus jurisdicciones. 
Pero su afán de inspirar confianza entre las ciudades de la Li
ga, no fué realizada. En la antigüedad no rigió el derecho como 
norma, y a 1?esar de la bondad de las leyes se abrió el capítulo 
de los excesos suscitándose querellas en que Atenas y sus alia
das chocaron. L~ dirección de Atenas no fué generosa; se pro-
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dujo un estado de subalternización de la conciencia pública" tan 
honda, que podemos destacar como exponente el decreto de la 
asamblea ciudadana inspirado por el caudillo Chares, por el cual 
se castigaba con la pena de muerte a quien gast~se en defensa 
de la patria el dinero atesorado para sus placeres. Esto da la me
dida del estado de corrupción reinante en Grecia y nos ofrece el 
mismo espectáculo de decadencia que después va a ocurrir en 
Roma, cu::mdo el pueblo, olvidado de todo, reclama los juegos en 
los circos, perdiendo en aras del placer el sentimiento más natu
ral y humano: el del patriotismo. 

En vano desde las tribunas los oradores indicaban al pue
blo la necesidad de reacionar; el célebre Desmóstenes dió en 
esas oportunidades sus más famosas arengas, pero el den'um
bamiento de valores era profundo; para darnos cuenta aluda
mos a las relaciones con los persas. Este imperio estaba dividi
do en una serie de facciones que se disputaban el trono; los grie
gos en vez de aprovechar la situación de debilidad para unirse 
en una acción conjunta que hubiese anticipado la misión de Ale
jandro, actúan como enemigos, los unos de los otros, llegando
un orador a afirmar que el interés de la República estaba en la 
decadencia de Atenas y de Tebas. Los persas, en vez de favore
cer las querellas, imponían la paz a las ciudades griegas para 
dirigirlas mejor y ponerlas a su servicio, y así Foción, el gran 
general griego, auxilió a los persas para contener la sublevación 
de Chipre, e igualmente diez mil griegos cooperan a reconquis
tar las tierras que tenían en Egipto, y luchan en Fenicia junto 
a la bandera persa. Mientras en el exterior la personalidad grie
ga procede de este modo, los excesos de la democr!1cia son inau
ditos: los demagogos apelando a los sentimientos democráticos 
desvían la conciencia hacia todas las licencias, y en tal forma se 
tortura la vida humana que la libertad sólo es un mito, incom
patible con los hechos. Fué tan fundamental el cambio de los 
sentimientos sociales que nadie se creyó libre sino satisfaciendo 
sus paslOnes; todos los caminos eran convementes para ello. 
Argos hizo famoso el escitalismo, la muerte por el palo, y en 
todas partes las sanciones se inspiran en la pasión y la con:re
niencia. 

Fácil es calcular las consecuencias de este estado social, 
que crearon en la Grecia una nueva tiranía, diferente de la otra 
que vimos se produjo cuando la lucha ~ntre vencedores y ven
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cidos, en los comienzos del período histórico. Durante ésta Pi
sístrato fué si se quiere un tira.no, pero su tiranía la ej erció en 
nombre del pueblo, mientras en esta nueva tiranía cada uno 
quiere para sí un poder ilimitado, atentando contra los demás. 
Fué la expresión de la decadencia social. Aparecieron principal
mente en Sicilia, donde los célebres Dionisios y Agatocles cul
minan en los excesos más bárbaros. 

La Grecia del Egeo también tuvo sus tiranos: Alejandro 
de Feres, que fuera llamado fiera por Plutarco, castigaba con 
la pena de enterrar vivos a los ajusticiados, o bien cosiéndoles 
pieles de animales feroces, organizaba cacerías con los mismos. 
La plebe, que diera pie a estos excesos, comienza a reaccionar, 
en forma tan tumultuosa cuanto horrible fuera la tiranía. Se 
declara a los tiranos fuera de la ley y se aconsejó en nombre de 
la libertad el deber de concluir con ellos. El tiranicidio, o sea la 
acción de matar al tirano, en vez de ser censurado fué motivo 
de elogios. El caso típico lo ofrece Timoleón, ciudadano griego, 
bueno y dulce, que mató a Timófanes, su hermano, cuando éste 
se erige en tirano de Corinto. Polibio, historiador de esta época, 
elogia el tiranicidio. 

Una de las consecuencias de este régimen de tiranía fué el 
enorme número de desterrados que ambulaban dipersos hasta 
entender llegado el momento oportuno de volver a su patria, no 
inspirados en el propósito de amarla, sino en el de reintegrar
se en los bienes de que habían sido despojados. De ahí que estos 
retornos importasen verdaderos peligros porque había que res
tituir enormes bienes que ya habían sido repartidos. Cuando 
Alejandro de Macedonia domina Grecia buscó darles un hogar 
común, y fundó con ellos una ciudad de más de veinte mil ciu
dadanos; los desterrados · lo aceptaron como ley del vencedor ex
clusivamente. En esta forma se solucionó el problema del des
tierro, que se planteaba en la Grecia con caracteres alarmantes. 
Cabe advertir que los ciudadanos en el destierro se dedicaron a la 
guerra contratándose como soldados bajo otras banderas, gene
ralizándose la clase de los mercenarios; no sólo se enrolaban en 
Grecia; pasaron a Persia donde más de treinta mil griegos a las 
órdenes de Darío combaten contra Alejandro, perdiendo hasta 
la noción de la nacionalidad. También se los encuentra en los 
ejércitos de\ Cartagt>. 

Este orden de cosas presenta la medida de la disolución del 
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mundo griego. La lucha política ya no se inspira en altos idea
les; la posesión de los bienes materiales obsesiona y ofusca, y la 
Grecia desarticula su organismo. Sin embargo había de subsis-, 
tir en el mundo del espíritu. Su civilización llevada por los ma-
cedónicos iba a volcarse sobre el mundo como una bendicion. 

LA HELENIZA.CIÓN DEL MUNDO ANTIGUO; DESARROLLO CORRE

LATIVO DE LAS CIRCUNSTANCIAS POLÍTICO-SOCIALES. - La ejecu
ción del pensamiento de Filipo fué realizada por su hijo y ooce
sor Alejandro el Grande, cuya personalidad ha sido juzgada di
versamente, habiéndose en su homenaje quemado todos los elo
gios y otras veces arrojado las más amargas censuras. Un de
fecto debemos anotar en ella: la ambición, que no mira a los in
tereses colectivos sino a los fútiles y breves del interés particu
lar. Envidiaba a Aquiles porque fué cantado por Homero, y S0-

ñaba tener en su hora el Homero que exaltaría sus acciones. Al
gunos histor-iadores latinos, como Séneca, lo acusan, y otros co
mo Plutarco lo defienden, como expresión del ideal de la unidad 
humana. Entre los modernos Montesquieu ve en sus campañas 
una tentativa de unión del Oriente y Occidente. 

Estudiado Alejandro a través de su acción en el Asia y de 
los actos de la organización de su magnífico imperio, vemo.,; 
acentuarse rasgos enaltecedores de su personalidad. Su expedi
ción no fué de pura destrucción, sino que se caracteriza por su 
benignidad para con el vencido y por actos profundamente hu
manos. Antes de partir manifestó a los Embajadores persas 
que no marchaba a guerrear contra las muj eres y los niños, sino 
contra los hombres con armas en las manos, y esta especie de 
promesa fué íntegramente cumplida. Respetó a las cautivas, 
suceso que para el mundo antiguo fué asombroso, desde que las 
mujeres eran consideradas como parte del botín. Por todo esto 
los mismos persas llegaron a tomarlo por un Dios, habiendo la 
historia recogido las palabras de Darío, el Rey destronado, quién 
dijo: "Los dioses me permitan triunfar contra el Macedonio. 
para devolverle generosidad por generosidad", y añadía: "Y si 
ello no me fuera permitido, son mis deseos sea Alejandro quién 
gobierne el mundo". 

No obstante estas generosidades de espíritu, que llega al 
perdón de los vencidos cuando ellos culminan en valor, como 
en Halicarnaso y los Milesios, Alejandro comete excesos que 
han sido censurados. Por nuestra parte debemos tener en cuen-
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ta que esos excesos son hijos del poder; la sensación de un po
der incontrarrestable lleva, a quién lo ejerce, al exceso, sin pen
sar en la censura de la posteridad. Entre los actos que se criti
can se encuentra la destrucción de Tebas, acto que la historia 
ha explicado, aún cuando no justificado, aludiendo alodio de 
los pueblos griegos hacia los tebanos por haberse éstos ' aliado 
a los persas. La destrucción de Tiro, que también pesa sobre el 
nombre de Alejandro, es como el anterior un acto explicable: 
cuando inició su campaña de conquista se corrió por el litoral 
del Mediterráneo para dominar al Egipto y quitar así, a los 
persas, uno de sus grandes aliados; en su tránsito muchas ciu
dades se le entregaron, entre ellas Jerusalén, y otras, como Ti
ro, se le resistieron. Aparte de violar los límites del derecho de 
guerra, Tiro cometió el sacrilegio de dar muerte a los embaja
dores macedónicos; quizás en estos hechos debamos buscar el 
porqué de los excesos de Alejandro en Tiro, cuando consigue 
vencerla. Esta página de sangre la escribió Quinto Curcio, his
toriador romano; consigna que después de la victoria macedó
nica sólo quedaban dos mil sobrevivientes enemigos, los cuales 
fueron crucificados dando frente al mar. Este acto evidente
mente censurable se compensa con el perdón que dió a los sa~ 

cerdo tes y embajadores de Cartago refugiados en el templo, lo 
que explica que la guerra la efectuó contra los guerreros de 
Tiro respetando las entidades ajenas a la causa. Estos excesos 
los repite frente a Persépolis, capital política del Imperio Per
sa, que destruyó por medio del fuego. 

Después de dominar el Asia Menor llega al Egipto, donde 
para congraciarse con el espíritu nativo hace la célebre excur
sión al oasis donde se hallaba el templo de Júpiter Amón. Vuel
to sobre sus pasos conquista la Mesopotamia y la Bactriana, 
donde se interna, compenetrándola del espíritu helénico. Tal así 
que recibida la semilla griega con fruición nace en el Norte de 
la Bactriana un nuevo centro cultural, cuyos reyes son llama
dos filo-helenos por su afinidad con los griegos. También llegó 
a la India a la que sometió en parte. Con sus conquistas forma 
un inmenso imperio que comprende todos los territorios incor
porados al movimiento civilizador, pudiendo llamarse con jus
ticia el Rey de la Tierra. Estableció una monarquía universal 

\ 
que comprende desde Macedonia hasta el río Indús, límite occi-
dental de la India. Este enorme territorio estaba sujeto a su 
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voluntad, y tal fué su poder que embajadores de todos los países 
se dirigen a su trono de Babilonia a rendirle pleitesía y home
naje, incluso los de Roma y Cartago. , 

Plutarco comentando el pensamiento político de Alejandro 
y este homenaje universal, dice persiguió la unidad de los pue
blos. Pero Alejandro en su afán de unir a los pueblos olvidó la 
diferencia de genio de Asia y de Grecia. Tomó las costumbres 
y vestidos de los persas y pretendió imponerlos a sus propios 
guerreros, quienes veían en ese acto un atentado contra la liber
tad del espíritu griego; sabemos que los persas trataban a sus 
reyes como dioses, y siendo Alejandro tratado por los mismos 
en igual forma, quiso imponer esas obligaciones a sus soldados. 
Se cu~nta así, que Alejandro llegó hasta a entregar a los persas 
la custodia de su persona, lo que hizo que los veteranos se re
sistieran provocando un acto sentimental, que epilogó en un 
banquete en el cual Alejandro habría manifestado sus propósi
tos de unidad, corroborados con su enlace con una de las hijas 
de Darío, y el consejo que dió a sus generales para que hicieran 
lo mismo con respecto a las damas de la nobleza y aristocracia 
persa: Fué más todavía: educó a los niños persas bajo las cos
tumbres macedónicas; organizó su ejército mezclando en él a 
persas y macedónicos, pretendiendo hacer un ejército represen
tativo de su imperio universal, e incurrió en el error de no com
prender el abismo que separaba a Grecia y Asia. O'uando 
su poder llegó a la cumbre realizó una nueva expedición a la 
India que la historia conserva como un descubrimiento. No fué 
fructífera para la cultura, pero por lo menos puso en contacto 
al occidente con su misteriosa civilización. 

Antes de fallecer, Alejandro predijo que sus funerales se 
celebrarían con combates, y en efecto fué así. Su prestigio era 
suficiente para dominar y mantener unidos a sus generales, 
pero su imperio, organizado al estilo feudal, en que cada gene
ral tenía sus parciales, no conserva la unidad después de su 
muerte. Hubieron luchas cruentas, cuyo análisis no interesa el 
desarrollo de la cultura, pero que no impidieron que el espíritu 
griego se extendiera por el mundo filtrándose en las institu
ciones. 

Casi puede decirse que estas luchas favorecieron al genio 
griego. Como los contendores buscaban escalar el poder, los ge
nerales victoriosos organizaron estados diversos conformados a 
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las ideas helénicas, y entronizan su cultura desde el Danubio, 
por el Norte de la Grecia, hasta la India, y desde el Egipto has
ta el país de los escitas, que hoy integra la Rusia europea. 

Indudablemente los generales al afirmar sus 'conquistas r 
entronizar sus familias en dinastías, no tuvieron la conciencia 
de la obra de helenización que realizaban, y en este sentido pue
de decirse que el mismo Ptolomeo, que levanta al Egipto de en
tre las ruinas, y Seleuco, que hace lo mismo con la Siria, no tu· 
vieron la intuición de la obra que indirectamente efectuaban. 
Con respecto a esa división del imperio macedónico podríamos 
decir que fué una especie de fraccionamiento providencial, y lo 
afirmamos basados en que si el imperio hubiera sido heredado 
por un descendiente de Alejandro en forma indivisa, hubiéra
mos presenciado el espectáculo de su absorción por el medio 
persa. Hubiese sido así porque en Oriente estaba agotada toda 
fuente de vida; la reacción no se hubiera producido ni aún con 
la poderosa inyección de la cultura griega, desde que conforme 
a un juicio generalizado, si 'el Imperio persa no resistió más ac
tivamente la dominación de Alejandro, se debió a la inercia en 
que había caído. 

El fraccionamiento del imperio de Alejandro fué definiti
vo. De sus ruinas surgen dos nuevos estados orgánicos, el Egip
to y la Siria, y un poderoso movimiento de expansión del espí
ritu griego conocido con el nombre de helenístico. En este movi
miento de ideas, Egipto suficientemente helenizado, vuelve a 
ser, como en épocas anteriores, el nexo de unión entre Asia y 
Grecia. En él surge esa maravillosa dudad, Alejandría, donde 
concurren de todas partes, filósofos, poetas, artistas, sabios, 
etc., a recibir inspiración y a cultivar la inteligencia. Bien es 
derto que no tuvo fecundidad en lo que se refiere a una obra 
propia, pero su cultura sintetizó los saldos del saber de la época. 
Además el período de la originalidad ya había pasado. 

INDICACIÓN DE LAS RESPECTIVAS TENDENCIAS E INTERESES 
DE LOS ORADORES, DEMOSTENES y ESQUINES. - Dentro del pro
ceso político-social que dejamos expuesto, que arranca de la he
gemonía macedónica y termina con la conquista y helenización 
del mundo antiguo, constituye una página típica y expresiva 
de las fuerza& morales que presiden este proceso, la actividad 
política que los ciudadanos de Atenas viven en su emplaza
miento. 
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Síntesis a su vez de esta existencia política, de la lucha en
tre lo individual y general, entre los intereses locales y los uni
versales, representados en este entonces por el interés de Ate-, 
nas, que conserva su autonomía dentre> de la hegemonía de Ma-
cedonia, y el interés de esta última, que acciona -sobre el mun
do en nombre de la cultura helénica, es la actuación en la asam
blea ciudadana ateniense de dos magníficos oradores represen
tativos de cada una de estas tendencias. Referimos a Demós
tenes y Esquines. 

Esquines, rival de Demóstenes, fué al principio de su vida 
pública contrario a la política de Filipo, en tanto creyó que la 
Atenas de la segunda Liga podía llegar, acaudillando a los es
tados helénicos, a contrarrestar el poderío naciente de Macedo
nia. Sirviendo a este interés particular integró la Embajada 
que Atenas envió ante el Consejo de los Arcadios que se reúne 
en Megalópolis, en el Peloponeso, para organizar la r-onfedera
ción griega que se proyectaba establecer para contrarrestar 
a Filipo. Pero viendo que los griegos no se unían y ante el fra
caso de esta casi única posibilidad de éxito, transigió con las 
ideas de Filipo en forma moderada, y concluye después por ser 
el jefe de este partido en el seno de Atenas, acusándoselo de 
venalidad. 

Hacia 347 integró la embajada ateniense para negocial" 
con Filipo, de la que también formaba parte Desmóstenes, de 
cuya actuación hizo el .último un amplio elogio, logrando, cuan
do los embajadores macedónicos retribuyeron el ceremonial, 
en Atenas, que el pueblo votase la paz. Cuando Filipo invadió 
la Fócida una nueva embajada, en que actúa Esquines, encon
tró al Macedónico en Delfos, y como a pesar del negociado las 
ciudades focenses fueron arrasadas, Esquines fué acusa:do de 
traición. Se ignora el resultado de este juicio conocido como 
"Proceso de la Embajada", en que Demóstenes hizo la acusa
ción a Esquines y éste la defensa, no así las brillantes piezas 
que ambos contendores pronunciaron. 

A pesar de haber decaído en su prestlgio, el partido mace
dónico ateniense envió a Esquines ante el Consejo anfictiónico 
celebrado en 340, en que se trataron los asuntos de Grecia, y allí 
influyó para que se diera una resolución contra la ciudad de 
Anfisa. De la ejecución de esta medida encomendada a Filipo, 
resultaron los sucesos más desgraciados para las repúblicas he-
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lénicas, como la conquista de la Lócrida, la batalla de Queronea 
y en definitiva la servidumbre de Grecia. 

La posición de Demóstenes fué siempre contraria a la po
lítica macedónica. Accionó en nombre de lo individual; del in
terés de Atenas y su prestigio, sentimientos que concretó en pie
zas memorables que han llegado hasta nosotros. Las que anali
zan la acción del Macedónico y lo presentan aspirando a la ser
vidumbre de Atenas, conócense con el nombre de filípicas, y son 
un modelo como expresión literaria del género oratorio. Uno de 
. us cl)nciudadanos propuso que para premiar tan grandes ser
vicios se impusiera a Demóstenes una corona de oro en acto 
público, cuyo hecho fué denunciado por Esquines como contra
rio a la ley de los atenienses y atentatorio a la democracia. El 
juicio público que se suscitó con este motivo es llamado el "Pro
ceso de la Corona", y sus jornadas fueron expresión de la más 
.alta elocuencia. El Tribunal no encontró en la proposición del 
coronamiento de Demóstenes sino lo que en realidad fué la in
tención, premiar sus servicios y rendirle un homenaje, y como 
Esquines no obtuvo ni siquiera la quinta parte de los votos en el 
pronunciamiento, su acusación fué considerada calumniosa y 
condenado a abonar una fuerte multa. Se expatrió, pero si el 
triunfo de Demóstenes exalta su personalidad e implica el triun
fo de la causa de Atenas, fué un éxito local porque aquella me
l'itoria república carecía de fuerza para oponerse al poderío de 
Macedonia. Nada podía contrarrestar la preeminencia del espí
ritu helénico que interpretado por Filipo y luego por Alejandro, 
debía volcarse sobre el mundo antiguo. 

ARISTÓTELES; SU UNIVERSALISMO; CORRELACIÓN DE SUS 
lDEAS CON SU MOMENTO HISTÓRICO. - Expresión así mismo de 
este período del espíritu helénico es el contenido de las doctrinas 
de uno de los más eminentes filósofos, gran amigo de Alejan
-<iro, a quien acompañó en sus empresas militares. Discípulo de 
Sócrates, profesando sus ideas cosmopolitas, Tos grandes viajes 
lo pusieron en contacto con los centros de las culturas antiguas, 
dándole una información de primera agua de los sistemas y las 
ideas. 

Referimos a Aristóteles el filósofo de lo universal por exce
lencia. Sostierle que el ser es uno e indivisible; que las cosas se 
distinguen entre sí por lo que tienen de "sui géneris", siendo 
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contrario a Platón quien enseña que las cosas se distinguían 
entre sí por sus caracteres generales. El ser realiza, dice Aris
tóteles, cualidades que tiene en potencia, que son las determi
nantes de los actos de los individuas, y así a la p6tencia de pen
sar corresponde el acto de pensar; el ideal del ser perfecto, 
continúa, es aquél que realiza toda su potencIa sosteniendo que 
todas tienden a progresar. 

El progreso agita incesantemente a la naturaleza haciéndo
la aspirar a una armonía superior, con ia particularidad de que 
cada término de ese progreso se resume en su ascendiente in
mediato: el vegetal superándose, es el animal; el animal se 
perfecciona en el hombre, y el hombre en Dios. 

En su concepción teológica expresa que la esencia de Dios 
es la actividad pura; que la moral es el ' supremo bien y que el 
hombre debe realizar la razón, es decir, pensar y obrar racio
nalmente. Completa sus ideas éticas diciendo que existe una 
virtud superior y virtudes prácticas de orden secundario; que 
esta virtud superior jamás llega a ejercitarse amplia y total
mente, porque las virtudes prácticas supeditan las necesidades 
del alma a una disciplina. Agrega a la concepción del amor pla
tónico, la concepción de la actividad; a ese amor desinteresado, 
pura idealidad y tan propio de la juventud, Aristóteles le dió el 
concepto de la actividad y sostuvo que amar es obrar. En vir
tud de esto apareee superior a Platón, porque no solamente con
sulta el principio sino que también lleva su concepción a la rea
lidad de la vida. Su concepción . política no es menos exacta. La 
política, dice, enseña a los hombres a ser virtuosos, por lo que 
esa enseñanza debe ser hecha por el estado. De ahí su exagera
do concepto sobre la sumisión del ciudadano al estado. 

Combate el comunismo exótico de Platón extendido a la 
propiedad y la familia, pero, transigiendo con el fondo de verdad 
dE' la obra de éste, distingue en la sociedad humana dos elemen
tos: aquellos encargados de las funciones inteligentes y los en
cargados de los trabajos manuales. Y siempre en el sentido de 
la explicación de la realidad, llega a admitir la esc;lavitud pero 
sólo en virtud de la inferioridad de los que a ella caen. Como 
vemos, es el maestro de la individuali.dad y de la realidad. A las 
doctrinas de Aristóteles y de Platón vamos a encontrarlas desdo
bladas en la Edad Media; su comentario y discusión forman 
la filosofía escolástica. 
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LECCION XXII 

INDICACION DEL DESARROLLO CULTURAL Y ORGANI
ZACION HELENISTICA DEL MUNDO ANTIGUO 

ESTIMACIÓN COMPARATIVA DE LA CIVILIZACIÓN DEL ORIEN
TE CLASICO y EL MUNDO HELENICO. - Al usar la denominación 
"oriente clásico" no enunciamos un concepto geográfico; refe
rirnos a pueblos situados al oeste de Europa, tanto a Egipto, en 
el Africa, corno a Fenicia, Palestina, Caldea, Asirios, Persas. 
Arios, Indúes y Chinos en Asia. Estos pueblos que contribuye
ron a crear la civilización de Oriente, integran para nosotros 
un momento de la cultura humana, ofreciendo un aspecto or
gánico fundamental. 

El Oriente ha sido juzgado de muy diferentes maneras. Es. 
común creer que la civilización oriental se caracteriza por su 
inmovilidad, y se dice, por ejemplo, que Egipto ha sido siem
pre el mismo. Esto es un error pues con el resto del Oriente 
evolucionó, cumpliendo un ciclo histórico; tuvo al principio una 
organización teocrática reemplazada más tarde por un sistema. 
despótico. Pero la evolución no sólo se opera en el orden políti
co sino que llega hasta la religión, que es lo más íntimo, lo más 
inmutable, tanto que nuestra civilización occidental profesa una 
misma desde hace 1939 años. Esta afirmación la comprobamo. 
en la India, la del régimen teocrático severo, con una organi
zación social ajustada en castas, que del culto de Brahama pa
sa al igualitario de Buda, corno quien dijese al extremo opuesto 
del concepto. 

Pero si la evolución caracteriza a la civilización del orien
te, no es menos exacto que ella nos ofrece aspectos generales 
e idénticos que le dan fisonomía orgánica. 

El primero de ellos es la desigualdad, que rige corno ley 
absoluta. En algunas de sus culturas es íntima y afirmada por 
la religión; en otras no; es relativa, pero no llegó a desapa
recer. En la India las castas son síntesis de la desigualdad, de 
las diferencias sociales; un hombre no puede pasar de una casta 
a otra. Estas castas cerradas se suavizan a medida que los pue
blos se acercan al Mediterráneo, pero la desigualdad no desa
parece. Los i\sirios tienen clases, la sacerdotal, la militar y 
el pueblo, que ocupa una situación social inferior. En Egipto 
durante el régimen teocrático, existen castas cerradas, que 
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Juego al implantarse el reglmen monárquico se abren y dan 
formación a otras, apareciendo la institución del "escriba" que 
remedia en cierto sentido la desigualdad producida por el na-
ci~@~. ' 

El pueblo hebreo, donde la igualdad religiosa integraoa 
el dogma, parecería desmentir el carácter anotado. Sin em
bargo no es así. Si bien todos eran iguales ante la divinidad, 
una de sus tribus, la de Leví, tenía el monopolio de las funcio
nes sacerdotales. Por lo demás la igualdad debe estudiarse. 
también, en la vida civil, y en ella los hebreos no llegaron a 
conquistarla. Bien es cierto que ofrecen dos instituciones que 
a ella tendían, el año sabático y el jubileo, pero estas jamás 
pudieron aplicarse con perfección. Lo mismo podemos decir 
del pueblo fenicio; aunque sin prejuicios religiosos, organízase 
sobre la distinción que crea la riqueza. 

Paralelamente a esta desigualdad general y característica 
nos encontramos con la falta de ideas de libertad. En Oriente 
no se conoce la libertad; en algunas de sus civilizaciones todo 
se halla absorbido por la teocracia, en la cual los diversos actos 
de la vida son regulados por la religión; y en otras, por los 
omnímodos poderes del rey. 

Otra característica es el aislamiento. Teniendo sus cultu
Tas por fundamento a la religión, los dioses fueron todos de 
carácter nacional, no escapando a esta ley ni los mismos he
breos. cuyo Jehová, concebido como Dios del Universo, fué en 
el hecho divinidad exclusiva de su pueblo. Desde este punto 
de vista el extraño era un herej e no deseable, cuya entrada 
prohibíase en nombre del dogma. Las cosmogonías y mitolo
gías tendieron por eso a trazar cír,culos infranqueables entre 
los pueblos, aislamiento que providencialmente rompen, des
pués, los estados conquistadores. 

Podríamos consignar como otro carácter de la civilización 
oriental, la existencia de un derecho: el del más fuerte, que a 
pesar de lo inadmisible que resulta para nosotros, implica sin 
embargo un principio de orden, comparado con la anarquía. 

Fijados estos caracteres generales corresponde aludir a 
las "formas" sociales que la civilización del oriente ofrece al 
análisis. Ellas fueron tres: las teocracias, los despotismos, y 
los pueblos comerciantes. 

La teocracia es el régimen social cuya disciplina está re
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guIada por la religión, ocupando ésta un lugar preeminente 
hasta absorber el estado y el derecho. Las religiones en el oriente 
se tradujeron en el culto de dioses absorbentes. El hombre do
minado por la naturaleza, desde que no tenía los medios de 
defensa actuales, vió en su Dios a todas las potencias y como 
el Dios estaba sobre todas las cosas, se orientó hacia el pan
teísmo. Por eso mismo ofrecen sus religiones un carácter , prác
tico, y vemos, por ejemplo, que en el Egipto se rendía culto a. 
los animales útiles al hombre. 

L~s teocracias procuraron por esto aj ustar a las relaciones 
del mundo físico el moral; y siendo lo físico según ell€ls per
fecto por ser la obra de Dios, amoldaron el mundo moral al 
mundo físico,; de allí la íntima relación existente entre la re
ligión y las legislaciones. Todo residía en Dios; El mismo era. 
quien hacía la organización político-social. Las teocracias fue
ron en su época una conquista del pensamiento humano porque 
permitieron la selección, dando el poder a los más aptos; desde 
este punto de vista fueron útiles, pero dejaron de serlo cuando 
la clase sacerdotal, es decir, la dirigente, buscó eternizar ese 
régimen para usar de los honores y beneficios con egoísmo. 
Este régimen se tradujo también en la ponderación de las ciu
dades donde se erigían los santuarios, que fueron los centros, 
de la vida y de la cultura; Jerusalén entre los hebreos, y He
rápolis, Babilonia, etc., llegaron a absorber las actividades na
cionales respectivas. 

Los pueblos con formas sociales fundadas en el despo
tismo, no duran como los teocráticos, pues nada es más preca
rio que la fuerza. Los vemos nacer de pueblos nómades, sin 
arraigo, cuyo instinto los incita o determina a un movimiento 
continuo. Esto les obliga a una organización social que los pre
dispone para la ofensiva, y por ello surge un monarca que 
reune en sí todos los poderes de la nación. Este monarca es 
siempre el más fuerte, el más bravo de todas las tribus, es el 
hombre capaz de mandar acertadamente en las conquistas. El 
límite de las conquistas está en el límite de la fuerza, porque si 
somete un pueblo los territorios que materialmente puede, este 
despótico dominio dura mientras dura la fuerza del pueblo y 
el poder de \Sus monarcas. Cuando estos pueblos guerreros de
caen, su desaparición es rápida. Estas guerras beneficiaron la. 
humanidad porque mezclaron los pueblos divulgando los cono-
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cimientos de cada uno en el campo de la civilización. Fué la 
misión providencial de los estados despóticos, cuya trascenden
talidad puede apreciarse cuando recordamos los r~sultados de 
las invasiones de los reyes de Persia, Ciro; Cambises,. Darío, 
etc., quienes desde la Mesopotamia, llegaron hasta Egipto, el 
Asia Menor, Grecia, la región del Caspio, Rusia y por el Da
nubio hasta lo que después fué la Macedonia, cumpliendo con 
su misión de articular los pueblos y el dominio de la raza aria. 

La guerra acercó a los pueblos, pero en vez de crear des
truía. Los beneficios de esta articulación sólo fueron notorios, 
de inmediato, cuando se ejercitó por los estados comerciales, 
que realizaban sus conquistas por necesidad y sin destruir; lo 
que lqs despotismos hacen con las armas, los pueblos comer
ciantes hacen generalmente con astucia y habilidad. El comer
cio ejerce una función de compensación en la humanidad, su
pliendo las desventajas del medio y de las distintas regiones. 
Esta facultad de compensación la ej ercieron los pueblos comer
dantes porque mientras los guerreros realizaban las conquis
tas para sí, los comerciantes beneficiaban indirectamente a la 
humanidad. 

Si estos son los caracteres y las formas que las civiliza
ciones del oriente nos ofrecen. el mundo helénico presenta al 
estudio un orden de vida más transcendental para el destino 
·del género humano. Cicerón juzgando de su obra civilizadora, 
expresa que los griegos enseñaron dulzura y humanidad a las 
naciones. 

Si quisiéramos concretar en una sola página el carácter 
transcendental de la cultura griega, nos bastaría evocar la 
personalidad de Sócrates, el gran filósofo ateniense, que ofrece 
a la humanidad el espectáculo de morir por una idea. Conde
nado por sus jueces prevaricadores, momentos antes de beber 
la cicuta con la que los helenos ejecutaban sus condenas de 
muerte, Sócrates es incitado a la fuga por sus discípulos, que 
habían tomado medidas suficientes para posibilitarla. El filó
sofo, invocando el deber esencial de acatar las leyes de su 
patria, que preconizara como elemento primo en el orden de la 
ética ciudadana, declinó la libertad y la vida que le ofrecían 
sus discípulos, y va al sacrificio concientemente, con la gran
.deza de Jesús Nazareno, mayor, si se quiere, porque si el últi-
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mo fué Dios hecho hombre, Sócrates no era sino un hijo de la 
tierra guiado por las virtudes superiores de su pueblo. 

Esta transcendentalidad del genio griego es enorme. Fué 
su cultura la que civilizó a los romanos brindando a la ciudad 
"eterna" los elementos con que ella elaboró sus instituciones, 
disciplinó su existencia, levantó sus ciudades y ajustó la vida 
de los pueblos de su dominio al genio evolutivo de los tiempos. 
Cuando la Edad Media con la Escolástica y el fanatismo pa
reció agotar el espíritu humano en una "condición" inferiori
zada del ideal de la vida, es el genio griego presente en el Re
nacimiento y en la Reforma, de los tiempos modernos, el que 
salva a la humanidad, filtrándole el idealismo de la vida armó
nica, justa y feliz que renueva el alma de la especie. Esta mi
sión transcendental del genio helénico es explicable. Fué un 
pueblo, al decir de Aristóteles, que tenía el patrimonio del va
lor y de la inteligencia, las dos facultades esenciales de la dig
nidad humana. 

Con ellas a su servicio pudo forjar una cultura particula
rÍsima que tiene su superioridad en su ajustamiento a las leyes 
de la naturaleza. En efecto: el genio griego no trabajó el ideal 
de la monarquía universal, en cuya empresa fracasan todos 
los esfuerzos porque chocan contra las características de la 
geografía y el alma respetable de las nacionalidades. En vez 
de ese principismo, que es condición imprescindible .de la cul
tura del Oriente, levantó el ideal de lo individual, concretado 
en la ciudad, y fué así como la Grecia se dividió en estados 
ciudades, cuyas luchas civiles y procesos perfectibles forman 
la historia de esa cultura. Una sola vez se lanza, con Alejan
dro el Macedonio, a la conquista del universo; pero el gran Im
perio que comprendió del Indus. en Asia, a la Macedonia, en 
Europa, dura lo que la existencia de su fundador. 

Dentro de ese ideal de lo particular, de ciudad, el pueblo 
griego ejercitó, al decir de Platón, "un espíritu curioso y hábido 
de ciencia". Y es así como mientras en Oriente la ciencia es 
patrimonio de una casta) de una clase o de una tribu, en Grecia 
todos los ciudadanos la cultivan. El sacerdocio, que es una ins
titución selectiva de los hombres cultos, que en la antigüedad 
está monopolizada por clases sociales, encuéntrase entre los 
griegos abierta a todos los ciudadanos. Y esa mayor cultura 
generalizada, convierte también a este pueblo en un pueblo de 
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.artistas, donde la música, la pintura, la poesía, y las bellas ar
tes en general, como la propia filosofía, son patrimonio de to
dos y florecen en obras representativas que la humanidad elo-, 
gia a través de los siglos. 

Se ha dicho que Grecia proviene del Oriente. Esto es falso 
si el juicio categórico se enuncia para evidenciar una relación 
directa de desdoblamiento. Y es falso porque si alguna rela
ción guarda su civilización con las orientales, se debe no a la 
imitación o la copia, sino a que los griegos son, como los per
sas, por ejemplo, de raza aria. Cuando la destrucción del pri
mitivo imperio Zenda dispersó a los arios, los griegos trajerOJl 
a su nueva patria ideas y conceptos propios de la raza a qUto 
pertenecían. En ella desarrollaron esos elementos y facultades 
creando una cultura personal, que en virtud de la raíz etno
gráfica ofrece analogías con las culturas arias del Oriente. 

Tal el caso, por ejemplo, de la arquitectura semejante en
tre asirios y griegos, puesta de manifiesto por el estudio de 
las ruinas individualizadas. Sin embargo de estas afirmaciones, 
débese reconocer que el Oriente brindó elementos de civiliza
ción a Grecia, pero a los que el genio helénico asimila impri
miendo un carácter propio. 

Expresamos que el Oriente ofrece dos caracteres genera
les, la desigualdad y la falta de libertad. Que esa desigualdad, 
que es de institución divina en la India y fruto del despotismo 
en la Persia, se suavizó entre los hebreos donde la igualdad se 
filtra en la religión aunque no en la vida civil. Y dijimos que 
el relativismo del fenómeno lo caracterizaba como condición 
general del Oriente. En cuanto a la falta de libertad, la com
probamos al anotar que en el Oriente no existía el derecho del 
individuo frente al interés de la sociedad. 

y bien: Grecia realizó la igualdad y la libertad dentro de 
sus ciudades, aunque no con la amplitud lógica de nuestra vida • 
contemporánea. Lo comprueba el hecho de que en ella no exis
tiesen clases sociales monopolizando derechos políticos por el 
nacimiento, y lo afirma el que el sacerdocio y el mando en la 
guerra fuesen funciones accesibles a todos los ciudadanos. Ni 
siquiera el sacerdocio era un privilegio: los reyes que canta 
Homero en sus poemas ofrecen sacrificios a los dioses. 

Estos elementos de juicio nos dicen que la cultura helé
nica tenía otras tendencias que las de los pueblos orientales. 
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La igualdad traducida en la falta de castas, se afirma con ef 
principio griego de que los hombres están hechos a semejanza 
de los dioses. Y como si este índice de superioridad no fuera 
suficiente, basta la impresión general de la cultura griega para 
establecerla. En efecto; la India, para citar uno solo de los 
pueblos de oriente, levantó el ideal del desprecio de la vida: 
veía en ella una manifestación de la voluntad divina, la supo
nía ajustada a sus decisiones. Los griegos no; en vez de des
preciar, aman la vida en la tierra y se preocupan poco, del 
existir en la inmortalidad. Sus grandes fiestas, esos famosos 
juegos con los que llegó a contarse el tiempo, eran calculados 
a la perfección del cuerpo, sin perjuicio del fomento y solida
ridad con las conquistas del espíritu. El ciudadano en vez de 
preferir la indiferencia del fatalismo oriental, baja a la plaza, 
discute los asuntos generales, busca su interés y tutela los más 
amplios de la colectividad. 

RESULTADOS DE LA CONJUCION HELENÍSTICA. - LA CULTURA 

HELÉNICA Y LA HELENÍSTICA. - LA CIVILIZACIÓN HELÉNICA Y 

LA HELENÍSTICA. - ALEJANDRÍA Y PÉRGAMO. -COSMOPOLITISMO 

HELENISTlCO. - Las conquistas de Alejandro y la división de 
su breve imperio entre sus generales, estimularon la penetra
ción de los griegos en el mundo antiguo con su lenguaje, costum
bres y cultura, que ya antes del conquistador macedónico otros 
griegos habían iniciado en carácter de comerciantes, artistas, 
oficiales y soldados mercenarios. Vestigios de esta diseminación 
griega se encuentran en Asia Central y en el norte de la India. 

Durante muchos siglos Atenas conservó su prestigio como 
centro de arte y civilización, tanto que sus escuelas continúan 
hasta 530 después de Cristo, es decir, como mil años. Pero la 
dirección de la vida intelectual del mundo pasó a la muerte de 
Alejandro a la ciudad que éste había fundado en el Egipto, 
dándole su nombre, y desde la cual el general macedónico Pto
lomeo reinaba convertido en Faraón, con una corte que hablaba. 
en griego. 

Si Alejandro había dedicado sumas considerables para fi
nanciar las investigaciones de Aristóteles, Ptolomeo fué el pri
mero en dotár permanentemente a la ciencia. Lo hizo creando 
el museo de\Alejandría, dedicado a las Musas, y organizando la 
famosa biblioteca. 

La biblioteca reunió más de 700.000 volúmenes distribuidos 
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-entre la del Bruquión y la suplementaria del Templo de Serapis. 
Desgraciadamente esos tesoros se perdieron para la humanidad. 
En época de Julio César, cuando el general romano,para defen
<1erse de los egipcios prendió fuego a la flota anclada en el puerto, 
chispas de ese incendio destruyeron la sección del Serapis, y 
cuando la conquista árabe del Egipto, el caudillo que la ejecutó, 
entregó para combustible de los baños públicos los volúmenes 
de la Biblioteca propiamente dicha. La tradición afirma que 
durante seis meses las termas de Alejandría se caldearon con 
,esos tesoros del saber antiguo, que según la opinión proselitista 
no eran necesarios, desde que "si confirmaban lo expresado en 
€l Corán, estaban demás, y si lo contradecían, debían destruirse 
por sus errores". 

Así concluyó la guerra con el tesoro de la sabiduría antigua, 
libros reunidos con enorme trabaj o, originales de los pensado
res más dispares, hasta de las leyes de Solón, que Alejandría 
.adquiría entregando a los depositarios copias artísticas y con 
material valioso, que compensaban aparentemente el sacrificio 
de la entrega de los originales. 

El Museo en el cual convivían artistas y sabios por cuenta 
de los bienes de la dotación de Ptolomeo, hizo durante dos o tres 
generaciones una obra científica extraordinaria como no volvió 
.a contemplar el mundo hasta el siglo XVI de la era cristiana. 
Su decadencia se debió a la forma en que fué administrado; 
siendo un colegio "real" sus profesores y colaboradores eran 
nombrados y pagados por el Faraón; el régimen no fué obstáculo 
cuando reinó Ptolomeo, alumno y amigo de Aristóteles, pero a 
medida que gobiernan sus sucesores, la dinastía se hizo más 
egipcia actuando bajo la influencia de los sacerdotes y del sen
tido religioso del país. El Museo cesó en su labor científica, 
ahog.ándo el espíritu de investigación, en forma tal que no pro
dujo mucho bueno después de su primer siglo de actividad. 

Esta labor helenista del Egipto fué duplicada por Seleuco. 
Aprovechando de la debilidad de sus vecinos extiende las fron
teras de Siria y erige su capital en Antioquía. Sus conquistas 
lo ponen en contacto con la India, con uno de cuyos Reyes, San
docroto, llega a aliarse, relaciones que permitieron que las 
ideas y teorías indias fueran conocidas, revelándose los puntos 
de contacto existentes entre el brahamanismo y el sistema de los 
estoicos. 
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Las colonias helénicas de la Bactriana, fundadas por Ale
jandro, también actúan como centro de irradiación del pensa
miento griego. Sus reyes, los Arsacidas, llamados filo-helénicos, 
son los representantivos de éste movimiento, que completa la 
ciudad de Pérgamo. 

Erigida en el Asia Menor, en la Misia, cerca del Egeo, 
donde antes se levantara Troya, se organizó en reino por obra 
de Atalo, liberto hábil y ambicioso, quien la engrandeció, lle
gando a convertirla en foco helenista y estado político de im
portancia. Al morir el último de los reyes Atalos, dejó estable
cido que legaba sus bienes al pueblo romano; éste tergiversando 
el significado de la palabra bienes, entendió que en ellos se 
incluía el derecho al gobierno y la dignidad real, por lo que el 
Senado Romano reivindica para sí a Pérgamo, y lo convierte 
en provincia con el nombre de Asia. Durante el gobierno de los 
Atalos, Pérgamo fué un centro cultural. Su biblioteca, escrita 
en pergamino, reunió, como la de Alejandría, las más famosas 
obras de la antigüedad, mientras encerraba, dentro de sus mu
rallas, magníficas obras de arte. 

Pero si el espíritu griego actuaba sobre el oriente clásico 
desde todos estos centros de irradiación, el foco principal, el 
lugar en que se produce la llamada conjunción helenística, es 
evidentemente Alejandría. Si al crearse el museo se trató de 
organizar el hallazgo de conocimientos nuevos con espíritu mo
derno, con la biblioteca se formó un depósito de sabiduría en
ciclopédica, que actuó como tal y como centro de copia y venta 
de ejemplares. Estamos puede decirse ante la iniciación del pro
ceso intelectual en que hoy vivimos, que es de agrupación, co
rrelación y divulgación del conocimiento. 

La cultura y la civilización helénica colocadas en contacto 
directo con las de filiación oriental, no conservó naturalmente 
sus líneas características. Hubo un conocimiento recíproco, una 
influencia también recíproca de saldos, que acercó a los repre
sentativos de la inteligencia. Los griegos, por ejemplo, encon
traren en Alej andría libros que no conocían, como los hebreos, 
escritos por Moü:és, a cuyo estudio se dedican traduciéndolos. 
Los judíos helenizantes que aparecen, también, por esta época, 
son los repr~sentantes de la filosofía religiosa; llevaron de la 
mano a la humanidad convenciéndola que había necesidad de 
nuevas ideas para aj ustarse al ritmo de la vida. 
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Esta interdependencia llevó a los antiguos a dar el nombre 
de helenistas a los judíos de Alejandría, a los que hablaban la 
lengua de los Setenta, a los que observaban los uso¡:; de los grie
gos, y a los griegos que abrazaban el judaísmo. Y naturalmente 
los saldos de esta penetración recíproca crearon una cultura 
y una civilización llamada también helenística, en la cual el ge
nio griego gana en extensión pero pierde en fuerza; la len
gua se impuso pero la iniciativa propiamente helénica se em
pobrece, al considerar e incorporarse los elementos que ofrecía 
el oriente. 

Toda tendencia ecléctica implica un amortiguamiento de 
las fuerzas nativas del pensamiento y de las energías interio
res; su aparición, en Alejandría, obedeció a estas leyes que son 
~uperiores a la voluntad de los estudiosos; es que la obra com
pleja de la cultura humana necesita a veces de puntos de des
canso en los cuales se contempla el espacio recorrido, como 
condición precisa para poder seguir delante, descubriendo nue
vos horizontes a través de la penumbra que vela el porvenir. 
Estas recapitulaciones de lo producido (erudición) representan 
saldos que el espíritu individual utiliza. El eclecticismo de Ale
jandría podrá haber sido estéril para el progreso efectivo del 
pensamiento, pero su obra de recomposición conservó lo produ
cido. 

La civilización sobre todo acentuó el haber del conocimiento. 
En Alejandría apareció por primera vez la astronomía como 
ciencia de observación y de teoría. Allí brillaron Euclides, crean
do la g€ometría científica; Apolonio, con sus edudios sobre las 
secciones cónicas; Nicómaco, que eleva a la aritmética al nivel 
de las ciencias; Hierófilo en la anatomía, y los representativos 
en la historia literaria y la gramática. Euclides y Eratóstenes 
midieron el tamaño de la tierra y se equivocaron solamente con 
relación a su diámetro verdadero en unas cincuenta millas más 
o menos; Hiparco hace el primer mapa y catálogo estelar, y He
rón proyecta la primera máquina de vapor. En lo que respecta 
a la filosofía no encontramos verdaderos filósofos sino sofis
tas o eclécticos neoplatónicos; la elocuencia desaparece y los 
retóricos reemplazan a los oradores. En la poesía no advienen 
poetas épicos, líricos ni dramáticos, solo encontramos repre
sentantes de la didáctica y la bucólica, como Apolonio de Ro-
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das y Teócrito. En la historia se distingue Polibio como crea
dor de la historia pragmática. 

Toda esta civilización marcha y crea un cosmopolitismo 
helenístico como resultado del sincretismo del pensamiento, y 
cuyo mejor exponente lo encontramos en la especulación filo
sófica. Si la filosofía griega había caído en el escepticismo con 
Zenón y Epicuro, el genio helénico reapareció con más vivos y 
complejos elementos que hicieron, en laboriosa gestación, el sin
cretismo greco-oriental. 

Su síntesis fué la filosofía neoplatónica en la que debemos 
distinguir como elell!-entos primordiales: la dialéctica platónica, 
segun la cual se concibe el bien supremo; la unidad primera, 
pura y absoluta, d~ Parmenides, unida al principio de la filo
sofía oriental, del proceso o emanación; la inteligencia como 
el principio de que emana el Verbo (el Logos) y cwn él el alma, 
principio de movimiento, y las ideas, tipos invariables de las 
cosas. 

Sus principales representantes son Plotino y Proclo. 
El neoplatonismo indaga la causa en el efecto, el principio 

en su producto, el ser universal en la manifestación individual, 
y la idea pura en la realidad exterior. Procede por intuición y 
no por abstracción. Conexiona los opuestos principios de las 
dos direcciones de la filosofía griega, y los compone bajo el 
propio de la filosofía oriental, del proceso o emanación, apro
ximando en el pensamiento la concepción de los órdenes de la 
realidad (lo individual y lo universal). 

N o se estimará en toda su transcendencia la doctrina neo
platónica si se prescinde de considerar el estado de la filosofía 
griega en aquel tiempo. Sus escuelas múltiples necesitaban re
concniarse bajo un principio superior, para que aquéllas ver
dades que constituían el cuerpo de sus doctrinas fructificasen 
sirviendo ae substancia intelectual a las generaciones que le si
guiesen en el tiempo. El sincretismo greco-oriental llenó esta 
misión. Mostró que los individuos subsisten y se desenvuelven 
en el seno de la vida general sin perder su individualidad, con
servando su naturaleza propia, teniendo común su esencia con 
el Ser Universal. Con ello la escuela de Alejandría, conciliando 
Jos principiQs más que las escuelas, unió transformándolos todos 
los elementos esenciales del pensamiento griego, el platonismo, 
el aristotelismo, el estoicismo y aún las escuelas de Elea y de 
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Pitágoras, con la única excepción del empirismo de los materia
listas Demócrito y Epicuro. 

En síntesis, la filosofía de Alejandría, denominada ecléc-, 
tica, procede de Platón y de Pitágoras, del Oriente y de Grecia, 
de los gnósticos y los cristianos; intentó un resumen y una res
tauración de la antigüedad y a ella corresponde el haber inun
dado de misticismo a la Edad Media. 

LECCION XXIII 

PROCESO DE LA CULTURA Y CIVILIZACION DE ROMA 
DESDE LOS ORIGENES HASTA LA CONQUISTA 

DE ITALIA 

APARICIÓN DE ROMA. - INFLUENCIA ETRUSCA Y HELÉNICA.

Con anterioridad al año 1000 antes de Cristo la Italia fué una 
tierra colmada de selvas y muy poco poblada. El pueblo de los 
Siculos (sicanos) a quien se individualiza como el primero en 
habitarla, debió pertenecer a la raza de hombres morenos o 
Mediterráneos en quienes se ha encontrado las primeras formas 
de la civilización. Como había ocurrido en Grecia, en la Meso
potamia, y en la India, otros hombres de hábitos nómades, pro
venientes de las regiones del norte, en que los pastos crecían 
según las estaciones, y cuyas migraciones dependían de las 
mismas, penetraron en Italia, empotellando a los mediterráneos, 
y superponiendo sus c~racterísticas e idiomas a las civilizacio
nes primitivas. Donde quiera que estos nómades llegaban des
truían mucho, pero aportaban un espíritu nuevo de investiga
ción libre e innovación moral, e instituían reyes que no eran 
ni sacerdotes, ni dioses, sino conductores elegidos entre sus ca
pitanes y compañeros. 

Hacia el año 1000, tribus de esta raza de lengua aria ha
bían penetrado en Italia, formando pequeños pueblos y ciuda
des, mientras en el sur de la península, y en el litoral maríti
mo, se establecían a su vez colonias griegas, cuya dignidad y 
esplendor llegaron hasta nosotros, en las ruinas de Paestun. 
Casi simultáneamente otro pueblo no ario, posiblemente empa
rentado con los egeos, se estableció en la parte central de la pe
nínsula; era el pueblo etrusco, que según la generalizada opi
nión de Homero, proviene de la Lidia. En una de las tantas 
guerras civiles, el bando ' vencido habría abandonado su patria 
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y desembarcado en Italia al mando de un príncipe, organizando 
una confederación de 12 ciudades, semejante a las ligas anfic
tiónicas, dedicándose esencialmente a la agricultura científica, 
es decir, con regadío, acequias, etc. 

Documentaron en ese sentido su afiliación con los Lidios. 
Luego avanzaron hacia el norte y poblaron Adria, de la cual 
tomó nombre el mar Adriático; se dirigieron hacia el sur, en 
la Campanía, y fundaron Capua, siendo vencidos posteriormente 
por el rey de Sir acusa y absorbidos más tarde por los pueblos 
latinos. 

Los etruscos habían invertido el proceso que hemos obser
vado en Grecia, Mesopotamia y en la India, constituyéndose en 
dominadores de los pueblos nómades arios, en los que influyeron 
entregándoles los saldos de su civilización superior. 

Estos pueblos arios, conocidos con el nombre de latinos, 
vivían en zonas rurales, eligiendo poco a poco un lugar conve·· 
niente donde se reunían los padres de familia de los diversos 
grupos, donde establecían la defensa contra los piratas y efec
tuaban el canje de productos. 

La civilización de los latinos fué la de los primitivos ro
manos, por lo cual podemos estudiarla incluyéndolos en lo que 
consignemos respecto a la ciudad eterna. 

Tres de las tribus o de las familias del Lacio habían ele
gido colinas de Roma como lugar de estas reuniones, y así fué 
convirtiéndose lentamente ese emplazamiento en ciudad. La 
fundación de Roma, fué por el año 753 a. de C. fecha que co
rrespondería a la Roma primitiva, pues hubieron tres fundaci0-
nes sucesivas. La primera, la originaria, comprende desde la 
fundación hasta 320 a. de C., en que se produjo el incendio galo: 
fué reconstruída y nació, pero ya no latina, sino con caracte
res etruscos, en lo que se refiere a su plano, edificación, etc., 
hasta el año 23 a. de C., en que es incendiada por Nerón; re
construída por Augusto, es la ciudad de tipo helénico. que dura 
hasta la invasión de los germanos. 

Lo que nos interesa en primer término es lo que Roma 
significa. Desde este punto de vista debemos establecer que ella 
nace y crece por medio de la fuerza. La leyenda se ha encar
gado de caracterizarlo en el mito de Rómulo, su fundador, quien 
con Remo, hijos ambos de una loba, fueron los caudillos del 
grupo de hombres que abrieron sus cimientos. Pero si la leyenda 
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da a los sucesos el carácter de violencia, la historia lo confirma. 
y es así como Tito Livio, dice que sus fundadores, hijos de una 
prostituta del Lacio, conocida con el nombre de, "Loba", ha
brían reunido una banda de hombres fuera de ley, fundando 
Roma y engrandeciéndola mediante el "'derecho de asilo", algo 
así como una beligerancia general. 

La ciudad "asilo" fu~ en la edad antigua u~ lugar de refu
gio, . cuyos habitantes se solidarizaban con quien penetraba en 
sus murallas, defendiéndolo de sus perseguidores hasta con el 
ejercicio de la fuerza; buscaban este asilo no sólo los esclavos 
perseguidos por sus dueños o el cliente perseguido por el pa
trón, sino también el deudor perseguido por el acreedor, porque 
en la antiguedad los acreedores no solamente se incautaban de 
los bienes de los deudores sino hasta de la propia persona, que 
podían vender en los mercados de esclavos cuando los bienes no 
bastaban a cubrir el importe de sus créditos. 

Una población reunida en esta forma, interesada en de
fenderse por que su derrota era la esclavitud o la muerte, debió 
ser formidable en poder ofensivo y defensivo, enemiga natural 
de cuanta ciudad vecina la proveía de refugiados. Por lo mis
mo necesitaba de alguna disciplina enérgica y de leyes severas. 

El proceso político-social del Lacio fué idéntico. Como las 
faenas agrícolas ,traen la dispersión de la población, vióse la 
necesidad de tener lugares de defensa, que al mismo tiempo ser
vían para canje de productos, llamados también ferias. Allí 
corrían a refugiarse con sus ganados y valores cuando acae
cían invasiones o llegaban piratas, y a este lugar se llamó des
pués Capitolio. Roma se formó con la base de tres tribus de las 
inmediaciones para las cuales su emplazamiento fué mercado 
de productos. Y fuése la conveniencia de tener el recinto amu
rallado o el que a través del tiempo arraigaran en las cons
trucciones de la feria una población estable inicial, es lo cier
to que nace la ciudad y define sus instituciones. Igual proceso 
en el resto del Lacio produjo un grupo de ciudades de la misma 
raza, que se confederan para la defensa común. Cuando Roma 
engrandecida por la fusión con los Sabinos y las guerras de ex
pansión, logra entrar a la confederación latina, ésta estaba 
presidida por la ciudad de Alba, con la que naturalmente entró 
en rivalidad. El duelo entre los gemelos Horacios y Curiaceos, 
al que Roma y Alba subrogan sus destinos, trajo el triunfo de 
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la primera, la destrucción de Alba y el traslado de su población 
al recinto romano, y naturalmente Roma pasa a presidir la 
unión de los latinos. Su expansión es continua; en guerra con 
las ciudades de Etruria, incorpora a su pueblo grupos de ven
cidos y una serie de prácticas e instituciones, como las de la 
agricultura intensiva entre las primeras y elementos religiosos 
y de derecho político en las últimas. Entre éstas las dignidades 
de la silla curul son unánimemente consideradas como etruscas. 

La extensión del poderío romano comienza en el siglo V 
a. de C. Nace de la destrucción de la flota etrusca (en 474) 
por los griegos de Siracusa, y de la invasión de los galos. Toma
dos entre los galos y . romanos los etruscos desaparecen de la 
historia, y aun cuando los primeros llegaron al Lacio y hasta 
saquearon a Roma, la paz les fué comprada y se retiraron al 
norte de Italia. 

Las correrías galas vigorizaron a los romanos que asimi
lan a los etruscos y se extienden por Italia central hasta Ná
poles. Sus conquistas fueron simultáneas con las de Filipo Y 
Alejandro de Macedonia, y cuando el imperio de este último se 
desmembró, Roma ya estaba lindando con las ciudades griegas 
del sur, que tenían a Tarento a su cabeza, en la península, y a 
Siracusa en Sicilia. 

Se abrió un período de interdependencia entre la civiliza
ción de estas ciudades griegas y Roma, y fuése el temor de las 
primeras, o la ambición de Pirro, pariente de Alejandro, que 
se establece como rey en el Epiro y desea ser el protector y 
general en jefe de la Magna Grecia, se produce la guerra. Pirro 
invade a Italia, vence a los romanos en Heraclea y Ausculum, 
los rechaza hacia el norte y pasa a Sicdlia donde choca contra 
los cartagineiles. Una nueva invasión gala, que sin penetrar en 
Italia, pasa por I1liria y penetra en Grecia, obliga a Pirro (275 
a. de C.) a abandonar la Magna Grecia, y Roma puede entonces 
concluir la dominación de la pe:r;línsula. 

DESARROLLO DE LAS CIRCUNSTANCIAS POLITICO-SOCIALES. -

Los orígenes de Roma se aj ustan al régimen monárquico. 
La historia ha conservado el nombre de los siete reyes que ac
túan en él, pero la filosofía analizando la labor social que apa
rece cumplida, sostiene que sus nombres son símbolos, repre
sentando períodos típicos de la evolución romana. 

Con ese criterio, el gobierno de Rómulo es el gobierno de 
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definición de la ciudad. Comprendería la ereCClOn del recinto 
amurallado, la división del pueblo en tres tribus, la selección del 
patriciado a quien corresponde los derechos polític~s, y el esta
blecimiento, junto a la autoridad del monarca, de la de los se
nadores representativos del elemento aristocrático. La función 
legislativa, la elección del rey y la paz y la guerra estaban en 
manos del patriciado, e! que la ejercía en comicios llamados cu
riatas. En ellos intervenían los padres de -estirpes o familias 
agrupados en curias, diez por cada tribu; el voto se computaba 
dentro de cada curia, bastando que 16 de ellas (en total eran 
30), votasen en un sentido igual, para que su decisión fuese l~y. 

El rey siguiente, Numa Pompilio, es legislador; bajo su 
período se introducen las instituciones y dignidades etruscas; 
dlvídese al pueblo según las artes y oficios, en una palabra es 
la articulación civil y religiosa. 

Tulio Hostillo implicaría el período de la expansión ro
mana conquistada mediante la derrota de Alba. Poniéndose 
al frente de la Confederación del Lacio, se despoja Roma del 
carácter místico que le infiltraron las costumbres de los lucu
mones o sacerdotes etruscos. predominando los hombres de 
guerra. 

Anco Marcio, el siguiente, es el rey de la preeminen
cia; fúndase Hostia, que era el puerto de mar de Roma y se 
vence a los sabinos, fidelios y latinos en general. 

Bajo el rey Tarquino El Antiguo, sacerdote etrusco, se 
abre el período constructivo. La federación de ciudades lati
nas que preside Roma llega a 17, y en su seno ¡;e concentran 
una serie de vencidos que van a formar la plebe; con la intro
ducción de estos elementos que son los que engrandecen a Ro
ma, se obligó a la sociedad a aj ustarse a ciertas disciplinas que 
van preparando una honda revolución social. 

El rey siguiente, Servio Tulio, podría ser comparado con 
Solon. Su reinado corresponde al período de legislación so
cial, necesaria por la crisis alarmante que creó el despotismo 
de los aristócratas. Dictó leyes conocidas con el nombre de "Le
gislación Serviana", estableciendo una organización plutócrata 
que divide a la población en centurias según el grado de riqueza. 
Estas ejercían poderes políticos, en reemplazo de los que corres
pondieron a los comicios por curias de la hora inicial. En Roma 
la lucha era una obligación de todos: el soldado pagaba sus 
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gastos en la guerra, lo cual era posible porque el botín corres
pondía al ejército en buen parte. Y como según el armamento 
del soldado eran sus gastos, y como éstos resultaban proporcio
nados a la riqueza de cada uno, las centurias significaban una 
clasificación de doble carácter: social y militar. En las pri
meras centurias, de caballeros, se agrupa a los nobles y a los 
plebeyos ricos, circunstancia que confunde sus intereses. Y si 
a esta modalidad agregamos la de que el voto en los comicios 
por centurias se computaba dentro de cada centuria, tendremos 
aclarado cómo el poder político quedó monopolizado por los 
caballeros, desde que bastaba que la mitad más una de las cen
turias ricas votasen en talo cual sentido para que el voto de las 
otras ni siquiera se recogiese. 

Como esta organización social y militar se fundaba en la 
riqueza, las leyes de Servio Tulio establecen el censo. Por tanto 
funcionarios llamados censores hacían el registro de los bienes, 
y de este modo se ascendía o no de categoría. Además se regu
larizó la moneda. Estas iniciativas recién se aplicaron con exac
titud cuando los reyes fueron expulsados de Roma. 

Tarquino El Soberbio corresponde al período de la reac
ción patricia, alarmada por la preeminencia de la plebe y 
la necesidad en que se encuentra de armonizar sus intereses 
con los de los ricos; se caracteriza por el ej ercicio de la tiranía 
sobre los plebeyos y la expulsión de las divinidades extranjeras 
que se habían introducido en Roma junto con los elementos 
vencidos. Sólo se exceptuó de esta medida a los mitos de Juno, 
Minerva y Júpiter. 

El pueblo, encabezado por las centurias ricas y aun por ele
mentos del patriciado desafectos a los Tarquinos, de origen 
etrusco, expulsó a los reyes y se dió un régimen particular, for
mado por cónsules, quienes representan a la aristocracia; eran 
dos, de acción paralela, siendo elegidos durante un año. 

La organización de Roma bajo el consulado fué más o me
nos la misma que bajo el régimen monárquico, con la diferen
cia de que no existe el rey; como subsistió el sacerdote máximo, 
quien era el indicado para interpretar los augurios, ceremonia 
previa a toda deliberación de los comicios por centurias y éste 
era elegido \y pertenecía al patriciado, el poder quedó de hecho 
en manos de éstos. Bastaba al sacerdote o pontífice máximo de
darar no felices a los augurios para que el comicio por centu-
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ria no se realizara si es que su voto presumiblemente perjudi
caría los intereses aristócratas. 

Las demás magistraturas subsistieron, como 'ser los cole
gios de sacerdotes encargados de los diversos cultos; los pre
tOl'es, que administraban justicia; los censores, que clasifica
ban a la población por la riqueza, o en otras palabras, los que 
tenían la llave de las mayorías dentro de cada centuria; los 
ediles a quienes corresponde el gobierno doméstico o municipal 
de la ciudad, y los senadores que, representativos del patricia
do, deliberan y dictan los llamados senado consultus. Estos fun
cionarios tenían la dignidad de la; silla curul, es decir, se enno
blecían por sus funciones. . 

La más interesante de estas magistraturas es la del pre
tor. Como al principio no existían leyes, siendo los encargados 
de administrar justicia en juicio verbal y formalista, debían, al 
ocupar el cargo, exponer los principios generales a los cuales 
ajustarían sus fallos, principios que se fijaban en una tabla, a 
la entrada del despacho, que se llamaba edicto. 

Su sucesor corregía los principios que no aceptaba, conser
vando aquellos convenientes. Poco a poco y cuando el pueblo 
palpa la necesidad de una ley, no hace sino recoger esos edictos 
perpetuados en el tiempo con los cuales se forma en buena parte 
la ley de las "Doce Tablas". 

La expulsión de los reyes no cambió las. líneas fundamen
tales del organismo social. El poder quedó en manos del patri
ciado que continúa monopolizando las magistraturas y gozando 
exclusivamente de los derechos civiles y políticos, en perjuicio 
de la plebe que siguió sirviendo en los ejércitos y sacrificán
dose por el interés de Roma. Era un orden de injusticia a cuya 
rectificación vamos a asistir. 

CONFLICTOS ENTRE PATRICIOS Y PLEBEYOS. - Casi desde su 
fundación Roma encerró dentro de su recinto a dos elementos 
sociales: los patricios y los plebeyos. Algunos suponen perte
necen a distinta raza; que los patricios fueron fundadores y los 
plebeyos una masa de vencidos poco a poco formada a través 
de las guerras. Esta teoría, de los historiadores alemanes, es 
quizá la que debemos admitir como más exacta. En efecto, el 
acuerdo a que llegan patricios y plebeyos cuando la famosa re
tirada al monte A ventino, fué consagrado conforme al ceremo
nial que regía para los tratados internacionales, inaplicable en 
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el caso de simples clases de una misma ciudad. Por otra parte, 
esa teoría explica la manifiesta resistencia del patriciado a 
legitimar los casamientos con plebeyos, resistencia natural a 
mezclar la sangre. Esta lucha I?rolongada fué morigerada por 
un fuerte espíritu conservador. 

Originariamente el pueblo romano estaba formado por los 
patricios; ellos solos ejercían los derechos políticos en los comi
cios por curias, que elegían a los reyes. 

Perteneciendo las instituciones y los derechos al patriciado, 
la situación de la plebe era irritante. Su medida nos la brinda 
la circunstancia de que no podían contraer . uniones legítimas, 
aun dentro de su clase, derecho de casamiento sobre el que des
cansa por entero la organización familiar, sobre todo en lOS pri
meros tiempos, en que el padre tiene so~re los hijos derecno de 
vida o muerte. A pesar de que todos los derechoi5 pertenecían al 
patriciado, estando la plebe al margen de la ley,ambos órdenes 
se unen haciendo la grandeza de Roma. ¿ Cómo se unen? La k
cha entre plebeyos y patricios dura 8 siglos, sin que durante 
ese largo período se librara un solo combate entre estas dos 
clases antagónicas. Cuando a los plebeyos se les hizo la vida im
posible, amenazaron con huir y formar otra ciudad; fué lo más 
que hicieron; a su vez, y aunque entre los patricios existieron 
opiniones diversas entre los viejos y los jóvenes, que · querían 
luchar y dominar por la fuerza a los plebeyos, siempre se bus
caron las soluciones en la armonía de intereses y voluntades. 

Estas luchas tenían un doble carácter, político y religioso. 
Los dos órdenes, patricios y plebeyos, tenían obligaciones igua
les; ir a la guerra y pagar sus gastos. Es sabido que en un régi
men social donde las obligaciones son comunes, fatalmente los 
derechos llegan a ser comunes también. La primera conquista 

• en el sentido de la igualdad fué la organización de las centurias 
y de comicios centuriatas, en época de Servio Tulio; pero és
tos no llenaron su misión porque dichos comicios están sujetos 
a los augurios del sacerdote máximo, magistrado patricio, y 
también porque el senado reveía los actos comiciales. 

Un día presentóse al "forum" un anciano con las ropas des
garradas, extenuado, y mostrando en su cuerpo cicatrices de la 
guerra; diri~iéndose al pueblo allí reunido, dijo, que habiendo 
formado parte de los ejércitos que lucharon contra los sabinos, 
había perdido todos sus bienes, y obligado a contraer un prés-
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tamo para abonar los arrendamientos encontró en su acreedor 
un verdugo. Su cuerpo maltratado por los golpes comprobaba la 
veracidad de sus palabras. La plebe se exaltó, abandonó la ciu
dad dirigiéndose al monte Sacr?: los jóvenes o caballeros patri
cios quisieron tomar las armas para reducirla por la fuerza, 
pero los senadores se opusieron y buscaron un acuerdo, llegando 
a una transacción por la cual establecieron dos "tribunos plebis" 
que defenderían los intereses de los plebeyos y tendrían el de
recho de veto sobre las resoluciones del Senado. 

También se establecieron los comicios por tribus o plebisci
tos, dividiendo a los habitantes, en razón del domicilio, en 
varias tribus, organización interesante e igualitaria porque 
siendo la plebe más numerosa, escapaba, fraccionada en las tri
bus, a la influencia de los patricios. Estos comicios no necesi
taban de los augurios. Por medio de los tribunos la plebe ascen
dió de importancia y llegó sucesivamente a todas las dignida
des de la República. 

Los plebiscitos, o sea las sanciones de los comicios por tri
bus, que inicialmente no entraban en vigencia sin homologación, 
se convierten en leyes sin necesidad de ser aceptados por las 
curias. 

El tribuno Canuleyo hace sancionar una ley por la cual se 
permitía el casamiento entre las dos clases. Luego se gestiona 
que los cónsules pudieran ser plebeyos; los patricios se alarma
ron y para acceder crearon el tribunado militar, al que adjudi
caron una parte del poder consular, y organizaron paralelamen
te la magistratura de los cuestores. Tanto el tribuno militar 
como el cuestor debían ser patricios, pero la plebe conquistó el 
consulado. 

Cierra el proceso de esta reacción y marcha hacia la igual
dad la ley "Paetelia", que garantiza la integridad del hombre 
nacido libre; el deudor ya no podía caer en esclavitud sino por 
un acto voluntario, pues se niega al acreedor el derecho de in
cautarse de su persona. 

Esta larga lucha por la igualdad, al fin de la cual los ple
beyos pueden llegar a todas las magistraturas, incluso a la del 
sacerdocio maximo, desarróllase pacíficamente. Antes que una 
lucha fué una evolución inteligente, como si patricios y plebe
yos tuvieran la intuición del porvenir, aviniéndose a conformar 
sus intereses y aspiraciones. 
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Los nuevos ciudadanos fueron dignos. De las masas plebe
yas salieron los mejores ciudadanos romanos: los Decios, los 
que sometieron a los Galos, el que puso término a las victorias 
de Aníbal, el que salvó a Roma de la conjuración de Catilina, y 

por último los Catones. La conjunción de los dos órdenes fué 
pues trascendental para los destinos de Roma, dándonos la clave 
de su poder y de la grandeza de su genio. 

LECCION XXIV 

PROCESO DE LA CULTURA Y CIVILIZACION DE ROMA 
DESDE EL PERIODO DE LAS GUERRAS PUNICAS 

HASTA LAS VISPERAS DEL IMPERIO 

INFLUENCIA HELENISTICA. - La situación geográfica de 
Roma fué privilegiada, sobre todo cuando conquistó toda la pe
nínsula itálica que divide al Mediterráneo en dos partes casi 
iguales. Estando Roma situada en su litoral occidental, natural
mente que sus primeras conquistas tuvieron que dirigirse hacia 
esta parte, realizándolas aprovechando los conflictos con Cár
tago, que se conocen con el nombre de guerras púnicas. 

Entre la segunda y tercera guerra púnica Roma inició su 
expansión en el oriente al Mediterráneo. Actuó como pueblo 
líbertador, para independizar a los griegos del despotismo ma
cedónico y la piratería de los etolios, pero sus victorias le die-
1'on un poder y una riqueza fantástica. El ejército de Pablo 
Emilio, autorizado por el Senado Romano a raíz de su victoria 
sobre Macedonia, saqueó más de setenta ciudades en menos de 
cuarenta y ocho horas, reduciendo a la esclavitud a 150.000 in
dividuos que fueron lanzados inmediatamente al mercado de 
esclavos. 

Si el espectáculo repugna al sentimiento de humanidad, 
fácil resulta medir sus consecuencias. La esclavitud, que ya era 
una causa de desorganización social, acentúa su influencia; es
tos miles de esclavos lanzados al comercio cambiaron las cos
tumbres, pues hasta al más pobre le fué posible tener uno en 
quien descargaba todo el trabajo; la dase media o trabajadora, 
desapareció con el injerto de esta masa de esclavos. 

Para garantizarse de la fidelidad de Grecia, llevóse a Roma 
a más de mil ciudadanos espectables griegos, para juzgarlos, 
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cuyo. pro.ceso. se extendió po.r espacio. de diez y siete año.s, du-· 
rante lo.s cuales mucho.s muriero.n en la prisión. 

Pero. el resultado. de estas guerras co.ntra Grecia fué curio.
so.. Si bien Ro.ma vence, no.s enco.ntramo.S co.n que lo.s vencido.s a 
su turno. co.nquistan a lo.s vencedo.res mediante su civilización. 
Se establece una co.rriente co.ntinua de cultura que se filtra en las 
co.stumbres ro.manas, y Grecia triunfa co.n la impo.sición de su 
genio. y de sus hábito.s. El hecho. indiscutible ha sido. co.nsidera
do. de mucho.s punto.s de vista; alguno.s so.stienen que Grecia en
tregó a Ro.ma junto. co.n sus virtudes, sus vicio.s; esta afirma
ción no. es del to.do. infundada, pero. debemo.s agregar que ello. 
influyó en po.ca pro.po.rción. Lo.s que así o.pinan o.lvidan que en 
Ro.ma existían fallas so.ciales que hubieran co.nducido., sin nece
sidad de lo.s vicio.s griego.s, al mismo. punto. de diso.lución so.cial. 

DESARROLLO DE LAS CIRCUNSTANCIAS POLITICO-SOCIALES. -

Si al final de las luchas entre patricio.s y plebeyo.s Ro.ma co.nsi
gue o.rganizar una jerarquía po.lítica, de igualdad, dentro. del 
recinto. urbano., sus co.nquistas en el Lacio. y luego. en la penín
sula, la enfrentan al pro.blema de hacer esa misma o.rganiza
ción de unidad fuera de sus muro.s. 

Para lo.grarlo. no. se ajustó a un pro.cedimiento. único., sino. que. 
utiliza un régimen elástico. que varía desde la destrucción Co.m
pleta, co.mo. en el caso. de Alba, hasta la entrega de la ciudada
nía a lo.s vencido.s. Pareciera co.mo. si el senado. ro.mano., a quien 
co.rrespo.ndía pro.veer en esto.s asunto.s, no. queriendo. reinar So.
bre esclavo.s buscara articular a lo.s vencido.s, dándo.les alguno.s 
de lo.s más elementales o. to.do.s lo.s derecho.s civiles o. po.lítico.s. 

La aso.ciación de lo.s vencido.s se hizo. primero., co.mo. diji
mo.s, po.r la abso.rción. Pero. a medida de la extensión de las co.n· 
quistas hubo. de suprimirse el pro.cedimiento., po.rque to.da abso.r
ción tiene un índice de capacidad, pasado. el cual el pueblo. que 
abso.rbe pierde sus mo.dalidades pro.pias, al recibir co.n exceso. 
el apo.rte de o.tro.s caracteres y peculiaridades. Además de esta 
circunstancia, de hecho. la pro.pia extensión de las co.nquistas 
hace innecesaria la abso.rción; bastaba a Ro.ma sujetar a lo.s 
vencido.s e impo.nerles el servicio. militar, y en este co.ncepto. lo.s 
tratado.s substituyen a la inco.rpo.ración, tratado.s que se Co.no.cen 
co.n el no.mbre de co.nvenio.s isipo.lítico.s. 

Las· ciudades vinculadas po.r esto.s tratado.s, se llamaro.n 
municipio.s, y la igualdad surgida de ello.s fué más aparente que
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::real. Los municipios no tardaron en darse cuenta y pretendie
ron llegar a la igualdad absoluta; buscáronla por las armas, pero 
Roma los vence imponiendo su yugo hasta que las victorias de 
Aníbal en la segunda guerra púnica prepararon la gran guerra 
social. En ella vuelve a vencer Roma, pero debió reconocerles la 
igualdad y compartir la ciudadanía, como si esas ciudades no 
fueran sino arrabales de Roma. En realidad se trató de una ma
niobra. Siendo Roma una República Municipal, para el ejercicio 
de esos derechos era necesario llegar hasta su recinto, con lo 
cual ella absorbe a las clases cultas que eran las interesadas en 
ejercitar los derechos y la preeminencia política. 

Fuera del Lacio, existían en Italia otras ciudades impor-
1.antes que necesitaban gobernarse, a las cuales Roma da una 
organización electoral interna mínima, que era geheralmente el 
gobierno doméstico; la justicia y la gestión política estaban 
siempre en manos de los pretores y cónsules, ciudadanos roma
nos enviados a esas ciudades a ejercitar dichas funciones. Sin 
embargo algunas ciudades no quedaron conformes con este ré
gimen, y aliadas a algunas colonias, también descontentas de 
Roma, producen la gran guerra social en cuyos detalles no nos 
vamos a detener. Basta determinar que las leyes Julia y Platia 
.cerraron el proceso concediendo la ciudadanía a todas las ciu
dades. 

Otro de los factores que hacen la unidad itálica fué el esta
blecimiento de colonias que Roma funda y organiza. Fueron es
tablecidas con colonos voluntarios bajo el concepto de que cons
tItuían avanzadas de las legion~s romanas, que garantizaban y 
mantenían la dominación. Dos fueron famosas de entre las in
numerables que Roma poseyó; una de ellas, Cremona fué la valla 
más importante cuando la invasión de los galos y las guerras de 
Aníbal. 

Maquiavelo, estudiando la política romana que dejamos 
esbozada, dice, son tres los medios de que los pueblos han echa
do mano para engrandecerse y cumplir su misión histórica. Uno 
es la liga de ciudades en la que cada uno conserva su indepen
dencia, como la confederación de ciudades latinas dirigidas por 
Alba; otra la asociación de los vencidos, reservándose el vence
dor su dirección y dominio, como hizo Roma hasta su monar
quía univedal, y el último convirtiendo a los vencidos en Súbdi
ios o esclavos, como lo hicieron los pueblos de Oriente y Grecia. 
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Este último procedimiento, agrega, es una política equivocada 
y falsa. Un pueblo puede ser comparado a un árbol; si de sus 
ramas se cuelgan pesos al infinito, llega un momento en que se 
desgaja, pero si en cambio a ese árbol se le da nuev6s elemen
tos para vigorizarlo, puede dominar en la selva tal como dominó 
Roma. Desde pequeña ciudad llega a conquistar todo el universo 
y a pesar del enorme esfuerzo no desaparece sin legar una cul
tura y civilización notables. 

Pero si éste es el proceso político social del período respec
to al organismo peninsular, que concluye por latinizarse, el que 
se produce en Roma, de orden interno, es muy diverso. Poco 
después de la primera guerra púnica y con la anexión de Sicilia, 
se advierte un orden nuevo de circunstancias que van a concluir 
en las consecuencias más insospechables. Sicilia fué tratada 
como botín de guerra declarándosela "bien" del pueblo romano, 
y su suelo y su población fueron explotados para enriquecer a 
Roma. Los patricios y plebeyos influyentes usurparon la mayor 
parte de esa riqueza. Antes de la primera guerra púnica, la po
blación de Roma era en su mayoría de agricultores, y como la 
obligación militar fué una carga de la ciudadanía, al terminar 
las dos primeras guerras con Cartago, los agricultores soldados 
se encontraron que no sólo sus granjas se. habían endeudado, 
sIno que sus productos sufrían en la propia Roma la compe
tencia de lo producido por los esclavos en Sicilia y otras nuevas 
posesiones del pueblo Romano. 

Durante doscientos años los soldados agricultores habían 
luchado por engrandecer a Roma y participar en su gobierno, 
y apenas cien gozaron de estos beneficios. Las dos primeras 
guerras púnicas los despojaron prácticamente de lo que habían 
obtenido porque crearon nuevas condiciones que minaron la or
ganización política. 

Además de riquezas, las legiones romanas trajeron de las 
guerras de este período millares de hombres, libres o no, que es
clavizaron para luego rapartírselos o venderlos. Para tener una 
idea de su número basta recordar que el año 201 se tomaron 
como 35.000 cartagineses; que las guerras con Macedonia die
ron como 150.000 esclavos, y que el cónsul vencedor Paulo Emi
lio, puso en subasta a casi toda la población del Epiro. Dícese, 
por los demás, que durante la guerra contra los galos, los roma
nos esclavizaron a más de un millón de vencidos . .. Los Roma-

- 140-



nos encontraron provechoso emplearlos a fin de que produ~eran 
mayor rendimiento, y hubo en los campos esclavos labradores. 
otros molían el grano, otros construían útíles de labranza, ca
minos, acueductos, puentes, tejían telas para vestidos, etc. En 
la ciudad se reservaban los esclavos para el servicio doméstico 
y también para el usufructo de sus habilidades en talleres con 
clientela pública. 

Los grandes mercados de esclavos estaban en Oriente. Los 
traficantes ocurrían en busca de hombres robustos para el tra
bajo, que ofrecían a los latifundistas de Italia, o de hombres o 
mujeres de buen aspecto y relativos conocimientos para las fies
tas y diversiones. En Chios, Atenas, Delfos, Samos, etc., los es
clavos eran llevados ante el público con los pies blanqueados y 
con letreros que avisaban sus habilidades y su precio. 

Ante este elemento de trabajo cuya producción no costaba 
nada, el pueblo romano sufrió las consecuencias. El obrero libre 
no podía vivir porque cada familia se bastaba para todas sus 
necesidades con el trabajo de los esclavos. El estado, por su par
te, tampoco utilizaba al obrero libre; tenía esclavos a millares 
que los dedicaba a la construcción de obras públicas, como los 
caminos, los acueductos, las termas, los mercados, los teatros y 
el aseo de la ciudad. 

Su situación llegó a ser terrible. De todas partes del Lacio, 
y no pudiendo sufrir la competencia de los esclavos, los agrio 
cultores concurrieron a Roma, abandonando su res.idencia en 
las tribus o jurisdicciones, a las que estaba conformado el régi· 
men de los comicios. Pero en Roma ni el recurso de la venta del 
voto les quedó; los censores habían reunido en una sola tribu a 
los pobres y apenas si ella era convocada en uno que otro asun
to. La miseria y el hambre fueron el patrimonio de la plebe, 
mientras millares de esclavos fecundaban con su trabajo los 
campos y poblaban los palacios a fin de contribuir al fausto y 
a los vicios de sus señores. Como premio recibían la libertad en 
numerosas manumisiones, y sus votos iban a llenar el vacío que 
había dejado la vieja raza romana. 

El antiguo patriciado que sometiera a los plebeyos a la ser
vidumbre, que les negara el matrimonio y la tierra, y que redu
cía a los depdores a la esclavitud, había sucumbido ante los es
fuerzos lentos de la plebe, que con el derecho del sufragio había 
acabado por abrirse camino para todas las magistraturas. De 
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este antiguo patriciado quedaban los descendientes, los que uni
dos a la nobleza fundada en los honores, constituyeron la clase 
privilegiada de este período. Y ésta, rica, porque el poder en los , 
períodos de conquista enriquece, de acuerdo con los ciudadanos 
de fortuna, que la censura se encargaba de vincular en la or
ganización de las clases sociales, usurpó de hecho el poder pú
blicú 

A su tenor la vida política perteneció casi exclusivamente 
a los ricos. Bien es cierto que el plebeyo, desde el punto de vista 
del derecho, igualaba al noble, pero era también verdad que su
cumbía ante él por carecer de los medios necesarios a hacer va
ler sus derechos, viéndose obligado a vivir de las limosnas patri
cias o de las liberalidades públicas. La riqueza decide el voto en 
las asambleas, ella confiere los primeros cargos del estado, ella 
domina en los comicios, ella abre las puertas del Senado y los 
grandes empleos, y ella entrega las provincias a la avidez de los 
cónsules y de los pretores, y deja al arbitrio de los censores la 
tierra de la Italia. En efecto, aquellos funcionarios podían quitar 
Jos bienes del Estado a los pueblos que gozaban de ellos median
te una pequeña renta, para otorgárselos a los caballeros, que en 
connivencia con los censores cesaban poco a poco de pagar el 
alquiler para convertirse en propietarios por usurpación. 

Perteneciendo el poder a los ricos, el consulado, la censura, 
la pretura y los ediles, funcionarios encargados de las materias 
municipales, cargos, todos, que llevaron a Roma a su esplendor, 
fueron usados como instrumento de lucro y de dominación. La 
corrupción política lo invade todo y el plebeyo, que vende su 
voto en la designación de los funcionarios, no puede exigir de 
éstos más honradez en el uso de la hacienda pública que la pro
pia deshonestidad de su conducta. 

LOS GRACOS: SU IpEOLOGIA y SUS MOTIVACIONES. - Frente 
a este relajamiento social se levantaron dos hombres que sacri
ficaron su vida por la restauración de la República. Fueron és
tos los hermanos Tiberio y Cayo Graco, de ilustre familia, que 

\ 

la madre Cornelia decía sus mejores joyas, y a <¡uienes la ira 
patricia llenó de insultos. Recién la posteridad les rindió el ho
menaj e que merecían. 

Mejorar las costumbres; inspirar al pueblo amor a la in
dustria y a la agricultura; substituir los esclavos trabajadores 
y la plebe perezosa por una clase laboriosa, que rechaza la mi
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seria con sus propios brazos; reprimir el despotismo del Sena
do y la avidez de los caballeros; mejorar la administración ha
ciéndose eco de los lamentos que resonaban en las provincias y 
los municipios; impedir la afluencia de extranjeros y la despo
blación de las zonas rurales, tales fueron los sentimientos pro
fesados por los dos Gracos. Al servicio de estos ideales, que hu
bieran vuelto a la República romana a sus horas de esplendor, 
pusieron sucesivamente toda la valía personal y el prestigio que 
les daba una ascendencia entroncada en los Escipiones. El pri
mero en la lucha fué Tiberio. 

La publicidad que Tiberio da a sus ideas agrupa a nume
rosos partidarios, y éstos, en 133, lo eligen tribuno de la plebe 
en substitución de Lelío el Prudente. Comenzó la realización de 
sus proyectos presentando y discutiendo las leyes agrarias. Pa
r a comprenderlas nos es necesario fijar bien la distinción entre 
los dominios privado y públic? Veamos: una parte de todo te
rritorio conquistado pasaba a ser propiedad pública (ager pú
blicus) y se dividía en tres clases. La una cultivable, se asigna
ba a los cólonos o era vendida o arrendada por los censores. La 
otra, inculta, se abandonaba a quien quisiera utilizarla, me
diante el diezmo de los granos y el quinto de ' los frutos; y la 
tercera, de pastos, quedaba para el aprovechamiento común, pu
diendo todos enviar sus ganados por una pequeña cuota, sC1"ip

t U1"(J" El que adquiría los terrenos de la primera clase no era 
propietario. sino que pagaba un censo: vectigal. La distribución 
se hacía por los patricios, que se reservaban lo mejor, y que en
tendidos luego con los publicanos dejaban olvidar el censo y en 
esta forma usurpaban, poco a poco, el ager públicus. Las leyes 
agrarias buscaban volver a la plebe los terrenos que en esta for
ma usurpaba el patriciado. 

Para obrar, Tiberio se pone de acuerdo con el Sumo Pontí
fice Craso y el jurisconsulto Escevola, y propone una ley según 
la cual ninguno podía poseer más de quinientas yugadas de tie
rra pública en propiedad definitiva. Disponía el proyecto una 
indemnización a los poseedores, y que las tierras reivindicadas 
se repartiesen entre los pobres, declarándos~las inenajenables 
para que no volviesen nuevamente a los ricos. Aumentábase la 
proporción " qe la tierra en ciento cincuenta yugadas por cada 
hijo. 

El proyecto fué grato al pueblo, no así a "los patricios que 
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si bien cobrarían una indemnización por mejoras, perderían 
una fuente de renta. Además se prestaría a abusos su aplica
ción porque los registros de la propiedad pública se habían per-, 
dido, y por que el no cobro del censo trajo el olvido de cuales in-
muebles eran del ager públicus. En una palabra, la ley se en
contraba con la dificultad de distinguir los terrenos, con la ne
cesidad de dar compensaciones y con la oposición de una clase 
poderosa. 

El otro tribuno de la plebe se opone, y Graco, no pudiendo 
convencerlo, propone a las tribus su destitución. Ella es decre
tada. En la pendiente de las reformas, e irritado con las tergi
versaciones del Senado, modifica el proyecto estableciendo que 
no se indemnice a los usurpadores por el exceso de las 500 yu
gadas y que se los expulse de inmediato. A estos efectos se elige 
a Triunviros para examinar el origen de las propiedades. Tam
bién propone que se extienda a toda Italia el derecho de ciuda
danía romana, medida oportuna al tenor de la sublevación si
multánea que después se produjo. La oposición de la nobleza 
continúa. En esto termina el período del tribunado de Tiberio 
quien pide al pueblo la reelección. Congregadas las tribus para 
proceder al nombramiento con ausencia de muchas de las del 
campo, que por ser época de recolección no pudieron concurrir, 
la asamblea es asaltada por los patricios armados y muertos 
Tiberio y sus partidarios. Posteriormente y ante las dificulta
des que encuentran los triunviros para la aplicación de la ley 
agraria, el Senado posterga su ejecución y las usurpaciones 
continúan. 

Cayo Graco -uno de los triunviros encargados de la eje
cución de la ley agraria de Tiberio- salió de Roma cuando la 
muerte de su hermano. Pidió a los comicios la cuestura, y fué 
designado para Cerdeña donde se granjeó la estimación del pro
cónsul y el afecto del pueblo. Su honestidad alivió a esa provin
cia de tributos exagerados. Su elocuencia, que nadie superó; su 
sabio y ecuánime proceder y la moralidad de su .vida privada, lo 
sindicaban como el continuador de la obra de Tiberio. En efec
to: ascendido al consulado el triunviro' Fulvio Flaco, con men
gua de los nobles, revolvía cielo y tierra para extender el dere
cho de ciudadanía y poner en vigencia la ley agraria, cuando se 
presentó Cayo en Roma. Acusado de haber abandonado la cues
tura, se defendió con elocuencia, y fué absuelto, bastándole so-
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licitar el tribunado para que las tribus lo eligieran por aclama
ción. Fué reducido, dice la historia, el campo de Martes, para 
contener a la muchedumbre de italianos que concurrieron a 
aclamarlo como tribuno. 

Inició su obra proponiendo la ley frumentaria, según la 
cual cada mes debía hacerse una venta de grano a bajo precio, 
para que lo adquirieran las clases pobres. Esta ley le granjeó 
el afecto de las tribus urbanas, que lo apoyaron decididamente. 
La continuó estableciendo que cada año debía distribuirse tie
rra a los pobres, y que la herencia del rey Atalo, de Pérgamo, 
se aplicase a la adquisición de útiles y animales de labranza pa
ra los pobres. Cada vez más alentado por los éxitos, consigue que 
el derecho de juzgar pase a los caballeros, que se constituyen 
En cuerpo político que equilibra el poder del Senado, y que se 
proyecte hacer partícipe a los italianos de la plena ciudadanía. 

En esta forma se enajena el apoyo de los socios latinos, que 
desde entonces, hacen causa común con los pobres de Roma; el 
de las tribus urbanas, con la ley frumentaria; el de los caballe
ros con la judiciaria, y el de la Italia toda con la ventaja de la 
ciudadanía. En suma, opuso al Senado toda la fuerza de la Re
pública, tanto que aquel cuerpo se ve precisado a ceder. Culmi
nó su obra con el proyecto de creación de colonias aún fuera de 
Italia. para mejorar a la plebe sin trabajo, y aboga por esta
blecerlas aún en el emplazamiento de las viejas rivales de Roma, 
vale decir en Capua, Tarento y Cartago. 

El Senado -con premeditación- apoya la idea, y pide a 
Cayo que personalmente fuera a fundar la Colonia de Cartago. 
Así lo hace Graco, y en su ausencia, ganado el otro tribuno. 
Druso, por el oro patricio, pierde Cayo el prestigio popular por 
el trabajo de intriga de que es objeto. Vuelto de la colonia fun
dada en Cartago solicita de las tribus el tercer tribunado, pero 
éstas le niegan sus votos. Algo más, eligen Cónsul a Optimio, 
quien declara a Cayo enemigo de la Patria y pone precio a su 
cabeza. Cayo se ve obligado a huir, refugiándose en el bosque de 
las Furias donde se hace dar muerte por un esclavo fiel. Más 
ele tres mil soldados partidarios de Graco fueron muertos ese 
día, y hasta se prohibió llevar luto por ellos. 

La plebe procuró reaccionar pero las leyes de Graco no se 
cumplieron, mientras la primitiva miseria la conservaba en el 
grado de abyección y r-elajamiento de que estos tribunos preten

• - 145 -



dieron arrancarla. Le erigieron, sin embargo, estatuas, y hasta 
declararon lugares sagrados aquéllos de la muerte de Tiberio y 
Cayo. , 

LA GUERRA CIVIL. - Esta situación del pueblo romano em
pobrecido y sin tierra, excluído por los esclavos de la posibili
dad de producir en condiciones ventajosas, y sin poder político 
para remediar estos males, debía llevar a la crisis de la guerra 
civil. Cuando un pueblo no tiene la posibilidad de traducir en 
formas normales su expresión política, recurre a las huelgas y 

las revoluciones. Así la historia en los siglos II y 1 antes de Cris
to es una serie de movimientos revolucionarios tendientes a re
distribuir la tierra a los agricultores libres y mejorar las condi
ciones de vida. En el año 73 antes de Cristo esta situación se 
agravó con el alzamiento de los esclavos capitaneados por Es
partaco, que durante dos años resistieron en la zona del Vesu
bio. La represalia del Senado fué cruel: 6.000 espartaquistas 
fueron crucificados a lo largo de la vía Apia. 

LA OLIGARQUIA SENATORIAL; ADVENIMIENTO DE LAS CLASE,.<;; 

FINANCIERAS; LOS CABALLEROS, - Esta crisis del organismo po
lítico-social de Roma imprimió al Senado de la primera época 
de la República modalidades nuevas. En vez de ser un Consejo 
de hombres eminentes de todas las clases, evolucionó hacia una 
asamblea de grandes terratenientes, políticos prominentes, 
grandes hombres de negocios y demás personas por el estilo. Se 
convirtió en un cuerpo cerrado de .carácter oligárquico, que puso 
los poderes del estado aJ servicio de la nobleza. 

Pero esta nobleza ya no era el viejo patriciado. A los des
cendientes de los primeros quirites (nobleza de nacimiento) se 
agregaban aquellos que habían entrado en la orden por sus mé
ritos (nobleza por los honores), o que descendían de personajes 
que hablan desempeñado funciones curales, esto es, la dictadu
ra, el consulado, la pretura, la censura y el empleo de edil má
ximo. A estos nobles correspondía el jus Í'tn(tginum, o sea el de
recho de conservar en su casa y llevar en todas las ceremonias 
fúnebres, de diversa naturalez·a .. las efigies de cera de sus an
tepasados; ellos sólos poseían el ager publicus. 

En situación equidistante, entre la nobleza y la plebe, pero 
con el uso del poder, encontramos 'a los caballeros, orden ecues
tre, que tomó su nombre de la circunstancia de que combatían a 
caballo. Pagando en Roma, cada soldado sus armas, durante la 
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guerra sólo podían combatir a caballo los ricos. De ahí que 
cuando la reforma de Servio Tulio/ dividió al pueblo romano en 
clases según la riqueza, la más rica de estas formó la de los ca
balleros, de los que hubieron seis centurias de patricios y 12 de 
plebeyos. La fama guerrera dió a los caballeros importancia du
rante la paz, y es así que llegan a predominar en la ciudad. 
junto a la nobleza, donde después obtuvieron privilegios bas
tantes para formar una especie de tercer orden. A esto contri
buyó especialmente la censura, que cada cinco años expurgaba 
esta clase rechazando los menos d~gnos. Para ser admitidos en 
ella se necesitaba haber nacido libre y honradamente, poseer 
un censo prefijado o haber merecido bien por acciones o virtu
des personales. Esta institución perjudicó a la plebe porque le 
arrancaba los miembros principales acercándolos a la aristo-, 
cracia. 

La importancia de los caballeros aumentó con las reformas 
de los Gracos, pues se los invistió de una doble función, que los 
erigió en árbitros del destino romano: tuvieron el atributo de 
la justicia en los tribunales y el de arrendamiento de impuestos 
y gabelas en las provincias. Pudieron pues dominar al Senado 
y oponerse a las reformas. 

De estas dos funciones ej ercidas por los caballeros, la más 
importante fué la de la intervención en el cobro de los arrenda
mientos. 

Cuando Roma concluía una conquista se apoderaba de las 
tierras, entregándolas en "uso" mediante el pago o un impuesto 
o alquiler, llamado censo, con el que reunía ingentes sumas. 

Para cobrar este censo se echó mano de la clase de los caba
lleros o publican os. Estos adquirían el derecho a percibir los cen
sos, en remate público, pagando una determinada suma al es
tado, y lucrando luego con la diferencia entre lo pagado a Roma 
y el impuesto real de los padrones del censo. A simple vista con 
este procedimiento se facilitaba el cobro de los censos, pero los 
caball~ros cometieron toda clase de excesos, pues para cobrar 
los censos no se fijaban si la 'cosecha era buena o mala; llegaron 
a ser considerados como verdadetos buitres. Cicerón, en uno de 
sus famosos discursos, los compara así y dice que eran los bui
tres que se&:uían a las legiones para caer sobre el cuerpo de los 
vencidos. Tan famosas como las "filípicas" son los discursos 
pronunciados por Cicerón contra el caballero Verró, encargado 
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del censo en Sicilia; estos discursos, en número de siete, son lla
mados las "verrinas". Estos excesos cometíanse muchas veces 
en connivencia con cónsules y pretores; formaban una verda
dera banda de expoliadores, en manos de log cuales Sicilia se en
contró más arruinada que en la época de las guerras púnicas. 
El Senado trató de reprimir estos abusos y bajo el influjo de 
los tribunos de la plebe decret6 una serie de medidas y creó 
tribunales, pero la intervención del Senado no dió resultado; 
los jueces encargados de juzgar a los funcionarios acusados 
eran casi siempre comprados por los caballeros. 

EL CIRCULO HELENIZANTE DE LOS ESCIPIONES. POLIBIO, PLAU

TO y TERENCIO. - La influencia helenística que resultó del con
tacto de· Roma con Grecia, repercutió en los círculos más tra
dicionales del patriciado. 

Los Escipiones que tantos méritos habían acumulado para 
la gratitud romana, revistan entre las viejas estirpes que se in
clinan y cooperan en el movimiento helenizante. Ennio, cliente 
de Escipión el africano, fué su panegirista en su epopeya lla
mada Anales Romanos, en que historia la primera guerra púni
ca destacando el rol de los Escipiones. Afirmaba que Roma sub
sistía por sus viejas costumbres, sin advertir que precisamente 
fueron los Escipiones los primeros en modificarlas. Tradujo, 
además, tragedias de Eurípides, ensayos de que Nevio, su con
temporáneo, aprovecha para levantar la voz contra los aris
t6crates. Fué el advenimiento de la llamada tragedia praetes
tata y de los versos escritos en "el hórrido número saturnino". 

Pero el círculo helenizante tiene como figuras de primera 
fila a los afectos a la historia. Polibio, griego, nacido en Mega
lópolis, llevado como rehen a Roma, se hizo cliente de los Esci
piones. Escribió una historia universal desde el año 220 antes 
de Cristo (guerra de las Ligas en la olimpíada CXL) , hasta la 
olimpíada CLIII, en cuarenta tomos, de los cuales solo se cono
cen íntegramente cinco. Su estilo es descuidado y enérgico como 
el de Maquiavelo; su tendencia es no valorar las superticiones 
y la influencia de los dioses, mirando a las cosas de la realidad. 
Investigó, además, los orígenes de Roma aplicando la .filosofía a 
la historia, y alejando la providencia de los hechos. Se le ha ob
servado irregularidad en sus aplausos. Como síntesis de sus 
ideas sociales, cabe recordar establece que la guerra es una re
paración de las ínj ur1as, y no una obra de destrucció~l. 
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La comedia de la que fueron sus primeros representantes 
Libio, Andrónico y Nevio, tomó formas definitivas en Plauto~ 
natural de Umbría, que ilustró su espíritu en sus viajes de co
merciante. Sus comedias tienen demasiado retoque, lo que les 
resta unidad, y son evidentemente traducidas o imitadas de las 
griegas. De ellas han llegado veinte hasta nosotros. Aún cuando 
de estilo rudo, sus diálogos son buenos mereciendo los elogios 
de Varrón. Actúan en ellas como personajes de consagración 
social, la cortesana, el criado y el parásito. 

Terencio, cartaginés de origen, robado cuando niño, fué 
educado por el senador romano Terencio Lucano, quien lo hizo 
célebre. De su labor han llegado seis comedias hasta nosotros~ 
una de las cuales, El Eunuco, logró un enorme éxito. Le produ
jo 8.000 sextercios representándose hasta dos veces al día. De 
un estilo puro y culto, usa de una alegría moderada, siendo sus 
personajes discretos. Cuando se ocupa de cortesanas lo hace 
presentándolas como robadas en la infancia, en defensa de la 
dignidad de la mujer. Algunos críticos afirman que al escribir 
aceptó la colaboración de Escipión Emiliano y la de Lelio. En 
cuanto a técnica, sus comedias no tienen coros; el prólogo, que 
sitúa la escena, está a cargo de algunos de los personajes. 

Su obra se destaca sobre todo porque implicó una reacción 
en el medio romano. Plagiando a los griegos se había hecho de 
la comedia un instrumento político, y más de un imitador actuó 
en Roma escarneciendo a su aristocracia. Esta debió usar con
tra ellos la pena del difamador, consignada en las ley de las XII 
tablas, en defensa de sus fueros, produciendo un sentimiento 
general de desdén y repudio para los comediógrafos entre lo 
cuales Terencio resultaba una excepción. 

LECCION XXV 

PROCESO DE LA CULTURA Y CIVILIZACION ROMANA 
DESDE LAS VISPERAS DEL IMPERIO HASTA LA 

EPOCA DE AUGUSTO 

DESARROLLO DE LAS CIRCUNSTANCIAS MILITARES Y POLITICO

SOCIALES. - Hasta finalizada la segunda guerra púnica el ejér
cito de Roma se formó mediante levas de sus agricultores, desde 

\ 

que el deber militar era anexo a la condición de ciudadano. Lo 
aumentó luego con el aporte de las colonias, que estableció en la 
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península, y con los nacidos en los municipios italianos que des
pués de vencidos se asociaron a su destino, pero cuando las 
guerras se hicieron sistemáticas y se llevaron a las regiones 
más alejadas del Lacio, esta organización del ejérdto, en base a 
hombres libres que no eran profesionales de la guerra, resultó 
insuficiente e ineficaces sus resultados. 

En el Norte de Africa, después de la derrota de Cartago, 
se había formado un estado semibárbaro, el de Numidia, que 
€n tiempos de su rey Yugurta entró en conflicto con Roma. La 
1iistancia y la lucha prolongada obligaron a sacrificios que las 
maniobras del Senado y de los nobles esterilizaban en buena 
parte. En uno de sus períodos de indignación popular la asam
blea de las tribus exaltó al consulado a Mario, con el mandato 
de poner fin a esta guerra, quien advirtiendo las razones que 
hacían fracasar a los soldados agricultores libres organizó tro
'pas mercenarias en base a una disciplina severa y contínua. Yu
gurta fué vencido; entró a Roma (106 antes de Cristo) cargado 
de cadenas, pero con el ejército mercenario victorioso penetró 
también un nuevo elemento que desde ese instante explica el 
proceso social-político de Roma. Cuando el período del consula
do de Mario expiró, el caudillo victorioso retuvo el cargo ilegal
mente, con el único fundamento del poder o la fuerza de las le
giones que mandaba. 

Este acontecimiento abre la tercera fase del proceso de la 
civilización romana, en que los jefes de legiones mercenarias 
combaten por adueñarse del poder o acuerdan para dividírselo. 
Mario no permaneció solo en el escenario; Sila, de la clase aris
tocrática, que también había combatido en Africa, accionando 
-con las legiones de su comando, choca con Mario, y una guerra 
civil enconada en que las matanzas de los adversarios y las pros
cripciones forman el fondo del cuadro, ocupa largos años de la 
República en decadencia. 

El detalle de estas luchas no interesa a nuestro curso. En 
una de sus fases cuatro de los caudillos victoriosos fueron los 
amos de las legiones y se adueñaron de los intereses públicos. 
Fueron ellos, Craso, el vencedor de Espart;1co; Lúculo, el con
quistador del Asia Menor y de Armenia; Pompeyo el Grande, 
lIno de los más brillantes guerreros, y Julio César el conquista
dor de las Galias y vencedpr de los bárbaros del nordoeste. Uno 

..a uno fueron desapareciendo: Lúculo, cansado de victorias y 
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lleno de riquezas, se refugió en la vida privada; Craso, querien
do extender el dominio de Roma en Oriente, invadió la Persia r 

donde fué derrotado y muerto por los partos; mientras Pompe
yo y Julio César entran en rivalidad. 

Ambos caudillos son acreedores al homenaje de la historia 
por la forma en que cooperaron a la grandeza romana, especial
mente Julio César con quien en realidad se abre el cuarto perío-
do del proceso romano o sea el primer Imperio. 

La reputación ele Julio César se hizo como Jefe militar en 
las Galias, de las que arrojó un~ invasión germana incorporán
dola después al mundo romano, como por sus campañas en Bri
tania. La de Pompeyo se labró al consolidar la conquista de 
Oriente que llevó hasta las orillas del mar Caspio. 

Cuando la muerte de Craso liquidó el primer triunvirato, 
que integraba con Pompeyo y Julio César, el choque de estos 
dos últimos caudillos fué inevitable. Como el primero se incli
nase al partido republicano y obtuviese algunas leyes que com
prometían a César por desobedecer decretos del Senado, éste 
último resolvió defenderse. El río Rubicón era el límite entre 
su jurisdicción y la de Italia, y era ilegal que un general con
dujese su tropa más allá de los términos de su mando; César 
lo cruzó marchando sobre Pompeyo y Roma. 

ADVENIMIENTO DE JULIO CESAR. - Después de derrotar a 
Pompeyo, Julio César fué nombrado dictador, Institución roma
na a la que se recurría en circunstancias graves, y que entrega
ba a sus beneficiarios un poder prácticamente ilimitado. La de
signación se hizo al principio por diez años y luego (45 antes de 
Cristo) por toda la vida. Julio César fué en realidad el monarca 
de Roma hasta el momento en que fué asesinado por una C(l~ju
ración de los senadores, aun cuando no quiso aceptar el título de 
rey que era odioso a los romanos. Afirmó su poderío persiguien
do a Pompeyo y sus amigos, a quien siguió hasta el Oriente, 
donde Pompeyo fué muerto, pero la estada de Julio César en 
Egipto impresionó su espíritu, con el con.cepto faraónico cono
cido del rey-Dios. Sólo así nos explicamos que admitiese la erec
ción de su estatua en Roma con la inscripción de "Al Dios in
vencible" . 

El asesihato de Julio César abrió un nuevo período de lu
chas que durante trece años ensangrentaron a Roma. La Cons
titución de un se~undo triunvirato con Lepido, Marco Antonio y 
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Octavio, sobrino de César, convertido en su vengador, ofreció de 
nuevo el espectáculo de la división del poder y de la función pú
blica entre los jefes de las legiones. Octavio comandó las provin
cias occidentales, que daban los soldados más bravos, que cuan
do las rivalidades se encienden fueron el instrumento de su 
victoria. 

Esta vez el choque de los caudillos no correspondió exclu
sivamente a sus intereses personales. Marco Antonio, dueño del 
Oriente, había encadenado su espíritu a la influencia de Cleo
patra. Reina del Egipto, y su política contemplaba la posibili
dad de transplantar el asiento de su poder a la zona de su do
minio. Octavio representa en el drama la supervivencia del po
derío romano en el asiento de la ciudad histórica, y Cleopatra 
un elemento que se neutralizaba tal vez porque el triunfo de uno 
u otro de los contendores implicaría la ruina de su reinado. El 
triunfo de Marco Antonio, centralizando el poder de Roma, la 
.apartaría al occidente, o radicándolo en Alejandría subalterni
zaría su personalidad. 

El combate naval de Accio, que las naves de Cleopatra elu
den, da a Octavio el triunfo. Con la muerte de Marco Antonio 
se convierte el sobrino de César, en señor del mundo romano, 
en cuyo nombre devuelve su libertad al senado y al pueblo de 
Roma, declinando la dignidad de Dictador. Pero el senado 
agradecido al verlo renunciar a la fOTma del poder, le dió la rea
lidad de ese poderío con los títulos de Princeps y Augustus, con
virtiéndolo en el primero de los emperadores romanos (27 an
tes de Cristo). 

HEGEMONIA CULTURAL DE CICERON; SUS EFECTOS. - Desde 
mediados del siglo 1 antes de Cristo, durante el conflicto entre 
César y Pompeyo, el senado romano era todavía el centro no
minal del gobierno, nombrando a los altos funcionarios y confi
riéndoles facultades especiales. En su seno un grupo de hom
bres políticos, entre los cuales descollaba la figura de Cicerón, 
.accionaban en toda forma por conservar las tradiciones memo
rables de Roma Republicana, y porque los funcionarios y la vida 
('n general se aj ustasen al respeto de las leyes. 

El noble propósito no tenía base alguna. El sentido de la 
ciudadanía, que es de dignidad y de señorío espiritual, había 
desaparecido del pueblo romano, y la masa empobrecida, vivien
do del tesoro oficial, no reclamaba ni aspiraba al restableci-
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miento de la libertad. Cicerón y sus colaboradores actuaban 
entonces sobre impulsos personalísimos, mientras los caudillos
militares, usurpadores violentos del poder, tenían tras sí a las: 
legiones armadas que eran la fuerza. 

Estas circunstancias político-sociales impidieron que la ro
busta personalidad de Cicerón influyese decisivamente en la 
vida pública romana, pero no limitaron su influencia en la cul
tura de su época, en la que ejercitó una verdadera hegemonía. 

El espíritu romano estaba entonces trabajado por la in
fluencia de dos escuelas filosóficas griegas, la de los Estoicos y 
la de los Epicureos. El estoicismo fundado por Z~nón, sostiene 
que la felicidad se lograba por el recto camino del deber, que es 
el único que lleva a la virtud. Desconocía el placer y el dolor 
como estados individuales, a los que llama ilusiones, afirmando 
que lo único exacto es la Naturaleza. El único bien es la virtud 
por flí misma, sin atenerse al premio que pueda recibirse. Con 
esta concepción moral debía¡:;e consultar la Naturaleza; ver sus 
leyes, para inspirar en ellas sus austeros conceptos morales; el 
ejemplo más completo es el derecho romano. Los jurisconsultos 
romanos que lo definieron son casi todos estoicos y por eso al 
dar preeminencia a los principios morales así concebidos, hicie
ron leyes definitivas que llegan a nuestros días. La concepCIón 
teológica de los estoicos admite que lo existente es la materia 
de Dios, pero sostiene que no existe materia alguna sin fuerza 
y a la inversa, de lo que resulta que la concepción de Dios es la 
de ser el alma del mundo. 

La concepción estoica abligó a sus adeptos a ser respetuo
sos con todas las cosas de la vida y afirma la sensación de rea
lidad que es la que generalmente falta en los sistemas filosófi
cos. La influencia del estoicismo fué notable; comprende desde 
la filosofía al derecho y de éste a la concepción estética. A él 
pertenece el postulado de que la virtud y el vicio no tienen gra
dos; que las acciones se juzgan no por las consecuencias sino 
por las intenciones. Este principio tan severo podría dar resul
tados realmente draconianos. La humanidad se partó por esto 
de sus ideas. Su moral se hacía además excesivamente dura. 

Lo más interesante en el estoicismo son sus ideas cosmo
politas. El {tlUndo, establecen, es una gran ciudad, de la que 
todos son miembros, correspondiendo al sabio ocuparse de la 
sociedad. Sin embargo los estoicos faltaron a este deber; vivien-· 
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.do en el estudio se demostraron despreocupados ante la anar

.quía de la sociedad, tal vez por que faltándoles el concepto de la 
perfección progresiva de la misma, se reconcentraron en sí 
mismos. Pero sea como fuera abroquelados en s'u mundo inte
.rior dejaron que el mundo antiguo llegara a la disolución. 

El epicureísmo, fundado en Atenas por Epicureo, toma su 
-sistema moral de Aristipo y la física de Demócrito. Los con
.ceptos de su lógica parten del principio de que todas las ideas 
son contingentes y relativas, producto de las se.nsaciones, y que 
los sentidos son los que juzgan de la verdad y el error. Sostiene 
.por último que el verdadero bien es el placer que produce el bie
nestar general. La disciplina del hombre se reduce a alejarse del 
-dolor y a buscar el placer, porque así se lo enseñan los senti
dos. Distingue Epicureo una serie de placeres que él llama su
balternos o innecesarios, como la riqueza, y dice que es mejor 
.renunciar a todos ellos. 

El placer negativo de Epicureo puede llevar a los límites 
-más excesivos; trae la despreocupación por la existencia, bien 
grave sobre todo cuando llega hasta la política y destruye la 
idea de patria. 

De estas dos filosofías, la p:r;imera en divulgarse en Roma 
'es el epicureísmo, y su influencia vengó a la Grecia, porque él 
no se presta, de acuerdo a lo que ya hemos estudiado, a los sen
timientos generosos. 

Naturalmente las doctrinas epicúreas y estoicas lucharon 
·-en el medio romano, no faltando ensayos para crear sistemas 
.eclécticos, todos ellos de un valor relativo, porque en Roma no 
€xistieron escuelas de filósofos. El estudio de la filosofía fué 
sólo un medio de ilustrarse. 

Cabe citar, no obstante, entre esos ensayos eclécticos, el 
que realiza Cicerón, a quién correspondió presentar en obras 
-numerosas una selección filosófica, atendiendo al carácter del 
~iglo y al de la nación a que pertenecía. . 

Inspirándose en el sentimiento de sociabilidad, que enalte
ce, niega lo expliquen las necesidades físicas. Ve su origen en 
una afección nativa, esencial en el ser; encuentra en la caridad 
la . fuente de las virtudes; su fundamento en la fraternidad, y 
€stablece que el derecho es una faz de la caridad. Cultiva el cos
mopolitismo, pero pone la patria sobre la humanidad; con esos 
'Sentimientos recomienda morigeración al vencedor, aún cuando 

-154 -



le reconoce el derecho de vida o muerte sobre el vencido. Declá
rase también partidario de la paz. 

PENETRACION DE LAS TENDENCIAS HELENISTICAS y DE LAS 

RELIGIOSAS .DEL ORIENTE CLASICO. - El helenismo y las costum
bres del oriente modificaron la vida privada de los romanos. La 
austeridad, la .disciplina, la íntima relación entre los miembros. 
Je cada familia, desaparecieron. El ciudadano se ocupaba sola
mente de política y de guerrear para enriquecerse y gozar del 
producto de los pilJajes. Las costumbres griegas, expresión de
su decadencia, acallaron la vieja dignidad romana. El cálculo y 
la intriga estaban en las acciones privadas, y así como Roma 
buscó los placeres del poder, los ciudadanos encontraron en las 
riquezas conquistadas la excu~a de una tradición perdida. 

Entre los años 202 y 30 antes de Cristo el gran número de 
esclavos determinó junto con la evolución económico-social la.. 
de la vida privada. Los ciudadanos buscan en el placer el fin de 
la existencia. Ya no eran los generales y los cónsules los que 
levantaban soberbios palacios. U'ambién los caballeros, los ban
queros y los comerciantes construían casas magníficas, donde
fiestas contínuas y banquetes fastuosos ocupaban el tiempo~ . 

Todo rico poseía su palacio en Roma y sus villas y quintas en las 
montañas o en la costa del mar, especial~ente en Pompeya y 
Herculano. El lujo en la mesa era increíble. Lúculo se vanaglo
riaba de haber gastado 40.000 francos en una sola comida, y de 
haber hecho perforar una montaña para llevar agua del mar a.. 
sus viveros de peces!! 

En estas condiciones la vida privada debía resentirse en.. 
sm¡ virtudes. La autoridad del paterfamiliá, disminuyó. La dis
ciplina del hogar fué menos firme, y la mujer encontró mayores 
facilidades. Su dependencia del padre o marido se suaviza baj~ 
la protección de las nuevas ideas, y al mismo tiempo qu~ sus 
costumbres pierden el rigorismo primitivo, se le reconocen al
gunos derechos, que llevan a la demasía. A su amparo los di
vorcios se multiplicaron, facilitados por la ley. 

En tal medio el romano de la época encontró en el estado de
célibe un estado ideal, omitiendo casarse con 10 que la sociedad 
romana ve desaparecer una de sus columnas básicas. Disminu
yen así rllismo los nacimientos y las descendencias legítimas. 
Los primeros en sufrir la influencia extranjera y en cambiar 
los principios morales de la vida privada fueron los nobles, que 
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habían dirigido las guerras en los países conquistados. El con
tagio pasó a sus familias, y de ahí al pueblo, que olvidó en los 
placeres su hambre y su mIseria. 

Mientras el pueblo romano extendía sus conquistas veía 
-desaparecer su carácter original, y el Oriente se vengaba difun
~iendo sus ideas y preocupaciones entre sus vencedores. Los rO
manos, mantenidos puros, por ignorancia antes que por virtud, 
se entregaron a las delicias asiáticas. No sólo én secreto sino pú
blicamente, en el Foro y en el Capitolio, se adoraban a los dio
ses con ritos distintos de los de la Patria. El latino Saturno se 
casó con la griega Rea; al sabino Marte se le quitó la antigua 
esposa, Neriena, para confundirlo con el Ares homérico; Juno, 
üe origen etrusco, se metamorfoseó en Diana, etc. El abuso lle
gó a tanto, que en el año 534 de Roma, el Senado decreta la de
molición de los templos de Isis y Serapís, y ochenta años des
pués se arroja de Roma e Italia a los caldeos. 

Por otra parte, el culto de la diosa Cibeles, germen de nue
vas superticiones, mezclas de obscenidades y de barbarie; y el de 
Baco, etrusco, obj eto en este entonces de adoración en cinco no
ches por mes, produjeron verdaderas orgías. Bien es cierto que 
en Grecia fueron fuentes de belleza, pero en Roma, práctica, al
teraron la vida y la conducta, y dieron nacimiento a la ferocidad, 
y los espectáculos sangrientos tomados de la Campania (luchas 
o.e gladiadores) adquieren carácter religioso. Tanto los hombres 
como las mujeres adoptaron con las costumbres livianas el lujo 
más extremado. Al pretenderse refrenarlo con la ley Apia, las 
mujeres se amotinan, recorren Roma sin distinción ni pudor, 
y amenazan con dejar de ser madres. Por otra parte ni el lujo 
estimula las artes, como en un pueblo industrial, sino que a fin 
de alimentarlo era necesario robar a los enemigos y arruinar a 
los clientes. El gusto griego se introduce, impone las costum
bres, y no había casa principal en que un esclavo de este origen 
no enseñase a los niños la lengua de Homero y la generosi
d.ad ... 

Esta transformación de las costumbres romanas debía pro
ducir necesariamente una reacción que buscó con el poeta Cam
panio N evio, el teatro para manifestarse, tomando como argu
mento la omnipotencia que los triunfos militares daban a los 
soberbios patricios, los Claudios, los Metelos y los Escipiones. 

Estas y otras casas poderosas aspiraban a conservar las 
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formas de la patria potestad, con las cuales sus antepasados 
habían dirigido antiguamente las familias de clientes y esclavos; 
y favorecidas por las victorias y los méritos personales de sus 
miembros, no respetaban las leyes y ponían el orgullo en vez 
de la razón, y el hecho heroico en el de la ley escrita, impidiendo 
a la plebe reducir a un hecho la igualdad que ya de derecho había 
adquirido. 

Frente a las costumbres transformadas, y a las usurpacio
nes de la aristocracia del dinero, se levantó una palabra valien
te bregando por volver a Roma al medio disciplinado de los 
tiempos heroicos. Fué esta la del censor Marco Poncio Catón, 
distinguido con el calificativo de "antiguo", joven plebeyo, sa
gaz, animoso en sus actos, elocuente y mordaz en ~a palabra. 
Este propuso leyes suntuarias y amonestó a personaj es consu
lares. Llamó a los Escipiones a dar cuenta de sus conquistas y 
de los caudales públicos empleados, debiendo nosotros, para 
apreciar la importancia del acto, no olvidar que Escipión el 
Africano no aceptó la dignidad de cónsul vitalicio! El hermano 
de éste, Lucio Escipión, fué condenado por el voto de las 35 tri
bus, imputándosele la venta de condiciones benignas en la paz 
que formulara en nombre de Roma con Antioco. Esta condena 
fué un golpe contra la aristocracia que encontró su refugio en 
el Senado. 

La influencia de Catón el Antiguo fué ponderable. Su elo
cuencia es proverbial; sabía encontrar la gravedad en los elo
gios, era ingenioso cuando usaba de los sentimientos, y ·hábil eh 
la exposición y discusión de las causas. Sus 150 discursos co
nocidos, han sido apreciados en toda forma por Cicerón. Plu
tarco lo considera como el límite entre la antigua manera de 
vivir italiana y la nueva, que era un resultado de las costum
bres extranj eras. 

Pese a su obra la sociedad romana continuó su decadencia 
porque la corrupción estaba en las instituciones. ¿ Cómo esperar 
el mejoramiento de las costumbres privadas, cuando procedían 
del pueblo los ejemplos de corrupción, cuando el fraude, la trai
ción y la violencia pasaban las fronteras internas para hollar o 
eludir el derecho de las naciones? 

Las c~ntinuas usurpaciones habían concluído por distribuir 
desigualmente las riquezas, tanto que mientras unos podían go
zar de todas las delicias, la mayor parte del pueblo romano era 
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presa de la miseria. En la ciudad 300.000 personas recibían so
corro del estado, sin producir, y ofrecían un arma terrible al 
que quisiera comprarlos o pudiera amenazarlos con el hambre. 

Las consecuencias de este fenómeno social fueron fatales. 
Mientras Roma se cargaba del oro de las guerras, se reducía 
la producción, y el oro emigraba para el pago de los consumOt;. 
gl pueblo encontraba así una conveniencia en radicarse en otros 
países, e Italia comenzó a despoblarse rápidamente. Las provin
.:ial'l pudieron en esta forma sostenerse a pesar de los tributl)& 
y las rapiñas de los funcionarios. En las Galías, en Sicilia, Es
'paña y Oriente, por ejemplo, floreció el comercio produciendo 
la igualdad, y, a veces, la preeminencia política. 

Este orden social se agravó con las manumisiones de escla
vos. Su gran número y la generosidad, estimulada por los hábi
tos importados de Grecia, llevó a muchos propietarios a devol
verles la libertad, y estos hombres, sin vínculos en Roma, fueron 
en su mayoría a aumentar el número de los indigentes. Faltos 
de medios de vida y de trabajo, buscaron subsistir con el hábito 
de la adulación, éomo los clientes serviles y los llamados pará.! 
sitos y sombras, y cuando éstos medioo:¡ se hacían difíciles o im
posibles, encontraban su subsistencia en el robo, el asalto en las 
calles obscuras, etc. Llegó a ser peligroso aventurarse de noche 
por algunos barrios de Roma. 

Intertanto el estado procuraba alimentar al pueblo en las 
annona~, divertirlo en los circos y facilitarle los placeres en las 
termas, la muchedumbre preparaba la hegemonía de sus pue
bladas en la época del Imperio. 

LECCION XXVI 

TENDENCIAS Y MOTIVACIONES CULTURALES 

GENERALIDADES. - La influencia que Grecia y el Oriente 
realizaban en la religión y las costumbres se reprodujo en lo 
que hace a las manifestaciones del pensamiento y del arte, no 
sólo en cuanto a su creación por hijos de Roma, sino por el sitio· 
preferente que a ellas se dió en las preocupaciones de la vida. 
En cuanto al arte, las costumbres importadas de Grecia in
dujeron a modificar las construcciones. En vez de la arqui
tectura de sello sólido, los palacios y las casas lograron doblar 
los estilos elegantes de la Hélade. Su severidad originaria se 
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-perdió con la invasión de estatuas y elementos de decoración 
destacándose la escultura, que encontró sus modelos p~edilectos 
en los grandes ciudadanos, en los dioses y los mitos. 

La literatura floreció en los géneros de historia y poesía. 
Representativos del primero fueron Cicerón, César y Salustio, 
y del segundo Lucrecio y Cátulo. 

LUORECIO; su CARACTER y SVS IDEAS. - Lucrecio fué en el 
movimiento literario romano una expresión de las idea~ que 
i.nformaban la filosofía de Epicuro. Pero en vez de profesar la 

. parte austera de esta doctrina, se inspira en ella en tanto con
templa el plai!er como un fin de la existencia o ve en él la me
dida de las acciones del hombre Sus versos hacen votos por la 
paz, menos por humanidad que por gozar de sus placeres y de 
la ausencia de sacrificios. A pesar de esto, la oposición en que 
fatalmente se encontró el epicureísmo con respecto al paga
nismo, le inspiró sentimientos humanitarios, tal como en los 
versos sobre el sacrificio de Efigenia: "ha podido la religión 
inspirar tanta barbarie a los hombres !". 

Lucrecio es autor de un famoso e inmortal poema: "De 
Rerum Natura", verdadera página de filosofía en verso. Des
tácase la exposición del poema, el exordio del segundo libro y 
una objetiva descripción de la peste y su miseria en los hom
bres y las cosas. Sus ideas admiten la existencia de un destino, 
del que no puede apartarse ni el mundo material, por lo cual 
"la naturaleza reconviene a los hombres el miedo a la muerte". 
A pesar de su epicureísmo, admite una fuerza secreta y al amor 
como causal de las cosas. 

Considerado como poeta es una expresión realmente ro
mana por su estilo, por la robustez de las ideas y el modo de 
expresarlas. 

LA POESIA DE MODA: CATULO. - Como famoso, y por ejer
~er una influencia análoga, no le va en zaga Cátulo, nacido en 
Verona, y quien logra fama por sus perfectas traducciones de 
la obra de Safo. Obtuvo el título de sabio. Hizo con el latín lo 
que Petrarca con el italiano; lo despojó de la forma áspera y le 
dió gracia, aun cuando su estilo aparece como desaliñado y afec
tado. Trat~ sobre todo el tema del amor, que expone sin velo 
alguno, casi con descaro. "N o hagamos caso -dice en sus ver
.sos- de las murmuraciones de los viejos; el sol muere y re-
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nace; nosotros dormiremos para siempre; hagamos, pues, ~e 

sucedan los besos a los besos". 
Estos versos que Cátulo pone en labios de Lesbi{t son asi

mismo una expresión de la poesía de moda. Ella miraba única
mente al placer, y al amor en su acepción de libertinaje, como 
uno de sus atributos complementarios. 

Naturalmente los poetas contemporáneos a Catulo pertene
cen todos al género erótico. Tibulo cultiva la pasión, pero en 
el sentido material y grosero; Propercio sigue la huella de los 
griegos, y dedica sus versos a los cortesanos de Augusto y de 
Mecenas. 

Pero si Cátulo y demás poetas romanos de la época son 
epicúreos, que rechazaron la parte austera de este sistema, aun 
cantando exclusivamente placeres encontraron acentos para 
celebrar la humanidad, la caridad y la paz. Ovidio fué el re
presentante de esta nueva dirección impresa a los espíritus. 

EL HISTORIADOR SALUSTIO. - La consignación del pasado 
de Roma encuentra en Salustio a uno de sus primeros repre
sentantes. Escribió sobre la decadencia romana en la guerra 
contra Yugurta, y la "conjuración de Catilina", tratando la 
historia de Roma entre estos dos episodios, de los cuales se han 
perdido cinco libros; sus costumbres livianas hicieron se lo bo
rrase de la lista de los senadores, pese a sus elogios a César y 
a Catón, los hombres de influencia de la época. 

Su análisis de la política romana es detallado, censurán
dola en la carta que atribuyó, o hace escribir, de Mitrídates a 
Arsaces, pero la elogia en el caso de Cartago. Participaba del 
humanismo de César, siendo famosa la carta que le dirigió pa
ra que fuese clemente con los vencidos pompeyanos. Represen
ta, junto con César, entre los hombres que se ocupan de histo
ria, una noble excepción en medio de la ferocidad de la an
tigüedad. 

CESAR, ESCRITOR: SU CARACTER, SU OBJETIVIDAD. - Entre 
los escritores ocupa un lugar de selección Julio César, autor 
de "Los Comentarios sobre la conquista de las Galias", que han 
sido comparados al libro de J enofonte sobre "La retirada de los 
] 0.000", y más perfecto, si cabe, por la forma de compendial' 
la crónica de la campaña militar, de la que fué su director. 
Además de sus discursos, escribió varias tragedias, dos libros 
sobre analogías gramaticales, el poema "Iter" y otras poesías_ 
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Como nota delicada, recuérdase el epígrama del joven Tracio 
que cayó en El Ebro mientras patinaba, considerado como un 
modelo entre los epigramas latinos. 

Su labor memorable es la de los expresados comentarios 
notable por la objetividad de sus conceptos. Su lectura da la im
presión dramática de la acción, centrando a los personajes y a 
los sucesos en la perspectiva social. 

CICERON; SU ESTILO, SUS INTERESES Y SU CARACTER. - Las 
dos escuelas filosóficas griegas de la decadencia, la epicureísta 
y la estoica, no repercutieron con exactitud de conceptos en el 
espíritu de Roma. En cuanto a la primera, los poetas la despo
jaron de su aspecto severo; en lo que hace a la estoica, como 
su genio destruye la naturaleza humana en vez de regularla, 
al ser transplantada a Roma cambió de carácter, pues repugnaba 
a sus modalidades las sutilezas de la moral sin aplicación en la 
vida. Sus teorías se generalizaron especialmente a fines de la 
República, y en ellas se inspiraron preferentemente sus juris
consultos. Panecio fué quien la introdujo a Roma en los tiem
pos de Escipión, después de temperarla con conocimientos reco
gidos en sus viajes. Sus discípulos escriben: "Sobre los deberes 
del Hombre", destacándose Hecatón. 

Por esta doble circunstancia la expresión del pensamiento 
filosófico en los romanos fué por definición ecléctico, y su cul
tor más destacado e Cicerón. 

Ya nos hemos ocupado de este aspecto de la personalidad 
de Cicerón, quien fué un príncipe del foro a los 26 años. Edu
cado en Atenas, logró tal perfección, que habiéndolo oído Apó
lonio, deploró que Roma le quitase "el astro de la elocuencia y 
del saber". Sus obras son de diversa naturaleza; entre las filo
sóficas teóricas tenemos "Naturaleza de los dioses", "Adivina
ción y destino", "Leyes" y la "República". Entre las morales 
"Cuestiones tusculanas", "D.eberes", "Paradoja", "Amistad" y 
"Vej ez". Entre los tratados sobre elocuencia, "El Orador", 
"Oradores Ilustres" y "Distribución Oratoria". 

Fué afecto a los tópicos dialécticos, en que dej aba probada 
la excelencia del razonamiento y la perfección de sus métodos. 
Su tribuna fué escuela de perfección. 

NOTA: La clase se documenta con lecturas y crítica de estos autores. 
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LECCION XXVII 

LA EPOCA DE AUGUSTO 
, 

INDICACION DEL PROCESO Y TRANSFORMACION DE LAS CIR

CUNSTANCIAS ECONOMICAS y POLITICO-SOCIALES HASTA DIOCLE

CIANO. - El imperio romano fué desde el punto de vista 
social un producto de la transformación de las ideas, de las 
costumbres y del medio económico que hemos analizado, y des
de el punto de vista institucional, consecuencia de la absorción 
de los poderes en un solo individuo. La autoridad del Senador, 
del cónsul, de los pretores, del sacerdote máximo, de los prime
ros ediles, y en general la de todos los funcionarios, estaban su
madas en esa sola persona que es el Emperador. Ningún co
micio, ninguna asamblea, ningún senado lo creó; surgió solo, 
de hecho, como resultado de la absorción de todas las facultades. 
Es natura! que reunió en sí un poder omnipotente, y porque 
encarnaba al estado su titular llegó a asumir caracteres divinos. 

El estudio de la civilización y de la cultura romanas bajo 
el régimen imperial admite la distinción de tres períodos. El 
primero nace con Augusto y termina con Diocleciano y es su 
época de grandeza y esplendor; el segundo (lección 30 de nues
tro programa), se abre con la abdicación de Diocleciano, lle
gando hasta Constantino, y el tercero, que en realidad integra 
la Edad Media (lección 31), termina con J ustiniano. 

El primer período se inicia con la época de Augusto, feliz 
por el desarrollo de las artes y de las letras, por su espíritu 
generoso y sus liberalidades. Implicó en cierto modo una pre
caria ponderación de la asamblea de las tribus, con la que su 
sucesor había de concluir pasando al senado las facultades de 
legislar. El alto cuerpo sumó estas funciones a la propia de juz
gamiento, pero habiendo perdido su prestigio, cayó en todos los 
renuncios obligados sus miembros, por el Emperador, a dar sus 
votos en alta voz y en su presencia. 

Augusto, como sus sucesores hasta Marco Aurelio, fueron 
los emperadores de las legiones. Gradualmente el senado se ex
tingue y los emperadores y sus funcionarios administrativos lo 
reemplazan. Sin embargo geográficamente las fronteras se ex
tendieron hasta alcanzar los límites máximos. La mayor parte 
de Britania (Gran Bretaña) se convirtió en una provincia nue
va; la zona de Transilvania, al norte del Danubio, se agrega al 
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imperio con el nombre de Dacia, y en época de Trajano se cru
za el Eufrates. 

Hacia ciento sesenta y cinco de nuestra era una enorme 
infección invade al mundo romano debilitando el imperio. Las 
provincias empiezan a despoblarse y se nota un decaimiento en 
el vigor y la eficacia del gobierno. Las fronteras ya no son in
vulnerables; ceden. Inútilmente Adriano levanta una muralla a 
través de Britania y una empalizada entre el Rhin y el Danu
bi<:>. Un nuevo pueblo, el godo, cruza el último de estos ríos (en 
247) y triunfa sobre las fuerzas imperiales en la actual Servia, 
mientras al nordoeste apenas eran contenidos, en una primera 
irrupción, los francos y los alemanes. La provincia de Dacia 
desaparece, y Roma, que fuera una ciudad abierta, es fortifi
cada en 275 por Aureliano. 

Bajo los antoninos la cultura y el poder romano parecen 
consolidarse. Esos ochenta y cuatro años que van de Domiciano 
a Marco Aurelio fueron reputados la época más feliz de la hu
manidad, y el nombre de 10l? antoninos fué tan querido que los 
emperadores que le suceden lo agregaron al suyo propio sin 
cuidarse de merecerlo. Pero esta reacción que regulariza lo ad
ministrativo, la justicia, la hacienda, que crea y mejora las le
yes, y que acentúa la cultura, vuelve a iniciar la curva de su 
declinación, abriéndose una face de anarquía. Para apreciarla 
nos basta recordar que en los noventa y dos años transcurridos 
desde Commodo a Dioclesiano el imperio vacó 25 veces por 
muerte violenta del que lo ocupaba. De treinta y cuatro empe
radores, treinta murieron a manos de los que querían suce
derles. 

Casi desde los primeros emperadores la inmensidad del 
mundo romano los llevó a instituir un ' asociado o un colega; 
bajo Dioclesiano al colega se agregan dos augustos, y cuatro 
cortes en que predominan la riqueza y el despotismo afirman 
el poderío del Emperador. El ya no es el general de los ejér
citos, sino el j efe del mundo romano; es llamado Dóminus, has
ta en los actos oficiales, con títulos y atribuciones divinas, y un 
fausto verdaderamente oriental, jamás conocido, se hace habi
tual en la persona y en las residencias del emperador. 

Dos e~eradores y dos césares multiplicaban estas mani
festaciones fastuosas, y si bien esta división hizo que las medi
das a tomarse para la tranquilidad interior y la defensa exte
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rior fuesen más rápidas, el sistema debilitó el sentido de uni
dad del imperio y preparó su reparto. En 305 Diocleciano ab
dicó retirándose a su palacio de Salona, donde vi"ió respetado 
y consultado por los príncipes a quienes había cedido el imperio. 

DESARROLLO y TRANSFORMACION DE LAS INSTITUCIONES, LOS 

INTERESES Y LAS IDEAS. - La unidad política del imperio ro
mano no implicó un estado de civilización uniforme en su gran
de extensión. Diferencias locales, contrastes y desigualdades 
profundas de cultura entre un distrito y otro aparecen expli
cadas por una serie de circunstancias. Si las guarniciones y las 
colonias romanas esparcidas por todo el imperio, adoraban a 
los dioses nacionales y hablaban la lengua latina, las ciudades 
vecinas, dominadas y más antiguas, continuaron trabajando 
sus preocupaCiones y manteniendo sus dioses que adoraban a 
su propio modo. La lengua latina nunca prevaleció en Grecia, 
Egipto, Asia Menor y el Oriente helenizado; ahí el idioma habi
tual era el griego, y en el mismo se consignaban las creaciones 
de la literatura y de la ciencia. En España y en el norte de Afri
ca la lengua cartaginesa se usó por mucho tiempo, especial
mente en Sevilla, y se dice que Septimio Severo, emperador 
en 200 de nuestra era, hablaba el cartaginés como lengua ma
dre y aprendió el latín como lengua extranjera. 

En países como Galia y Britania y en provincias como Da
cia, en los cuales la población autóctona no tenía mayor cultu
ra, Roma latinizó porque era ciertamente la que primero los 
civilizaba. Los idiomas neo-latinos, el rumano, el francés, italia
no y castellano, pueden advertirnos de la zona en que la civili
zación romana hizo obra definitiva; en sus otras regiones la 
interdependencia, de Roma y las civilizaciones vencidas, fué la 
ley, pero Grecia, Egipto y Oriente no fueron latinizados. 

Pero el elemento principal que restó uniformidad a la civi
lización romana fué el gran número de esclavos. Comercializa
dos a raíz de las guerras, y adquiridos por los grandes propie
tarios de tierra, para su explotación en cuadrillas, hubo como 
una dispersión y mezcla de las estirpes, que se reprodujo en el 
recinto de las ciudades, porque miles de ellos eran incorporados 
a los talleres y al servicio doméstico. Como su condición jurí
dica era subalterna, víctimas del trato más cruel, no hubo opor
tunidad de que esta masa de extranjeros se confundiese con el 
elemento latino. La voluntad y el espíritu libre no aparecían 
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por ninguna parte; los grandes caminos, las ruinas enormes 
de las construcciones, todo lo que dice de la grandeza de Roma 
JI forman su esplendor eterno, fué hecho sobre voluntades con
tenidas e inteligencias y deseos mutilados. 

Esta impresión cosmopolita del mundo romano no estaba 
solamente en sus últimas clases. Así como Roma hace la unidad 
peninsular o de Italia, concediendo sucesivamente a los pueblos 
vencidos los derechos de italianidad y luego los de latinidad, y 
produce con ello una fuerte corriente de atracCión para las cla
ses cultas de esos pueblos, también utiliza este procedimiento 
en la construcción de la unidad universal. Desde Julio César se 
abrió esta política con respecto a las Galias, y la fórmula reite
radamente aplicada atrajo, como en el caso de Italia, a la vieja 
Roma, ca~tidades enormes de provincianos. 

El problema fué agravándose cuando se extiende el dere
cho de ciudadanía a todos los pueblos; primero los galos y luego 
sucesivamente España, Africa, Grecia, Oriente, etc., originando 
cada concesión una mayor atracción a Roma, que se ve asal
tada de una multitud de extranjeros que acuden a ejercer sus 
derechos. A tal punto llegaron a dominar en Roma que sus ha
bitantes nativos se sintieron extraños en su propia patria, y lo 
que es más: el engrandecimiento de los extranj eros fué tanto 
que los mismos emperadores ya no fueron romanos. 

El decreto de Caracalla, estableciendo la igualdad de los 
hombres libres del imperio, es el acto más trascendental de la 
época antigua. En efecto: las culturas del Oriente jamás admi
tieron una cosa parecida; la desigualdad era tan íntima, que 
en su ayuda vino la religión estableciendo la valla insalvable 
de las castas. Grecia tampoco concibió la igualdad; en Atenas 
la ciudad demócrata por excelencia, los ricos y los pobres for
maron clases sociales de intereses encontrados que subsisten 
hasta la disolución del mundo helénico. Sin embargo, de esta 
modalidad de los tiempos antiguos, Roma llega a la igualdad 
y la trasplanta a sus instituciones. 

Pero esta igualdad política no se tradujo fielmente en el 
orden de la vida, porque aun cuando todos los hombres libres 
eran ciudadanos, sólo ej ercitan los derechos políticos los veci
nos de R<\ma, únicos que materialmente podían concurrir a las 
asambleas que se realizaban dentro de sus muros. La evolución 
hubiese sido perfecta conociéndose las formas de la democracia 
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representativa, que recién conquista la humanidad en los tiem
pos modernos. 

El emperador Caracalla, no hizo por los de~ás sino ce
rrar un proceso que se había iniciado con los antoninos, qUIe
nes fueron liberalísimos en dar la ciudadanía a los habitantes 
de las provincia~. Fué como la oficialización de un hecho, me
diante el cual fueron ciudadanos todos los hombres libres que 
vivían en el Imperio al tiempo de su publicación. 

Ya hemos aludido a lo que este decreto significó del punto 
de vista de los derechos políticos. En cuanto respecta a los dere
chos civiles, que tambi€n eran atributos exclusivos de la ciuda
danía, la constitución antoniana, con cuyo nombre se conoce al 
orden jurídico creado por éstos y cuyo broche es el decreto de 
Caracalla, significó hacer universal el derecho. 

Desde su advenimiento todos los hombres libres, romanos, 
itálicos y provincianos, gozaron de las leyes civiles romanas en 
condición igualitaria, y como el imperio duró varios siglos, el 
derecho !'omano se asentó en las provincias. Cuando se desmem
bró su complejo mecanismo político, cada una de las partes si
guió rigiendo su vida civil por el derecho romano. 

Crear el orden jurídico de la vida civil del universo fué 
una de las tareas transcendentes de Roma, que llega a nuestros 
días, pese a las transformaciones profundas del universo. En 
resumen, la humanidad debe a Roma junto con las fórmulas 
de la vida de relación entre los pueblos, la influencia de su cul
tura y la difusión de un derecho universal. 

LAS PROVINCIAS; SUS CIRCUNSTANCIAS CULTURALES Y POLI

TICO-SOCIALES. - Los países conquistados se incorporaban a 
Roma en carácter de provincias. La aplicación de la ley se ha
cía por medio del general vencedor, quien entraba al país con 
una comisión de Senadores, seguido por procónsules y preto
res, quedando el gobierno político administrativo en manos de 
los primeros y el gobierno judicial desempeñado por los preto
res; todos estos funcionarios eran romanos. El régimen era se
vero y creaba una situación especialísima: Roma se apoderaba 
de las tierras, entregándolas en "uso" mediante el pago de un 
impuesto o alquiler, llamado censo, con el que reunió ingen
tes sumas. 

La consagración de esta conquista se hacía mediante la 
"dedición", una de las curiosas formas en que se transporta al 
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derecho público el formulismo del derecho privado. Era como 
una venta del derecho común; el representante romano pregun
taba: "-Os entregáis ?", y el vencido, al contestar afirmativa
mente, entregaba un manojo de yerbas como símbolo del pacto. 
Conforme a la "dedición", los habitantes del pueblo entregado 
quedaban en un régimen análogo al de los libertos, no teniendo 
más derecho que el de la vida. Cuando estos pueblos habían pres
tado algún servicio a Roma, ésta les levanta la dedición, con
virtiéndolos en súbditos, liberalidad que aplicaba para hacer de 
ellos aliados fieles. 

Para anotar las ventajas del régimen romano, debemos 
comparar el gobierno de sus provincias con el que impusieron 
persas y cartagineses a sus vencidos; los primeros arrasan y 
de truyen todo cuanto encuentran a su paso; los segundos, mer
cantilistas por excelencia, buscaron en sus conquistas el engran
decimiento económico, sin preocuparse de dar a esos pueblos 
conquistados la relativa cultura de que disponían; Roma, por 
el contrario, trató de civilizar en lo posible a sus conquistados. 
y es natural que allí donde había elementos aptos para pros
perar florecieron las provincias, desarrollaron su industria, su 
comercio y su cultura; las Galias, hasta entonces bárbaras e 
infecundas, ostentan ciudades como Reims y Colonia, y en Asia 
y Africa el fenómeno se duplic~. Alejandría, por ejemplo, llega 
a tener más comercio que la propia Roma, y fué tan grande 
como ella. Poco a poco y aprovechándose de los conflictos, Ro
ma fué convirtiendo a todos los países sometidos en provincias 
y llegó a sujetar a este régimen todo el mundo conquistado. Pa
ralelamente a este movimiento se reaccionó coI! una política sui 
géneris, concediendo el derecho de latinidad a pueblos alejados 
de la península. 

LA JUDEA HELENISTICA DE LA EPOCA DE JESUS; SU ACCION 

y ENSEÑANZA. - No corresponde ocuparse del cristianismo, co
mo dogma y factor operante en el mundo antiguo, sin dar al 
asunto toda su trascendencia. La civilización de Occidente, a la 
que pertenecemos, es un resultado de tres factores que se influ
yen y compenetran. Son ellos, la civilización creada por Roma, 
el cristianismo y los pueblos germanos, que destruyen al Impe
rio y jerarquizan un orden de cosas en que suman, a las ca
racterísticas de su genio, los saldos de la civilización romana 
y el espíritu cristiano. 
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¿ Qué es el cristianismo? La respuesta la da la filosofía re
solviendo antes el problema de averiguar si Jesús, creador de esa 
religión, fué un Dios o fué un hombre. Si fué un Dios, su reli
gión sería el fruto de una revelación, tal como lo sostienen sus 
discípulos; si fuese un hombre, sería en realidad un hecho his
tórico sujeto a las leyes y al proceso de causalidad de todo 
acontecimiento humano. 

Si recordamos el origen de las religiones del Oriente, la 
brahamánica, la budista, la de Moisés, la de Zoroastro, encon
tramos que ninguna de ellas fué esparcida por la divinidad 
misma. Sus traductores fueron hombres a quienes el Dios la 
habría revelado, hombres selectos, profetas para sus semejan
tes, que por esta función de instrumentos de la revelación fue
ron memorables. El cristianismo es la. única religión, a estar a 
su dogma, en que el agente de la revelación no es un hombre, 
Rino Dios encarnado en Jesús, para que la enseñanza de la ver
dad fuese cabalmente volcada en la vida. 

Para la historia no resulta necesario resolver la cuestión 
de la divinidad de Jesús. Como el cristianismo es un factor, una 
fuerza, un hecho que actúa y obra sobre la sociedad, la cuestión 
se reduce a saber si el cristianismo se explica sin necesidad de 
la intervención de la divinidad; en ese caso, debatir el carácter 
divino de su creador implicaría una cuestión innecesaria. 

La religión cristiana es un hecho histórico que tiene su ex
plicación en el mundo mismo. Sus raíces son de evidente filia
ción mosaica, como lo dice el decálogo y el antiguo testamento; 
Platón y Sócrates, los filósofos griegos, enseñaron algunos de 
sus conceptos, como etapas cumplidas del pensamiento filosófi
co, preexistencia de dogmas cristianos a la venida de Jesús que 
los propios padres de la iglesia no niegan. Como hecho histórico 
representa un momento en el devenir de las religiones, como fué 
el mosaísmo, el budismo, etc. Como aquéllas, tiene una parte de 
verdad absoluta y otra de errores, y como las otras religiones 
está sujeta a un proceso de perfección. Sólo perfeccionándose 
progresivamente el cristianismo ha llegado hasta nuestros días, 
y sólo manteniendo esta evolución progresiva regirá en lo por
venir. Si pretende ser verdad absoluta y se abroquela en sus 
postulados, entraría en lucha contra la sociedad, y es sabido 
que no es la sociedad humana la que perece. 

El cristianismo nació de la vida y evolucionó con ella. Su 
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transformación en el tiempo está probada por la historia; en 
nuestros mismos días, mientras los católicos romanos sostienen 
es el pontífice quien debe fijar e interpretar el dogma, las con
fesiones protestantes traducen el libro sagrado y es el creyente 
quien lo interpreta. Uno de los padres de la iglesia, Gregorio 
Nacianceno, exalta la libertad; otro, San Agustín, la deprime. 
Todos afirman es la Iglesia la que domina y gobierna la reli
gión, y cuando queremos definir lo que se entiende por Iglesia 
y lo que fué ella en el tiempo, nos encontramos con la misma 
evolución de cosas. Iglesia fué en el primer período en que los 
grupos cristianos se organizaron en comunidades particulares, 
la persona y la autoridad del pastor; oficializada por Constan
tino, la Iglesia fué el concilio. que ajustó el dogma, y son los 
concilios generales los que la gobiernan en los primeros siglos. 
Hoy la Iglesia es el Pontífice Romano. Si el concepto de Iglesia 
evolucionó en esta forma entre los católicos, su concepto tiene 
una anarquía mayor en los grupos protestantes o reformados. 
Como éstos dejan la interpretación de la escritura al creyente, 
resulta que el dogma aparece interpretado por la razón pro
gresiva que camina con el siglo, y que por tanto los dogmas no 
Hon inmutables. 

Ante los elementos cristianos que existían en función en el 
universo cuando Jesús lo predica, y que son anteriores a éste, 
San Agustín admite que en el universo se produjeron dos reve
laciones. La segunda,- de Jesús, habría sido la definitiva. Si la 
primera no fué suficiente, y si por ello viene Jesús, ¿ no sería 
admisible suponer la necesidad de revelaciones posteriores? La 
filosofía admite esa posibilidad porque siendo el hombre un ser 
imperfecto no le es posible llegar a poseer completamente la 
verdad absoluta. De ahí la certeza de que sólo progresivamente, 
así como gana en perfección, llegará a la verdad absoluta. Acep
tando la fe como elemento esencial de nuestra naturaleza, no 
puede negarse que la religión cristiana es un hecho aj ustado a 
la ley del progreso, y que como a toda religión operante en la 
"ida, le corresponde ampliar en el tiempo la parte de verdad 
que tiene en sus dogmas. 

Cuando Augusto reinaba en Roma, Jesús nacía en Judea, y 
en tiemNos de Tiberio César, predicaba a la manera de los pro
fetas judíos que le precedieron. Sincero, apasionado, capaz de 
indignarse, enseñaba una doctrina nueva, sencilla y profunda, 
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que comprendía la paternidad universal y amorosa de Dios y 
elegida. Las predicaciones de Jesús negaban esa predilección 
la venida del reino de los cielos. \ 

La doctrina del Reino de Dios es una de las más revolucio-
narias que han agitado y transformado el pensamiento huma
no; exigía un cambio completo y una perfecta purificación de 
la vida humana, por fuera y por dentro, en la medida que de
terminan los Evangelios. 

Los judíos estaban convencidos de que Dios, el único de 
todo el mundo, era un Dios de justicia, pero se creían la raza 
de Dios por el pueblo de J uda; estableCÍan que en el Reino de los 
Cielos se recompensaría a los hombres igualmente, sin distincio
nes, porque la bondad divina era infinita. Además, de cada uno 
reclamaban el máximo de lo que sus fuerzas le permitiesen dar. 

Jesús contrariaba con esto el patriotismo racial de los ju
díos y su profundo sentido familiar, cuando condenaba en su 
enseñanza las gradaciones del sistema económico, la riqueza 
privada y los privilegios personales. Todos los hombres perte
necían al Reino de los Cielos con todas sus posesiones; la única 
vida justa era la que seguía la voluntad de Dios en todo lo que 
tuviéramos, con todo lo que fuéramos. 

No era sólo una revolución moral y social la proclamada 
por Jesús. Los comentadores de los Evangelios caracterizan que 
su doctrina tenía un sentido político claro. Es exacto que afir
maba que su reino no era de este mundo, sino que estaba en el 
corazón del hombre y no en un trono, pero es igualmente cierto 
que donde quiera y en la medida que su reino estuviera en los 
corazones, el mundo exterior tenía que renovarse en la misma 
proporción. 

Todo el temor de la oposición de que fué objeto y las cir
cunstancias de su pasión y muerte, demuestran que para sus 
contemporáneos eran evidentes sus fines de cambiar, fundir y 
ensanchar la vida humana. 

En la clara luz de éste su reino, no existían ni propiedad, 
ni privilegios, ni orgullo; ningún estímulo ni recompensa, ex
cepto el amor; para tomar en serio su enseñanza, era necesario 
penetrar a una vida extraña y alarmante, abandonar costum
bres, dominar instintos e impulsos y ensayar una felicidad in
creíble. 
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LECCION XXVIII 

TENDENCIAS, MOTIVACIONES y CARACTERISTICAS 
CULTURALES 

J~DICACION DE ESTAS TONALIDADES DE LA CULTURA Y DE LAS 

CORRELATIVAS CIRCUNSTANCIAS POLITICO-SOCIALES EN LOS ARTIS

TAS Y HOMBRES DE CIENCIA QUE SE DESTACAN DE AUGUSTO A DIO

CLECIANO. - Lo~ trescientos años que transcurren desde el esta
blecimiento del imperio a la abdicación de Diocleciano constitu
yen el período más brillante de la cultura romana, y como la 
cultura es una expresión de la vida de relación, y en este perío
<lo la soeiedad de Roma sufrió las más violentas evoluciones, el 
pensamiento yO la emoción, de los sabios y los artistas, que tra
ducían ese espíritu en devenir, ofrecen naturalmente las tenden
cias, motivaciones y características correspondientes al proceso 
de la política y la sociedad. La época de Augusto, en que se res
tableció el equilibrio social con la paz, son como los años de oro 
de la literatura; bajo los Antoninos la ciencia en su expresión 

. moralista y filosófica acentúa sus mej ores creaciones, y con los 
Flavios y la anarquía, que cierra Diocleciano, las actividades 
del espíritu declinan ante la preocupación preferente de la rea
lidad. 

PLINIO EL VIEJO. - Usando de un método cronológico cabe 
referir en primer término a Plinio el viejo (23-79), el comen
tado autor de la Historia Natural, obra laboriosa de 37 libros 
que refiere a los seres organizados y a los minerales. Si las cam
pañas de los generales de Roma acumularon en los archivos me
morias y descripciones geográficas, Plinio parece haberlas ig
norado. Su trabajo es de erudición, en que reúne datos de otros 
cronistas y físicos cuyos originales se han perdido, circunstan
cia que da valor a esta Historia Natural un tanto informe. 

Su estilo enérgico no tiene la sencillez y corrección de los 
contemporáneos de César, y es así mismo afectado y obscuro. 
En cuanto al sentido filosófico de su pensamiento, jamás se so
brepone a la naturaleza, expresa la inutilidad de buscar sus cau
sas y se mofa de la providencia. Su escepticismo es desolador; 
<:onsidera al hombre como un ser desventurado e insulta a la 
{livinidad ,-que "no puede conceder" al ser humano la vida in
mortal. 

ESTRABON. - Estrabón, natural de Capadocia, fué geó
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grafo. Su obra, de 17 libros, comprende la descripción geográ
fica del mundo sujeto al Imperio, y es mediante ella que se 
conocen con certeza los límites del mundo romano. ~ realidad 
fué un creador de este género, sobre todo al vincular el suelo 
al hombre que lo habitaba, y destacar las relaciones de depen
dencia. Su filosofía es evidentemente de la escuela estoica, so
bre todo por las ideas cosmopolitas que profesa. Sus referencias 
geográficas arrancan de Homero y llegan a Augusto, compren
diendo los orígenes y las emigraciones de los pueblos, las fun
daciones de las ciudades y los estados y las referencias a sus 
principales ciudadanos. 

VIRGILIO, HORACro y OVIDIO. - Pero la época de Augusto 
es sobre todo el período de los poetas y el motivo principal de 
inspiración la personalidad del Emperador y sus grandes. La 
circunstancia ha sido considerada por algunos como una posi
ción espiritual de homenaje a los poderosos, que traduciría el 
decaimiento de la dignidad. Es posible que algo de esto exis
tiese, pero no es menos cierto que solo los ricos eran quienes 
leían, o en otras palabras, el único público de los poetas y los 
literatos. Dirigirse a ellos era una condición esencial para la 
existencia de la obra artística. 

Por otra parte la muchedumbre romana era en esta época 
cosmopolita. Qué recuerdos de un tiempo más libre y de tradi
ciones republicanas que no podían sentir, podían llevarle los 
poetas? La vida pública de los tiempos de la libertad había 
dado paso a la tranquilidad indiferente que nace de la tiranía; 
el juicio inquieto de las asambleas había cesado, y era el capri
cho de los cortesanos el que decidía el mérito de los autores. 

Virgilio, el autor de la Eneida y de las Eglogas Geórgicas, 
es el poeta bucólico por excelencia. Su alma afectada por los 
males de la guerra pregona la paz, pero no la paz por la paz, 
sino un amor a ella mezclado con aspiraciones a un destino me
jor. Después de aludir al triste estado del mundo como conse
cuencia de una guerra, canta a una edad de oro e invoca a 
Octavio, del que era admirador, para que pusiese fin a las 
querellas. 

Horacio, actor de las guerras civiles, expresa en sus versos 
las desgracias de la patria. El asunto de su epodo, dirigido al 
pueblo romano, es admirable. Pero no se inspira en la huma
nidad, como sentimiento general, sino que encuentra su inspi-
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ración en el patriotismo, y así al deplorar la guerra para Roma, 
la pregona como necesaria contra los Partos, quienes resistían 
a su grandeza. Su fervor está como sintetizado en el Canto 
Secular, cuando dice: "Alma sol, no os pongáis jamás en el 
mundo romano". 

Ovidio es el poeta de la paz inspirada en el sentimiento de 
humanidad, cuando pide "que las armas se enmohezcan", olvi
dando, al dirigirse a los emperadores, que eran ellos quienes 
producían las guerras. Profesa un patriotismo orgulloso, pero 
no debemos ser crueles al juzgar al cantor de "Los Amores", 
porque la antigüedad no conocía la verdadera paz, que es aque
lla que nace del respeto de las nacionalidades. Sus otras poe
sías mejores son Metamórfosis, los Fastos y sus Elegías Amo
rosas. 

Tíbulo también levanta el ideal de la paz. Persigue a la 
guerra con maldiciones, porque la ve nacida del deseo del lu
ero; por eso mismo sus versos no tienen nobleza y explica por 
qué prefiere Venus a Marte. La paz por la paz es la fórmula 
que llena los versos de Tíbulo; por eso ellos representan la mo
ral de la decadencia. 

Pese a su exquisita elegancia sus poesías sólo están seño
readas por la pasión. 

Propercio también fué el poeta del amor, al que dedica su 
bello poema Cintia, pero peca de un estilo sobrecargado de 
erudición, de referencias mitológicas y alusiones secundarias. 
Su tono es grave. 

TITO LIVIO. - Entre los historiadores, debemos citar a Tito 
Livio. Su ídolo es Roma, a la que exalta disimulando las perfi
dias de su política. La comparación y crítica de sus obras con 
la de Polibio, afirma haber copiado a éste, aun cuando por su 
nacimiento tenía a su disposición los archivos del Capitolio. Su 
estilo es majestuoso; se" inclina a ser parcial con la vieja aris
tocracia romana, pero reconcilió al nuevo orden de cosas con 
los ciudadanos. Es hábil en la elección de los detalles, de las 
arengas que pone en boca de los personajes, etc. Su obra com
prendió 142 libros que estudiaban desde los orígenes de Roma 
hasta la muerte de Druso, y de los cuales han llegado a nosotros 
35 y no continuos o cronológicos. 

\ 

TACITO. - Es el segundo de los historiadores y se eleva 
sobre todos; tiene horror a lo bajo y 10 servil, y así procede 
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también desde las funciones de pretor y cuestor, a las que lo 
llevaron sus contemporáneos. Tácito es el biógrafo del Empe
rador Agrícola, correspondiéndole el honor de haber elevado la 
biografía al género histórico. Es el autor de la más completa 
descripción de la Germania y de su pueblo, a quien indicó como 
una amenaza para Roma. Su historia, en 30 libros, arrancaba 
de Nerón llegando a N erva, pero sólo se conocen cuatro y pico 
de ellos. Revélase tanto histodador como filósofo; ama la liber
tad apasionadamente y busca instruir a sus lectores. La exce
lencia de sus trabajos, que comprendieron versos y discursos 
perdidos, le dieron tal renombre que puede decirse gozó en 
vida de su gloria. 

- Suetonio, otro historiador, amó y coleccionó cosas anti
guas, como las anécdotas de los Césares. No supo contar la 
evolución que Roma había sufrido de César a Domiciano, pero 
la crítica, que le ha observado esta imperfección de su filosofía, 
es unánime en calificar la corrección de su estilo, sin afecta
ciones. Escribió la vida de los retóricos y los gramáticos, y sobre 
las palabras injuriosas y el vestido de los romanos como ex
presión de la cultura. 

Plutarco, el celebrado autor de las ('Vidas Paralelas" es, 
por el asunto de su libro, en que estudiaba comparativamente 
a los hombres ilustres de la antigüedad, uno de los autores más 
divulgados. Se caracteriza por buscar el bien y el mal en los 
actos de los ciudadanos, a quienes toma como tipos de estudio, 
a los cuales define en sus actos y en el medio en que actúan. 
Además de incurrir en errores, es notoria su inclinación a los 
griegos representativos, a los cuales paralelamente enfrentaba 
hombres de Roma. Escribió otras dos obras, denominadas "Cues
tiones Romanas" y "Cuestiones Helénicas". 

SENECA. - Gran orador y erudito, Séneca representa en la 
cultura imperial a la filosofía. Son bmosas sus epístolas iróni
cas, como la Metamórfosis en calabaza, en que alude a Claudio. 
La crítica, comparando sus libros con sus conocidas relaciones 
con Nerón, dice tuvo dos filosofías: una para escuela y la otra 
pará sí. 

Fué autor de 124 epístolas morales, siendo las mejores "De 
la cólera", "De~ consuelo", "De los beneficios" y "La Providen
cia". Aun cuando de filiación no clara, pertenece en los hechos 
a la escuela estoica en lo que respecta a la moral; sus preceptos 
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duros nacen del orgullo, como lo traducen sus palabras "no se 
debe llorar a un mortal". 

Epícteto, también filósofo, fué el maestro de los placeres de 
Nerón, y sólo logra de su discípulo el destierro. Es sencillo y 
nervioso en las palabras "sufre y abstente"; cree en Dios, en la 
inmortalidad, en el libre albedrío. Es autor de "El Manual", 
libro severo y fuerte, en que a través del pensamiento estoico 
asoma el orgullo y la rigidez, que no es virtud. 

JUVENAL. - Además se generalizó la poesía satírica cuya 
primer figura es Juvenal, y en la que también se destacan Mar
cial y Luciano. El primero llena sus versos de una generosa 
ira por la decadencia del Imperio; es sin embargo un decla
mador honrado en sus sentimientos. Sus sátiras son memora
bIes; alude en detalle a la corrupción romana que exhibe con un 
lujo que llega al exceso. Por su áspera energía y lo que agregaba 
a la realidad, fué desterrado a Egipto. 

Marcial, nacido en España, tiene como mil quinientos epi
gramas de los que una mitad son de lisonjas en loor del Empe
rador a quien llama Júpiter Romano. Es el autor de aquellos 
famosos versos en que afirma que convidado a su mesa por César 
y por Dios, acudiría a casa del primero. Ensalzó a Domiciano; 
cuando éste murió a Nerva, pero a pesar de su amoralidad jamás 
salió de pobre. Sólo uno de sus epigramas ensalza los placeres de 
la vida doméstica. 

Luciano, fué de origen griego. Sus viajes por Asia dieron 
inspiración a sus asuntos, y sus versos están llenos de cuadros 
cómicos, plenos de vida y verdad. Es autor de los Diálogos, entre 
los que se destacan los de los dioses, los muertos y los marinos. 

PLINJO EL JOVEN. - Abogado eminente (61 - 115) educado 
en la escuela de Quintiliano, actuó en la campaña de Siria sobre 
la que escribió el panegírico del Emperador Trajano. Aún 
cuando afectado en su estilo, sus lecturas públicas tuvieron gran 
suceso, sobre todo por el apoyo del César, que fué su amigo. 
Tiene también interesantes epistolas en las que se presenta sin 
el sello de sencillez que a este género habían legado las conocidas 
de Cicerón. Por sus vinculaciones con lo más select.o de Roma 
y del Imperio, como por su generosidad personal para con lite
ratos y pesvalidos, su obra literaria tuvo una transcendencia 
apreciable. 

MARCO AURELIO .. - Si como Emperador éste gran romano 
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hace memorable su nombre, como escritor nos ha legado pre
ceptos entre los que se distingue lo más sublime que pudo con
cebir la filosofía pagana. Un sólo Dios, dice, exist~ en todas 
partes; una sola ley, que es la razón, común a todos los seres 
inteligentes. El espíritu de cada uno es un Dios y una encar
nación del ser Supremo; y quien cultiva la razón debe conside
rarse sacerdote de los dioses porque se consagra al culto del 
que ha sido colocado dentro de él, como un templo. 

Marco Aurelio que es un moralista, a cuya especialidad 
pertenecen los f~ósofos romanos del período, se aleja de la 
vanidad, reconoce los errores y el propósito de rectificarse, repu
dia el orgulo, exalta la benevolencia, la libertad, la energía, 
encomia el rendir culto a la razón, el reflexionar acerca de la 
envidia, el fraude y el disimulo, a no mostrarse desdeñoso, etc. 
Su moral elevada es la cristiana; es posible que hubiese existido 
una influencia recíproca entre el filósofo y la nueva doctrina, 
o que esta última hubiese hecho el arrastre de las especulaciones 
moralistas de la época. Es, por lo demás, un contraste entre la 
decadencia del mundo romano caído en el materialismo, y la 
necesidad de sacar al espíritu del abismo a que lo arrastraban 
las circunstancias. 

LECCION XXIX 

PROCESO Y EFECTOS DE LA VIDA CULTURAL 
EN EL IMPERIO 

INDICACION GENERAL. - El dominio que Roma conquistó 
sobre el universo se tradujo desde un punto de vista material 
en el saqueo del mundo. En época de Pompeyo la renta ya había 
sido elevada de 50 a 81 millones de dracmas. Y esto se producía 
después de los saqueos de Asia por Sila, Lúculo y el propio 
Mitrídates i Antes el botín obtenido a raíz de las victorias se 
exponía al pueblo romano en ceremonias denominadas "honores 
del triunfo", rendidas a los vencedores. La crónica nos guarda 
el detalle de estos actos tributados a Lúculo después de la guerra 
c:ontra Mitrídates; a Paulo Emilio y a Flaminio después de las 
victorias sobre Macedonia, y a Acilio después del triunfo sobre 
Antioco. Bajo el imperio ya no se habla de renta ni se solemniza 
la victoria para documentar el botín que pasaba al erario. Roma 
se apodera por decreto de los pueblos, y la conciencia del universo 
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vencido no ve en ello sino ese aspecto interesado de su actividad. 
Cuando Craso al frente de las legiones guerrea contra los partos, 
éstos lo toman prisionero y lo sujetan a un martirio feroz: le 
vierten en la boca oro fundido, hasta llenársela. La incidencia 
es como un símbolo. 

-LA ARQUITECTURA, LAS OBRA.S DE URBI\NIZACION. - LA ROMA DE 

AUGUSTO. - El mundo cumplía las órdenes de la Roma imperial. 
Enormes tesoros, en metales preciosos, en piedras de gran be
lleza, en objetos de arte, en cuanto es síntesis de riqueza, se 
llevan a la ciudad eterna. Muchedumbres de esclavos y traba
jadores construyen monumentos y grandes caminos embaldosa
dos que enlazan el imperio. TemPlos famosos, arcos de triun
fos, teatros, circos, termas, paseos públicos, acueductos, etc., 
se levantan en Roma y en las principales ciudades. Tito, Tra
jano, Caracalla, etc., siguen el ejemplo de Augusto, que había 
convertido a Roma en una ciudad de mármol. Nerón destruyó 
sus barrios miserables para reconstruirlos con esplandor, y to
do cuanto es arte mira a la vida, feliz, cómoda, fastuosa. 

Si la vieja Roma, de arquitectura con sello etrusco, había 
desaparecido cuando la invasión y el incendio de los Galos, pa
r a dar lugar a la Roma latina, con el emperador Augusto y sus 
sucesores la ciudad fué una síntesis magnífica del aporte uni
versal. Fué en realidad una Roma helenística que introdujo 
con las costumbres y los cultos de Grecia y del Oriente clásico, 
las formas materiales correspondientes. 

Estas obras de urbanización resultaban imprescindibles; 
a la muchedumbre de vencidos se sumaban grandes masas del 
Lacio y de la península, que se radicaban en el emplazamiento 
de Roma ante lo estéril del trabajo libre. 

No sólo era necesario regularizar este hacinamiento, elevar 
los edificios y proveer a los consumos, sino que las enormes ma
sas humanas reclamaban su lugar en los espectáculos de los 
circos. 

LA VIDA DE RELAClON SEGUN LA CONDICION y CLASE SOCIAL. 

- Las costumbres, medida lógica de la vida de relación, se 
orientaron en sentido análogo. El paganismo mira a lo mate
rial, y su finalidad está en el placer, y ese y no otro fué el fin 
de la existencia. Para lograrlo se hacía renuncia a los senti
mientos de la paternidad y de la familia; los hombres apenas 
labraban su hogar; las leyes Julia y Papia Poppea fueron dadas 
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contra los solteros ante ht despoblación del imperio. Crear y 
educar un hijo era un trabajo; producía dolor; se lo evitaba 
adoptando un joven, dándole el nombre, el patrimopio y el cul
to de los manes familiares. Benhur, personaje divulgado en la 
novela y el cine, es una síntesis de estas costumbres romanas 
que preparaban su desaparición y hacían su decadencia. 

El materialismo y el lujo de la época tienen un documento 
memorable. Referimos a la obra El Satiricón, de Petronio, per
sonaje famoso en el período de Nerón, llamado el árbitro de la 
elegancia. Ella tiene por asunto la vida doméstica de los roma
nos, que se exalta en las más refinadas oí-gías. Nos presenta a 
los hombres ricos con su corte de aduladores y amigos, y a sus 
"parásitos" adulando a los magnates. Objetiva su estudio de 
las costumbres romanas en la vida de uno de ellos, a quien llama 
Trimalción, y cuyos banquetes describe en el detalle del lujo 
y del refinamiento. Interminable, la comida se desarrolla en un 
salón magnífico en que los invitados ocupan lechos o divanes 
'suntu9sos, y en que las viandas se alternan con licores, música 
y danzas, mientras de lo alto llueven flores deshojadas que em
balsaman el ambiente. 

Estos placeres de la riqueza estaban vedados a 'las clases 
pobres, incapacitadas por el nuevo orden social para reunir 
una fortuna. El sistema de la esclavitud se había generalizado; 
si al principio los esclavos .sólo habían snstituído a los agricul
tores, ahora invadían las industrias y toda clase de trabajo que 
pudiera hacerse · por grupos de obreros. Las operaciones mine
ras y metalúrgicas, el remado en las galeras, los caminos y las 
grandes edificaciones fueron desempeñadaz; por esclavos. Bien 
es cierto que existían hombres libres y libertos, en las ciudades 
y en el campo, sea trabajando para sí o asalariados, pero su 
número no llegó a romper el sello general de la derrota del tra
bajo. Estos trabajadores, retribuídos con dinero, estaban con 
respecto aÍ esclavo en proporción variable, según las regiones y 
los períodos; tal vez a ello se debiese el florecimiento de algu
nas provincias. Es posible también que esta influencia crea
dora del trabajo libre hubiese influído en la mejora de la si
tuación de los esclavos que se advierte en el siglo I, conven
ciendo a los propietarios de que el trato más humano multipli
caba las energías. Lo cierto es que junto con esta mejora en la 
situación de los esclavos se elevó el tono moral de la comunidad, 
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naciendo un sentido de justicia. Se establecieron restriccione~ 
contra la crueldad y ;os dueños ya no pudieron venderlos para 
que lucharan contra las bestias en los circoR; se les concedió un 
cierto derecho a lo que ganaban, y una especie de casamiento. 
En algunas partes el esclavo agricultor se convirtió en siervo 
:pagando a su dueño una parte de sus productos. 

En realidad el Imperio Romano fué un estado de hombres 
vencidos, en que sólo una minoría tenía prosperidad y libertad. 
La desesperanza y la infelicidad era un sello uniforme de toda 
esa masa popular y la razón de dos acontecimientos que nos 
impresionan fuertemente; es el uno la forma en que el cristia
nismo, religión de esperanza, se esparce, y el otro la falta de re
sistencia que esa masa de población opuso a los germanos, que 
aparecen actuando en realidad como libertadores de tanta si
tuación de miseria. 

EL DEISMO RACIONALISTA; LOS ESTOICOS; SU PREPARACION 

MORAL PARA EL CRISTIANISMO. - El alma del hombre estaba 
infiltrada de angustia y decepción. Frente a la crueldad como 
regla, al triunfo del orgullo y a la exhibición de la riqueza, los 
desdichados se sentían miserables y despreciados y los afortu
nados se veían inseguros y se encerraban en el placer. 

El malestar de los corazones se manifestaba en una pro
funda inquietud religiosa que no satisfaCÍan los dioses oficia
les de Roma. Júpiter, el gran Dios romano, como el culto de 
los propios Césares, implicaban un sentido de religiosidad so
cial. Estos dioses eran primero de la ciudad y del estado, y 
sólo en segundo lugar del individuo. Su culto era político, frío 
y solemne, y a sus templos se iba a hacer un voto y a quemar 
incienso en demostración de lealtad. 

Era un deísmo racionalista que ya había dado sus frutos, 
en el pasado de Roma, pero que no podía satisfacer al hombre 
lleno de congojas. Su concepción había sido recogida por los 
estoicos que le dieron cuerpo en su doctrina. Sobre el deber 
como ley, con fundamento arbitrado por la razón, se había crea
do una moral construída sobre nobles sugestiones. La humani
dad, la ayuda, la asistencia, la armonía y el equilibrio en las 
expresiones del espíritu, están en los libros de Séneca, de Mar
co Aurelio y de los moralistas latinos. Pero para vivir esa exis
tencia la primera condición era la de su posibilidad, precisa
mente la que resultaba inaccesible para los vencidos. 
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La cultura egipcia se había caracterizado por su deseo de 
inmortalidad; su religión fué una religión de inmortalidad como 
no lo había sido ninguna otra, y por eso cuando conquistado 
por el extranj ero, sus dioses perdieron su significación políti
ca, aquél anhelo de una vida ulterior llena de compensaciones 
se intensifica en forma obsecionante. Cuando Alejandría se 
convierte, en el período helenístico, en el centro de la vida re
ligiosa egipcia, el Dios Serapis (verdadera trilogía de Osiris, 
Isis y Horus) encarnó este sentimiento. La idea de la inmortali
dad con compensaciones y consuelos, fué ansiosamente recibida 
por el mundo en el cual la vida ordinaria era desesperada e in
feliz. Sera pis fué llamado el "salvador de las almas"; "después 
de la muerte, decían sus himnos, reposaremos tranquilos en el 
cuidado de su providencia". 

Con las conquistas de Roma y su helenización, el culto de 
Sera pis llegó a todas partes, hasta Escocia y la actual Holanda. 
y éste, como el culto de Mitra, representado por un toro heri
do, sangrando copiosamente, de cuyo sangre emana una nueva 
vida, atrajeron a miles de creyentes. Eran religiones persona
les, ante cuyos mitos se concurría con las penas íntimas en bus
ca de orientación y consuelo, que no podían hallarse en el deísmo 
racionalista. 

Tales condiciones sociales produjeron en el siglo 1, en casi 
todo el mundo, un movimiento de repudio de la vida, un im
pulso universal hacia la salvación, para librarse de las miserias 
del existir en la tierra. En medio ' de la esclavitud, la crueldad, 
el temor, la ansiedad, el derroche y el lujo, se desarrolló el dis
gusto de sí mismo, la inseguridad espiritual y la búsqueda de la 
paz aun a costa de la renunciación y del sufrimiento. 

El cristianismo aprovechó de este momento social, que 
arrastraba a los hombres a creer en una inmortalidad llena de 
compensaciones y de la preparación 11l0ral que el deísmo racio
nalista había establecido como fruto de las doctrinas estoicas. 

Muchos de los hombres de la Iglesia que examinaron estos 
escritos paganos apreciaron con frecuencia que algunos de los 
espíritus de la antigüedad contenían como un atisbo de la doc
trina del Evangelio. Cuando Cicerón habla de la caridad al 
género humano, del deber general de ayudar a nuestros seme
jan tes; cuando Lucano profetiza que llegará un tiempo en que 
las naciones depondrían las armas y los pueblos se amarían, () 
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cuando Séneca expresaba que todos somos miembros de un mis
mo cuerpo, es evidente enunciaban ideas y conceptos prepara
torios de los dogmas cristianos. Los escritos de San Ambrosio 
respecto de los deberes no son sino una transcripción cristiana 
del tratado De Officcis de Cicerón, copia que reproduce (siglo 
XII) el Abad de Riedval cuando toma como fundamento de sus. 
diálogos sobre la amistad espiritual el Laeliüs de Cicerón. 

SAN PABLO EN ROMA. - No bien Jesús murió en el martirio 
del Gólgota sus discípulos se lanzaron a la campaña de divul
gación de la nueva doctrina. En un solo día hubo tres mil con
vertidos que ayudaron a esta obra de proselitismo. Al principio 
los crÍiltianos no se alejaban de los judíos por que su religión 
no destruía la ley mosaica, sino que la completaba, pero perse
guidos por éstos se inició la diferenciación de los grupos, que 
los milagros de los apóstoles y el culto activo de la caridad fue
ron acentuando. El lazo que unía a los nazarenos (cristianos) 
con la sinagoga se rompió, y la "buena nueva" fué llevada fue
ra de Judea. San Pablo se dirigió a Grecia donde inició la es
tructura de la doctrina cristiana utilizando el conocimiento fj
losófico, y San Pedro sale para Antioquía y luego pasa a Roma. 
La semilla prendió rápidamente y el odio de los romanos a los 
judíos, extendido a los cristianos, produjo las primeras perse
cuciones. Desde Roma San Pedro opuso la alta razón, la sublime 
verdad que perdona, instruye, consuela, y el Dios que se sacri
fica por la humanidad, a las infamias y atrocidades de Nerón. 

Intertanto el proselitismo activo que ejercía, hace caer so
bre San Pablo el enj uiciamiento. Detenido en Cesárea (Pales
tina) donde predicó sobre la justicia, la castidad y el juicio final, 
fué llevado a Roma para su proceso, donde gozó de igual rela
tiva libertad. 

En los dos años que Pablo permanece en Roma esperando 
su juicio, aumentó el número de los creyentes, dirigió a las igle
sias y a sus amigos cartas para afirmarlos en la fe, para esclare
cer puntos de doctrina y para extirpar descontentos y supersti
ciones. En esas epístolas están claramente expuestas las ideas 
del derecho natural, de la gran familia humana de hijos de un 
mismo Dios, que habita el mundo bajo la misma ley moral; los 
muros, dic~, han sido destruídos con las enemistades que sepa
raban a los hombres; el amor debe suceder a los odios políticos 
cesando las diferencias raciales. La ley nueva no busca derri-
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bar poderes establecidos, sino que reconoce derechos a los débi
les y los oprimidos. Debe liberarse el hombre de la materia y 
los sentidos, y desarrollar el espíritu porque de él provienen la 
caridad, la paz, la paciencia, la humanidad y la pureza. Esta 
maravillosas epístolas iniciaron la estructuración de la doctrina 
cristiana. Según una tradición Pedro y Pablo habrían muerto 
en el martirio en Roma el año 67 de nuestra era. 

LECCION XXX 

DE DIOCLECIANO A CONSTANTINO 

INDICACION DEL PROCESO Y DECADENCIA DE LA VIDA CULTU

RAL Y ECONOMICO-SOCIAL, y LAS CORRELATIVAS CIRCUNSTANCIAS 

MORALES. - Cllando Diocleciano abdicó, la organización del 
Imperio quedó ajustada a la de cuatro príncipes que se dividían 
el gobierno de las provincias. Pero no actuando ya su mano de 
hierro, que antes había logrado acallar las discordias y mante
ner con energía las riendas del poder, se abre un período de ri
validades en que durante 18 años príncipes diversos agotan el 
Imperio con el propósito de disputárselo. 

De los dos últimos Augustos creados por Diocleciano, uno 
de ellos, Constancio, se hizo notable en el gobierno de la Galia, 
España y Bretaña, por su generosidad y su modestia, inspirán
d.ose en el principio de que el bienestar se conseguía cuando los 
súbditos eran ricos antes que cuando el estado acumulaba teso
ros. Un hijo de éste, Constantino, educado en la corte que man
tenía Diocleciano en su retiro, estaba llamado a muy altos des
tinos. Designado Emperador por las tropas de su padre, cuando 
ocurrió su muerte, mantuvo su misma severa discreción y pudo 
salvar el rudo período en que seis emperadores simultáneos des
trozaron con sus luchas el patrimonio de Roma. 

En definitiva, al frente de las legiones reclutadas en las 
provincias occidentales de su mando, cruzó los Alpes y se adue
ñó de Italia. Renunció a la crueldad, después de su victoria, en 
-cuanto ella se hizo innecesaria; favoreció el bienestar público 
cicatrizando las llagas abiertas por la tiranía, y restituyó al Se
nado su esplendor, el cual le llenó de honores levantándole un 
arco de triunfo. Por su parte, en Oriente. la anarquía concluyó 
-con el triunfo de Licinio. En vez de cuatro fueron dos los due
ños del Imperio. pero por breve tiempo, pues ambos vienen a 
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las manos. El triunfo de Constantino, en las inmediaciones de 
Andrinópolis, ]0 convirtió en Emperador único, con un inmenso 
poder militar a su disposición. 

Se inicia entonces un nuevo período en el proceso romano. 
Sus Emperadores habían sido creación del pueblo; encontraron 
siempre, en Roma, los inconvenientes que surgían de la preemi
nencia de los senadores, acostumbrados al mando, y cuya con
secuencia fué el exterminio de las familias senatoriales. Aún 
cuando fué substituída esa influencia por, la de confidentes y 
libertos, el medio romano siguió actuando sobre el espíritu y re
viviendo en el recuerdo los viejos usos y regalías del pueblo. Si 
la voluntad popular sólo se manifestaba en los aplau~os que los 
concurrentes a los circos rendían a los decretos o edictos impe
riales, si se había llegado hasta a derogar la toga que fué como 
un símbolo del derecho c.iudadano, Roma seguía conteniendo 
en la materialidad de su recinto y en el hábito de sus costum
bres elementos que contrariaban el establecimiento de una nue
va política. La sombra de los Gracos, los lugares que Catón ha
Lía recorrido, aquellos que la tradición exaltaba con el nombre 
de sus viejos Cónsules, todo concurría a mantener la influenci3.. 
de un medio contrario a innovaciones drásticas. 

Los proyectos de Constantino eran trascendentales; su ba
se consistía en la oficialización del cristianismo, la nueva reli
gión que u padre y él mismo ha~ían tolerado y protegido en 
las provincias de Occidente. Roma no era un medio propicio; el 
pasado la había convertido en una especie de metrópoli del poli
teísmo, no porque mantuviese la unidad de sus creencias, sino 
porque desde su fundación cientos de tradiciones paganas, de 
orígenes a veces dispares, se articulaban a sus victorias y al or
gullo de sus días de ventura. Los actos políticos y las ceremo
nias oficiales estaban fuertemente vinculados a la tradición re
ligiosa; nada se hacía sin augurios; en todo intervenían los sa
cerdotes de los diversos cultos oficiales, sobre los que Júpiter 
Capitolino mantenía su preeminencia, como amenazando al que 
quisiese violar sus altares. 

Como si hubiese querido realizar su programa imperial 
apartándose de un pueblo que si había caído en las prácticas de 
lo vil, seguía siendo orgulloso, Constantino resolvió crear una 
nueva capital en la que no tuviera que arrostrar recuerdos, 
cumplir ritos consagrados, ni venerar sepulcros. Eligió al efec-
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to el emplazamiento de la Bizancio griega, y allí creó la ciudad 
que tomó su nombre, trazándola con arreglo a un plan único, 
bajo la inspiración de un solo pensamiento, asociando las artes 
de Grecia y el poder de Roma. Consagró su iglesia a la sabidu
ría eterna (Santa Sofía), y al radicarse allí el poder imperial 
atrajo al mundo de los funcionarios, a los cortesanos y a la mul
titud que aspiraba a vivir de las liberalidades y de la lisonja. 

Cambiando a la vez la política, la religión y la metrópoli 
del imperio, Constantino favoreció y comprometió tantos inte
reses que es uno de los personajes más debatidos por la crítica. 
Si bien elevó u soberanía sobre las ruinas del gobierno popu
lar, le corresponde el haber cambiado el espíritu de su genera
ción, como el de las que le siguieron, con la colaboración del 
cristianismo. Derogó la ley contra el celibato y fomentó la fa
milia con la protección de los hijos y la asistencia económica a 
los padres. Castigó severamente el rapto, consolidó la buena fe 
con la práctica del juramento, mejoró la justicia de carácter 
general, hizo la reforma de los contratos, fomentó la ciencias y 
las artes, etc. La crónica consigna que llegado al colmo del po
del' y en sus últimos años, Constantino descuidó la práctica de 
RUS grandes virtudes. 

LA PROPAGACION, VICISITUDES y TRIUNFO DEL CRISTIANISMO: 

LAS COMUNIDADES CRISTIANAS; SU CARACTER ECUMENICO, LOS 

EVANGELIOS. LOS ESCRITORES CRISTIANOS: TERTULIANO, SAN JE

RONIMO, SAN AGUSTIN. - La doctrina del humilde pastor de Ga
lilea sale de los límites de su pueblo de origen, llega a los puer
tos, pasa a Italia señorial, y pone su planta en Roma, la orgu
llosa capital del mundo, para concluir por ser oficializada por 
Constantino, como religión de los pueblos que integraban su 
vasto Imperio. La historia no ve un milagro en esta expansión 
maravillosa de la nueva doctrina; si él hubiese existido, el dog
ma de Jesús habría continuado su avance sobre el universo, 
conquistando a mahometanos, brahamánicos, budistas y demás 
religiones. La Historia, que es filosofía, ha meditado el triunfo 
del cristianismo sobre los pueblos que totalizaban el imperio, y 
ha visto que ella fué ' una victoria sobre el paganismo, por su 
concepción limitada de una vida que termina con la muerte del 
hombre, vida finita en la que se atesora el plarer y el dolor en 
tanto en cuando se es y se subsiste. Transplatemos a nuestro 
mundo actual el espíritu pagano; imaginemos que todos naci-
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mos, nos educamos y actuamos bajo la acción de la idea central 
de que el ser concluye con la muerte, de que sólo en este mundo 
se es, se goza y se sufre; agreguemos a esta emoción el espec
táculo de una sociedad en que la mayoría era esclava, vale 
decir, carecía de los derechos. fundamentales que dignifican, y 
que otra buena porción era pobrísima, porque el trabajo libre, 
que acumula ahorros, apenas si existía, desde que los grandes 
consumidores, por su riqueza, eran propietarios de esclavos 
obreros. Excluyendo la minoría de ricos, el resto de la humani
dad era de vencidos; se nacía y se moría en la miseria y el dolor 
como una cruz pesaba sobre la existencia, sin más perspectiva 
que el acto generoso de algún potentado o el beneficio emer
gente de la violencia o lo subalterno. Para esta sociedad así 
organizada, la prédica de Cristo, de que el hombre era inmortal, 
de que en la segunda existencia, infinita, después de la muerte 
en la tierra, tenía el premio de la virtud y el castigo del error, 
fué en verdad como una revelación; fué un nuevo espíritu que 
ganó de inmediato a los humildes, a los vencidos, porque encen
dió en sus corazones esa lámpara que se llama la esperanza, 
cuya fuerza enorme la conocen todos y está en lo instintivo del 
alma humana. Y verdad revelada, como se la dijo, fué de los 
esclavos y miserables a los hombres mejores, inundó las con
ciencias, y, a pesar de esas persecuciones llegó a las clases go
bernantes y fué, a contar de Constantino y del Concilio de Nicea, 
el sello de una nueva cultura humana. 

Esta propagación fué el resultado de un proceso lleno de 
vicisitudes. Su acción externa se caracterizó por las obras de 
caridad, por una solicitud desconocida hasta ese entonces por 
la clase ínfima, hollada por los doctos y por los poderosos, 
acompañada por la intervención de ancianos que iban predi
cando la buena nueva por todas partes, y por diáconos que 
daban limosnas a los mismos que los apedreaban. Primera
mente tuvieron que recurrir a todos los medios para esconderse, 
reuniones secretas, signos de convención y agradecimiento. En 
su alimentación se atenían a la necesidad y no a la sensualidad ~ 
durante la única comida entonaban himnos piadosos, y hacían 
el culto de una gravedad modesta. Unidos en la misma religión, 
en la misma esperanza, las prácticas consistían en rogar a Dios 

\ 

en común y en leer las sagradas escrituras. El que podía llevaba 
algún dinero para mantener y enterrar a los pobres, ayudar a 
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los huérfanos, los desterrados, los condenados y los náufragos, 
y como hermanos estaban dispuestos a sacrificarse unos por 
otros. , 

Tal fué el sello de los primeros grupos cristianos organi
zados en comunidad de carácter local, fundadores de iglesias 
con el gobierno de un pastor. Iniciadas por los apóstoles se 
multiplicaron por una cooperación proselitista de los propios 
convertidos, y se esparcieron por Oriente, Asia Menor, las cos
tas del Mediterráneo, Grecia, Italia, y las Galias. Ochenta años 
después de la venida de Cristo, Plinio se lamenta de que los 
templos de Roma permaneciesen desiertos acusando a las su
persticiones cristianas "divulgadas hasta en las cabañas y 
chozas". 

Cada una de estas comunidades a cargo de un obispo actua
ba independientemente. Como la consignación escrita de los 
dogmas y la doctrina cristiana era limitada, y el gobierno de 
.cada comunidad e iglesia independiente, pronto aparecieron dis
putas teológicas muy complicadas, especialmente acerca de la 
relación existente entre Dios Jesús y el Dios Padre del género 
humano. Los arrianos enseñaban que Jesús era divino, pero 
distinto e inferior al Padre, y comprendían en la trilogía a la 
Virgen. Los sabelianos sostenían que Jesús era sencillamente 
un aspecto del Padre, y que Dios era Jesús y el Padre al mismo 
tiempo, del mismo modo que un hombre puede ser simultá-
11eamente un padre y un artífice. Los trinitarios pregonaban 
una doctrina más sutil: Dios era a un mismo tiempo uno y 
trino, Padre, Hijo y Espíritu Santo. El carácter ecuménicó de 
estas comunidades hizo necesario que estas disputa.s teológicas 
se solucionaran, y a ello tendieron las epístolas, a contar de 
San Pablo, y luego las asambleas de los pastores u obispos 
llamadas Concilios. En este sentido el más importante fué el 
de Nicea, congregado solemnemente bajo Constantino (325) 
para unificar el cristianismo declarado ya religión oficial, y 
al que correspondió declarar incursa en herejía la interpreta
ción del arrianismo. 

Durante los dos primeros siglos la propagación del cris
tianismo fVé activa y general en todo el Imperio romano, va
riando la actitud de los emperadores entre la hostilidad y la 
tolerancia. Recién en el siglo n, con Nerón, se iniciaron las 
persecuciones crueles y el sacrificio de los cristianos en los 
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circos, persecuciones de las que la historia ha documentado 
diez con un carácter sistemático. La más severa fué la del 
Emperador Diocleciano (303) llevada contra las personas, los 
bjenes acumulados por las iglesias y las Biblias y los escritos 
religiosos, que fueron confiscados y destruídos. 

La persecución de Diocleciano que no tuvo mayor trascen
dencia en las provincias, donde muchos funcionarios eran cris
tianos, falló en sus propósitos de suprimir la nueva reli?"ión, 
que fué tolerada por un edicto de Salerio (317) y oficializada 
en definitiva por Constantino (324). Desde comienzos del siglo· 
V los únicos sacerdotes y templos del Imperio romano fueron 
los del cristianismo. 

La consignación documental del cristianismp se abre con 
los cuatro Evangelios escritos por otros tantos discípulos de 
Jesús, San Juan, San Marcos, San Mateo y San Lucas. Todos 
ellos están de acuerdo en' presentarnos el cuadro de una perso
nalidad muy definida, en forma tal que uno se ve obligado a 
reconocer que no contiene invención alguna respecto a la exis
tencia y enseñanzas de Jesús. Pero los Evangelios no tratan 
nada de las creencias ni de los dogmas cristianos, que por pri
mera vez se establecen en las epístolas (cartas) de los inme
diatos continuadores de Jesús, sobre todo en las de San Pablo. 
Estamos ya en el período en que las nuevas ideas se estructu
ran y en que obligadamente debían ser consideradas por sus 
contemporáneos. 

La táctica inicial de ridiculizar la nueva doctrina debió ser 
abandonada. Ya no fué lícito a las gentes ilustradas descuidarla~ 
cuando se presentaba en escritos notables que reclamaban exa
men y justicia, y naturalmente el cristianismo se sintió poderoso 
cuando el partido que podía oprimirlo por la fuerza resolvió 
combatirlo con razones. 

Entonces aparecieron los apologistas, los escritores cris
tianos, los padres de la iglesia. Tertuliano (160-245), uno de 
los más elocuentes, compuso una apología en favor de los cris
tianos perseguidos en Africa, protestando del martirio inex
plicable porque confesaban su religión. En su libro de las Pres
cripciones combate a los herejes que discutían las sagradas es
crituras. También trata de los espectáculos nocivos, de la ido
latría, de !oda la materia social relacionándola .con la ense
ñanza del cristianismo en forma apasionada. 
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San Jerónimo (331-429) es entre los escritores cristianos 
-el vínculo que une a los occidentalés y los orientales, cuyas 
cuestiones amenazaron en su época con producir un cisma. La , 
iglesia cristiana occidental, activa y apegada a la autoridad, 
-difería de la oriental, devota y razonadora; las enseñanzas de 
Orígenes, las cuestiones sobre la gracia, etc., plantearon muchos 
problemas que se suspendieron en ese entonces evitándose una 
ruptura. 

Pero la obra más importante de San Jer?nimo tuvo por 
.alegato la crítica sagrada. Examinó la versión italiana de los 
Evangelios, reputada la más fiel, expurgándola de interpola
ciones y variantes. Corrigió también el Salmista, Job, etc" y 
se ocupó de una nueva traducción del Antiguo Testamento, del 
propio original, que es una obra notable. Es uno de los padres 
más doctos de la Iglesia; si Orígenes penetró el sentido alegó
rico y espiritual de las Escrituras, San Jerónimo por sus cono
cimientos lingüísticos desentrañó su sentido literal. La Iglesia 
adoptó esa traducción que pasó a ser el fundamento de la que 
el Concilio de Trento declaró auténtica. 

San Agustín (354-430) es el punto culminante del proceso 
formativo del cristianismo mediante la filosofía; su libro la 
"Ciudad de Dios" es el gran monumento literario del siglo V. 

Partidario de las doctrinas de Platón, las une al cristia
mismo; en su "Ciudad de Dios", a la que La República de Platón 
sirve a veces, de modelo, explana principios acerca del Derecho 
y del Estado, que establecen una distinción entre la ley eterna, 
la justicia divina, el reino o la ciudad de Dios y la ley tempo
ral, la justicia humana y la ciudad terrestre gobernada por la 
ley exterior de la fuerza y la coacción. Concibe a la justicia 
como el vínculo de todas las virtudes, pero la explica como a 
la disposición del alma para tratar a cada cual según su dig
nidad. La paz es el bien supremo y el punto final al que se diri
gen la ciudad celeste y la terrestre, la paz en todos los órdenes 
y en todas las cosas. La idea de un orden universal de paz que 
procede de Dios, constituye la base de esta célebre obra que es 
la primera Filosofía de la Historia concebida según el espíritu 
cristiano. 

Su doctrina filosófica parte de la certeza que el hombre 
tiene de su existencia espiritual, certeza que es alcanzada me
diante el pensamiento. Dudar de esa existencia, dice, es ya una 
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acclOn del pensamiento. Distingue el alma del cuerpo; la con
cibe inmaterial, con unidad e inmortalidad; superior al mundo 
sensible pero unida de una manera natural a las leyes y los 
principios universales de la naturaleza sensible; de ahí que 
pueda conocer la verdad, porque está penetrada por un rayo 
de la razón eterna que se manifiesta en todas las cosas, verdad 
que no habrá de encontrarla· en el mundo exterior sino en la 
intimidad de la conciencia. 

La gracia divina depende exclusivamente de la voluntad 
de Dios, sin que el hombre tenga acción en su otorgamiento. 
Es una especie de predestinación que limita la libertad hu
mana. 

Respecto a la cuestión de la divinidad, establece que todo 
demuestra la existencia de un ser supremo, fuente de certeza, 
de vida y de todo bien; a Dios se lo concibe, no se lo define; es 
el pensamiento más elevado, la verdad más alta de la inteligen
-cía; es el Ser en la acepción total de la palabra; es el principio 
y la esencia más bien que la substancia de los seres. La creación 
es un acto de voluntad de Dios; el mundo tiene un principio 
y tendrá un fin, sino en substancia por lo menos en forma. 
Está ajustado a las leyes regulares, y como Dios crea racional
mente, ha dado unidad a las cosas, perfección relativa a los 
seres y armonía al universo. 

Tales son los grandes principios de la doctrina de San 
Agustín en la determinación de la idea de Dios y de la natu
raleza humana, fundamento distintivo de la filosofía cristiana 
a la que da nacimiento. 

Cabe agregar que todos los miembros del clero de la iglesia 
de la que fué obispo comían en su mesa, sostenidos a expensas 
comunes, y de acuerdo a una regla, por él establecida, organi
zación imitada y conforme a la cual se multiplicaron los con
ventos. 

EL LEGADO ROMANO Y LA SUCESION CRISTIANA. - El go
bierno independiente de las comunidades o iglesias cristianas 
a cargo de sus obispos respectivos ofrecía muchos inconvenien
tes. Además de las cuestiones de doctrina, que los Concilios 
unificaban, se producían conflictos locales sobre todo con mo
tivo de la designación de los titulares de las diócesis, que agi-

\ 

taban las pasiones creando situaciones a veces insolubles. 
La iglesia de Roma que unía a la ventaja de hallarse en 
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la primera ciudad del mundo, la gloria de haber sido fundada 
antes que las de Oriente y gobernada por el mayor número de 
apóstoles, fué poco a poco consolidando una pree~inencia que 
concluyó por establecer, para su obispo titular, una jerarquía 
mayor. Se lo consideró y el actuó como Jefe de las Iglesias; 
entendió en las apelaciones de los sínodos, intervino en los con
flictos locales, y cuando la Iglesia cristiana fué oficializada y 
pudo congregar sus representantes y promulgar sus decretos. 
quedó fundada la autoridad de la Santa Sede en actos emanados 
de la potestad eclesiástica confirmados por el poder civil. 

Antes y después de esta creación, el obispo de Roma ins
tituía legados, con poderes extraordinarios, para mantener o 
restablecer el orden y la unión de la Iglesia, e instituir obispos 
y monasterios en países recién convertidos. Denominados Vi
carios Apostólicos llevaban consigo la preeminencia del Pon
tífice, y contribuyeron a robustecer la unidad y la jerarquía 
de la Iglesia católica. 

Mediante ese gobierno centralizado de la Iglesia el cris
tianismo pudo salvar dificultades de todo orden y cumplir su 
misión de presidir el advenimiento de una nueva cultura en la 
Edad Media. 

Esta fué la misión del cristianismo, y el saldo que lo el1-
cumbra sobre las demás religiones del universo. Tal vez su es
piritualismo fué excesivo. Si el desprecio de las cosas de la 
tierra hubiese seguido operando sobre la sociedad, Europa se 
habría convertido en un doble de la India, con su estatismo y 
su teocraci-a. El espíritu realista de los germanos salvó a la 
humanidad de este peligro, y evolucionó la religión que había 
logr.ado la selección y unidad espiritual de la antigüedad. 

EDAD MEDIA 

LECCION XXXI 

DE CONSTANTINO A JUSTINIANO 

INDlCACION DE LA SITUACION DEL IMPERIO ROMANO Y DEL 

PROCESO DE LAS INVASIONES BARBARAS. - Desde el Siglo III el 
Imperio Romano hizo frente a tribus arias que multiplicadas 
en los bosques de G-ermania se volcaban sobre sus fronteras 
del norte, actuando en la historia con la denominación de pue-
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blos bárbaros. A ese efecto la Capital del Imperio se había des
plazado hacia Milán, Sirmium (Serbia) o Nicodemia (Asia 
Menor), porque Roma estaba demasiado lej os, desplazamiento 
de valores que explica la organización que Diocleciano dió al 
Imperio. A lo largo de esa frontera que seguía el curso de 

,los ríos Danubio y Rhin, los bárbaros presionaban con insis
tencia. Los francos y otros germanos habían llegado hasta el 
último de estos ríos; los vándalos ocuparon el norte de la actual 
Hungría, y los godos y visigodos se habían apoderado de la 
Dacia. Detrás de éstos, en el sur de Rusia, estaban los ostro
godos, y en la zona del Volga los alanos. En el Oriente, las 
fronteras r'etrocedían ante la presión de la Persia, que renacía 
con los reyes Sasánidas. 

Esta cintura de bárbaros ofrecía una particularidad. Las 
-puntas del Danubio y del Rhin forman como un ángulo recto 
que apenas dista de las orillas del mar Adriático unas trescien
tas millas. Por este corredor la zona latina del Imperio, cuyo 
centro era Roma, se comunicaba con la región helénica qe1 
mismo, en que Constantino levantó la nueva capital. Bastaba 
naturalmente que la presión de los bárbaros, en ese sector, 
triunfase para que el mundo romano quedase dividido en dos, 
porque las comunicaciones marítimas no estaban bien organi
zadas. 

Si Roma hubiese conservado su viejo vigor, esta cintura 
.(le enemigos hubiese podido ser desplazada. La última tenta
tiva seria en este sentido correspondió a Constantino, que re
chazó una incursión de los godos en la región de los Balkanes, 
-pero no pudo continuar al norte del Danubio. Hacia el fin de 
su reinado ocurrió una transacción ~otable: los vándalos, opti
midos por los godos, pidieron ser admitidos en el Imperio, y 
se les asignó tierras en aquella parte de Hungría que queda 
.al oeste del Danubio, actuando en las legiones romanas pero 
bajo las órdenes de sus propios jefes. 

Cuando Constantino murió las fronteras volvieron a rom
-perseo Sus sucesores, sin energía y sin unidad en la acción, 
vieron avanzar a los visigodos que vencieron al Emperador 
cerca de Andrinópolis, estableciéndose en lo que ahora es Bul
garia con \Un régimen parecido al de los vándalos; se decían 
súbditos del Imperio pero prácticamente eran sus conquista
dores. 
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Bajo Teodosio el Grande. (379 - 395) el Imperio se man
tuvo intacto por la cooperación de estos bárbaros. Estilicón 
(vándalo) dirigía sus ejércitos en Italia, y Alarico ,godo) go
bernaba los de la península Balkánica. Cuando Teodosio murió 
a fines del Siglo IV, entregó Constantinopla y las provincias 
de Oriente a su hijo Arcadio, y Roma y el Occidente a Honorio, 
quienes actúan con la asistencia de los mismos jefes bárbaros. 
Durante las luchas abiertas, Alarico marchó sobre Italia y tomó 
a Roma en 410. 

En esta primera mitad del siglo V todo el Imperio Ro
mano, sobre todo el occidente, fué víctima de las depredaciones 
de los bárbaros. Las grandes ciudades permanecían estaciona
rias, se empobrecían y despoblaban, mientras la vida en los 
distritos rurales se paralizaba quedando grandes extensiones 
baldías. Los bárbaros que las iban ocupando erigían a sus jefes 
en sQberanos con títulos tomados de las autoridades de Roma, 
y mientras en algunas partes creaban un régimen de convi
vencia con los vencidos romanos, sobre el reparto de los bienes 
y de la tierra, en otras, como en Britania, desplazaban a las 
poblaciones y al idioma latino con sus dialectos, que al final 
llegaron a formar el inglés. 

Es confuso y sin saldos prácticos seguir este movimiento 
de pueblos y naciones que se siguen y substituyen, y dentro de 
los cuales los vándalos, con Genserico, llegaron a formar un 
Imperio marítimo en el Mediterráneo occidental muy parecido 
,en extensión al de la vieja Cartago. 

En pleno drama un pueblo mongol llenó el siglo V. Refe
rimos a los humos que bajo el mando de Atila llegan a dominar 
desde el Rhin hasta el Asia Central, con su cuartel general 
en Hungría, al este del Danubio. De carácter nómade hacían 
incursiones y saqueos sin establecerse en sitio fijo; llegaron 
hasta cerca de Constantinopla, destruyeron como a 70 ciuda
des en los Balkanes y pasaron al norte de las Galias. Francos, 
visigodos y fuerzas romanas lo derrotaron en Troyes, donde 
murieron como 300.000 guerreros, pero al año siguiente invadía 
Italia saqueando a Milán. 

Con la muerte de Atila (453) los hunos desaparecen de 
la historia, pero sus incursiones consumaron en la práctica la 
ruina del Imperio Romano-Latino, aun cuando la historia con
signa todavía el nombre de diez emperadores en 20 años. El 
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Jefe bárbaro Odoacro toma a Roma (476) y notifica a la corte 
de Constantinopla que ya no existía emperador de occidente, 
y en 493 el godo Teodorico era proclamado rey de la Ciudad 
Eterna. 

Mientras esto ocurría · con el Imperio de Occidente, el de 
Oriente continuaba subsistiendo entre guerras, la práctica de 
una teología cruel y la de los vicios ordinarios del género hu
mano. El reino persa de los Sasánidas fué, a contar del siglo 
III, el rival más tenaz de Constantinopla; sus guerras asolaron 
el Asia Menor, la Siria y el Egipto y cientos de ciudades des-
1ruídas, en el ir y venir de los ejércitos y por los saqueos e 
impuestos de guerra, daban fe de este drama que duró dos si
glos. Los nubios por su parte bajaron el Nilo y saquearon el 
Alto Egipto, pero el Bajo Egipto y Alejandría siguieron dis
frutando de prosperidad. 

En el siglo IV el Imperio de Oriente tuvo un resurgimiento 
<:onsiderable con el advenimiento de J ustiniano (527 - 565) 
que fué un soberano de gran ambición y energía. 

LA POLITICA MUNDIAL DE JUSTINIANO; SU FRACASO; CAUSAS 

Y CIRCUNSTANCIAS. - En los treinta y nueve años de su reinado 
el nuevo Emperador de Oriente accionó una política mundial 
inspirada en el programa de reconstituir la grandeza del mundo 
romano. Después de convenir con los persas un período de paz 
volcó su poder militar hacia occidente, en el que sus ejércitos, 
comandados por Belisario, hicieron la conquista del imperio ma
rítimo que los vándalos habían establecido en Africa, y que he
mos comparado con el de Cartago. Las enormes riquezas que su 
Jefe Genserico había acumulado llegaron a Constantinopla . 
.Justiniano además del litoral de Africa, dominó las islas del 
Mediterráneo, la mayor parte de Italia que arrebató a los godos 
y el Sur de España. 

Reanudó entonces sus luchas contra los persas y destruyó 
a Antioquía, pero las intrigas de la Corte apartaron del mundo 
a Belisario. La buena estrella pareció invertirse. Pestes violen
tas que se decían venir del Egipto y de Etiopía, pero que poco 
antes también flagelaron a la China, asolaron a Palestina y se 
extendieron por el Asia y Europa. Varias veces como ráfagas de 
muerte, esa p\este caminó de un mar a otro despoblando ciuda
des, hasta el punto que no se encontraban sino perros por las 
calles, y en los campos rebaños sin pastores. Procopo, uno de 
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los cronistas de la época, calcula en cien millones los seres hu
manos que murieron de la misma. 

J ustiniano no limitó sus energías a empra,sas militares. 
Fundó una Universidad, construyó la gran Iglesia de Santa 
Sofía en Constantinopla y fomentó las bellas artes. Las nume
rosas obras públicas que hizo construir alcanzaron para todas 
las ciudades de sus estados, en ninguna de las cuales, según Pro
copo, dejó de levantarse algún suntuoso edificio; en ninguna de 
sus provincias dejó de alzarse alguna ciudad, fortaleza o cas
tillo. 

Otra gloria pacífica también señaló el reinado de J usti
niano; fué la introducción del gusano de seda, la práctica de 
su cultivo y la industria de su hilado. Hasta ese entonces, la 
seda era traída por las caravanas de la India y de la Persia; 
valía su peso en oro y todos ignoraban sd naturaleza, creyén
dola la pelusa de una planta o la tela de una araña. Su uso ge
neral, hasta en los hombres, desde los tiempos de Heliogábalo, 
representaba millones de pesos que anualmente se entregaban 
al comercio de Persia. 

ACCION CULTURAL ESPECIFICA DE JUSTINIANO: LAS INSTI

TUCIONES; EL CODIGO; SU SIGNIFICACION y SU INFLUENCIA EN 

LA HISTORIA DE LA CIVILIZACION OCCIDENTAL. - Pero el aspecto 
más notable del Emperador de Oriente no está en su política 
mundial, sus empresas militares y el desarrollo genérico de la 
cultura. Está en un aspecto específico de esta última, en la 
organización jurídica de la vida de su pueblo. 

La sociedad civil es el resultado de las combinaciones de 
los hechos morales, políticos y económicos, hechos que no per
manecen idénticos en el tiempo; cambian, evolucionan, y esta 
mutación influye en los demás elementos sociales. Se hace nece
sario entonces hacer un reajuste de la sociedad civil, cuya ex
presión cabal es la organización jurídica, tarea seria y com
pleja que exige un estudio y observación cuidadosa . 

. Roma procedió siempre con método en esta materia. Cuan
do las luchas entre patricios y plebeyos hicieron necesaria la 
consignación escrita del derecho, las leyes de las doce tablas 
crearon el fundamento jurídico de su sociedad civil. Leyes par
ciales de sus comicios, los decretos del Senado, los edictos y 
rescriptos del Emperador, hasta los proveídos aclaratorios de 
sus pretores en los juicios, que formaron la jurisprudencia, 
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y las opiniones de los estudiosos o jurisconsultos, contienen el 
proceso perfectible de la sociedad civil romana. En tiempo de 
los emperadores, cuando el seBo nacional se fué perdiendo, las 
modificaciones se hicieron más sensibles; de conservadora que 
era la jurisprudencia se convirtió en el instrumento más activo 
de este proceso, y naturalmente la erudición, el examen real 
de los hechos y el espíritu filosófico vinieron en ayuda de lo 
que oclrt"ría para poner en armonía las teorías discordantes y 
contradictorias de los jurisconsultos. El cristianismo introd uj o 
en este proceso el sentido de igualdad y libertad que le es ca
:tacterístico, en oposición al régimen de los privilegios propio 
del espíritu netamente romano, y como ya no bastase la antigua 
tradición, los emperadores se veían obligados a multiplicar las 
constituciones dándoles carácter de ley. 

Todo esto hizo convenir en que era necesario reunir estas 
reglas de orígenes tan distantes, ordenarlas por asuntos, co
rrelacionar los proveídos del detalle, crear en una palabra el 
Cuerpo General o Código, tarea que se cumplió, hasta la época 
de Diocleciano, por los jurisconsultos Hermógenes y Gregorio. 
Bajo Teodosio una nueva codificación completó la anterior, 
pero continuaron siendo legales las decisiones de los juriscon
sultos. 

Instigado por el jurisconsulto Triboniano el Emperador 
quizo resolver el problema jurídico en una forma completa, 
para que la ley se conoc.iese con claridad, desapareciendo esta 
multiplicidad de fuentes y contradicciones. Con la colaboración 
de los profesores de las academias de Constantinopla y de Berita 
se hizo la compilación disponiéndosela al estilo del Edicto Per
petuo del Emperador Adriano, formándose el Código de Justi
niano, que decretado en 528 derogó los códigos precedentes. Se 
hizo una edición más completa en 534. Pero como un Código 
no podía abarcar todos los casos ni entrar en pormenores, para 
evitar que se recurriese a las obras de los jurisconsultos, Jus
tiniano resolvió extraer de éstas los teoremas más importantes 
del derecho civil; dos mil volúmenes de jurisconsultos fueron 
reducidos a uno, dividido en siete partes, con algo más de 9000 
preceptos en que se conservaba el nombre del jurisconsulto 
del cual provenía. La obra titulada Pandectas, porque abarcaba 
toda la jurisbrudencia romana, produjo el olvido de las fuentes 
del derecho, desde que sólo se consideraron y calificaron por 
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exactos los preceptos de los estudioso~ que ella consignaba. 
Pero las fuentes sólo tienen un valor histórico, y las Pandectas, 
que se copiaron con claridad y sin abreviaturas~ hicieron con 
el código la unidad jurídica de aquélla sociedad. 

También ordenó Justiniano la composición, para comodi
dad de la juventud, de un cuerpo jurídico al que se llamó Ins
titutas formado de cuatro libros, que tratan de las personas, 
las cosas, las acciones y de las injurias privadas, terminando 
con los elementos del derecho penal. La obra sirvió para la inte
ligencia del derecho. Completa la tarea jurídica de J ustmiano 
la publicación de las leyes que produjo en los 27 años que sobre
vivió a su código, conocidas con el nombre de Novelas. 

La más notable de estas obras es el cuerpo del derecho civil 
o código, que ha permitido a Roma seguir gobernando al mundo 
después de haber perdido el imperio. Pese a las imperfecciones 
que han podido notársele es realmente un prodigio para su 
tiempo, sobre todo cuando él es apreciado como época de deca
dencia. Evidentemente ese código no está inspirado en la fuente 
úniC'a del viejo derecho romano, sino que contiene en su esencia 
el espíritu cristiano que desde la época de Constantino se filtró 
en las formas sociales, y que luce en dicho código en el sentido 
de la igualdad de los hombres, en su genio democrático y en la 
rehabilitación de la persona moral. Sus autores supieron dar uni
dad a estos elementos trabajando para el porvenir, buscando 
crear un orden jurídico o civil conforme con la naturaleza y el 
verdadero progreso. 

Como al desaparecer el Imperio Romano la humanidad si
guió siendo cristiana, trabajando la posición espiritual que Jus
tiniano había realizado en su código, este monumento continuó 
influyendo en ella. Nadie ignora que la sociedad civil de nuestra 
cultura occidental sigue las líneas de aquella jerarquía jurídica, 
y que todo el derecho de las naciones civilizadas tiene como 
fuente el aporte de las normas de Roma. Algunas lo han modi
ficado parcialmente, ya en la reforma napoleónica o de acuerdo 
a la costumbre, a lo consuetudinario, pero sin disputa las fuen
tes de nuestro derecho están en el Corpus Juris Civil de Jus
tiniano. 
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LECCION XXXII 

LOS REINOS BARBAROS 

LAS CONDICIONES CULTURALES DE LOS REINOS BARBAROS DE 

OCCIDENTE, LA INFLUENCIA ROMANICO-BIZANTINA; CIRCUNSTAN

CIAS Y ALCANCE. ' _ 0 Algunos historiadores, especialmente los 
alemanes Henos de natural patriotismo, encuentran en los ger
manos todos los valores nobles de nuestra cultura. Ven en ellos 
el origen de la libertad, de la moral, de la grandeza, de la inte
ligencia, etc. Por su parte los historiadores que siguen a los 
de Roma, les niegan tales virtudes, y al consignar, como Tácito, 
sus costumbres crueles, compáranlas con las de los puebl03 sal
vajes. La verdad no está en estos juicios extremos. 

Por de pronto resulta indiscutible que no eran pueblos sal
vajes. Estos perecen al ponerse en contacto con la civilización, 
como lo prueba la desaparición de los indígenas de América, y 
los germanos no perecieron. Por el contrario, puestos en con
tacto con Roma, tomaron su civilización e hicieron con sus ele
mentos superiores la sociedad a que pertenecemos. 

Ahondando en el análisis del régimen social y de los hábi
tos germanos, fácil es distinguir los elementos destructores y 

l'egteneradores que aportaron al proceso histórico. 
Entre los primeros se encuentran sus hábitos guerreros. 

Ya Tácito, el historiador romano, se hacia eco del ardor gue
rrero de estos pueblos convertido en su preocupación funda
mental. Ello se revela en las formas y en las costumbres. En 
Roma, por ejemplo, el joven capacitado para la vida recibía la 
toga como un símbolo de su habilidad; entre los germanos la 
ceremonia conmemorativa era la entrega de las armas y la 
ascensión del joven a la dignidad de guerrero. Igual deducción 
surge estudiando el rol social de la mujer. Mientras en Roma 
yen general en todo el mundo antiguo, la mujer estaba alejada 
de la lucha, entre los germanos las moujeres ayudaban al gue
rrero. Eran ellas las que llevaban al combatiente alimentos y 
bebidas en el combate, formando en las expediciones militares 
e interviniendo tan eficazmente que los cronistas romanos se 
encargaron, ya en tiempo de Mario, de consignarlo con motivo 
de la invasión de los Cimbrios. 

\ 

Pero donde la definición de estos hábitos guerreros encuen-
iran su medida, es en la epopeya, fuente fecunda de investiga-
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dón. Ella nos permite analizarlos dentro del grupo escandinavo, 
en el cual la guerra es el único culto del Dios Odin. Para la 
divinidad sólo es grata la muerte en el campo de Qatalla y sólo 
para los guerreros que perecen en forma violenta está abierto 
el paraíso de Odin. El anciano y el enfermo, impedidos de bata
llar, se dan muerte asi mismos, existiendo en Suecia una mon
taña de la que se precipitaban al abismo, llamada la "Sala de 
Odin". Mientras Roma representa al Dios de la guerra como 
un hombre armado, los germanos lo simbolizan con un dardo 
en tierra; es el instrumento de la guerra, y Odin, el dios, tiene 
por complemento dos lobos y dos cuervos. El Paraíso de Odin, 
el don supremo, es un campo de batalla en que los paladines 
luchan de sol a sol muriendo diariamente en combates sin nú
mero; cuando el sol se oculta, el clarín divino resucita al gue
rrero quien encontraba el placer prometido en los brazos de las 
Walkirias, las vírgenes fuertes. 

Pero si estos ábItos y esta religión de guerra constituían 
el principio destructor, otros elementos regeneradores del mun
do antiguo explican el rol eminente que les cupo en la historia_ 
Son estos el concepto que tuvieron de la libertad individual y 
de la igualdad, y la pure7.a de sus costumbres. 

En cuanto a la libertad individual debemos establecer que 
la antigüedad no la conoció. Ni en Oriente, ni en Grecia, ni en 
Roma, existió la libertad en el sentido contemporáneo del con
cepto, es decir, del ejercicio del derecho propio del hombre. 
Para la antigüedad, el estado fué el fin de las actividades y 
a él se subordinaba todo lo existente. En nombre del estado se 
tomaban las personas y los bienes. Para nosotros el estado no 
es el fin de las actividades humanas; es sólo un medio calculado 
para lograr la felicidad y el libre ejercicio de los derechos. 

Este concepto diferente de la libertad, del derecho, finca 
en el respeto de la libertad individual, y era explicable entre 
los germanos donde el individuo era todo. Las ciudades, que en 
el mundo griego absorbieron al individuo, no existían en Ger
mania. Faltaba pues hasta el pretexto o razón que explicaba 
el falso concepto de la libertad entre los antiguos, libertad que 
resultaba esencial entre los germanos. 

Pero el individualismo germano no tiene su fundamento ex
clusivo en el orden material. También está sancionado por las 
ideas morales y entre ellas, principalmente, por el sentimiento 
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de la inmortalidad del alma. La antigüedad no tuvo un concepto 
exacto de la inmortalidad. César el vencedor de las Galias, llegó 
a negarla en solemne sesión del Senado Romano. Las religiones 
antiguas llevan de la mano al panteísmo, que es la exaltación 
de la naturaleza, y absorben por lo tanto al hombre en Dios. 
Los germanos no; ellos creen en una vida futura, en el seno 
del paraíso de Odin, donde la individualidad es eterna e infi
nita. 

Este individuali mo germano luce en todas las institucio
nes. Mientras en Roma los derechos del padre sobre el hijo 
son eternos, evolucionando solamente la cantidad del vínculo, 
en Germania el lazo familiar puede romperse: bastábale al des
cendiente consignarlo en la inmediata asamblea de guerreros, 
levantando las armas y formulando el voto. Igual puede decirse 
del análisis de la guerra de los pueblos. Roma, cuando conquista, 
impone su unidad y convierte a los vencidos en romanos; los 
germanos, no. En vez de buscar la unidad, dividen los elemen
tos . ociale~ y en vez de germanizarlos mantienen a cada uno 
en sus costumbres y derechos. Por eso, mientras Roma crea 
en la historia la igualdad ante el despotismo, los germanos de
~iden el advenimiento de naciones libres e independientes. 

El segundo elemento regenerador fué el sentimiento de 
igualdad, desconocido en el mundo antiguo. El Oriente con sus 
castas y clases; Grecia con las querellas de ricos y pobres lu
chando por el poder político, y Roma, primero con su patri
ciado y luego con la nobleza fundada en las dignidades de la 
República, son pruebas de que el mundo antiguo jamás realizó 
la igualdad. Por lo demás la eSGlavitud desconocida entre los 
germanos nos afirma en este concepto. 

Algunos niegan a estos pueblos ser la cuna de este noble 
sentimiento, sosteniendo que entre ellos existía un rudimento 
de nobleza caracterizada por sus funciones, sobre todo en la 
guerra. La crónica histórica no confirma estas objeciones. 

Si entre los germanos los hombres libres eran todos igua
les, ¿ dónde estaba la nobleza'? Si las cuestiones fundamentales 
se resoh'Ían en asambleas de hombres libres, ¿ dónde quedaban 
los privilegios asignados a determinados elementos? 

No obstan té debemos establecer que las guerras produje
ron entre los germanos alguna desigualdad, pero que ésta no se 
tradujo en privilegios, sino en el mayor prestigio social de los 
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caudillos y fué el fruto, traducido en dependencia personal, de 
la adhesión de los guerreros a los jefes. 

Compruébalo también la circunstancia en qo.e el régimen 
de subordinación de hombre a hombre, es más benigno entre 
los germanos que en la antigüedad; fué el de la servidumbre 
en vez de la esclavitud. Esta es típica de los germanos; no 
existió antes de que ellos la ejercieran; los siervos estaban ads
criptos a la tierra y pasaban de dueño con ella. La esclavitud 
propia de la antigüedad no podía llevar a la igualdad, mien
tras la servidumbre es un régimen que la prepara. Induce, por 
lo demás, el respeto de la personalidad del siervo, respeto que 

\ 

no existió en cuanto al esclavo. 
Las costumbres de los germanos son el tercer elemento re

generador del mundo antiguo. No vamos a aludir a ellas deta
lladamente. Basta a nuestro propósito referir a la situación so
cial de la mujer, relación esencial para juzgar de la inferiori
dad de un organismo. En el mundo antiguo, la mujer fué la 
presa del hombre, instrumento de placer y elemento humano 
inferior en la escala social. Entre los germanos no ocurre lo 
mismo; la muj el' es la compañera del hombre, su asociada en 
la tarea de la vida común y las fatigas de la guerra. Tiene una 
personalidad respetada que va a desdoblarse en el culto de la 
mujer en la sociedad medioeval. 

En cuanto a las costumbres en general, los germanos han 
recibido fuertes censuras caracterizándose la crueldad de su 
conquista y el sacrificio de los vencidos. No pretendemos jus
tificar estos excesos que existieron cuando la invasión del 
mundo antiguo, pero sí explicarlos. Todos conocemos los dere
chos de la victoria en la antigüedad; era la destrucción de las 
ciudades y de los -campos, la muerte o esclavitud para los ven
cidos y la apropiación de las muj eres y los niños. También 
conocemos los excesos que la razón política o el odio de raza 
inspira en pueblos llamados a limitar sus represalias por su 
cultura o su eminencia. Roma destruyendo a Cartago, a Numan
cia, o a Corinto, la ciudad maravillosa de Grecia en decadencia, 
forja páginas tan crueles como aquélla de la conquista por los 
germanos. Los excesos germanos no son entonces una excepción 
en la época o en el siglo en que se producen. Y si recordamos 
que el pueblo que los producía tiene una religión de guerra, den
tro de la cual ven grato a Odin el sacrificio de los vencidos, 
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hemos de concluir que tales excesos no inducen instintos crueles 
ni sanguinarios, sino que aparecen explicados por el medio y las 
ideas con que actúan. 

En dos formas los pueblos germanos se -pusieron en con
tacto con Roma. Antes de las invasiones violentas estos ya ha
bían penetrado en el territorio y el organismo de Roma en forma 
pacífica, penetración continua, tan substancial, que puede de
cirse que antes de las invasiones violentas ellos ya eran dueños 
del Imperio. 

Roma misma los llamó. Llegaron a su territorio para for
mar en sus legiones y para cultivar sus campos como labrado
res, y como en las legiones llegaron a ser mayoría, bien puede 
decirse que ellos fueron los que en la anarquía militar, de fines 
del Imperio, exaltaban a los emperadores. Su cooperación en 
los ejércitos romanos data de fines de la República. Fácil es 
advertirlo con recordar que fueron estas legiones bárbaras las 
que dieron a César el triunfo en la batalla de Farsalia, y con 
la circunstancia de que desde el siglo III figuran en las leyes 
romanas en condición de "Letes". Llamóse así a pueblos enteros 
de bárbaros que recibían tierras con cargo de prestar servicio 
militar. 

Junto al bárbaro como elemento militar, encontramos al 
"colono". Estos eran bárbaros vencidos en la guerra y adscrip
tos a la tierra. régimen al cual Marco Aurelio sujetó en el siglo 
II a los marcomanos en el propio territorio de Italia. Igual 
conducta observan los Emperadores Claudio, Aureliano, Dio
cleciano y Constantino con otras tribus de germanos. 

Constantino dió tierras y utilizó a los godos en sus campa
ñas militares. Con su ayuda venció en Adrinópolis y Calcedonia 
a Licinio, el último representante del paganismo. Entre 376 Va
lente, el Emperador, avecinó a los godos en Tracia, y éstos in
vaden poco a poco las dignidades llegando a ser tal su prepon
derancia que para evitar la fusión de los elementos étnicos hubo 
de prohibirse por ley el matrimonio de godos y romanos. 

La valla que el orgullo de Roma levantaba entre el pueblo 
nativo y éstos germanos a su servicio hubiera eternizado esta 
situación si causas circunstanciales no hubieran precipitado los 
acontecimie~tos. Un desplazamiento de pueblos, que actuaban 
Jos unos sobre los otros a contar de las regiones del Asia, los 
v01caron sobre las fronteras romanas, y se abrió el proceso de 
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la conquista violenta. Su ' saldo fueron reinos bárbaros ~n que 
vencidos y vencedores convivieron con un orden relativo, cuya 
expresión más curiosa fué la personalidad del derecho y la forma , 
del reparto de los bienes. Para esto último cada romano recibía 
un germano en su casa con quien debía repartir sus bienes, pro
duciéndose el caso de que algunas tribus, como los francos, eran 
reducidas, por lo cual sobraron romanos que no tuvieron con 
quien repartir sus tierras. Esta manera de concluir la conquista 
trajo por consecuencia la permanencia en los países dominados 
de dos elementos, germanos y romanos. La historia de la Edad 
Media trata precisamente de la evolución de estos dos factores 
que se oponen y se asimilan mutuamente. De allí que la civiliza
ción del medioevo no sea ni germana ni romana sino que im
plique el resultado de la conjunción de estos dos elementos so
ciales. 

INDICACION DE LA SI'IlTACION POLITICO-SOCIAL EN LA ESPAÑA 

VISIGOTICA. - Uno de los reinos bárbaros en que esta fusión 
de elementos fué más hábilmente concluida es el de los visigodos 
en España. Mientras el nombre de godo significa para Italia 
barbarie y destrucción, en España implica una complacencia 
nacional, sobre todo a contar del dominio de los árabes. 

La conquista visigoda fué concluída sobre estados formados 
en España como resultado de las primeras invasiones bárbaras, 
por Walía, que estableció su capital en Tolosa. En el siglo V 
(con Eurico) el territorio dominado se amplió en la península 
y el sur de Francia, que aún se engrandece en tiempos de Reca
}'edo (586). Este rey abandona la herej ía arriana, reúne un con
cilio de obispos en Toledo y se convierte al cristianismo acatando 
la autoridad papal. 

El reino visigótico ajustó su organización a la que España 
tuvo bajo Roma, y hasta adoptó la lengua romana en vez del 
idioma gótico. Su primera expresión de nacionalidad fué la 
reunión de sus obispos en asambleas para deliberar sobre los 
asuntos religiosos, en las que concluidos esos temas se recibía 
a la nobleza y funcionarios, con cuyos sufragios se daba solidez 
a lo deliberado sobre alta política y derecho civil. En estas 
reuniones en que la nobleza goda actuaba morijerada por los 
obispos nativos, nació un sentido social de cooperación. El cuarto 
de estas asambleas o concilios, reunido en Toledo, estableció 
que el rey sería siempre escogido entre los miembros de la 
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nobleza gótica. Resultó entonces un reino electivo y represen
tativo merced a estas asambleas nacionales que reunían en su 
seno a los prelados y los grandes. Otra particularidad intere
sante la tenemos en que la división del reino en condados y du
cados, no estableció un vínculo definitivo entre el titular y el 
feudo. Los ducados en vez de ser feudos vitalicios eran revo
cables por voluntad del monarca, aun cuando el despojado con
servaba como un derecho el título. 

Es posible que esta circunstancia hubiese creado el sentido 
de oposición que se advierte entre el rey y los nobles, y que 
lmso del lado del primero a los obispos y a la:=; fuerzas nativas 
que deseaban mantener el orden. El proceso se perfecciona bajo 
el rey Recesvinto (625), que hace traducir las leyes visigóticas 
en el dialecto nacido de la mezcla del latín con el idioma ger
mano y el antiguo lenguaj e ibérico. Reunidas en un código de 
12 libros fueron sancionadas como ley única destinada a hacer 
la unidad de la nación, por el VIII Concilio de Toledo. 

El carácter electivo del reino que al principio trajo la 
selección de los reyes, fué el motivo de su ruina. Los debates 
y los partidos entraron en rivalidad y uno de ellos, para triun
far, llamó en auxilio a los árabes del Africa sin apercibirse de 
-que preparaba a su patria ocho siglos de esclavitud. 

LA SITUACION POLITICO-SOCIAL EN EL ESTADO LOMBARDO. -

Los lombardos que conquistaron la Italia fueron, según sus tra
,diciones, originarios de Escandinavia. Como realizaron la con
quista de acuerdo a las prácticas germanas que convertían al 
rey en un director de la operación, reservando a los j efes su 
áutonomía, así que falleció el que los capitaneaba, los treinta 
duques lombardos resolvieron actuar con independencia, lo que 
los estorbó para la dominación completa de la península cuyas 
costas y ciudades del sur quedaron sujetas a Bizancio. Cuando 
Roma llamó en auxilio a los francos reconstruyeron la autori
dad de su rey. 

Los duques tenían bajo su dependencia a los administra
dores de aldeas, conducían los contingentes a la guerra y admi
Jlistraban justicia. Aunque con residencia fija los lombardos no 
abandonaron su sistema y organización militar, que comprendía 
a todos, ha~ta a los obispos; a ese efecto tenían domicilio fijo, 
-que no podían abandonar, pero todos intervenían en la asam
blea general donde se discutían los intereses públicos. 
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El rey y los duques tenían la propiedad libre de la tierra, 
que podían entregar como beneficio. Pero la relación del deber 
militar no nacía de la propiedad sino de su condición de gue
rreros libres. El derecho principal era la facultad de tomarse 
venganza de un ultraje, por cuenta propia, de sus parientes o 
de sus amigos. Cuando el gobierno real se consolidó tendió a 
suprimir esta institución mediante tribunales que garantizaban 
la vida y la propiedad, pero no perdieron el sello de una justi
cia expeditiva. 

En 602 abandonaron la idolatría y el arrianismo para 
convertirse al cristianismo que sirvieron con predilección. 

Desde esta época su historia se redujo a tentativas conti
nuas de extender su poderío con la conquista de nuevas plazas, 
y a una lucha interior entre el rey y los duques, el primero 
exigiendo la sumisión, los últimos negándola y aliándose para 
resistir hasta a los enemigos de la nación. Como elemento con
tradictor de la conquista, y de protección de la población na
tiva actuó el clero, a cuyos obispos y párrocos elegían en asam
bleas 10c'ales. Los dos elementos, el vencedor y el vencido o 
llacional, conservaron su personalidad y su derecho por mucho 
tiempo, hasta el reinado de Luitprando en que se inician los 
primeros enlaces con el resto de Italia. 

SITUACION POLITICO-SOCIAL DEL REINO DE LOS MEROVINGIOS. 

- Entre los pueblos germanos todos arrianos sólo los francos 
fueron de creencia cristiana. Su fervor creciente, la hábil fusióll 
de su interés general con el carácter religioso de las poblaciones 
romanas vencidas, todas ellas católicas, dió a este pueblo franco 
un relieve Dotable y le señaló un lugar destacado en el proceso 
histórico. Su política consistió en engrandecer la Iglesia Ro
mana, y la de ésta en engrandecer a los francos que resultaban 
sus mejores paladines: 

Tan íntima fué esta relación entre el rey franco y la 
iglesia de Roma, que es axiomática la premisa de que Clodoveo 
fué el fundador del catolicismo. Y en efecto: así que este con
quista las Galias, el arrianismo desapareció de su territorio. 
Por lo demás, el catolicismo se infiltra en Germania con el apoyo 
de los guerreros francos, y cuando la Europa se ve amenazada 
por la invasión árabe, que hubiese significado en ella el triunfo 
de las doctrinas de Mahoma, fué un caudillo franco, Carlos. 
Martel, quien se opuso victorioso en la batalla de Poitiers. Estos 
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antecedentes asignaron a los francos un rol destacado; eran 
ellos los destinados a realizar la unidad bárbara y crear el pon
tificado venciendo a los lombardos y los griegos que discutían 
el dominio de Italia. 

Cuando los francos aparecen en la escena política, las 
Galias, territorio que debían dominar imprimiéndole su nombre, 
estaba en poder de tribüs bárbaras. 

Los alemanes, los borgoñeses y los visigodos se repartían 
esa antigua provincia romana, ejerciendo sobre los vencidos ro
manos un dominio nada simpático debido a su arrianismo. 

Cuando iniciada la invasión Clodoveo se convirtió al cato
licismo, contó CO!1 el apoyo de los vencidos que espontánea
mente cooperan a la victoria. Se produjo el espectáculo de que 
los obispos se pusieran al frente de las poblaciones a esperar los 
ejércitos francos, y así solamente se explica cómo estos, con 
f rlerzas poco numerosas, pudieran conquistar tanta extensión 
de territorio. 

Los francos solo se apropiaron de los terrenos no poblados, 
dejando a los vencidos todos sus bienes, lo que no fué genero
sidad de parte de los vencedores, porque era tanta la abundan
cia de riqueza y extensión del suelo que los francos no pensaron 
en quitar bienes que no necesitaban. 

Su acción en las Galias aparece notable. Al servicio de los 
intereses religiosos hicieron una efectiva propaganda cristiana 
amparando a los monjes que seguían a sus ejércitos. A ellos se 
debe la conversión de la Alemania, que los obligaron a luchas 
continuas contra los sajones que se hicieron famosas por lo 
sangrielltas. Los historiadores las han censurado olvidando qUe 
estas guerras fueron defensivas. Bien es cierto que los francos 
llegaron a establecer las "tablas de sangre" por las que se con
denaba con la pena de muerte la más leve falta, pero estas 
sanciones eran necesanas dada la inminencia del peligro de 
una nueva invasión. También los francos hicieron retornar a 
los árabes a España, venciéndolos en Poitiers, suceso trascen
dental porque si los árabes hubieran ocupado a Francia, difí
cilmente la religión cristiana se habría impuesto en el mundo. 

La acción de los francos en Italia no es menos importante. 
Dos poderes. militares se disputaban la supremacía con encono: 
el Emperador de Constantinopla y los lombardos. 

Los francos fueron llamados por el Papa para que lo de-
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fendiesen, logrando que buena parte del terri~orio fuera ads
cripto al Obispo de Roma, creando así el poder temporal de los 
pontífices. 

Los sucesores de Clodoveo degeneraron, delegando todas 
sus facultades en los llamados mayordomos de Palacio, que lle
garon a ser los verdaderos reyes; a ellos se rendían los honores 
del caso. Nombrados temporariamente consiguieron dar a su 
nombramiento un carácter vitalicio y luego que esta dignidad 
fuera heredada. 

Pipino de Heristal, uno de los mayordomos de los Reyes 
Holgazanes (así se los llamaba), escribió al Papa preguntando 
a quien correspondía el trono: si a los que tenían el poder de 
hecho o de derecho. El Papa Zacarías, anticipándose a sus de
seos contestó le coronándolo Rey de Francia y excomulgando 
a quienes eligieran rey fuera de su familia. 

En esta forma terminó la dinastía de los Merovingios. 

ACCION POLITICA, ECONOMICA y CULTURAL DEL PAPADO HASTA 

CARLOMAGNO; SUS CIRCUNSTANCIAS. - Cuando el Imperio Ro
mano de Occidente desapareció por su conquista, no cayeron con 
él todas las instituciones que habían nacido bajo su preeminen
cia. Entre las que subsistieron, la de mayor importancia, estaba 
la Iglpsia cristiana estructurada en un orden jerárquico cuyo 
J efe era el Obispo de Roma (véase lección 30). 

Independientemente de la tradición apostólica y de la dig
nidad que Roma tenía como metrópoli, la supremacía de su 
obispo fué favorecida por la circunstancia de no existir ningún 
otro patl'iarca en Occidente. Contribuyó también el que siendo 
necesario una posición uniforme frente a las invasiones bárba
ra:;, hubo un interés en toda la Iglesia cristiana a que esa supre
macía se ejercitase por el Obispo de Roma alejado de las fron
teras, para centralizar la acción espiritual y la obra de los 
maestros y los misioneros. 

Tal había venido ocurriendo desde el siglo IV. El patriarca 
o Papa de Roma sostenía por todo esto ser la cabeza de toda la 
Iglesia, y desde el momento que no existieron emperadores, co
menzó a ostentar títulos y derechos imperiales. Tomó el título 
ele Pontífice máximo, que correspondía al Jefe sacerdotal de 
los sacrificios de Roma, el más antiguo de todos los títulos que 
los emperadores habían usado. 
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En lo que respecta al régimen de su elección las formas 
cambiaron en correspondencia al significado de su rol político. 
A contar de San Pedro la elección del Papa de Roma se hizo 
por un Senado Eclesiástico de 24 miembros designados por él. 
Poseyendo después la Iglesia bienes temporales, a la muerte de 
Silvestre concurrieron para el nombramiento del sucesor el 
resto del clero y el pueblo; y más tarde, cuando una mayor 
riqueza hizo envidiable el cargo, intervinieron los emperadores 
para evitar desórdenes reservándose el derecho de confirmarla. 

Pero simple obispo, patriarca y después Pontífice, el pa
pado representó una enorme fuerza moral. En tiempo de León I, 
que mereció el título de Grande por su talento y sus acciones, 
salió al encuentro de Atila y alcanzó del Azote de Dios que 
perdonara a Roma; obtuvo lo que los ejércitos no habían podido 
lograr, que retrocedierá sometiéndose a una fuerza puramente 
moral. La intervención de León cerca de Gensérico, el Vándalo, 
no fué tan venturosa, pero por lo menos pudo evitar el incendio 
ele Roma. Fué el primer Pontífice de quien se recogieron los 
e critos. 

Si en principio la política del papado sólo tendió a propa
gar el Evangelio y a conservar la pureza de la tradición com
batiendo las herejías que se suscitaban, su mayor dignación 
conquistada en el tiempo, la propagación cada vez mayor del 
cristianismo que fué convirtiendo a los bárbaros y regulari
zando las iglesias cristianas de los reinos que se establecían, 
lo pusieron al frente de una serie de intereses materiales y 
sobre todo de la cultura. Se convino que la enseñanza, la ins
trucción, era una función de la Iglesia, lo que le dió una enorme 
influencia espiritual. En lo que respecta al arte, como los tem
plos fueron grandiosos y casi los únicos rr,ercados de la crea
ción artística, la Iglesia orientó la producción de estas obras 
,>obre todo cuando dió formas espléndidas y definitivas a la 
liturgia de la cual el arte fué un complemento. 

Pero su engrandecimiento material le suscitó enemigos que 
aspiraban a sus riquezaH. Entonces obtuvo mediante la colabo
ración del rey franco Carlomagno un poder temporal que hL 
hizo respetable en ese medio de fuerza, con el llamado estado 
Pontificio, que le había de permitir jugar el rol de primera 
fila que asume en el siglo siguiente. 
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LECCION XXXIII 

CIRCUNSTANCIAS POLITICAS y SOCIALES BAJO 
CARLOMAGNO 

ORGANIZACION ADMINISTRATIVA DE LAS CONQUISTAS; REGI

MEN SOCIAL Y ACCION EDUCATIVA, SUS EFECTOS POLITICOS y CUL

TURALES EN OCCIDENTE. - Después de los 8nsayos de Teo
dorico y Clodoveo, para establecer un régimen de unión y ar
monía entre los elementos germanos y romanos, que fracasá, 
encontramos el Imperio organiza~o por Carlomagno, en el cual 
la filosofía ve una manifestación de unidad germánica de con
secuencias transcendentales para la naciente civilización me
dioeval. 

El Imperio de Carlomagno ha sido diversamente juzgado; 
algunos lo han legitimado como sucesor del antiguo Imperio 
Romano de Occidente, juicio equivocado, porque el fundamento 
de un hecho no puede estar en la herencia de fórmulas sociales, 
sino en su justa correspondencia a las necesidades de la socie
dad. 

Si el Imperio de Carlomagno constituye una página de orO 
en la historia, no debe buscarse su razón de ser en la imitación 
de otras formas políticas; su carácter de legítimo surge exclu
sivamente de los beneficios que imprime al progreso social. Su 
extensión territorial no tiene las proporciones que pareciera 
inducir su título; estaba excluida la Bretaña, extensa y de una 
población numerosa, no a í los demás germanos: turingios, 
alemanes, bávaros y sajones a los cuales asoció. En Italia exis
tían zonas sujetas al Imperio Romano de Oriente, como la 
Campania, pero el resto cayó bajo el dominio de Carlomagno. 
Lo integraban algunas tribus eslavas situadas al Sur del Danu
tio, y algunos países lejanos como Escocia. En esta extensión 
levantó Carlomagno su Imperio; estableció un gobierno que 
fué dividido en grandes secciones territoriales a cuyo frente 
puso Condes que designaba con mandato precario, y para 
controlar su,> acciones estableció visitadores. Fomentó la!' artes 
y las industrias y bu có desarrollar el comercio. Son famosas 
bUS relaciones con Oriente, mediante el intercambio de Emba
jadores cargados de presentes, que naturalmente se tradujo en 
el desarrollo del comercio, especialmente con el Califa de Bag- ' 
dad, quien puso al servicio de Caromagno lo mejores orfebres, 
y pudo así desarrollarse la industria. 
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Además, fomenta la cultura. En la época, el mayor foco 
intelectual era Inglaterra, con quien se puso en contacto tra
yendo maestros y filósofos, formando hasta una escuela pala
tina: se inició así un movimiento de letras llamado Renacimiento 
Carlovingio. 

Sin embargo y a pesar de sus enormes beneficios se debe 
establecer que el Imperio fué una forma política llamada a 
desaparecer en breve término, porque la unidad germana no 
tuvo el concepto exacto de lo que era "estado", concretándose 
todo vínculo al que unía a los individuos entre sí; además careció 
de un elemento que es indispensable en toda sociedad: la justicia 
como función social. 

En la legislación de Carlomagno prima el principio de las 
composiciones, vale decir, que el delito no tiene pena afligente, 
por cuanto de acuerdo a su gravedad se paga una suma de 
dinero. 

La organización social que resultó de la conquista germana 
tuvo por base la personalidad del derecho. Los elementos ger
manos y romanos, no se unieron, se despreciaron. Los francos 
son una excepción en este panorama social, y 1m; únicos que 
permiten las uniones con los vencidos. Esta hostilidad cesó 
bacia el siglo IX, en que notamos se marcha hacia la unidad o 
la fusión, y cuyo proceso se revela en el lenguaje. Hacia el siglo 
X el latín absorbe al idioma franco y aparece el romance con 
leyes propias de sintaxis. 

A este respecto cabe consignar que el romance franco se 
inicia como fenómeno social en el siglo VIII, siendo su desarrollo 
tan rápido que los concilios del siglo IX disponen que los ser·· 
mones se pronunciaran en alemán o en romance. EstE' roman
ce que no fué idéntico en todas las regiones certifica la des
'unión espiritual del Imperio Francia, Alemania e Inglaterra 
inician con el romance a perfilar su personalidad, división 
que acrece con el tiempo, porque a su vez cada una de ellas se 
fracciona. 

La personalidad del derecho y el régimen diferente a que 
se sometió a los pueblos vencidos, hizo que las provincias del 
Imperio tuviesen inicialmente características propias. Entre 
ellas debe,ser mencionada Borgoña cuya individualidad llegó 
hasta la creación de un rey, Rodolfo, pero que concluye por 
fundirse en la unidad francesa; y Bretaña, de raza céltica, que 
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"', 
conservó su independencia hasta que el tratado de Verdún la 
asignó a Carlos el Calvo. Las demás provincias se desmembra
ron sucesivamente hasta en reinos, pero todos ~ll~s precarios. 
En el siglo IX, 29 provincias o partes de provincias se erigen en 
pequeños estados, y en el siglo X, el proceso de fraccionamiento 
continúa, encontrándonos con 55 feudos. 

Dentro del régimen carlovingio, el lazo social es el vínculo 
que une al hombre con el hombre. Todo es adhesión a la per
sona, cuyo origen se encuentra en el compañerismo de las luchas 
por la conquista. De ahí los "fieles", una dependencia personal 
ennoblecida por la fe del homenaje. 

Dentro de un orden de cosas aj ustado a esta ' líneas, todl} 
marcha o tiende hacia la servidumbre. Al fenómeno no escapan 
ni los hombres libres. En efecto, estos, como precio de su liber
tad, tienen cargas numerosas; deben mantener a los enviados 
del Rey, arreglar los caminos y cooperar a las empresas mili
tares cargando con los gastos, etc. Oprimidos por el abuso y 
decepcionados por los sacrificios que les imponen estas cargas, 
se dieron a señores poderosos, que los tutelaban, enajenando 
su histórica libertad por una vida más tranquila. De hombres. 
libres se convierten en vasallos, y junto con el elemento persona 
pasan al señor los bienes. 

El imperio deparó por lo menos horas de paz relativa. Pudo 
entonces el pueblo, bajo el amparo de la clase militar, desaguar 
los pantanos, desmontar bosques, construir aldeas y ciudades e 
imJ)l'imir al comercio una inicial actividad. La Feria de Aquis
grán fué el centro de las compra-ventas, y en ellas refluyó la 
industria de todos los dominios carlovingios. 

También se fomenta la agricultura, con la circunstancia de 
que cada región produce para sÍ. Esta actividad económica trae 
el alza de los precios, tanto en cuanto a los productos de la 
agricultura como a los de todas las industrias. En cuanto a los 
Biervos fueron adscriptos a la tierra y pesó sobre ellos el pago 
de tributos. 

El movimiento intelectual en la época de Carlomagno fué 
importante. El mismo Emperador aprende el griego y el latín, 
lo habla con S'JS grandes, y divulga las escuelas y la ciencia. 
Trajo de Italia a Pedro de Pisa y Pablo Warnefrido, conocidos 
hombres de letras del siglo. Al primero encomendó la escuela 
de palacio, cuya dirección dió despu,és a Alcuino, sabio pertene-
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dente a York (Inglaterra) que en ese entonces era uno de 10G 

centros de cultura. 
AlcuillO escribió obras de gran divulgación. Hizo unos co

mentarios de las escrituras, unos tratados sobre liturgia y temas 
dogmáticos, y sobre elocuencia y dialéctica. A estos últimos dió 
la forma de diálogos en que el autor conversa con Carlos esta
bleciendo sus conclusiones. En cuanto al género biográfico, es
cribió algunas historias de Santos y la de Carlomagno, que está 
perdida. También reunió la literatura civil y religiosa de la 
época, retirándose después a la Abadía de San Martín, donde 
Re dedicó a rectificar las copias de los autores clásicos. Pablo 
Diácono, fué historiador. Redactó la "Homiliaria", una "Histo
ria Missella" y otra de los "Lombardos". De Italia fué llevado 
por Carlomagno a su corte. Eginhardo, de origen franco, fué 
encargado de la superintendencia de los trabajos literarios. Es 
autor de una "Historia de Carlomagno", en que no adula al 
Emperador haciendo crónica imparcial de los sucesos. 

También el arte recibe en esta época un impulso notable, 
especialmente la arquitectura en la cual asistimos a la aparición 
de nuevos elementos estéticos. Entre los edificios nos encontra
mos con la Iglesia de los Santos Apóstoles de Florencia y con 
la de San Miguel de Roma. Embelleció a Aquisgran levantando 
el palacio y la Capilla de Nuestra Señora, conocida hoy con el 
nombre de Aix la Capille. 

Los artistas formaron logias para transformar y transmi
tir los conocimientos logrados y el fruto de la experiencia. De 
ahí la rápida divulgación de la arquitectura gótica a cuyos orí
genes estamos asistiendo. 

Otra de las bellas artes del siglo fué la miniatura en pintura, 
tanto en cuanto a los retratos como en lo que respecta a los 
adornos que se hacen en las copias de libros, en las guardas o 
letras mayúsculas. 

Tres saldos positivos deja en la evolución del progreso el 
Imperio de Carlomagno. Son ellos el haber fundado la civiliza
ción europea, el haber difundido el cristianismo y la creación 
del Pontificado. 

LA DESINTEGRACION DEL IMPERIO CARLOVINGIO; CIRCUNSTAN

CIAS POLInCAS y SOCIALES. - De lo expuesto puede afirmarse 
que la unidad germana encerraba gérmenes fecundos de diso
lución. Su fundamento, o sea el lazo personal que unía al Em-
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perador con los vasallos súbditos, ofreció una debilidad crom
ca del principio de autoridad porque el poder de los empera
dores no fué omnímodo. Los guerreros e imponí~n a veces, 
como sucedió con Lotario y los sajones, y en cuanto a la vincu
lación del gobernante y gobernado se regía por las costumbres 
o por tratados en cuanto a la de orden público. En las prácticas 
germanas no existían funcionarios ni contribuciones; los ma
yordomos de palacio, las figuras más eminentes de la jerarquía, 
son simples administradores de los dominios. Tampoco existían 
impuestos de que en cierto modo no había necesidad por el 
carácter personal de la vinculación. 

Los carlovingios buscaron perfeccionar esta unidad, pero 
in lograrlo desde que el elemento de debilidad no estaba en 

las "formas" establecidas sino en el genio de los germanos. Para 
ellos el estado consistía en ciudades, dominios y rentas, y lo 
prueban cuando los dividen como una herencia privada, entre 
sus sucesores. 

Esta falta de unidad evita las consecuencias desastrosas que 
hubiera tenido la prolongación en el tiempo de un nuevo Imperio, 
concluyendo con la sociedad por inacción. No es en su seno donde 
encontramos el origen del estado moderno, obra de los legista ' 
que aparecen hacia el fin de la edad Media, al que dan forma 
cuando hacen del poder personal del rey sobre los vasallos, un 
poder público. Carlomagno, como los demás reyes bárbaros. 
entendían ej'ercitar solamente relaciones privadas, y fundándose 
en ellas calcularon el ensayo de organización imperial. 

La reunión de los grandes del Imperio para el arreglo de 
los intereses generales; los "capitulares", leyes que Carlomagno 
inspiraba y hacía conocer con los "missi", y cuantas medidas 
buscaron centralizar la autoridad, fallan por esto sucesivamente, 
y la disolución se inicia y prosigue a favor de las usurpaciones 
de la aristocracia que culmina bajo sus sucesores. 

La crónica de los sucesos es la prueba completa de lo afir
mado. Ni el propio Carlomagno escapó a esta manera de ver y 
de juzgar al Imperio. Nos lo dice en su testamento, al dividir 
el Imperio entre sus hijos, probándonos que los estados para 
él, no son nada más que territorios que pueden dar rentas, y 
es así como en vez de conservar el Imperio unido, lo divide entre 
~us hijos y no en forma orgánica sino buscando la equivalencia. 
Es así como a Luis, uno de sus hijos, a quien dejó Alemania, le 
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da también ciudades en Francia e !taba, con el solo objeto de 
equilibrar la riqueza. No tuvo pues el concepto de estado: divide 
el Imperio como si fuera un bien personal, y esta falta de noción 
de estado es la que precipitó la ruina. No vamos a entrar a 
estudiar las luengas guerras con las que sus sucesores se dispu
tan la dirección del Imperio. Ellas son estériles desde el punto de 
vista del progreso humano; algunas veces la. corona imperial 
reunió bajo su solio a todos los estados, pero en seguida, por 
ser fórmula artificial, cae por el suelo y Europa entera se preci
pita hacia el feudalismo. 

EL ESTADO CULTURAL CORRESPONDIENTE; EL SISTEMA FEUDAL· 

Y SUS GUERRAS, LOS SIERVOS Y LA HACIENDA; EL CASTILLO. - Del 
siglo V al X se produjo en Occidente un decaimiento de la liber
tad no obstante el individualismo de los germanos. Concluída la 
conquista el hombre libre se encontró dueño de una región 
determinada sin otro interés que su propio existir, rodeado de 
otros hombres en iguales condiciones. Sintiéronse entonces ene
migos los unos de los otros. Cuando alguno se hacía más pode
roso, conquistaba a su vecino, quien se dirigía en queja al Empe
rador; la historia conserva muchos actos de Carlomagno en 
que ordena a los condes y visitadores la devolución de esas tie
rras a sus dueños. Pero estos reclamos no podían resolver la 
cuestión, pues todo dependía de la voluntad de Carlomagno; d('_ 
allí que el hombre libre 8e viese en la p.ecesidad de buscar el 
amparo de otra persona más poderosa, con quien contraía 
obligaciones entrando a una relación típica de dependencia con 
derechos y deberes recíprocos que se denominó vasallaje. 

Este fenómeno explica la desaparición-de los hombres libres 
y su entrada en la jerarquía feudal. Los últimos hombres libres. 
que conservan sus títulos con honor, usaron para distinguirse 
unos gorros rojos, los llamados gorros frigios, que son el origen 
del emblema de la libertad. Esto ocurre en cuanto al régimen 
de las personas. 

Si desde el punto de vista de las personas es fácil compe
netrarnos de los orígenes feudales, viendo el asunto desde el 
punto de vista de la propiedad llegamos a la posesión completa 
de sus elementos. 

Estos\orígenes han sido debatidos. Montesquieu los atribuye 
a los elementos germanos y Roth sostiene que sus orígenes están 
en Roma y en las Galias, y que sin los elementos romanos no se 
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hubiera producido por cuanto los germanos no tenían jerarquía 
ni existió en ellos nobleza. La doctrina de Roth aparece contra
cticha leyendo los Códigos Bárbaros; en ellos encon~ramos, so
bre todo en el visigodo, que rigió en España y en el Sur de las 
Galías, que el rey daba la tierra a sus súbditos y en recompensa 
l'ecibía ayuda. A esta observación se ha contestado diciéndose 
que esos códigos aparecen recién después de la conquista -
-cuando ya estaban compenetrados bárbaros y romanos -. Co
mo siempre la verdad no está en los puntos extremos, y si bien 
los orígenes del feudalismo se encuentran entre los germanos, 
es indudable que los elementos galos y romanos precipitaron la 
sociedad al feudalismo, que se definió sobre todo en las Galías. 

Para comprender el feudalismo debemos tener presente que 
el factor que da la nobleza y la grandeza en la Edad Media es 
la propiedad, la posesión de la tierra. En com,ecuencia, lo más 
interesante es el análisis del régimen de la tierra. 

A este respecto debemos distinguir dos conceptos: la pro
piedad romana y la propiedad germánica o alodial. Encontra
mos como características de ambas que el derecho de propie
dad es absoluto, pero en el concepto romano la propiedad queda 
subordinada al estado, desde que el primer elemento que se 
destacaba era el ciudadano antes que el propietario, tal como 
pasa en la actualidad, es decir, que estaba obligado al cumpli
miento de las leyes dictadas por el Estado. El concepto de la 
}Jropiedad germana era diferente; el propietario era el soberano 
en su tierra; como nació de la conquista, no reconoce ningún 
derecho superior al suyo; no admitía el pago de ningún impues
to, y considerándose rey de su dominio, encimaba a las facul
tades comunes del propietario las de soberanía; el propietario 
germano era, entonces, el soberano de su tierra. 

Fraccionado el Occidente germánico en pequeñas sobera
nías de hecho, resultaba imprescindible un principio regulador 
que subordinase a la cla. e de propietarios al Estado o a cual
quiera otra dependencia que diera por resultado la articulación 
ele esas pequeñas soberanías. Como los germanos tenían el há
bito de la dependencia personal, y como carecían del concepto 
de estado, este elemento regulador apareció con la dependencia 
de las personas, y así la propiedad germana se transformó para
lelamente con la persona de sus propietarios en propiedad de-
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pendiente, que se llamó "propiedad beneficiaria". Esta trans
formación radical se hizo sin violencia de ninguna clase. 

El hombre libre, sujeto a los excesos o represalias que ori
gina su cooperación o no en talo cual campaña, buscó el apoyo· 
de un poderoso, y al entrar en la jerarquía feudal, convirtió 
su propiedad germana o alodial en beneficio. Beneficio -dicen 
las leyes germanas de la época- es una concesión de tierra 
hecha a otra persona en retribución de servicios personales; 
estos servicios personales no estuvieron al principio bien deter
minados. Debemos establecer que este concepto de beneficio 
no es el concepto romano sobre el mismo, pues sabemos que al 
fin del Imperio, Roma daba tierra a sus súbditos en retribución 
de servicios militares; no, esto no tiene nada que ver con el 
Estado; es sencillamente una relación entre dos personas, unO
que daba y otro que recibía. De allí que el vasallo estaba obli
gado con su señor antes que con el Rey. 

Para concluir de imaginar el proceso feudal, supongamos 
que este beneficio, al principio precario, se hace más tarde he
reditario. En efecto, al principio fué "protémpora", es decir, 
por un período determinado; después se extendió a toda la vida 
del individuo, excepto por deshonor o falta de cumplimiento de 
los deberes correlativos; más tarde pasó a los herederos, pero 
necesitándose la confirmación del señor, hasta que por fin este 
requisito dejó de ser necesario y se hace el feudo. Todos los es
tados u organismos que se desmembraron del Imperio de Carlo
magno sufren esta evolución al feudalismo que es un fenómeno 
general en Occidente. En síntesis, podemos establecer que el 
feudalismo descansa sobre la posesión del suelo. Toda propie
dad, si bien es soberana, está subordinada a la voluntad del se
ñor. Como atributo general puede decirse que esta dependencia 
del vasallo al señor fué originariamente voluntaria y por eso 
aparece con el juramento del vasallo; según la fórmula de este 
juramento, el vasallo debía al señor feudal obediencia, servicios 
personales, homenajes, etc., pero subordinados a la ptopiedad. 

En cuanto a las clases subalternas de la sociedad feudal, 
su relación de dependencia también está en la tierra. Inicial
mente agrupados en colonos y siervos, concluyeron por unifi
carse en e~ta última condición, cuyos caracteres fueron una re
lación directa, de adscripción, del hombre (siervo) a la tierra, 
que no podía abandonar, y cuyo trabajo correspondía en buena 
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lJarte al señor. En el tiempo las relaciones severas entre el sier
vo, la tierra y el señor, fueron suavizándose en el sentido de 
~ejorar las condiciones del primero, defendiéndose los bienes 

\ 

logrados y apareciendo después un derecho de abandonar la tie-
rra, liberarse, y hasta llegar a la propiedad de la misma. Este 
proceso lento llena todas las edades M~dia y Moderna; los últi
mos derechos señoriales se destruyeron por la Revolución Fran
-cesa. 

Por su naturaleza misma, la vida feudal, que fué soberanía 
e individualidad señorial, implicó un régimen humano de aisla
miento. Su expresión material es el castillo, la residencia del 
-feudal, armado y amurado para su defensa permanente. El fué 
eentro de la existencia de relación; refugio para unos y cuartel 
del poder ejercido sin límites sobre la tierra vecina. Como el 
derecho estaba en la fuerza, su expresión fué la guerra privada, 
-entre señores o feudos, y la fisonomía de Occidente un medio 
.anarquizado que sólo podía desaparecer mediante el triunfo de 
la jerarquía. 

LECCION XXXIV 

LA IGLESIA, EL PAPADO y EL IMPERIO ROMANO 
GERMANICO 

ORIGENES RESPECTIVOS, LA ORGANIZACION ECONOMICA y JE

"RARQUICA; CARACTER DE SUS CONFLICTOS TEMPORALES Y ESPIRI

TUALES. - LA IDEA DE LA UNIDAD CATOLICA DE OCCIDENTE. - El 
-fraccionamiento indefinido del régimen feudal no triunfa sin 
que poderosas vallas se le opongan, inspiradas en el propósito 
.(le substituir la división por la unidad, creando poderes suficien
tes en apariencia para contrarrestar la política de aislamiento. 
Estos dos poderes que nacen y se definen en la época de los 
lIohenstaufen miran respectivamente a los intereses de la igle
sia y a los de la sociedad laica, y son ellos el Pontificado y el 
Imperio. 

La Iglesia, desde el siglo V al X, trabajó el espíritu de los 
pueblos germanos concluyendo por infiltrarles las líneas funda
mentales de sus principios. Los germanos eran crueles, no por 
tendencias innatas, sino porque tales eran sus costumbres adqui
l'idas en la vida ruda de sus selvas de origen. Esta crueldad lle
vábalos a excesos . que Salviano describe con toda elocuencia 
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cuando se ocupa de la sociedad cristiana de este siglo. Si com
paramos esa descripción con la que Gregorio hace de la sociedad 
bárbara que le fué contemporánea, veremos cuánto se debe a 
la acción educadora de la Iglesia. 

Ambas sociedades, la cristiana y la bárbara, penetrándose 
recíprocamente se morigeraron. La obra fué de los misionero~ 
y de los monjes; se hicieron grandes trabajos para mejorar lo!'" 
campos y disecar los pantanos, se crearon pueblos y se fundaron 
monasterios en soledades estériles, que la mano de los monje 
eonvirtieron luego en regiones fértiles y progresistas. 

San Benito organizó el monaquismo en la zona occidental 
de Europa, dando a los monjes como misión fundamental el tra
bajo de la tierra. No se redujeron a esta función las activida
des de los monjes. Cada convento fundó escuelas donde la pobla
ción vecina pudo educarse, y se ocupó en hacer copias de los 
libros sagrados para divulgarlos en la sociedad laica. 

En un orden general la acción educadora de la iglesia no 
fué menos importante. Estableció y disciplinó los matrimonios, 
atacando la costumbre de las uniones irregulares que hasta el 
siglo VIII fué la forma familiar por excelencia, en cuyo asunto 
Carlcmagno da el célebre "capitular" sobre el matrimonio. 

También morigeró las costumbres de los reyes y de los 
nobles con exhortaciones a raíz de excesos que repercutían en 
el pueblo, ayudando directamente a los pobres, convirtiendo a 
veces a los conventos en casas de caridad, y contribuyendo con 
el producto de sus rentas y limosnas al rescate de los cristiano~ 
que caían en poder de pueblos de otras religIOnes. 

Pero si la acción de los monj es y de la Iglesia. en los paí
ses donde regian instituciones regulares, fué memorable, no es 
menos importante el tributo que sus misioneros prestan en las 
regiones bárbaras, que incorpora la conquista. De Bretaña sa
le Bonifacio para dirigirse a Germania. Su obra de redención~ 
como Arzobispo de Maguncia, con el apoyo de Carlos Martell~ 
fué enorme. Triunfó de los idólatras y cuando se pensaba que 
el misionero iría a descansar, inicia la evangelización de los 
Frisones y Sajones en cuyos territorios encontró la muerte. 

Esta íntima acción de la Iglesia en la sociedad germánica, 
convirtió \al cristianismo en una de las bases de la civilización 
de la Edad Media. 

Para posesionarnos perfectamente del desarrollo de la 

- 217-



iglesia y de la forma en que ésta actúa, debemos mirar a sus 
úrígenes. El cristianismo dividió las cuestiones de la vida y del 
mundo en dos elementos: el cuerpo y el alma. ¿ Quié~ gobierna 
las cosas del espíritu? 

Desde la época antigua la Iglesia tiene la soberanía espiri
tual, y la ejerció dando el gobierno de las almas a los obispos. 
Como existen cuestiones fundamentales que no puede resolver 
un obispo aisladamente, sobre todo la interpretación de los tex
tos sagrados, tales asuntos y la definición del dogma se eJ er
.cían en concilios generales. 

Este sistema de gobierno de la Iglesia que se conoce por 
el de episcopado, es el gobierno de los obispos con el control de 
los concilios. Entronizado el feudalismo en occidente, este regi
men dejó de ser útil. Los obispos que ejercían el gobierno es
piritual, extendieron su jurisdicción, con el consentimiento tá
cito de los reyes, al poder temporal, nuevo orden de cosas que 
hubiese convertido los obispados en verdaderos feudos, en per
juicio de la Iglesia y de la Humanidad. Como ya no eran sola
mente soberanos espirituales, sino también territoriales, desde 
€ste momento los obispos se mezclan en la política, tienen con
tacto con los reyes, y éstos intervienen en la elección de aquéllos. 

Hasta este momento los obispos habían sido elegidos por 
las comunidades cristianas, en comicios populares; pero abierto 
el proceso feudal aparecen electos con intervención del Rey, 
por cuanto son no solamente funcionarios de la Iglesia, sino 
también del Estado. El rey puede entonces influir en el régimen 
del dogma, eligiendo para obispo a personas que le son afectas. 
En una palabra, si el régimen del episcopado hubiera continua
-do a partir de este período, la iglesia hubiera perdido su uni
dad y se hubiera subordinado a los reyes, llegando los obispos 
a confundirse con la alta aristocracia. 

Los males se hacen sentir. Los obispos dejaron de ser hom
bres religiosos; empezaron a ser verdaderos señores feudales. 
En una palabra se infiltraron en el régimen feudal; se alejan 
de la tutela de las costumbres; tienen ejércitos, como grandes 
señores y al frente de los mismos toman parte en las contien
das. Los reyes encuentran beneficios en las ventas de esos car
gos, y como los obispados eran prósperos y de buena renta, los 
adquieren antes que religiosos, laicos enriquecidos. con todos 
los vicios de la aristocracia. 
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Dióse el caso de niños a la cabeza de una diócesis, en ca
rácter de Obispo, y paralelamente a esta falta de control, el 
desarrollo de la avaricia, la vida de placeres, de orgías y dE. 
luchas. 

Fácil es advertir cuan necesario resultaba que el Obispo 
de Roma, ya declarado Pontífice, adquiriera un poder efectivo 
para el contulor de la propia Iglesia. Así ocurrió, pero como 
su autoridad se fundaba en la fe y ésta no tiene más límite que 
los de Dios, los reyes vieron en él un peligro que podía absor
berlos. Nace en ellos el instinto de defensa, y chocaron porque 
la sociedad no puede tener dos cabezas; uno u otro debía 
triunfar. 

El concepto absoluto levantado por el Papa, de ser él, como 
representante de Dios, a quien correspondía asignar los impe
rios y los reinos, hlllJiese llevado a Europa al despotismo o a la 
teocracia. Sus enemigos naturales eran el genio de las naciona
lidades y la independencia de la razón, valores sociales que hi
cieron fracasar el programa del Pontificado. 

No obstante debemos reconocer que el Pontificado, al crear 
la unidad cristiana, formó sentimientos generales, una cultura 
continental, una conciencia en cuyo seno la Edad Media hace 
aparecer a los pueblos como partes de una gran república. 

Pero para que la Iglesia pudiera llevar la luz al mundo, 
necesitaba primero llevarla a su propio seno, para lo cual era 
primordial que apartase a sus hombres de los goces del mundo, 
de la propiedad y del matrimonio, llegando al celibato, a la co
munidad de bienes y al sacrificio, programa que el Pontífic,~ 

impone al clero. 
Ello era imprescindible. El siglo X (1045) ofreció el es

pectáculo de tres Papas que se dividen por contrato las rentas 
del Pontificado, y el de monjes que se casaban o llevaban mu
jeres a sus conventos dándoles el título de sacerdotisas. Si el 
Pontificado no se hubiera apoderado violentamente del poder 
espiritual, la iglesia hubiese perecido envuelta en la anarquía 
del feudalismo. 

Gregorio VII fué el hombre que lo encarnó, llenando la 
misión que las condiciones de la vida le imponía. Su obra debe 
estudiarse bajo dos puntos de vista: desde el de sus luchas 

\ 
contra el Episcopado, y del de aquellas contra el Imperio. Las 
luchas contra el episcopado se efectuaron entre el poder del 
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Papa y el de los obispos, abriéndose con una serie de decretos 
contra la simonía y el concubinato. 

La simonía es la venta de los objetos religiosos y el concu
binato en el hecho, la formación de la familia en el gr.emio sa
-eerdotal, y el propósito de que los hijos ocupasen las dignidades 
eclesiásticas por herencia. Estos decretos tuvieron una oposi
-ción fuerte de los obispos y del clero, quienes se sublevaron. 
Los Arzobispos de Maguncia y Possan se pusieron al frente de 
las protestas, reuniéndose y llegando a firmar la deposición de 
Guillermo VII, el que buscó el apoyo de la conciencia de su si
glo, recurriendo a los laicos; y no se equivocó pues la conciencia 
de la época repudiaba los hechos vergonzosos del clero, y se la 
vió echando a los monjes que no eran virtuosos de las iglesias 
y conventos. 

La lucha con el Imperio no busca solamente regularizar a 
la Iglesia con disposiciones que establecen que sólo los religio

.sos podían llegar a las dignidades eclesiásticas, es decir, que no 
podían ser elegidos los laicos, y que los religiosos que llegaban 
.a estas dignidades no lo hacían por su nacimiento, sino por la 
1'3antidad de su vida. 

Si el poder civil elegía a los obispos y si el Pontífice les 
tomaba el juramento y reglamentaba las designaciones, ¿qué 
criterio era el que en definitiva debía i'rimar? Si el Obispo es
taba obligado a cumplir sus deberes parl:i con el Rey, ¡, cómo 
jría a obedecer al Papa?, y si dependía del último, ¿cómo cum
pliría con el primero? 

La cuestión era grave, esencial, y su -debate produjo las 
1uchas llamadas de las investiduras. 

Los reyes reclamaron en nombre de la jerarquía feudal. 
La protesta se hizo y se encendieron guerras; el Papa ante las 
protestas de los reyes buscó una fórmula de arreglo y dijo: "Si 
el Obispo depende del Rey por su poder territorial, para que 
110 dependa del rey y sí del Papa, que abdique las propiedades, 
el poder temporal", pero los obispos resistieron la fórmula de 
Gregario VII y el pueblo los acompañó con toda justicia, por
que en aquel siglo la Iglesia sin la posesión de la tierra hubiera 
-perecido. 

Las luchas se cierran con el concordato de Worns, en 1182, 
en el cual el Emperador renuncia a investir con el anillo y el 
báculo, concede libertad para las elecciones, en su presencia, y 
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el elegido recibe de él regalías por medio del cetro, debiendo 
cumplir los deberes a que de derecho quedaba obligado. 

Algunos anhelosos de la preeminencia del papado resistie
l 'on, pero la opinión pública estuvo con el Emperador, como en 
la cuestión del celibato y de la mejor disciplina de la Iglesia 
estuvo con el Papa. 

EL PERIODO DE LOS STAUFEN; SU APOGEO Y SU FIN; EFECTOS 

POLITICOS y SOCIALES. - Cuando organizaron el "Santo Impe
rio Romano de la Nación Germánica", los germanos rindieron 
un culto tácito hacia el viejo Imperio Romano, creyendo que 
esa creación era el legítimo heredero de aquél, y con este es
píritu levantaron sus mismos ideales. :E:s falso este punto de vis
ta; el Imperio de la Edad Media no fué hijo ni consecuencia 
del Imperio Romano, sino el resultado de la suma de los ele
mentos germanos y de los que ofrecía el cristianismo. Por otra 
parte, no fué poderoso; a pesar de sus nombres pomposos fué 
orgánicamente débil. La raza germana tenía el genio de la di
visión por su espíritu de tribu, y por esto no pudo crear un 
imperio firme. 

Respecto al ideal del Imperio de la Edad Media, se ha dis
cutido mucho; los germanistas sostienen fué el de una monar
quía universal, en el sentido de absorber a todos los estados, 
teoría justificada por el "tríptico" que profesa la época: un so
lo Dios, un solo Papa, un solo Emperador. 

Ese imperio no tuvo la noción de estado; fué antes que 
una institución nacional, una institución personal, lo que aca
neó su disolución. En vano talentos claros procuran sistema
tizar la doctrina del imperio, entre cuyos tratadistas tenemos 
al Dante, quien en su libro sobre el Imperio, sostiene es la ins
titución legítima de la Edad Media, estableciendo que solamente 
estando toda la tierra en poder de un solo hombre, podía llegar
se a la paz condición esencial para el progreso. Este concepto 
es equivocado; así como las regiones de la tierra se caracteri
zan por su clima, las razas tienen su genio particular ante el 
cual no puede admitirse la sujeción de toda la humanidad a una 
sola manera de entender la vida. 

Al Imperio Germánico también se le llama Sacro, querién
dose caracterizar que contaba con el apoyo de la Iglesia. No 
obstante e)lo resulta una ilusión ante las querellas entre el Im
'perio y el Pontificado que llenan toda la Edad Media. 
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Respecto a los orígenes del Imperio se debe establecer que 
a la muerte del último ca.rlovingio que ocupara la corona de 
Alemania, Conrado el Sálico envió los atributos de Rey a En
rique, llamado el Pajarero, porque cuando le llevaron la::l Íll
signias reales, lo hallaron cazando con un halcón. Príncipe de 
gran energía, su actividad le permitió defender las fronteras, 
creando para robustecerlas, villas a las que atrajo a la pobla
ción de la campaña. Dió a estas villas una serie de privilegios, 
como el derecho a organizar asambleas públicas donde podían 
elegir sus autoridades interiores, y la constitución de gremios. 

Su hijo y sucesor, Oton, multiplicó los beneficios. 
El Emperador nombraba duques, grandes funcionarios 

destinados a prestar auxilio y defender los derechos de la po
blación, pero los duques se afirman en el poder de tal manera 
que el Emperador no pudo destituírlos cuando faltaban a sus 
obligaciones. 

Para controlar el servicio de estos duques, nombró "mis
sis"; reprimió los desórdenes internos con mano de hierro, en 
Alemania, pero como éstos se relacionaban con los de Francia, 
la invadió; también expediciona sobre Italia donde favorece la 
organización de las ciudades y a la que fuera para ser coronado 
Emperador por el Papa. 

A la muerte de Enrique el Santo, último de la familia de 
Sajonia, los duques, los obispos, etc., reunidos en la Isla del 
Rhin, eligen a Conrado, Príncipe de la Casa de Franconia, que 
insistió en el programa trazado por Oton. Guerreó en Francia 
e Italia; para someter a los nobles de Italia, dicta la ley de los 
feudos de 1037. Los nobles de Italia sostenían que los pequeños 
feudos eran dados en recompensa y que muerto el recompen
sado, el feudo pasaba a poder del señor, es decir, que tenían la 
duración de una vida. 

La ley sobre feudos de 1037 establece que los pequeños 
feudos no eran dados en recompensa, sino que se heredaban, 
principio que consolidó el poder en Alemania pero fracasó en 
Italia. 

La grandéza del Imperio germánico no se debe a su trans
cendentalidad dogmática, sino a la eminencia de los hombres 
que ejercieron la dignidad de Emperador. Junto a Oton el Gran
de, son famosos los otros Otones, los Federicos y Enriques, fi
lósofos y políticos eminentes que dieron al Imperio la energía 
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personal que los caracterizaba. Debemos advertir que la gran
deza del Imperio fué proporcional al prestigio de sus beneficia
rios, porque su organización era débil, dado su carácter electivo. 

Como ejemplo de su deficiente organización, tenemos que 
para conquistar el título de Emperador, los príncipes germáni
cos debían ir a Italia, haciendo a su paso verdaderas campa
ñas, para luego, con el título a cuestas, retornar a Germania. 
Pero ocurrió muchas veces que después de haber repasado los 
Alpes, sus súbditos italianos no los reconocían, teniendo que ha
cer nuevas campañas para ejercitar el título. El Emperador te
nía tres prerrogativas: la administración de justicia, imponer 
los impuestos y exigir el servicio militar, pero estas funciones 
no las practicaban con un sentido absoluto, porque el espíritu 
de tribu hizo que sus grandes vasallos usurpasen esas mismas 
funciones, dentro de sus feudos, limitando la autoridad del Em
perador a los límites de su propio territorio. 

En cuanto al mando militar se dió el caso de que más de 
una vez sus vasallos lo abandonasen en terreno enemigo. Es
ta debilidad del Imperio era fomentada por el Papa en el inte
rés de que el Imperio no fuese tan poderoso, porque hubiera 
absorbido a la Iglesia. 

La filosofía encuentra en esta debilidad del Imperio Ger
mánico la circunstancia providencial que posibilitó la definición 
del nacionalismo, la fórmula triunfante de la cultura contem
poránea. 

CONFLUENCIA DE LAS CORRIENTES CULTURALES MUSULMANA, 

MONASTICA y BIZANTINA EN OCCIDENTE; SU CONTRIBUCJON y SUS 

RESULTADOS. - Sobre este panorama social y político tres co
l'l'ientes culturales afluían para formar el espíritu de Occiden
te. La primera, proveniente de la civilización musulmana adue
ñada de España, la hemos documentado en las relaciones amis
tosas que unieran a Carlomagno con los Califas; sus caracte
res fundamentales habrán de exponerse cuando tratemos de esa 
civilización. Los árabes en su contacto con el Imperio de Orien
te habían traducido a esa lengua los libros de los filósofos grie
gos y entre ellos los de Aristóteles. Sus doctrinas que influye
ron en el mundo musulmán, pasaron por España a Occidente, 
en el cual \sólo Platón y los neoplatónicos habían sido introdu
cidos a través del pensamiento de San Agustín. Cabe advertir 
que los pensadores musulmanes no eran todos árabes. Los ele-
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mentos judíos, que desde antigua data se habían domiciliado 
en España, encontrados cuando la conquista arábica, actuaron 
en el movimiento intelectual de esa península y a tr~vés de 10:-, 
Pirineos, influyeron en Occidente. J udá Haleví fué el más gran
de poeta judío de la Edad Media. Sus ideas sobre religión y fi
losofía _ están consignadas en el libro "Cuzarí". Pero más nota
ble fué el rol de Maimonides, llamado el Moisés de España.. 
quien escribió en árabe y en hebreo, estudió el calendario he
breo, la lógica y un famoso comentario de moral y psicología. 
Pero fué con la "Guía de los descarriados" que ejercitó mayor 
influencia sobre el pensamiento europeo, en la que sintetiza su 
filosofía y metafísica. Es un aristotelista que asoció a través 
de estas ideas la ciencia griega con la sabiduría bíblica. 

La segunda de las corrientes culturales fué la bizantina, 
con cuyo nombre se conoce a una mezcla de los antiguos ele
mentos helénicos con los orientales, espíritu ecléctico que al mis
mo tiempo fué creador de obras bellísimas. Esta cultura influ
yó más notablemente en el arte (lección 40). 

La última de las corrientes culturales fué la monástica, ') 
f'ea. la que tuvo ~u manantial en la misma zona geográfica de 
Europa, pero surgida del seno de los hombres de la iglesia con -o 
gregados en los grandes monasterios. Verdaderos refugios. 
prestigiados y defendidos por el sentimiento religioso, estas cu
sas creaban el medio de paz y desinterés propio de las especu
laciones intelectuales, y de su seno salían los doctos que actua
ban en la vida civil, como lo hemos apuntado al aludir al rena
címiento carlovingio. Ellos estructuraron el pensamiento católi
co de la Edad Media (lecciones 36 a 38). 

En la escuela de York se educó Alcuino, Jefe de la escuela 
llamada Palatina, es decir, del palacio Imperial, y de quien se 
dijo fué el primer Ministro intelectual de Carlomagno 

Escoto, que actúa en París en tiempos de Carlos el Calvo, 
toma de San Agustín su idea central, que es la identidad de la 
verdadera religión y de la verdadera filosofía, pero estable
ciendo que la razón, que es más antigua, debe pasar delante de 
la autoridad de los Padres de la Iglesia. 

El carácter de la ciencia carolingia y de toda la ciencia 
hasta el siglo XI, es la receptividad, el tradicionalismo. Se co
mentan, se hacen extractos y la autoridad de los Padres es ad
mitida sin disputa. Sólo se aplica la dialéctica a la teología, re .. 
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ducida a la explicación de la escritura y a la clasificación de 
las opiniones de los Padres. El más citado de todos es San Agus
tín, siguiéndole San Gregorio el Magno. 

LA CIVILIZACION JERARQUICA y EL FLORBCIMIENTO DE LA 

CULTURA MEDlOÉVAL ENTRE LOS SIGLOS XI Y XIII. - La acción 
de estas corrientes culturales fué intensa del siglo XI al XIII, 
Y una de las causas del advenimiento de lo que se ha llamad,; 
la civilización jerárquica de la Edad Media. 

La anarquía de la nobleza llegó a su expresión máxima ell 
el siglo XI. Fué una contienda interminable en que luchaban 
entre sí para ampliar sus dominios territoriales o vengar ofen· 
sas, y en otras ocasiones para despojar a mercaderes o pobla
dos. El cristianismo sólo había influído en sus espíritus, lle .. 
vándolos a bautizarse, oír misa, ayunar y comulgar, pero fueri.l 
de estas prácticas formales la libertad de acción no estaba tra ·· 
bada por ningún otro lazo. 

La poesía heroica nacional, creada sobre la base de anti
guas leyendas y tradiciones, era el único motivo espiritual d<: 
enlace. La canción de Roldán, las más antiguas de la gesta 
francesa, el canto de los Nibelungos, influían para poner en el 
medio un matiz romántico caballeresco. Sus poemas heroicos 
ofrecen un espíritu guerrero y nobiliario de elevado valor hu
mano. 

Sobre esta anarquía, del siglo XI al XIII, se edifica una 
llueva ordenación social en que los castillos de los barones ac
túan como las células funcionales. Al abrigo de sus muros se 
desarrolla una vida doméstica y la familia y el hogar se sabo
rean en las veladas del invierno cuando se suspenden las expe
diciones de guerra y de caza. Ejercicios de armas, la práctica 
del baile y del ajedrez, el mejor arreglo de las habitaciones, el 
nacimiento del culto de lo hermoso, y los primeros ejercicios 
del intelecto, comienzan por abrirse paso en la vida de los ba
rones. Fuera de los castillos pero a su amparo, pequeñas colec
tividades de hombres se someten al noble en base a su protec
ción contra el ataque de terceros, y aun cuando el barón es arbi
trario respecto a estos labriegos y artesanos, nace un senti
miento protector y una relación paternal con respecto a los 
siervos. 

La nobleza dueña de propiedades pequeñas, ha ido asimis
mo sometiéndose a los príncipes, adviniendo un proceso de or-
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g-anización feudal, en que el señor, el vizconde, el conde, el du
que, son otras tantas denominaciones de las etapas cumplidas. 
Un derecho que nace de la costumbre y que a veces se determi
na en contratos, va creando derechos y obligaciones, mientras 
los condados y ducados cada vez más extensos se convierten en 
reinos verdaderos con dinastías de príncipes: prohiben la gue
rra a los señores sometidos, allanan sus cai>tillos, establecen 
tribunales y funcionarios, y tratan de atraerse a los barones a 
sus formas de gobierno con la vida cortesana, organismos cen
trales y asambleas conciliarias. En lugar de los castillos somo 
bríos del siglo XI, estos príncipes organizan verdaderas cortes 
como las de Flandes, Champagne y del Medio Día de Francia. 

Junto a esta organización de la nobleza, se observa una 
determinación más exacta de la frontera que la separa de la 
clase mercantil, de los nuevos municipios, como del clero que 
va conquistando fuerza. Naturalmente ambos ven en ella un 
enemigo, y como las distancias se ahondan, la nobleza busca 
-una mayor esta.bilidad desterrando de sus hábitos las manifes- . 
taciones anárquicas y guerreras de los barones. Como es nece
sario conservar fuerzas, la herencia ya no se divide; pasa al 
primogénito mientras los hermanos :menores viven en las cor
tes como vasallos. Como todos no se conforman, aparecen los 
caballeros andantes que ambulan poniendo sus brazos y espada 
al servicio de un príncipe o corren aventuras. Los torneos ca
ballerescos se establecen como práctica en compensación a las 
antiguas guerras privadas, y los ca.balleros van de corte en 
corte en busca de fama y riqueza. Junto a los torneos nace la 
práctica del recitado de poemas heroicos, y el grito de "Cuenta, 
Cuenta!" resuena en el siglo XII como expresión de la energía 
que no puede desarrollarse en la vida real. 

DIVERSA INFLUENCIA ECONOMICA y CULTURAL DE LAS DIS

TINTAS CRUZADAS (LAS DE ORIENTE Y LAS DE OCCIDENTE). -

Las cruzadas fueron hechas por el Pontificado y la caballería, 
como quien dijese la cabeza y el brazo de la Europa Feudal. 
Ambos se encontraban, al iniciarse fas cruzadas, en su máximo 
de poder, y cuando terminan el pontificado y la caballería es
tán en plena crisis. La cristiandad, que obedecía al Papa, ya no 
lo obedece, y el feudalismo se liquida. 

La aristocracia guerrera dió paso a la libertad y a la igual. 
dad, y las preocupaciones religiosas dieron lugar a otras clases 
de intereses: los comerciales. 
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Las cruzadas fueron imprescindibles para que esta nueva 
era apareciera. 

El feudalismo no tenía fuerza para transformarse en liber
tad, la que a su vez hubiera perecido porque era contraria a la 
Iglesia y al poder real. Los últimos hombres libres que queda
ban en Europa, que escaparon a la jerarquía feudal, hubiesen 
sido insuficientes para lograr el imperio de la libertad. 

Las primeras cruzadas se efectúan en nombre de la reli
gión, pero las que le siguen con ese pretexto ponen su interés 
en el comercio. Esto es fácil comprobar recordando que las pri
meras cruzadas se dirigen a Palestina, lugar del Santo Sepul
cro, y que las otras van a los centros donde se debaten intere
ses comerciales, por ejemplo, de las ciudades italianas a las del 
litoral del Mediterráneo. La vida reducida al panorama con
templado desde el castillo, durante el feudalismo, se amplía en 
el sentido de las ciudades y los puertos, después en el de los 
mares, para comprender sus litorales y las zonas vecinas. Des
de este momento, el siglo XIII, las cruzadas casi pierden su 
carácter religioso; son comerciales, y su resultado es activar 
la vida de relación valorizando regiones determinadas y defi
niendo el poderío de los estados. 

Sobresalen dentro de este aspecto las ciudades italianas 
(lel Mediterráneo que prosperaron grandemente. Venecia fué la 
reina, no sólo del Adriático, sino también de todo el Medite
rráneo. 

Se desarrollaron las industrias y se despertó el amor al 
lujo y a los productos ignorados; los pueblos se relacionan con 
Oriente, de donde se introdujeron la seda, la caña de azúcar, 
las especias, etc., vale decir, se divulgaron estos productos en
tre las poblaciones, y junto con ellos costumbres y hábitos. Sa
bemos que el desarrollo del comercio y de la industria exige un 
régimen de paz. En la guerra y en las contiendas no se pueden 
desenvolver el comercio y la industria, y por ello encontramos 
en este aumento de la riqueza el germen de una nueva con
ciencia. 

Las cruzadas unieron en el esfuerzo común a nobles y vi
llanos; más de una vez se presentó el caso de grandes señores 
que se sacri'ricaron para salvar a sus siervos, y es lógic que 
estos sentimientos. que los unió como soldados, trajeran, cuan
do regresaron de Tierra Santa, la morigeración de las costum-
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bres. Con ellas aparece como una fórmula de libertad. En la 
Edad Media los siervos se hallaron adscriptos a la tierra, pero 
cuando se producen las cruzadas, basta que un siervo manifies
te su voluntad de cruzarse para obtener la libertad. Cruzarse 
era romper el vínculo que lo unía al feudo. 

Los siervos cruzados cuando regresaban, gozaban derechos 
de hombres libres, entrando en esta forma en la consideración 
de los señores. 

Vistiendo la túnica blanca con la cruz roja de los cruza
dos, los villanos y siervos nacen a un nuevo espíritu, que es el 
de dignificación de la personalidad, nuevo espíritu que ejercita
ron en la guerra y en los feudos de origen, a la vuelta. El cro
nista Guillermo De Tiro dice que las gentes de a pie llegaron 
en el sitio de Nicea a elegir un caudillo dejando a un lado a los 
nobles. Estos sentimientos nuevos implican un ¡¡,spíritu de igual· 
dad y fraternidad que fué general en los siervos y los señores. 
Con respecto a los últimos, surge de la lectura de las cartas de 
emancipadón dadas antes de partir para las cruzadas, durante 
los siglos XII y XIII. 

Las cruzadas son el principio de la Edad Moderna, en que 
el hombre vive lo general y lo universal. Ellas rompieron el ais
lamiento del feudalismo y engrandecieron al espíritu. Cuando 
reunidos los cruzados, iniciaban la campaña, anotaban la exis
tencia de lazos, de vínculos de sangre, de genio o de idioma, y 
estos lazos agrupaban a los hombres y definían las estirpes. 

Fué el advenimiento de una nueva condición humana, la 
definición de los gérmenes del nacionalismo, cuya expresión 
fueron los cantos con que los troveros conmemoraban los hechos 
memorables de los paladines. 

En síntesis, al empezar las cruzadas, cada señor es sobe
l'ano en su tierra, y en Europa existe un régimen de aisla
miento. 

Al terminar, nos encontramos existen naciones, y sobre 
ellas se encuentra como la intuición de una unidad más gran
de, aurora del sentimiento de humanidad. 

Dentro de esta influencia general o cíclica de las cruzadas, 
cabe distinguir la especial de aquéllas que s~ dirigieron a Occi
dente, de las que se marcharon a Oriente. En cuanto a las últi
mas, ellas abrieron de par en par las puertas de civilizaciones 
extrañas, descubriendo a los europeos el Oriente y el mundo 
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arábigo, la cultura bizantina y muchos elementos de la cultura 
clásica. La influencia de estas civIlizaciones extrañas constitu
yen juntamente con el desarrollo peculiar de la Caballería y con 
las tendencias sentimentales cristianas, el sello de los siglos XI 
a XIII. En cuanto a las de Occidente crearon un medio que fué 
como una pugna de naciones y como una mezcla de culturas. En 
el Imperio Anglo-Normando, creado por Guillermo el Conquis
tador. en torno al Canal de la Mancha, franceses, ingleses y an
glosajones luchan y compenetran sus culturas. El norte y el SOi: 

de Francia se descubren y fecundan; Bizancio y El Islam se 
abren para la Europa Occidental, y mientras los clérigos ela
boran la Biblia y las leyendas en las poesías profanas, las es
cuelas despiertan muchos elementos de la literatura clásica. 

Los nuevos contenidos ideológicos y tonos sentimentales 
que penetran en las conciencias, procedentes de culturas distin
tas (antigua, cristiana, oriental y celta), se funden en los más 
felices momentos, constituyendo nuevas creaciones. Es un es
tado en oposición al concepto clásico, sereno y claro en sus apre
ciaciones, estado de indiscutible sello romántico. 

LAS ORDENES RELIGIOSO-CABALLERESCAS Y SU DESARROLLO Y 

PODERIO. - Las sagradas escrituras describen la carrera del 
cristiano como un servicio bélico en lucha por la fe. En los si
glos 11 y 111 se habla de la Iglesia militante, de los luchadores 
de Cristo; el bautismo es comparado con el juramento de los 
soldados a su bandera, y como la Iglesia se convence de que el 
poder armado es una necesidad, asiste a los guerreros que bus
can su apoyo y les solicita el de su brazo para protegerse. Los 
guerreros incrustan reliquias en el puño de su espada, salpican 
con agua bendita sus arreos militares, y la iglesia incluye entre 
sus santos a San Jorge, caballero de Capadocía, que dió muerte 
al dragón y libertó a la princesa, con el cual el antiguo mata
dor del Dragón de las leyendas heroicas adquiere carta de ciu
dadanía en el cristianismo. 

A fines del siglo XI, los clérigos bendicen las armas de 103 

jóvenes guerreros, y hasta los invisten. Nace en los caballeros 
el deber de convertirse en espejo de las virtudes cristianas po
niendo su espada al servicio de la Iglesia, de las viudas y de los 
huérfanos. D\¡rante este siglo y el XII la mayoría de los obis
pos y abades, en razón de las propiedades de la Iglesia, mte
Eran la jerarquía feudal. Pero la Iglesia no interviene úmca-
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mente a través de la caballería y de sus dignatarios, actuanaü 
de acuerdo a la jerarquía feudal. La paz del cristianismo me
dioeval implicaba la guerra permanente contra los que no per·
tenecían a la Iglesia ortodoxa. San Bernardo crea la regla de la 
primera orden militar de la Iglesia, condena la guerra. pero es
tablece que combatir contra los infieles es combatir por Dios. 
Santo Tomás inspira a los monjes caballeros, y ellos vengan las 
injurias de Dios, y junto a éstos los canonistas enseñan que la 
guerra contra el infiel es legítima. 

Con este espíritu la Iglesia fundó y actuó por medio de ór
denes religioso-caballerescas, entre las que pueden mencionarse 
las de la gloriosa Virgen María (1233), para proteger a las 
viudas y huérfanos y procurar la reconciliación de las familias; 
del Aguila de San Miguel (1171), en Portugal; de la Paloma 
(1388), para la defensa de la fe católica y los reinos de Casti
lla; del Navío y de la doble Luna (1269), para estimular a las 
cruzadas; de los Hermanos Hospitalarios, conocidas también 
como de Caballeros de San Juan de Jerusalén, de Rhodas y de 
Malta (1099), que fué orden militar y religiosa ajustada a las 
reglas de San Agustín. Particularmente, a contar de 1530, "e 
denominaron Caballeros de Malta, siendo el terror de los Mu
sulmanes. Su misión fué la de constituir una verdadera mura
lla a la penetración árabe en el deslinde meridional de Europa, 
y como contaron con un apoyo general se desarrollaron pode
rosamente. 

LECCION XXXV 

LA SOCIEDAD Y EL ESTADO ENTRE LOS SIGLOS 
XI Y XIII 

ESTRUCTURA SOCIAL, CLASES Y JERARQUIAS. - La jerar
quía feudal se caracteriza por la definición de clases. Si el feu
dalismo se hubiera entronizado estas clases se habrían trans
formado en castas cerradas, llevando a la sociedad al estatismo. 

El régimen de castas que perdura en la India nos presenta 
el espectáculo de un pueblo atado, idéntico en el tiempo, no obs
tante los progresos modernos; sometidas al capricho de una mi
!lOría, recién ahora empieza a sacudir su letargo influído por el 
dinamismo nacionalista. La Europa hubiera terminado en el 

régimen de castas si las cruzadas no hubieran mezclado las 
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c1ase$ sociales de señores y de siervos. Se hacía necesario una 
evolución. para que la cultura desenvolviese ampliampnte la 
condición de libertad, tan esencial al hombre, y ella se produce 
sobre la base del principio de debilidad que encerraba el feuda
lismo. Este principio débil fué la prestación del servicio militar, 
que el vasallo debía al señor, y cuya exigencia sacó a los feuda
les de su aislamiento preparando la definición de sentimientos 
nacionales. Sobre este principio actuaron una serie de circuns
tancias que podríamos agrupar en las cruzadas, la organización 
política y social, y la hegemonía del poder real. 

Por ahora, refiriéndonos a la estructura social de este pe
ríodo, debemos establecer que tanto la nobleza como la1'\ clases 
dominadas tuvieron en su seno elementos o formas determina
das que prepararon la evolución y crearon la base de dignifica· 
ción individual que explica la sociedad moderna. 

En cuanto a la nobleza, el caballero fué su arquetipo en los 
siglos XII y XllI, como el barón 10 fuera en el siglo XI. Noble;,; 
de origen, a veces dueños de pequeñas propiedades, entran al 
<;ervicio de poderosoR barones. Algunos demasiado pobres para 
procurarse una armadura costosa y un corcel, actúan de escu
deros hasta que sus servicios les hacen conquistar las armas y 
el caballo. Entonces reciben el esp::ddaraso que los convierte en 
caballeros, y como estos pertenecen a una orden que tiene su de
finición social. son como una nobleza dentro de la nobleza; es 
una nobleza individual, que no se transmite por herencia, que 
sólo se adquiere por los méritos y la actuación en la vida, que 
no está ligada ni a la propiedad ni al vasallaj e. Sin embargo es 
la portadora de la cultura nobiliaria durante los siglos XII y 
XIII, ya frecueRte las justas de las cortes o actúe en las Cruza
das. A los barones y a la poesía de los barones suceden la cul
tura caballeresca cortesana y la poesía aventurera y caballe
resca. 

LaR clases dominadas tienen a u vez sus elementoR mejo
res en aquéllos que deslIgándose de la tierra, a la que estaban 
adscriptos (en su mayoría como siervos) se agrupan en villas 
y ciudades. 

LOS TIPOS DE ESTADO: LAS COMUNAS ITALIANAS; LOS REINOS 

NORMANDOS :QE ITALIA; SUS CARACTERISTICAS y SITUACION HlSTO

mCA. - Esta jerarquía del feudalismo era eminentemente per
sonal; era un vínculo privado que articulaba al Emperador o al 
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Rey con el último de sus gobernados a través de un orden de 
enlace que daba a la sociedad el símbolo de la raíz de un vege
tal, en la cual el tronco estaba representado por el ,príncipe. 

Tal jerarquía no es la que corresponde al est'tdo en su con
cepción política. El lazo de unión entre los miembros de un es
tado es de carácter público; se pertenece a él sin motivo alguno 
de persona, sin esa vinculación privada que se encuentra en el 
vasallaje. En consecuencia, los reinos de los siglos XI a XIII no 
fueron estados, como tampoco fueron los reinos de la época ca
rolingia. 

Era imprescindible una evolución que convirtiese el víncu
lo privado en público, la que se produce entre los siglos XIV y 
XV. Es posible que ella se hubiese anticipado, si las Cruzadas, 
durante los siglos XI y XII, no hubiesen librado a la sociedad 
feudal de elementos que eran gérmenes de exaltación. 

Bajo la dirección de los Normandos, los habitantes francos 
de Angulema, Borgoña y Flandes se dirigieron a Inglaterra en 
tiempos de Guillermo el Conquistador; otros fundaron en Nápo
les y Sicilia un reino francés; en la Península Ibérica barones 
franceses ayudan a Aragón en su guerra contra los árabes, y 
una casa borgoñona funda en Portugal un nuevo reino. El Pa
pa Urbano convence a los señores franceses de que la nobleza 
era demasiado numerosa para su país, la cual crea la paz inte
rior al ausentarse de Francia y trasladarse al Oriente, que du
rante un siglo hicieron escenario de sus hazañas. 

Pero si con respecto a los reinos la evolución del vínculo 
privado en público se posterga hasta fines de la Edad Media, 
las primeras formas del estado advienen durante este períodO 
en Italia, a favor de una serie de circunstancias coincidentes 
que surgen de los conflictos entre el Pontificado y el Imperio. 

Las guerras civiles tienen por lo menos la ventaja de que 
obligan a los gobernantes a consultar los deseos de los súbditos, 
a ganar su adhesión, que constituye su fuerza, y a compensar 
con la concesión de algunos privilegios los servicios que les exi
gen. Teatro de esos conflictos la guerra fué general en Italia, 
actuando en ella fuerzas nacionales. Cada ciudad armó RUS mi
licias, que mandada por sus magistrados atacó a los nobles ve
cinos o a las ciudades del bando contrario; cada ciudad se consi
deraba como un todo, como un estado independiente con aliados 
y enemigos, y cada ciudadano sentía un noble patriotismo, no 
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por el reino de Italia, el Emperador o el Papa, sino por su sola 
ciudad. Cuando los príncipes les concedieron el derecho oe for
tificarse, las autorizaron a reunir a sus ciudadanos al toque de 
una campana para concertar la defensa común. Estas reunio
nes denominadas Parlamentos ocurrían en la plaza central, com
pitiéndoles la designación de cónsules para la administración de 
la justicia y el mando del ejército. Estas milicias en que los ciu
dadanos se dividían en cuerpos, conforme a las participuciones 
locales, eran conducidas por alferes, llevándose el símbolo de la 
ciudad en el ca1Toccío, una especie de carretón y altar al que se 
daba el carácter de Arca de la Alianza. Adoptado en Milán se 
lo usó por las demás ciudades italianas. El Parlamento elegía 
también un Consejo secreto que asistía al Gobierno, y un Gran 
Consejo del pueblo que preparaba las decisiones que debían so
meterse a aquellas asambleas. La renta pública se formaba de 
derechos de entrada que se cobraban en las puertas de la ciudad, 
y de contribuciones de los ciudadanos, en los momentos de pe
ligro. La industria produjo el enriquecimiento de estas ciuda
des, y como 10.5 hábitos de sus vecindarios siguieron siendo mo
destos, la fortuna privada pudo voluntariamente engrandecer
las. Murallas, torres, templos. palacios públicos para los magis
trados, etc. certificaban en todas ellas la solidaridad de la vida 
comunal. El espíritu republicano se concretó en constituciones 
sabias, magistrados celosos y ciudadanos patriotas y capaces 
de grandes empresas. Las guerras aludidas generalizaron este 
espíritu de libertad y patriotismo en las comunas de Lombar
día, Piamonte, Venecia, Romaña y Toscana, que en esta forma 
llegaron a igualar, por su sentido de la vida pública, a aquellas 
otras que subsistieron en carácter de ciudades libres, de las rui
nas de los Imperios Romano de Oriente y Occidente y que esca
paron a la conquista lombarda. 

El sur de Italia hasta el año 1000 había e capado a una 
conquista seria; en esa época llegaron a Salerno unos aventu
reros normandos descendientes de los terribles corsarios que 
habiendo devastado Francia, y que concluyeron por radicarse 
en la N eustria donde se hicieron cristianos. Desde ésta su se
gunda patria pasaron a Italia meridional, actuaron en sus ejér
citos, y concluyeron por conquistar para sí la Pulla, la Calabria 

\ 

y la Sicilia. Poco después se apoderaron de los principados lom-
bardos de Benevento, Salerno y Capua. Uno de los Jefes nor-

- 233-



mandos. Rugeiro 1I, fué coronado (1131) por el Anti Papa Ana
cleto como Rey de las dos Sicilias. 

Lo que caracteriza a estos reinos normandos f4é el proce
dimiento electivo de los doce condes que se dividieron el país y 
construyeron otras tantas fortalezas para la defensa de sus va-
8allos. Los asuntos generales eran tratados en reuniones solem
nes de los condes, una de las cuales eligió al Rey, que fué pro
clamado por el ejército. Fué una verdadera República Feudal. 

Cuando terminan sus conquistas establecieron un régimen 
que poco a poco une a vencedores y vencidos. Acostumbrados en 
su patria a reunirse en asambleas legislativas y judiciales, con
servaron ese hábito, admitiendo después en ellas a los indíge
nas. En su origen los barones y los eclesiásticos eran los únicos 
que tenían asiento en esos parlamentos, divididos en dos brazos, 
pero cuando las villas adquirieron el derecho a rescatarse, para 
no depender más que de la autoridad real, se admitió un tercer 
brazo, llamado domanial, porque estaba reputado como depen
diente de ésta. 

La organización política de Italia se completó con ciuda
des libres en el litoral de sus mares, entre las que se de tacan 
Venecia, Piza y Génova famosas por el gran poder de su comer
cio y su intervención en las cruzadas. 

La vida de estas comunas no se tradujo únicamente en su 
intervención en las guerras generales y en las que mantenían 
entre sí, individualmente u organizadas en liga, como la de Tos
cana, la de Lombardía, etc. También sufrieron un proceso in
terno que generalmente no fué pacífico, entre los ciudadanos y 
los nobles, admitidos después dentro de sus muros, y entre los 
ciudadanos de la clase superior, que administraban el gobierno, 
y los de las clases más bajas que pedían una igualdad más com
pleta. 

Esta evolución puede anotarse observando lo que ocurrió 
en Florencia, cuya constitución era totalmente democrática, ex
cluyendo de toda participación en el gobierno a los nobles. A 
pesar de los ~nunciados de soberanía popular, se había creado 
de hecho una división al clasificarse a los ciudadanos en 21 cor
poraciones de artes y oficios, cuyas 7 artes más elevadas se dis- . 
tinguían con el nombre de mayores. En ellas solamente se ele
gían los magistrados; se designaban así mismas noble~ del pue
blo, y a ellas pertenecieron hombres virtuosos y de talento que: 
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se distinguieron en el gobierno de la República. Divisiones entre 
las familias de estas clases suscitaron la reivindicación al go
bierno de los ciudadanos de las artes menores, crisis que estalló 
en 1378 con suerte diversa. Luchas, anarquía, reacciones. perío
dos de paz relativa, etc. nada pudo contener un proceso de usur
pación del poder público que pasó a jefes y familia;; influyen
tes, y que trajo la decadencia de estas comunas. 

LAS CONCEPCIONES Y CONTRADICCIONES POLITICAS, GUELFOS 

y GIBELINOS. - Estas luchas en Italia, en las cuales actuaban 
la nobleza rural, las comunas, el Emperador y el Pontífice, en
cierran en sí dos concepciones políticas contradictorias, cuyo 
poder de atracción centraba a las ciudades en el problema de la 
realidad dicidiendo de su conducta. Y como las comunas esta
ban gobernadas por sus ciudadanos, la opinión de éstos, dividi
da en partidos correspondientes a esas dos concepciones políti
cas, explica no sólo la posición diver~a de talo cual ciudad en el 
tiempo, como gran parte de sus conflictos interiores. 

Ambas concepciones políticas heredaron su nombre de dos 
familias alemanas, y corresponden a la definición de los dOd 
partidos que actúan en el proceso de la época, los Güelfos y loe; 
Gibelinos. Los primeros tenían como programa la independen .. 
cia de las comunas de todo vínculo extranjero, los segundos en
tendían que esta libertad completa de las ciudades sólo debía 
llevar a la anarquía, produciendo en rivalidades continuas el 
desgaste de las mismas, y que resultaba necesario se articula
ran, para llevar a una realidad el pensamiento de la paz, reco
nociendo el señorío del Emperador. Mientras los unos querían 
disponer libremente del destino de Italia y de su organización, 
los otros aspiraban a la unidad a riesgo de sacrificar un tanto 
de su libertad. 

En el fondo ambos partidos profesan ideas generosas. Re
presentan dos tonalidades opuestas pero no indeseables del pen
samiento político, pero no es menos exacto que el aspecto prác
tico del partido gibelino significaba el dominio de los empera
dores germanos cuyo rol en la historia fué de opresión y de ex
ceso. Por el contrario entre las ciudades güelfas, como Milán y 
Florencia, encontramos a los grupos de posición preferencial 
en el drama humano. El espíritu democrático de los güelfos los 
inclinaba a la arrogancia individual y al desorden, mientras el 
'pensamiento organizador de los gibelinos los llevaba a acatar 
los dictados de la fuerza. 
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Naturalmente estas dos concepciones de la vida política no 
accionaban en toda su pureza. Representadas por facciones, es
tas llevaron a la discusión y a la lucha sus pasiones y sus intere
ses. Nobles que habían perdido sus bienes y sus prestigios, eran 
gibelinos y llamaban al Emperador a Italia. A su vez los güel
fos, por su sola posición, afectuosa a los intereses del papado, 
servían los fines temporales de éste aun cuando contrariaban 
los propósitos superiores de sus principios. 

Todo esto ocurría porque esas luchas estaban llenas de pa
sión. Los afiliados a uno u otro de los grupos se entendían y or
ganizaban, en forma tal que los hombres nacían y actuaban de 
acuerdo a la afiliación de sus estirpes; apartarse de ellas era 
una deserción, como se juzg:ó a Dante por su propaganda gibe
linao 

En lo que respecta a las luchas entre el Emperador y la" 
comunas italianas, la paz de Constanza (1183) ~chó la base dt\ 
los derechos públicos de Italia. El Emperador renunció a su de
recho de intervenir en lo interior de las ciudades, les reconoció 
la facultad de formar ejércitos y ejercer dentro de sus muralla!> 
la jurisdicción civil y criminal. Por su parte las ciudades recono
cieron los derechos del Emperador y determinaron un precio de 
compra. En síntesis la paz creó un primer régimen de libertad 
legal pero no acalló el medio de luchas que convertido en hábi 
to siguió trabajando la vida interior de las ciudades. 

ARNALDO DE BRESCIA y LA COMUNA ROMANA. - La misma 
ciudad de Roma, sujeta al poder del pontífice, sintió este impul
so de independencia comunal. Arnaldo de Brescia, monje elo
cuente, discípulo de Abelardo y célebre en toda Europa, pre
dicó en 1139 una reforma política y religiosa. Habló a los hom
bres de la antigua libertad que les pertenecía de derecho, y di 
los abusos que desfiguraban la Iglesia sobre todo porque poseía 
bienes. Los obispos, expresaba, no deben gozar de regalías sino 
vivir a manera de los apóstoles, de los diezmos de las ofrendas . 
restituyendo las propiedades territoriales a los príncipes, a quie
nes pertenecían. Expulsado de Italia y condenadas sus ideas por 
el Concilio de Letrán, se refugió en Suiza donde enseñó a Zurir. 
a darse una constitución libre, pero llamado de nuevo a Roma, 
continuó sus sermones co~entando él "Senado Romano" y los 
"Comicios del Peblo". 

Sus partidarios se habían reunido en el Capitolio, negado 
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obediencia al Papa proclamando el restablecimiento de la Repú
blica, en base a un Senado con la Presidencia de un Prefecto. 
Luego que el Papa huyó proclamaron la dependencia del Empe
rador, pero éste no quizo fiarse del pueblo; dió fuerzas al Pon
tífice quien con apoyo de los normandos sitió a Roma. Se con
vino entonces una transacción dejándose a esta ciudad el Sena
do, pero al Papa la facultad de designar al Prefecto. 

El Papa condenó las opiniones de Arnaldo de Brescia, co
mo "Heregía política", y entregado a la justicia esclesiástica 
por el Emperador, fué quemado vivo (1155) sobreviviéndole 
sus preceptos y el sentido de amor a la libertad. 

LECCION XXXVI 

LOS MONJES, LOS CLERIGOS, LAS UNIVERSIDADES Y LAS 

IGLESIAS; LA INTERNACIONAL DE LOS LETRADOS. - Hemos esta
blecido que una de las corrientes culturales que definieron la 
civilización en la Edad Media fué la monástica, la que fluía de 
las comunidades y conventos de religiosos regulares, o de los ca
pítulos de las iglesias catedrales. Monjes y clérigos representa
ron entonces la inquietud espiritual pe la época, y constituye
ron el grupo de hombres de preparación intelectual obligada
mente consultados. Las grandes residencias feudales mantenían 
entre su personal permanente, encargándoles de las bibliotecas, 
a hombres de iglesia, y su dictamen y consejo eran requeridos 
como práctica normal. Actuaban adem,ás como encargados de 
la educación de los jóvenes de la nobleza. 

Esta función social de monjes y de clérigos debió natural
mente influir en la sociedad civil, en la que se abría camino la 
necesidad de ilustrarse para el debate de las cuestiones políti
cas. 

El interés de la iglesia no fué siempre el de la sociedad lai
ca. y así como la primera mantenía escuelas en sus conventos 
para ilustrar a sus hombres religiosos, esta última creó al estilo 
de las comunas o ~iudades, y con espontaneidad interesante, una 
institución que por su propia índole contó también con la cola
Doración de la iglesia. Su iniciación estuvo en la enseñanza li
bre de hombres doctos que atraían a una multitud de oyentes; 
aprovechá.Iqdose otros doctores de esta concurrencia, se transla
daban al mismo lugar a propagar sus conocimientos, y de este 
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modo se formaba un medio de maestros y alumnos denominado 
universidad, sin decretos de príncipes ni de repúblicas y hasta 
sin que se pensara en un , objeto determinado. Los profesores 
eran remunerados por los estudiantes l:losteniéndos~ la univer
sidad con su solo crédico. Naturalmente las ciudades cuya pros
peridad aumentaba con esta concurrencia de estudiantes, se in
teresaron en sostener tales establecimientos disputándose los 
profesores de fama mediante la concesión de ventajas. Luego, 
como la época era de fuerza, las universidades se establecieron 
sobre garantías con una serie de privilegios al igual que los mu
nicipios o comunas. 

Como existían pocos libros, pues no se conocía aún la im
prenta, la enseñanza era oral, y por ello a las universidades con
currieron hombres de edad, capaces de asimilar los conocimien
tos y pagar a los profesores de su peculio. De hecho el profeso
rado quedó sujeto a una selección espontánea formándolo ver
daderos sabios. 

Existieron famosas universidades en Europa, tales como la 
de Montecasino, célebre porque en ella se cultivó preferente
mente la medicina; la de París, que tuvo un carácter teológico, 
y sobre todo la de Bolonia a la cual mucho debe la humanidad 
por haberse en ella desarrollado el estudio del derecho como es
peculación del espíritu. Distinguió8e en esta cátedra Irnerio. Se 
hizo famosa la universidad de París por el estudio de la Teo
logía, sobre todo cuando ocupó su cátedra el no menos célebre 
Abelardo. 

Profesores y alumnos estaban apartados de la ley común, 
tenían tribunales especiales. Generalmente para favorecer a los 
alumnos se decretó la inembargabilidad de los libros, hasta que 
el estudiante se recibies~, buscándose en toda forma desarrollar 
el estudio. 

El pensarr:.iento escolástico que fué la expresión de eRa épo
ca tuvo su apogeo en la Universidad de París, particulQrmente 
en su facultad de Teología, más importante que la de las Siete 
Artes Liberales, cuya reputación data de la enseñanza de Abe
lardo. Bajo el patronato de los papas la Universidad se organi
zó en 1208, pero el nombre de Unive1'sitas Parisiensies recién 
es de 1260. La iglesia vió en ella un instrumento de imperio so
bre la cristiandad, y sus maestros tuvieron el privilegio de en
señar en cualquier parte sin sufrir exámenes. El Papa Alejan-
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dro IV la llamó el sol radiante que extiende por el mundo la luz 
de la pura doctrina. 

Un tanto más antigua la Universidad de Bolonia Sp- espe
cializó en el estudio del Derecho, y la de Oxford se ocupó de Ma
temáticas y Ciencias Naturales. Pero todos los estudiantes in
gleses, italianos y franceses que deseaban aprender Teología 
Escolástica concurrían a la de París. Para alojar a ese pueblo de 
estudiantes y maestros las órdenes religiosas tenían casas, espe
cialmente los domínicos. Para los clérigos seculares, es decir 
para los que no eran monjes, hacían falta hospicios o posadas, 
que se establecen a contar del siglo XIII. Más tarde se fundó por 
un Capellán de San Luis una poderosa institución análoga a la 
de las órdenes regulares, reservada a los seglares, que se deno
minó La Sorbona (1250). El ejemplo seguido como sistema dió 
origen a los colegios, del cual se fundaron, en la Universidad de 
París, más de cincuenta entre los años 1200 a 1500. 

Pero todo no fué Teología; también las ciencias fueron es
tudiadas, entre ellas la Jurisprudencia y el derecho Canónico, 
sobre todo el último, que es el conj unto de las leyes, decretos, 
etc., que da la Iglesia para el gobierno de sus feudos. Esta legis
lación positiva se estudia con dedicación definiéndose el derecho 
como especulación del espíritu, para divulgarse en la sociedad 
y preparar una más perfecta realización del ideal de justicia. 

Completa el cuadro el desarrollo de la Astrología, de la Al
quimia, la Geografía y las Matemáticas, pero especialmente el 
de la Medicina; el estado entró a controlar su ej ercicio conce
diendo grados mediante un régimen de exámenes (Federico 11). 

La expresión más alta de este despertar de la ciencia, an
tes que por los saldos logrados, por el método y los principios 
que advirtieron a los estudiosos el camino de la verdad, es el 
monje Rogerio BacÓn. 

Hablando de la tradición, expresa es como una cadena que 
aprisiona el pensamiento en un círculo; todos pueden engañar
se debido a la natural imperfección humana; de ahí la necesi
dad, agrega, de reveer valores, y del porqué conviene en vez de 
atenerse a lo que dijeron y establecieron los antiguos, hacerlo~ 
a un lado y ahondar en las investigaciones. Estos pensamiento", 
de Bacón son realmente una síntesis de la idea del progreso, a 
la que el sabio ajusta sus actividades. En efecto: la Iglesia tenía 
en aquella época proscripto a Aristóteles; Bacón lo defiende, 

- 239-



sus errores, dice, no anulan su obra buena y verídica, que debe 
aceptarse porque la verdad se aumenta con la gracia de Dios. 
Como se vé, el buen fraile concibe la idea de la perfectibilida~. 

por el estudio de las ciencias físicas, y el aumento 'correspon
diente del poder del hombre sobre la naturaleza. 

Bacón no se libra, sin embargo, de la influencia del siglo 
en cuanto a la teología, sosteniendo que las sagradas escritur r 

contienen toda la sabiduría porque vienen de Dios. N o debemos 
por ello censurar, porque estas ideas se deben a la poderosa in: 
fluencia de las tenidas por verdaderas inconcusas en aquella 
edad, ideas tenidas por axiomáticas que presionan el espíritu. 

LA UNIDAD MEDIOEVAL DE EUROPA; LA IGLESIA UNIFICADOP I 

FACTORES SOCIALES DE LA UNIFICACION; LA INQUISICION: HEGE· 

MONJA DEL PAPADO. - Si a esta altura de lo que llevamos estu
diado de la Edad Media contemplamos su panorama buscando 
una visión de conjuntq, nos encontramos con que todas las ex
presiones de la sociedad, su forma en general y las actividades 
del espíritu, ofrecen un sello que las unifica, a pesar de los fac
tores materiales de la geografía y de las afiliaciones culturales 
de las estirpes, los reinos y los organismos políticos en forma- • 
ción. 

Esta unidad medioeval del occidente de Europa es el resul
tado del cristianismo, y fué creada por la Iglesia, o en otras 
palabras por los hombres que tenían a su cargo el gobierno de 
la religión. 

La obra fué espiritual y material. Se la irradió desde Ro
ma, convertida cuando la definición del Pontificado en la capi
tal del mundo cristiano, pero sólo desde el punto 'de vista del es
píritu porque continúa bajo la dependencia política del Imperio 
de Oriente. En 726, con motivo del edicto del Emperador León 
de Constantinopla contra las imágenes, el pueblo romano se su
blevó, destruye los símbolos imperiales y se constituye en Re
pública independiente bajo la supremacía de su Obispo, quién 
desde ese momento ejerce un poder temporal, que ampliaron 
los francos con Carlomagno. Cuando la sede pontifical se trans
lada a Avignón (1308-1378) se establece la República en Roma, 
que llega como comuna a ensayar una confederación de ciuda
des italianas. Pero el in pace no contuvo la preeminencia siem
pre creciente del papado. Primero atemperó la "guerra priva
da" de los feudales con las "treguas de Dios"; luego con la cola-
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boración de los príncipes las borra de las costumbres, y luego 
usa de esos elementos inquietos y anarquizanteR organizando 
las cruzadas. Conquista el orden social, y dentro de la jerarquía 
del feudalismo se hace fuerte con sus dignatarios feudales, los 
obispos y los abades de los "beneficios" de la Iglesia. Entra el! 
beligerancia con el Emperador y cuenta con la "fuerza" de su,'; 
dominios temporales y la eficacia de las armas del espíritu. El 
siglo XII y los comienzos del XIII constituyen la edad de la he
gemonía papal, en que una cristiandad unida bajo el gobierno 
del Pontífice estuvo a punto de convertirse en una forma real 
efectiva. 

En aquellos siglos una fe cristiana sencilla ~e extendió por 
Europa. Mientras Roma pasa por fases de obscuridad y descré
dito, el corazón y el cuerpo de la cristiandad permanecen puros. 
Entre los grandes Papas figuran Gregorio el Grande, Grego
rio I, León III, (816), Gregorio VII y Urbano II. Al período 
de estos dos últimos corresponde la preeminencia de los Papas 
sobre los Emperadores: desde Bulgaria hasta Irlanda y desde 
Noruega a Sicilia, el Pontífice era el Jefe Supremo. y como sín
tesis de su influencia tenemos al Emperador Enrique IV que en 
acto de penitencia espera ser absuelto durante tres días y tres 
noches en el patio del Castillo de Canossa, vestido de arpillera 
y con los pies desnudos en la nieve. 

Este gran poder de la Iglesia (siglo XI) se asentaba en 
las voluntades y en las conciencias de los hombres, pero ella no 
supo conservar el prestigio moral que era toda su fuerza. La 
causa primera fué la enorme acumulación de riquezas; dona
ciones, herencias, legados, fueron acumulando bienes muebles 
y territorios en sus manos. Los reyes y los príncipes no mira-o 
ban con buenos ojos el que las tierras de sus estados alimenta, 
~en abades, frailes y monjas, en vez de guerreros y trabajado
res libres, y menos consintieron espontáneamente que esos bie
Hes quedasen libres de impuestos, y a que la iglesia reclamara 
el diezmo de las propiedades de los laicos, que además d~bían 
abonar sus cargas a los príncipes. 

Cuando los conflictos, desde la guerra de las investiduras a 
los más modestos. la iglesia pretendió tener la facultad de ex
comulgar 'a los príncipes, liberar a los súbditos de la fidelidad y 

\ 

vasallaje a sus soberanos, y reconocer a éstos un sucesor deter-
minado, Claro que los príncipes negaban este derecho y ~e alza-
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ban contra la excomunión, pero ella implicaba someter n toda 
la nación a un interdicto. haciendo cesar las funciones Racerdo 
tales a excepción de los sacramentos del bautismo, la confirma-, 
ción y la penitencia; los sacerdotes no podían ejercer su minis-
terio ordinario, ni casar a la gente, ni enterrar a los muertos. 
Con estas armas los papas dominaron a los príncipes €'D el si
glo XII, y doblegaron a los pueblos más inquietos. En treinta 
años, a fines de ese siglo, Escocia, Francia e Inglaterra fueron 
sucesivamente sometidas a un interdicto de esta naturaleza. 

La conciencia reaccionó contra esta forma. La doctrina y 
el dogma cristiano aún no bien definidos o pORibles de una in
terpretación que consultase la pobreza de Jesús, la ley de la ca
ridad, y demás nobles emociones del cristianismo. dieron pie a 
enunciados y posiciones colectivas. El prestigio regional de los 
obispos no bastó a veces para contener tales enseñanzas, y en
tonces la iglesia entró en acción usando de la milicia de sus 
hombres y predicando cruzadas, que fueron sangrientas corno. 
las que destruyeron a los waldenses (bajo Inocencio III). 

Esta milicia eclesiástica estaba formada por las órdenes 
religiosas, que son los institutos o corporaciones, de hombres o 
de mujeres, que viven bajo una regla o constitución escrita es
tablecida por su fundador y sancionada por la Iglesia. La má8 
¡;élebres, de hombres, son las de Benedictinos, Cartujos, Tra
pences, Franciscanos, Capuchinos, Domínicos, Carmelitas, 
Agustinos y Jesuítas; las de mujeres son las Descalzas, Capu
chinas, Clarisas, Mínimas, Valesas, etc. De estas órdenes, las 
mendicantes de franciscanos y domínicos, nacidas de San Fran
cisco (1208) y de Santo Domingo (1215), fueron una doble mi
licia predilecta al servicio directo del papado. Los últimos se in
trodujeron en la Universidad de París en 122g. 

La defen a inicial de la unidad de creencias la efectuó la 
Iglesia por intermedio de lo obispos en sus jurisdicciones; ello::< 
usaban de su autoridad espiritual y temporal al mismo tiempo, 
consi¿erando a la herejía como una negación dogmática y como 
una desobediencia política que daba pie al ejercicio de la fuer
za. Pero cuando el derecho romano se puso otra vez en vi
gor, se hallaron preceptos que se invocaban en favor de las per
secuciones contra los descreídos, olvidando que la ley de amor 
del cristianismo histórico había concluido con aquella feroz le
galidad. 
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El Concilio de Verona reunido por Federico Barbarroja 
ordenó a los obispos que inquirieran a las personas sospecha
das de heregía, distinguiendo a los acusados, los convictos, los 
penitentes y los relapsos. Pero correspondió a Federico II dar 
la primera ley de muerte contra los descreídos, que reitera en 
las Constituciones de Nápole~ (1231), Y que imitaron las ciu
dades; Milán, creó una acción pública para su detención enco
mendándola a todo ciudadano. 

El camino de la fuerza quedó abierto y persecuciones ho
rrendas y "cruzadas" contra los albigenses llenan cientos de pá
ginas de la Edad Media. 

Con motivo de concluir la guerra contra los albigenses, y 
para que los tratados convenidos fuesen observados, se reunió 
-en Tolosa un Concilio, que dispuso la designación, por los obis
pos, de sacerdotes en las parroquias, que acompañados de trec:: 
laicos tendrían por deber pesquisar herejes señalándolos a los 
magistrados, estatuyéndose como delito el ocultamiento de los 
mismos. Tal es el origen de la Inquisición, que con respecto a 
Jas matanzas en masa y a los tribunales sin derecho de gracia, 
importó en realidad una fór1pula morigerada. La Inquisición 
-debía amonestar por dos veces antes de intentar ningún proce
dimiento; sólo se preceptuaba el arresto de los herejes y los re
lapsos; se aceptaba el arrepentimiento y los castigos fueron al 
principio de orden moral. 

La vinculación del problema religioso con el político hizo 
evolucionar a la Inquisición; se saca: la instrucción de los proce
~os de manos de los obispos para entregarlos a los regulares 
-predicadores, y éstos actuaban en el recorrido de sus viajes, COll 

tal jurisdicción que solo escapaban a ella el Papa, sus legados 
y el alto clero. Ellos organizaban el tribunal, abrían el 11roceso 
callando el nombre de los acu~adoreB y testigos, y renovaban en 
una palabra los desmanes de Roma pagana. La Inquisición se 
hizo excecl'able a los ojos de los buenos cristia~lOs. 

Así fué como la Iglesia con sus exigencias excesivas, sus 
privilegios injusto:; y su intolerancia destruyó la fe sencilla del 
pueblo que era la fuente de su fuerza. 

Pero antes de ocuparnos de esta decadencia cabe dejar 
constancia que su hegemonía implicó también una actuación 
.oestacada emel trabajo de ilustrar a los hombres de esos siglos. 
Su acción sistematizada irradió de las casas de eclesiásticos al 
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mundo; el ConciliQ de Roma, celebrado en 1078, renovó a los 
obispos la orden de tener escuelas para las letras en sus juris
dicciones. Esa labor de la Iglesia forma lo que se ha denomina
do el pensamiento católico medioeval. 

LECCION XXXVII 

EL PENSAMIENTO CATOLICO MEDIOEV AL 

LOS FUEROS DE LA INTELIGENCIA. - Ya hemos aludido (lec
ciones 29 y 30) a los escritores cristianos que advienen hasta el 
siglo V de nuestra era y que integran el período llamado patrís
tico, o sea el de los Padres de la Iglesia. Tales escritores ilustra
dos en la filosofía griega buscaron unirla al cristianismo reali
zando una tarea análoga a la de Filón, quien en los comienzos 
de la era cristiana había helenizado y platonizado al judaísmo. 

Esta labor de interés se opera en Alejandría donde Clemente 
(217) y Orígenes (254) constituyen lo fundamental de la filo
sofía religiosa del cristianismo. El primero habla de la ascen
sión de la fe hacia el conocimiento, y el segundo compone une. 
verdadera summa teológica. 

, La obra de estos escritores no fué coincidente. Como deja
ban abierto el campo a numerosas disputas, se reune (320) bajo 
Constantino el Concilio de Nicea con el programa de tUlificar 
la doctrina. pero más eficaz que sus resoluciones fué el pensa
miento de San Agustín (334-430) Obispo de Hipona, en Africa. 
quien encontró en Platón primero, en Plotino y Jámblico des
pués, la materia de su filosofía. 

Desde su época hasta fines del siglo X el pensamiento cris
tiano puso la dialéctica del servicio de la teología, como método, 
y reconoció en San Agustín a un maestro de ese arte; pensó 
como él, que es la disciplina, el método, lo que enseña a enseñar, 
porque se debe "comprender para creer, así como hay que creer 
para comprender". 

Esta enseñanza de la lógica y de la dialéctica consti~uyeron 
la gloria de las escuelas parisienses de escolástica. La de la Cate
dral de N otre Dame, la monástica de Saint Víctor y las de la 
:'llontaña de Santa Genoveva, disputaban entre sí ~7 con l:ts que 
floreCÍan en N armandia, Laón, Tours. y sobre todo en Chartres, 
centro de platónicos empapados de agustinismo. En esta última 
se de'3arrolló además el gusto a las ciencias naturales; sus re-
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presentantes llegaron a protestar contra la autoridad de la" cosa~ 
escritas sosteniendo que la razón. que fué concedida a todos. 
debía ser el juez universal del conocimiento. 

Del conjunto de estos escolásticos debemos destacar a San 
Anselmo, el "Magnífico Doctor de la Iglesia", cuya obra "La F~ 
que trata de comprender" indica suficientemente el carácter 
general de sus escritos. Fué un representante del racionalismo 
que entendió probar, por medio de la dialéctica, la exi;;;tencia 
de Dios, el dogma de la Trinidad y el de la Encarnación. Su 
argumento sobre la primera cuestión, fundado en que siendo 
Dios un ser perfecto, y en que una perfección sin existencia sería 
imperfecta, por lo que debía admitirse su existencia, fué reco
gida por Descartes. 

San Anselmo fué un espíritu vigoroso que se adelantó a su 
tiempo, el cual no hacía sino repetir la fórmula de San Agustíll 
sin entenderla. Precisamente al proceder sin libertad, encasi
llando la razón, se negaban los fueros de la inteligencia. 

QUERELLAS DE LAS DOCTRINAS; CONCEPTOS ESENCIALES; Sll 

SIGNIFICACION CULTURAL. - Se denomina filosofía escolástica n , 
de las escuelas, a la enseñada en la Europa Occidental del añ(> 
500 al 1500 aproximadamente y de la cual fué centro de irradia
eión, a contar del 1200, la Universidad de París. Este último 
período que comprendería del siglo XI al XV produjo el pensa
miento católico medioeval. 

Dada la preeminencia de la iglesia y la circunstancia de 
que la casi totalidad de los filósofos del período fueron clérigos, 
la escolástica debió acomodarse a los dogmas. Su función. prin .. 
cipal fué conciliar el ejercicio de la razón con las enseñanzas 
de la iglesia, a cuyos dogmas le estaba prohibido tocar. Puede. 
discutir, decía San Bernardo, con tal que empieces por creer sin 
reservas. Por eso la fé que trataba de comprender, siguió siendo 
desde San Agustín la fórmula de toda investigación filosófica 

Este carácter no puede extrañarnos. El pensamiento libre
en el sentido moderno de la palabra, incluso el escepticismo .. 
fueron rarísimos tanto que apenas se encuentran algunos ejem
plos aislados en Italia, en los siglos XII y XIII. Y fué -así porque 
en esta época no existía la crítica histórica. El antiguo y el Nuevo 
Testamento que hoy los espíritus libres discuten, queriendo d('
mostrar qU6 no encierran verdades, sino opiniones y leyendas 
eran creídos totalmente porque no existía la crítica histórica. 
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.Moisés, Jesús, el Rey Teseo, el Emperador Augusto, etc .. eran 
expresiones ciertas, indiscutibles, como documentadas por es
-crito. 

El acuerdo de la razón y de la religión es una cosa, y la 
uemostración de la religión por la razón, otra. JU!lto a Jos que 
quisieron probar con la dialéctica, la Trinidad, la Encarnación, 
etc., hubo quienes sostuvieron que e as verdadel' de la fe se 
hallaban fuera de la razón. Otros sabios, conciliando estas ten
dencias, expresaron que la razón humana podía elevarge hasta 
el conocimiento de Dios, podía demostrar algunas verdades fun
damentales, pero que en lo pertelleciente a la teología e~pecial 
:,m única y posible tarea era predisponer al espíritu humano a 
que creyese en los dogmas y misterios cuvo depósito compete a 
11, iglesia. Las verdades de la fe son conformes a la razón, unas 
y otras superiores a ella, pero todo aquello que le sea opuesto 
no será verdad. Tal es la doctrina de Saint Víctor acogida des
pués por Santo Tomás de Aquino. 

La Edad Media tuvo un escaso conocimiento de la sabidurí~ 
antigua. De Platón no habían más que dos diálogos traducido::! 
al latín, pero San Agustín fué el Platón cristiano y el medioevo 
tuvo su inmensa obra. De Aristóteles no conoció al principio sino 
los tratados lógicos a los que se llamaba organum, es decir, ins
trumentos; a contar de 1210, el resto de sus obra:;, traducidas 
<le versiones arábigas o hebraicas, derivadas a su vez de traduc
ciones siriacas, fueron una a una conocidas. El texto griego no 
fué traducido directamente al latín sino a partir de 1260. 

Fué este material bien pobre por cierto el que la escolástica 
quiso conciliar con el Antigüo y Nuevo Testamento, con las deci
siones de los Papas y los Concilios y los escritos de los Padres 
<le la iglesia, en una palabra, con lo que llamaríamos el tesoro 
de la Fe. 

Como la Edad Media conocía mal a UllO y otro, Platón 
representaba sobre todo el vuelo del alma hacia el ideal, y Aris
tóteles el arte de conducir bien el razonamiento, es decir, la lógica 
en la cual había llevado a la perfección el mecanismo del razona
miento deductivo, el silogismo, que fué en las escuelas de la 
Edad Media, uno de los temas principales de enseñanza. La de
ducción se opone a la inducción, que es el método del descubri
miento, inducción apenas enseñada en la Edad Media, segu
ramente por que la experimentación no gozó de gran predi-
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camento. Pero lo que realmente perjudicó al progreso filosófico 
fué la influencia del método teológico, en que para llegar a 
la Verdad se partía de textos reputados como infalibles, por 
la autoridad de los maestros. El error de éstos se transpor
taba a quienes utilizaban esos enunciados. Fué Descartes 
quien aligeró a la ciencia de esas perniciosas abstracciones; 
en otras palabras, los filósofos medioevales carecieron del hábito 
de la observación, tanto de los fenómenos del mundo exterior 
como de los d~ la conciencia. 

Dos cuestiones se debatieron en los siglos XI y XII; la una 
concerniente al uso legítimo de la dialéctica; la otra respecto a 
lo que se denominó nominalismo y realismo. 

La dialéctica según los teólogos, es perniciosa cuando 
aborda a la teología sin que la fe se halle previamente asegurada. 
Berenguer de Tours había caído en impiedad cuando, haciendo 
uso de la dialéctica, llegó a poner en duda la presencia real de 
Cristo en la hostia. Los antidialécticos sostuvieron que la filo
sofía era terrena, que llevaba a la heregía; que el saber es creer, 
que creer es amar, y que esa era toda la sabiduría. Ecléctica
ca mente otros distinguieron entre el bueno y mal uso de la dia· 
léctica, usándola sólo para demostrar lo que creían saber cierta
mente por otra parte. Leibniz criticándolos, dice que la escolás
tica sólo buscó probar lo que ya sabía, sin preocuparse de nueva~ 
verdades. Ha buscado, agrega, apoyar con razones hnmanas 
aquel conocimiento que plugo a Dios revelarnos. 

La disputa del nominalismo y del realismo fué una prolon
gación de la de Platón y Aristóteles. Cuando decimos "un hom
ore, éste caballo", hablamos de objetos reales; pero si decim03 
"el hombre, el caballo", substituimos una idea general a la indi
vidualidad correspondiente. Estas ideas generales, de géneros 
y de especies, son llamadas unive'f'sales, y la cuestión en rlisputd. 
era aclarar la naturaleza de estas ideas, o en otras palabras, si 
tenían una existencia en la inteligencia únicamente o si también 
existían en la realidad. 

Los partidarios de la existencia real, exterior, de los nniver
sales, reclamaban a Platón por suyo, denominándose 'realistas, 
palabra mal elegida porque Platón fué el más idealista de los 
mósofos. Los que sostenían la doctrina aristotélica de que las 

\ 

ideas universales son nombres atribuidos a conceptos, aun 
cuando dotados de cierta realidad, se llamaron nominalistas. 
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El principio de la Edad Media fué, con San Agustín, rea
lista, pero como un cristiano no podía admitir que el mundo 
de las ideas de Platón se interpusiera entre el de los individuos , 
y Dios, las identificó con el intelecto divino, y sostuvo que las 
ideas que residían en la inteligencia divina eran las razones 
jnmutables de las cosas. En esta forma atenuado el realismo no 
ofreció peligro para la iglesia, mientras ocurría lo contrario con 
€l nominalismo porque podía reducir a conceptos del espíritu 
Tealidades afirmadas por el dogma. 

Estas disputas no merecen la burla de que a veces son ob
jeto. El realismo vencido en el siglo XIV reaparece en el XV. 
Descartes, Leibniz, Locke y Berkeley fueron poderosos nomina
listas, y Spinosa, Schelling, Hegel se inclinan al realismo y ha
blan de ideas, como de realidades, haciendo abstracción del ce
rebro que las piensa. 

INFLUENCIA DE PLATON y ARISTOTELES. - La influencia 
.general que Platón y Aristóteles ejercieron sobre el pensamiento 
escolástico, por el conocimiento parcial de sus obras, que ya ex
pusimos, fué más evidente cuando ellas empezaron a conocerse 
-en su original, sin las adulteraciones que en sus enunciados y 
teorías habían hecho los traductores. El conocimiento de Aris
tóteles llegó vía España, debiéndose a traducciones ne los árabes 
.Y judíos, quienes naturalmente lo adulteraron de acuerdo a las 
preocupaciones del dogma. Cuando uno de los sabios árabes, 
Averroes, hizo público el texto del filósofo griego, fué expulsado 
de España pasando a la Europa católica, donde inspiró una es
.cuela llamada el averroismo (1198). Pero el verdadero Aristó
teles conocióse cuando el Emperador Federico II donó una copia 
exacta del texto griego a la Universidad de Bolonia. Su conoci
miento produjo la anarquía de los comentadores, que en quere
llas enconadas pusieron en peligro la paz de las casas de estudio 
obligando a que se prohibiera su enseñanza para evitar se fo
mentara la herej ía. Recurrióse entonces, por los maestros de la 
Universidad de Bolonia, a establecer dos órdenes de verdades, 
las verdades religiosas y las verdades filosóficas, volviendo a. 
ser permitido su comentario ya que no se atacaba los principios 
.de la religión. 

Fué venerado como un Padre de la Iglesia. De¡;;de 1361 los 
candidatos a la licenciatura en artes debían conocer sus obras, 
El culto de Aristóteles no se debilitó hasta el siglo xyn. 
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Pero con esto no quéremos significar que la influencia deI 
pensamiento de Platón declinó; por el contrario, tanto ti trav€'.3.. 
de San Agustín, como cuando sus obras también se tradujeroll
directamente del griego, siguió inspirando uno de los campos:
de la escolástica. 

LA INFLUgNCIA l\'fUSULMANA y JUDIA. - Los árabes cono
cieron a Aristóteles en traducciones hechas a su idioma por 
sirios bilingües, y por sus doctrinas monoteistas fué particular
mente estimado. Por el mismo conducto conocieron algunos frag
mentos de Platón. Sobre este material escribió Avicena, cuyos. 
compendios y comentarios circularon en Europa desde 1200, err 
traducciones latinas. Avicena es realista y su aristotelismo está 
fuertemente impregnado de neoplatonismo. Pero su influencia_ 
fué superada por la de Averroes, quien tradujo y comentó la 
física de Aristóteles, sin octlltar nada de esas doctrinas aún 
cuando contradijeran el judaísmo y el islamismo. Sostuvo que 
Dios es eterno, sin causa ni motor, pero que el mundo, siendo· 
eterno tenía un motor; la energía divina es única pero parece 
como múltiple en la naturaleza; expresaba que la voluntad hu
mana no era libre y que la inmortalidad del alma re.3Ultaba 
dudosa. 

Respecto a la filosofía judía, en ella pueden distinguirse 
tres corrientes, platónica, aristotélica y mística. Desde mediados. 
del siglo XII circularon por occidente traducciones latinas del 
libro "La fuente de la vida" atribuido a Avicebron. Es de afilia
ción neoplatónico y su doctrina semejante a la de Duns Escoto_ 
En la corriente aristotélica cabe mencionar a Maimónides, cuya 
labor fue leída y utilizada por Tomás de Aquino. Es racionalista. 
y buscó desterrar de los textos sagrados la mitología. 

Precisamente ese racionalismo actuó por reacción provocan
do en España y Francia un recrudecimiento del misticismo, cu
yas doctrinas secretas son las que constituyen la cábala. 

LOS ESCOLASTICOS: CONCEPTOS ESENCIALES. - La expresión 
más exacta de la estructuración del pensamiento católico me
dioeval vamos a tenerla refiriendo a los conceptos esenciales. 
que informan las teorías de sus primeras figuras (lección 38) .. 
unas partidarios de Platón, otras influídas por Aristóteles, y las 
menos sostEUliendo principios en que buscaron armonizar ambos 
campos de ideas. 

Pero como ya no volveremos sobre el tema se debe consignar 

"'\.- 24D -



que buena parte de los filósofos escolásticos están clasificados 
tomo místicos, siendo el más influyente de los místicos San 
.:Buenaventura (1221-1274) llamado el doctor Seráfico. También 
se destacaron las escuelas del Rhin y de Holanda. De la de Dé
venter, fundada en 1384, surgió la joya de la literatura místico
medioeval denominada La Imitación de Cristo, del agustino To
más Kempis, que después de la Biblia es el libro más frecuente
mente impreso y traducido. 

LECCION XXXVIII 

ABELARDO: SU EN3EÑANZ;\; CONCEPTOS FUNDAMENTALES Y 

CORRESPONDENCIAS DE EPOCA. -- Pedro Abelardo (1079-1142) 
inició su enseñaüza en l\1elun (París) continuándola en Laon. 
A su vuelta, enamorado ue su discípula Eloisa, fué objeto de una 
cruel venganza, mientras su amada tomaba el hábito religioso. 
Estos amores documentados en hermosas páginas literarias han 
Todeado al escolastico Abelardo del comentario popular. 

Combatiendo al nominalismo y al realismo extremos, Abe
lardo enseñó un nombalismo razonable llamado después con
ceptualismo. Géneros y especies (las ideas universales) no son 
solamente palabras. porque entre éstas y las cosas existe un in
termediario que es el intelecto. Es él, dice Abelardo, el que crea 
10' "universales" y los eleva a la noción de substancia. 

Estudió las contradicciones que existían entre los Padres 
de la Iglesia y los Cánones, que completó titulándolas Sí y No 
{:on el propósito de conciliarlas. No quiero, decía, Rer un Aristó
teles, si para ello he de apartame de Cristo. "No querer confor
marse más que con las verdades manifiestas equivale a destruir 
la fe y la esperanza, que tienen por objeto las cosas invisibles". 

En moral, como más tarde los doctores judíos, Abelardo in
sistió sobre la suprema importancia de la intención. Un acto ei:l 
censurable sólo cuando es mal intencionado. 

Predicó sobre la t1'inidad, la predestinación y sobre el lib're 
albedrío, trayéndole la persecución de sus contemporáneos. Abe
lardo huye para establecerse en un desierto, pero cuando sus 
discípulos saben donde se halla fueron a reunírsele creando una 
especie de ciudad formada por chozas, El perdón lo vúlvió a las 
casas de estudio, Sus teorías dieron nacimiento a la .o5cuela de 
los cornifianos, con cuyo nombre se conoció a sus discípulos, es
cuela que cayó después en el escepticismo. 
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ALBERTO EL GRANDE; SU ENSEÑANZA, CONCEPTOS FUNDA

MENTALES Y CORRESPONDENCIA DE EPOCA. - Este filósofo, de- . 
la orden domínica, enseñó en París y en Colonia (1193-1280). 
Fué el primer escolástico que sacó partido de Aristóteles para 
exponer en conjunto las ciencias naturales y despertar la curio
sidad pública. Volúmenes enteros de su inmensa obra están con
sagrados a los minerales, las plantas, los animales y el hombre, 
"considerados no ya como vestigios o como imágenes de Dios, 
sino como realidades interesantes por sí mismas". 

Sus trabajos de carácter enciclopédico iniciaron a los cris
tianos de Occidente en el conocimiento pleno de Aristóteles y de
sus comentadores árabes. Están divididos en tantos libros comó· 
los de Aristóteles, con los mismos títulos y suplementos para 
las materias no tratadas por éste. Su espíritu 8S agustiniano 
pero los materiales son paganos y no perfectos, porque la ver
sión aristotélica que usó fué la interpolada e inexacta de los 
musulmanes. 

Al ampliar el dominio de la ciencia, Alberto el Grande dis
minuyó el de la teología. Sus adversarios le llamaron el "mico" 
de Aristóteles, lo que no es exacto porque Alberto el Grande no 
carece de crítica, porque supo substraerse a la seducción de A ve
rroes. y porque no sacrificó San Agustín a Aristóteles. En la 
disputa entre el realismo y el nominalismo siguió un camino 
intermedio, admitiendo un universal primordial que localiza en 
Dios, y que "no es una cosa, aun cuando sea todas las cosas". 
El concepto es obscuro pero ingenioso. 

Se cuenta que estando Alberto el Grande explicando su cá
tedra se interrumpió en seco. Habló entonces a sus discípulos 
de que en sueños la Virgen se le había aparecido dándole a ele
gir entre dos órdenes de conocimientos; entre la ciencia de la 
TE'ología o la ciencia de la Naturaleza; que él se decidió por la 
segunda, habiendo sido condenado a que al fin de su prédica su 
espíritu sufriera un olvido completo, el que acababa de ocurrir. 
Desde este momento abandonó la enseñanza y se enclaustró. 

A Alberto el Grande le corresponde haber ensanchado la 
Lógica, la M~tafísica, la Moral y la Teología. 

SAN FRANCISCO; SU ACCION ESPIRITUAL, SOCIAL Y ESTETICA'; 

CONCEPTOS\ESENCIALES y CIRCUNSTANCIAS HISTORICAS CORRES

PONDIENTES. - San Francisco de Asís (1182 - 1226) fué una 
encarnación de la vida espiritual y de la práctica, en grado-
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beroico, de las virtudes de la pobreza, humildad ' y caridad. En 
la Iglesia de N. S. de los Angeles, conocida con el nombre de la 
Porciúncula, cedida por los Benedictinos, fundó la orden que 
lleva su nombre, famosa por su acción social y los altos funcio
narios que dió a la Iglesia. 

Sus doce primeros compañeros, llamados los penitentes de 
Asis, lo acompañaron en su peregrinación a Roma y luego en la 
fundación del convento inicial. Tres años después más de sesen
ta de estas casas de religiosos justificaron su obra, que culmina 
en el Capítulo General de la Porciúncula (1218) que se realiza 
.con asistencia de cinco mil frailes de su orden. Con el mismo 
espíritu instituyó la Tercera, en la cual tienen cabida las per
.sonas de ambos sexos y de todos los estados. 

Si bien fué autor de varios libros devotos la transcenden
<cia de San Francisco está en el proselitismo. Su orden es de pre
dicadores, de hombres que enseñan con humildad y paciencia, 
que sufren en silencio los ultrajes y los desprecios. A los 45 añoJ 
.de la organización los franciscanos tenían ocho mil conventos 
.en treinta y tres países calculándose su número en dosciento~ 
mil regulares. Posteriormente se dividieron en ramas conser
vando todos la denominación de frailes menores; unos fueron 
<JbseTvantes J o continuadores del rigor inicial; otros conventua
les, o más morigerados, etc., pero en realidad todos mantienen 
el espíritu franciscano. 

La transcendencia de este eminente religioso, la populari
dad que alcanzó en toda Europa como intérprete de su disciplina 
y personalidad espiritual, tiene una comprobación en cuanto 
sirvió desde entonces como motivo de arte. Su vida, sus mila
Eros, su proselitismo, todo ha logrado atraer al sentimiento ar
tístico en forma tal que apenas existe algún artista que no lo 
hubiese tomado como motivo de inspiración, especialmente en 
los siglos XIII a XV; sólo el Giotto lo tomó como motivo de 28 
-composiciones. 

Es que la personalidad de Francisco de Asis llenó su época 
y se ha doblado hasta nosotros. Representó la expresión huma
na de la modestia, del dolor que santifica y de la humildad; es 
también la del sacrificio, por el proselitismo, que !a conquista y 

(!olonización de América tiene documentado en millares de dis
:eípulos. 

La biografía de San Francisco oficializada por el Capítulo 
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General de los Franciscanos (1266) pertenece a Buenaventura: 
también llamado el Doctor Seráfico. 

Los franciscanos actuaron como celosos de los domínicos, 
eon los que además mantenían algunas diferencias teológicas y 
oposición de principios. Mientras los franciscanos preferían ~ 
San Agustín, los otros habían como bautizado a Aristóteles. El 
franciscanismo no distingue con claridad los dominios de la fi
losofía y la teología; concede más importancia a la voluntad 
que a la inteligencia, al bien que a la verdad; acude no sólo a la 
razón, sino también a la acción de Dios que ilumina a los hom
bres; admite que el alma humana, substancia espiritual, indivi
dualizada antes de su unión con la materia, no extrae de su con
junción con esta su singularidad; por consiguiente, que no es la 
forma substancial del cuerpo. Esta doctrina, que pone a San 
Agustín y Platón sobre Aristóteles, ha ejercido una perdurable 
influencia sobre los místicos de todos los tiempos, no sobre los 
intelectuales. 

SANTO TOMAS DE AQUINO, ROGER BACON y DUNS SCOTTO: SUS 

FUNDAMENTOS DOCTRINARIOS, SU PERSONALIDAD Y SIGNIFICA

CION. SANTO TOMAS DE AQUINO Y ARISTOTELES; EL TOMISMO, SUS 

FUNDAMENTOS Y SU HEGEMONIA; SUS CONSECUENCIAS. - Prín
cipe de la Escolástica y uno de los espíritus más poderosos de 
la Edad Media fué Santo Tomás de Aquino (122'i-1274), de la 
Orden domínica. Enseñó en París legándonos una obra de 23 
volúmenes en folio. 

En el siglo XV fué llamado él Doctor Angelicus, porque a 
pesar de su sello lógico fué un místico, hasta visionario a ra;tos. 
No es un compilador, como Alberto el Grande, sino un construc
tor, comparable según sus críticos a las catedrales góticas de su 
tiempo. Dedicado a la teología y a la filosofía, entiende que estas 
eÍencias tienen un dominio peculiar; que no deben usurpar nada 
a las otras sino reducirse a preparar el espíritu humano a reci
bir las verdades reveladas. 

La teología de Santo Tomás es la que aún profesa la Igle
sia; su filosofía es esencialmente la de Aristóteles considerada 
como expresión de la razón natural y conciliada con el cristia
nismo. Como había hecho traducir al Aristóteles del griego di
rectamente, tuvo a su disposición un texto libre del "blanqueo 
árabe", y aún cuando no desdeña a los comentarios musulmanes, 
sabe que A verroes es un enemigo de la fe. 
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Santo Tomás no se esclavizó a nada salvo al dogma, que es 
para él la verdad suprema. Su filosofía no busca sabe?" lo que 
los hombres han pensado, sino cual es la ver-dad d~ las cosas. 

Tomás e cribió dos su,mmas o exposición de doctrinas; la. 
contr-a los gentiles estaba destinada a la conversión de los moros 
de España, y la de Teología representa la síntesis de su pensa
miento. Sus tres partes tratan: de Dios y de lo que de él depen
de; de las facultades del hombre, de la moral y de la gracia; y 
la tercera de Jesús, de la Redención y de los Sacramentos. Si
gue el método de preguntas y objeciones propio de la enseñan
za escolástica, que obliga a exponer los er:rores para después re
futarlos. En la cuestión de los 1tniveTsales sigue el conceptualis
mo de Abelardo, y en la del alma y del cuerpo, que integran la 
personalidad humana, sostiene que el cuerpo es al alma lo que la 
materia amorfa es a la forma que esa materia asume; en otras 
palabras, el alma es la forma substancial del cuerpo. 

Sostiene la Iglesia Cristiana que este sabio poseía la cien
cia infusa, aptitud innata en la que la verdad forma la misma 
esencia de la que se constituye el cuerpo. El hombre es pues S3,

bio por nacimiento y conoce por intuición. Sea o no exacto esta 
afirmación de la iglesia, es lo cierto que Santo Tomás de Aqui
no en la Edad Media señala la cumbre de los conocimientos hu
manos. 

Sostiene que la ciencia viene de Dios y que ésta se refiere 
a Dios mismo. El único objeto de la ciencia es llevar hacia el 
perfeccionamiento del individuo. Ahondando en las causas del 
universo, sostiene existir una causa formal y otra causa ma
terial. 

Investigando en la naturaleza humana distingue en el in
dividuo la vida sensitiva, la vegetativa y la racional, la última 
de las cuales se divide en inteligente y volitiva. 

No solamente en Teología y Metafísica se destaca Santo 
Tomás, sino que su obra comprende la política y refleja en este 
sentido un pensamiento libre. Establece el principio de que la 
ley propende a la felicidad. Todoc:: deben obedecer la ley; pre
dica en contra de la sedición considerándola como un crimen. 
pero sin embargo dice que la sublevación contra la tiranía no 
es un crimen y que deben realizarla los individuos. Una concep
ción liberal campea en todo su ideario político. 

Rogerio Bacón (1214-1294), de la orden franciscana, fué 
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Profesor en Oxford. Tiene el gran mérito, después de Alberto 
el Grande, de haber aconsejado el estudio de la naturaleza, "cu
yo libro, abierto para todos, es más instructivo que los de los 
griegos". El término ciencia experimental fué creado por él. 
En filosofía es agustiniano pero sobre todo crítico. 

La rivalidad entre franciscanos y domínicos se afirmó en 
el terreno filosófico con Dun Scotto (1308), Pr0fesor en Ox
ford, también llamado el Doctor Sutil. Fué el fundador de la es
cuela escotista que reprochó a Santo Tomás numerosos errorec;; 
pero que no consiguió hacer confesar ninguno. 

Tomás cree que la teología es una ciencia; Scotto que es 
una regla de vida; Tomás sostiene que la razón puede estable
cer verdades sobrenaturales; Scotto que esas verdades incum
ben a la fe; Tomás es conceptualista, Scotto realista; Tomás ve 
en la materia una simple potencia, Scotto D.rguye que esto nada 
significa porque la materia es algo real y activo; Tomás coloca 
]a inteligencia por encima de la voluntad, como determinante; 
Scotto lo niega porque ese concepto suprimiría la voluntad, y 
expresa que nada existe en la volición fuera de la propia volun
tad. 

A la escuela de Scotto corresponde el filósofo Occam, de 
influencia predominante en las escuelas del siglo XIV. Para él 
la teología y la filosofía eran dos disciplinas diferentes. La ra
zón humana no puede ni siquiera establecer los fundamentos 
de la fe, por lo cual debe restringirse a sus dominios propios, a 
la lógica y a las ciencias de la naturaleza. La Religión, a su vez, 
que nada tiene que ver con la filosofía, se halla reducida a apo
yarse en la fe. 

Santo Tomás, concilió perfectamente el dogma cristiano 
con la doctrina de Aril'1tóteles, como quien dijese. la revelación 
con la ciencia de la naturaleza. Las dificultades vencidas prue
ban el genio de Santo Tomás; evidemente no puso fin a la larga 
guerra que la razón sostiene con la fe, pero en cambio dió a esbl 
última armas, sin humillar a la razón. 

El tomismo, con que se denomina a su filosofía, resuelve to
das las cuestiones, pero suponiendo todos los principios de que 
necesita para resolverlas. Es como si se poseyese la verdad an
tes de habe¡la buscado. Sus pruebas no son las más de la vecec;; 
sino corolarios de una filosofía entendida y aceptada de ante
mano. 
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El Concilio de Viena (1312) adoptó la teoría de Santo To
más sobre el alma considerada como forma substancial del cuer
po. El de Trento (1545) hizo Doner en los altares la SUMMA de 
Santo Tomás al lado de la Biblia. El del Vaticano (1870) adop
tó sus opiniones sobre la demostrabilidad de los preámbulos de 
la fe y la indemostrabilidad de los misterios revelados. Desd~ 
León XIII se proclamó la adecuación del tomismo al dogma 
cristiano, y se prescribió su estudio como fuente de toda sana 
filosofía (1879) . 

Tomás ha sido estimado por los laicos. Descartes y Leib
nitz le rinden respeto; Voltaire sólo le reprocha la seguridad 
de lo que enseña, y que no enseñe con suficiente claridad. 

LECCION XXXIX 
LAS LITERATURAS EN EL APOGEO DE LA 

EDAD MEDIA 

LAS LITERATURAS HEROICA, EDIFICANTE, AMATORIA Y POPU-· 

LAR: LOS CANTARES DE GESTA, LAS VIDAS DE SANTOS, LOS MISTE

RIOS, LOS ROMANCES, LAS TROVAS Y LOS CUENTOS; EJEMPLOS FUN

DAMENTALES; CIRCUNSTANCIAS HISTORICAS y SOCIALES CORRES

PONDIENTES. - Dentro de la sociedad feudal, construida sobre 
el aislamiento, la literatura fué un acto personalísimo. Pero 
cuando ella entra en disolución y los hombres advierten, abier
tas las fronteras, vínculos de sangre, de genio y lenguaje, la li
teratura, que integra el grupo de las ideas estéticas, deja de ser 
expresión de un alma para reflejar esa vida de relación, inspi· 
rándose en los temas y las preocupaciones generales y usando
del idioma común al grupo etnográfico. 

La antigua epopeya heroica nacional y las creaciones fan
tásticas a que daba pie, de luchas contra los serracenos o de lo~ 
barones entre sí, terminó con el siglo XII, porque la vida y la 
atmósfera de las cortes no era un medio apropiado para la ins
piración heroica. 

Pero así como el afán estético de narrar y escuchar leyen
das desaparece lentamente, se despierta el de conversar, el de 
ser rápido y feliz en las respuestas, sutiles en la sátira, fáciles 
en alusiones o frases de doble sentido, elegantes, en fin, en el 
arte de la palabra. Se destaca sobre todo la práctica de narrar 
historias, y de ella procede el género literario del cuento y deI 
romance, que son narraciones versificadas. 
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Las canciones populares desarrollan el tema antiguo de la 
partida del amado. La pClstorela aparece como una elaboración 
cortesana de un motivo popular, y éstas, como los romances y 
baladas, se entonan por los dilettanti caballerescos en las re
uniones de los castillos. 

El amor y la alegría de vivir son el sello de la creación li
teraria. Se aparta la mirada de la vejez y'de la muerte, e impe
ran la juventud y la belleza. Todas las sensaciones delicadas y 
amables se desarrollan y ensalzan en la cultura cortesana, ca
balleresca y en la romántica. Bien es cierto que los hechos de 
armas continúan inspirando a los poetas, como que implican la 
profesión del caballero, pero cada vez son más breves las des
cripciones del combate y cada vez va derivando más la romáu
tica caballeresca hacia ese humanismo luminoso y sentimental 
con que el cristianismo se manifestó tanto en las artes plásti
cas del estilo gótico como en las leyendas del siglo XIII. 

A la moral señorial de la antigüedad y de los germanos, se 
sobrepuso el cristianismo predicando su moral en favor de los 
débiles, los siervos del medioevo escucharon las predicaciones 
cristianas de las virtudes del sacrificio y del desinterés; tam
bién para ambos fué desconocida la conciencia del pecado, qUe 
el cristianismo trataba de despertar, para erigirla en base de 
la existencia de la humanidad. Desde el Oriente se infiltró en el 
cristianismo las prácticas de la vida ascética y de la tortura in
rlÍvidual, que las instituciones monásticas convirtieron en sis
tema sobre la base del renunciamiento. La vida de los santos, 
las descripciones de los sufrimientos de los mártires y las pena
lidades a que voluntariamente se sometían los propagadores de 
la fe, llenan las páginas de la literatura de la iglesia. 

Al mismo tiempo que el verso o la poesía tomaban a las 
cruzadas como fuentes de inspiración para exaltar sus pasajes 
memorables y la actuación de los caudillos, la prosa dió en re· 
latar estos acontecimientos con lujo de detalles, como para que 
el esfuerzo noble de los señores no se perdiera en el tiempo. Y 
como la Iglesia era la más interesada en esa exaltación, desde que 
las cruzadas se sucedían las unas a las otras, fueron los monje" 
los cronistas por excelencia, y los encargados de circularlas en 
copias, a las que incorporaban la técnica del adorno y la minia
tura. 

La iniciativa se abrió camino. El punto de vista personal, 
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de homenaje a talo cual señor poderoso o rey cruzado, evolu
cionó, como la literatura, en el sentido de la exaltación de las 
estirpes, y es así como notamos la aparición de c\lltores de la 
historia que abandonando el carácter de simples cronistas, im
primen a sus producciones el de correlación social. 

Además de Sigiberto, monje ilustrado, .que continúa la 
crónica escrita por Eusebio, hasta el año 1112, nos encontramos 
en: Inglaterra con Vital, monje del monasterio de San Ebroul, 
y con Mateo Parés, del Monte Albano. El primero escribe la 
Historia de Francia y de los Normandos, y el segundo una 
Historia Mayor Inglesa inspirada en un fuerte sentimiento na
cional. En Alemania se destaca Rodolfo de Milán; en Italia, 
Andrés Dándalo que escribe la Historia de Venecia; Guillermo 
de Tiro con su Historia de las Cruzadas, Geoffroy de Viterbo 
con su Panteón. En Francia, están Ville, Arduino y Joinville, 
cuyas proyecciones traen el progreso de la lengua que abandona 
las voces sonoras y recurre a los enlaces. 

Completan el movimiento literario histórico una serie de 
producciones del tipo de las biografías y los anales, como com
pilaciones inteligentes llamadas bibliotecas, tesoros y espejos, 
organizadas con un criterio selectivo encomiable. 

ORIGEN DE LAS LENGUAS MODERNAS; NACIONALIZACIÓN LITE

RARIA; CASOS TIPICOS y FUNDAMENTALES. - Las cruzadas no so
lamente rompen el aislamiento de la vida medioeval, sino que 
entregaron a los hombres un asunto inagotable como fuente 
de inspiración artística, como el de los actos de heroísmo y 
las aventuras de esas memorables campañas. Y como la lite
ratura ofrece el triple aspecto del idioma, de la inspiración 
o asunto, y de la forma artística, el movimiento literario redun
dó en definición de una sintaxis regular en los idiomas, en el 
cultivo de sentimientos generalizados yen la perfección pro
gresiva de las formas literarias. 

Durante los primeros siglos de la Edad Media, paralela
mente a la mezcla de las vencidas poblaciones romanas con los 
germanos vencedores, habíase producido la mezcla de los idio
mas, el diverso de cada tribu invasora con el latín vulgar propio 
de las antiguas provincias del Imperio. La fusión de estos ele
mentos formaron lenguajes sin formas regulares de construc
ción y de sintaxis, conocidos con el nombre de romances, habla
dos por lo común de las gentes, desde que aquéllas eruditas, casi 
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todas pertenecientes a la iglesia, o vinculadas a ese organismo, 
usaron el latín culto conservándolo para toda expresión artística. 
La literatura eclesiástica que le es correspondiente resultó arti
ficial para los que no pertenecían a los grupos eruditos, tanto por 
el idioma cuanto por los motivos de 'inspiración, rebuscados en 
la vida de los santos o en las leyendas y poemas del dogma. El 
pueblo extraño al latín culto, usando el lenguaje del romance, 
no pudo captar esta literatura eclesiástica y buscó en su vida 
las fuentes de inspiración, traduciéndolas con la imperfección 
propia de su cultura incipiente y de acuerdo al genio caracte
rístico de las estirpes. 

Nació así una literatura novedosa inspirada en asuntos ge
nerales e interpretando las modalidades etnográficas, en la que 
se ve el origen de las literaturas nacionales respectivas. En Es
paña ella se orientó en el sentido de la poesía caballeresca. Su 
tipo es el poema del Cid Campeador, escrito en alejandrinos irre
gulares de diez a diez y seis sílabas y cuyos versos reproducen 
a través de varios de ellos la misma rima, forma de versifica
ción tornada de las poesías árabes. El poema conserva los giros 
y estilo propio de los árabes, hasta en la forma de presentar las 
imágenes, pero sin embargo representa un momento nacional 
por su lenguaje, cuyo mejoramiento produjo en su construcción 
y su sintaxis. Junto a esta poesía popular representada por el 
Mio Cid, se encuentra la de Gonzalo de Berceo, que influyó para 
la perfección de la forma artística, no logrando triunfar de las 
creaciones populares. Estas, denominadas romances, tienen su 
auge en los siglos XII a XV, e inspirados en los asuntos de guerra 
debieron presentar un carácter heroico y aludir a las luchas 
contra los moros. Destacáronse el del Rey Rodrigo, de Ronces
valles, Bernardo del Carpio, Los siete infantes de Lara, etc. 
Estos romances tuvieron una gran importancia por su influencia 
social, pues divulgaron en el pueblo asuntos nacionales que fue
ron el lazo inicial de la comunidad hispánica. 

Italia, sin una epopeya absorbente, corno la reconquista del 
árabe, encontró su expresión literaria predilecta en los versos 
fascesinos que hicieron la delicia del pueblo, y que estaban fun
dados en la rima, contrariamente al verso latino que se basaba 
en la "cantidad", pues los latinos se preocupaban más del acento 
que de los otr~s elementos de la versificación. 

Esta concepción nueva del verso concluye con el "leonino", 
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así llam3'dü porque tenían iguales letras desde la última vocal 
acentuada hasta el final. 

La ver",ificación progresa. Nace el verso hel'óico y el deca
sílabo, como los tercetos. Sobre todo cuando en Sicilia florece 
una escuela poética a base de la costumbre de la juventud de 
cantar versos amorosos por las calles acompañándose con ins
trumentos musicales. Son gestores de esta escuela Pedro de 
Viña, Enzo y Manfredo, y sus versos generalmente cortos tenían 
acentuada agilidad. 

En Francia la literatura nacional encontró su expresión en 
las poesías de los trovadores, hombres cultos que versificaban 
para el canto o el acompañamiento, inspirándose en el valor de 
los paladines y en los asuntos .amorosos. El grupo nórdico, de 
la lengua de ui, como el sur, el netamente provenza1, de la lengua 
de oc, difieren en el sentido estético de sus concepciones, pero 
el asunto y los sentimientos generales cultivados fueron lazos 
imperecederos en el pueblo. 

Entre los representativos de esta literatura francesa cabe 
recordar a Cristiano de Troyes, quien escribe libros de caballería 
de 12 mil versos. A esta época corresponde el Romance de la 
Rosa, epopeya alegórica y didáctica del arte de · amar. El poeta 
Guillermo de Lorris escribió los primeros 4555 versos, a los cua
les agregó Clopinel 20 mil versos más; es una ~átira grosera 
sobre las debilidades del bello sexo, cuyo auge fué tal que es 
traducida en Inglaterra y agradó a la época, porque respondía 
a la indisciplina de los valores morales entonces existentes; pre
clicó la comunidad de mujeres y está llena de sarcasmo para los 
frailes. El poema nacional por excelencia de Francia fué la 
Chanson de Rolan, que alude a la época de Carlomagno y cuyo 
asunto no es otro que la guerra contra los árabes y pobladores 
de España. 

En Alemania la poesía nacional se ejercitó por los "singers" 
y "Meisters" que son los equivalentes de los "trovadores" Y 
"juglares" de Francia. Sin embargo la semejanza no es total , 
f)ues mientras los franceses usan de un estilo sutil y versos de 
acentuado lirismo: exquisito pero alambicado, en que el poeta 
castiga a las otras damas para destacar a la suya, los menensin
gers en sus versos respetan a todas las damas, son graves, se
rios, desdeñosos y hasta prosaicos, sencillos y buscan amenizar 
el corazón. Los reyes los protegieron. Han llegado hasta nosotros 
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los nombres de más de trescientos mennesingers, siendo los 
más famosos Enrique de Waldeck, autor de la Eneida, y Wol
fran Gualterio von Der Vogelweide, este último vencedor del 
gran desafío literario realizado en el Castillo de Wartburgo. 

Pero la. obra más interesante es el poema llamado Nibelun
gue, escrito en estrofas yámbicas y trochaicas de cuatro ver
sos. Está inspirado en la historia de Sigfrido, de Brunehilda y 
en el viejo poema Edda, de autor indeterminado. 

Los versos de Nibelungelied han sido comparados a los de 
la Iliada, de Homero, pero en esto tal veL.. peque el patriotismo 
de excesivo; no obstante, en el Nibelungelied los caracteres de 
los personajes están fijados con mayor certeza que en los 
poemas homéricos. 

En Inglaterra también existen manifestaciones de liter8-
tura nacional. Los ingleses se dedicaron más especialmente a 
los romances serios y prácticos, llenos de dardos contra los 
reyes y los frailes. Junto a esta se encuentra una poesía popu
lar, que era la de los proscriptos, de carácter rudo, encontrán
donos luego con que Roberto Mauning de Brunne, en el siglo 
XIV, escribió una "crónica" que la dedica al vulgo. Tiene de 
interesante el hecho de estar redactada en inglés, idioma en
tonces propio del pueblo, formado de la mezcla de los idiomas 
de los diversos elementos étnicos que habitaban Inglaterra. Los 
nobles usaban el Francés. Godofredo Chaucer, el poeta nacio
nal, escribió los famosos "cuentos de Cantombery", en prosa, 
semejantes a los que Boccacio actualizó en el continente. Según 
su argumento un grupo de peregrinos va hacia la residencia 
del Obispo inglés, situada en Cantombery, donde deciden pasar 
la noche contando cuentos. Lo interesante está en que los cuen
tistas caracterizan a sus personajes, los sacan de la realidad 
y los ponen en escena, haciéndolos actuar como individuos re
presentativos de las clases sociales. Y son el caballero, el médico, 
la abadesa, el campesino, etc., quienes con sus expresiones se 
aj ustan a la realidad y caracteres de la sociedad de la época. 
Chaucer fué el primero que trazó caracteres poniéndolos en 
relación con la verdad y la naturaleza. Tiene viveza de ima
ginación y lenguaje armonioso. Aunque cortesano fué querido 
del pueblo. Su\ obra refleja lo que en la literatura inglesa se 
llama "humor", su carácter distintivo, mezcla de lo patético y 
lo jocoso, de lo cómico y lo grave. 
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LECCION XL 

EL ARTE EN LA EDAD MEDIA 
, 

TRANSICIÓN DEL ARTE ROMÁNICO BIZANTINO AL ARTE GÓTICO; 
EJEMPLOS FUNDAMENTALES, SUS ETAPAS. - El sentido estético 
que tan bellos exponentes lograra en la literatura se tradujo 
también en las artes plásticas, especialmente en la arquitectura, 
la escultura y la pintura. 

De éstas la principal es la arquitectura, de la que se ha di
cho con razón que es como la escritura de los pueblos, y cuya 
evolución corresponde a la de los motivos inspiracionales de la 
cultura. 

Desde este punto de vista podemos distinguir en la Edad 
Media períodos característicos. En el inicial el estilo de Roma 
empezó a ser influenciado por el bizantino, con cuyo nombre Se 

conoce a una expresión artística resultante de la mezcla de los 
elementos griegos con los del Oriente, que se produjo en Cons
tantinopla. Su monumento típico fué la iglesia de Santa Sofía 
levantada en la capital del Imperio Romano de Oriente en época 
de J ustiniano, por haberse destruído, por un incendio, la que 
inicialmente edificara Constantino. Los caracteres de la cons
trucción bizantina son la forma de cruz griega dada a las plan
tas de las iglesias y la cúpula con pechinas colgantes, como la 
ornamentación fantástica del conjunto. El auge de esta concep
ción artística recibió un rudo golpe con el predominio, en Cons
tantinopla, de los iconoclastas (destructores de imágenes) quie
lIes pretendieron concluir en el hecho con el arte bizantino, que 
estaba en las representaciones y ornamentos religiosos, pero 
sus cultores no decayeron; del siglo IX al XI floreció de nuevo. 

Se caracteriza el estilo bizantino, en oposición al románico, 
por el predominio del convencionalismo en lugar del materialis
mo; todos los tipos y formas derivan de la fantasía; son sím
bolos y emblemas a costa de motivos inspirados en la naturaleza. 

En el primer período de la Edad Media los elementos del 
arte bizantino se fueron combinando con los de la antigua es
cuela romana, formándose el romano-bizantino, origen del es
tilo románico que definitivamente no se constituyó hasta la 
segunda mitad del siglo XI. La evolución se hizo a través de 
tres etapas denominadas estilo pdmario . o latino, romano bi
zantino secundario y estilo de transición o terciario. 
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A este primer período evolutivo corresponden los capiteles 
de la Iglesia de Santa Leocadia de Toledo y templos de Galicia 
y Asturias; en el segundo la influencia bizantina es mayor, en 
arcos, ventanas y bóvedas y en la ornamentación fantástka. 
En el tercer período la planta de las iglesias fué en cruz latina, 
la edificación es sobria, las bóvedas son de arista, la estatuaria 
religiosa de tamaño natural, etc. 

Hacia fines del siglo XI, el arte románico bizantino que 
ya se había estructurado, evoluciona conforme a las nueva'! 
concepciones sociales. El arco regular de tipo romano, y las co
lumnas que le servían de apoyo, quiebran su perfil regular, ha
cia la ojiva, formada de dos sectores de arco unidos en ángulo 
agudo. Correlativamente, la construcción pierde el aspecto rec
tangular de sus líneas extremas para adoptar la forma pira
midal. 

A este estilo diósele impropiamente el nombre de gótico, por 
lo que algunos entienden fué creado por los godos, pueblo ger
mano que invadió el norte de Italia, el sur de Francia y la Es
paña actual. Para nosotros el nombre estaría explicado por ha
berse producido sus primeras manifestaciones en Lombardía, 
la zona de Italia que precisamente ocuparon los godos, y por 
lo que se le llamó alguna vez lombardo y sajón. 

Sus orígenes han sido debatidos. Se ha sostenido más ge·· 
neralmente que el gótico es una derivación del estilo romano
bizantino, lo que explicaría su aparición en Lombardía, y las 
numerosas construcciones de ese orden en Italia, como las ca
tedrales de Milán, Plascencia, Modena y San Marcos en Vene· 
cia. 

FLORECIMIENTO DEL ARTE GÓTICO; CIRCUNSTANCIAS SOCIA
LES Y CULTURALES CORRESPONDIENTES. - Se denomina arte gó
tico a la concepción estética o estilo de los monumentos arqui·· 
tectónicos, esculturas y objetos artísticos hechos desde el siglo 
XII al XV; más concretamente es el nombre que se da al orden o 
estilo arquitectónico ojival, y a las obras o monumentos que se 
construyeron en correspondencia estética. 

Las construcciones más características de este estilo están 
en Alemania\ donde se usó desde muy antiguo la "cimbra agu
da", y cuya iglesia gótica de Friburgo, del año 1130, es la más 
antigua y anterior al convento de Asis en Italia (1226), la 

.:. ... 263 -



• 

primera construcción gótica en esa península. Débese así mismll 
recordar que el gótico italiano es imperfecto, pues ninguno dI' 
los campanarios de sus construcciones corresporrde a este es
tilo, mientras en Alemania el orden gótico es puro y completo. 
Tal la Catedral de Colonia, famosa por las cien columnas que 
sostienen su cúpula, y la de Estrasburgo, ciudad que llegó a ser 
asiento de las logias de constructores, custodios juramentado1\ 
de los elementos esenciales del arte gótico. 

El asunto no puede llamar la atención por cuanto el arte 
ojival entraña todo un nuevo procedimiento de construcción, de 
cálculo de materiales, distribución y desplazamiento del pes') 
del edificio, etc. 

La concepción artística del gótico se manifestó también 
en la escultura y la pintura, preferencialmente al servicio d,' 
la religión, tal vez porque era la iglesia la única institución 
rica. Y así, mientras los arquitectos hacían iglesias, claustro~ 
y tumbas, la escultura y la pintura se encargaban de su orna
mentación con las estatuas, los bajo relieves de las columnatas 
y los frescos, todos ellos inspirados en motivos piadosos. 

La escultura gótica se caracteriza por sus figuras delga
das, cuyas actitudes y movimientos afectan rigidez, pe¡'o que 
en cambio son de una finura de ejecución y de una perfección 
de detalles admirable. 

En pintura su carácter está en la expresión de la figura. 
El fresco más antiguo data del año 1000 y encuéntras~ en los 
muros de Cluny. Entre los principales pintores de la época de
bemos recordar a Tomás de Stefani (Nápoles) y Simón de Cre
mona. Otra de las producciones artísticas fué la miniatura 
concepción derivada del adorno minucioso de las letras por los 
famosos copistas medioevales, como el decorado de las amplias 
vidrieras que cerraban las ojivas de las catedrales y los claus
iros. 

A fines de la Edad Media, en España, el gótico tomó la in
ventiva de los adornos del renacimiento formando una orna
mentación rica, transformándose en el estilo plateresco. 

CONSIDERACIÓN DE CONJUNTO SOBRE EL ESPLENDO~ y LA 

SIGNIFICACIÓN CULTURAL DEL PERÍODO HISTÓRICO ENTRR LOS SI· 

GLOS XI y XIII. - Contemplada la Edad Media en per~pectiva, 
los trescientos años comprendidos en los siglos XI a XIII, cons-
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tituyen su expreSlOn característica. Tal es su poder ti':: atrac
ción que el período inicial de los orígenes feudales, hasta el ad
venimiento de su civilización jerárquica, como la disolución de 
esta última por la formación de los primeros estados nacionales, 
se pierden en las sombras para sólo advertir el esplendor y la 
cultqra de los tres siglos aludidos. 

Los peregrinos y mercaderes procedentes. de Bizancio traían 
amplios informes sobre la belleza y e,legancia de las mansiones 
del Bósforo. Patios con surtidores, paredes de mármol y pavi 
mentos de mosaicos, muebles de ébano y marfil, cojines de se
da, tapices y servicios de metales preciosos, finísimos vestido::: 
y refinadas maneras, fueron para la sociedad occident~.l tosca 
del siglo XI toda una revelación. Le significaron manifestacio
nes de una aristocratización de la vida espiritual y naturalmen
te suscitó el deseo de imitación . 

. Se sumó a esta circunstancia el respeto con que los pueblos 
jóvenes de la Europa Occidental contemplaban al antiguo Im
perio de Oriente. El prestigio de Bizancio fué extraordinario 
Sus elementos arquitectónicos y decorativos se incorpor::tron a 
las iglesias románicas y la pintura bizantina de mosaicos, su·:; 
tapices, tejidos, los esmaltes y marfiles se consideraron como 
expresiones de un concepto más refinado y de más elevada 
belleza. 

Estas pequeñas obras de arte poseen un sentido estilístico, 
una finura y precisión tal de líneas y contornos. que sugirieron 
una especie de reminiscencia de lo clásico. 

La vida de la nobleza se agrupa en los siglos XI a XIII en 
torno a las mansiones de los condes y duques; la baja nobleza se 
separa cada vez más de los castillos de los barones para traSlla
darse a las residencias de los grandes feudales donde se des
arrolla la vida social y la cultura de esta época. Estas mansiones 
principescas (condes de Tolosa, duques de Champaña, condes 
de Guides, de Turingia, etc.) son aún grandes fortalezas casi 
inexpugnables, pero ya denotan las influencias culturales y los 
hábitos traídos por los cruzados. Amplias murallas como las 
observadas en Jerusalén y Antioquía, jardines, baños, el hábiw 
de la sedería, el alhajamiento de la mujer, etc., pulen y refinan 
las costumbres. Las cortes se convierten en escuelas de buena 
educación. \ 

La vida social es vida cortesana. Gradación, jerarquía, ran-
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go, son ideas conforme a las cuales se distribuye la población, 
desde el señor a los miembros de su familia, el caballero. el pa 
je. En la mesa, en la iglesia, todo es jerarquía y. títulos, con Uh , 
espíritu de sumisión en las relaciones de súbdito a magnate ~ 
un orgullo exagerado en sentido contrario. 

LECCION XLI 

LA CIVILIZACION MUSULMANA y SU CULTURA 
DURANTE LA EDAD MEDIA 

ORÍGENES, ETAPAS Y DESARROLLO; SUS MOMENTOS PRJNCIPA 
LES y CAUSAS DE SU DECADENCIA. - Desde el desierto de Arabiá. 
aparente refugio de pequeñas tribus nómades, indisciolinada., 
y peleadoras, advino una civilización que extendió su dominio E: 

idioma desde España hasta las fronteras de la China. y que en· 
tregó a la humanidad una de las religiones que aun hoy es Ul1é~ 

fuerza de las más vitales en el mundo. 

El autor de esta llama creadora y de esta poderosa r21igióJI 
fué Mahoma. Su concepción fundamental consiste en la afirma 
ción de que el Corán es el fruto de revelaciones de Dios a lo., 
hombres, por intermedio de su profeta, y como no fueron he 
chas al mismo tiempo, no ofrecen orden y a veces son clara 
mente contradictorias. Mahoma no tiene carácter divino, por 
lo que tampoco hace milagro alguno, mientras en el Cristianis 
mo, Jesús es Dios mismo, haciendo milagros como resultado de 
su divinidad. 

La revelación que es una circunstancia común en ambas 
doctrinas, explica el carácter proselitista de las mismas y e5 

c1lWe de las luchas entre los pueblos que las profesaball. Pero 
este carácter de "revelación" no es actualmente un:lmmemente 
acatado; existen sectas mahometanas que no creen en ella, com~ 
también pensadores cristianos que niegan el carácter sagrado 
de las escrituras, que sólo admiten una revelación en forma 
progresiva. 

Es característico del mahometanismo la guerra contra lo J 

idólatras, preconizada por Mahoma al levantal' su bandera in
cluyendo entre sus enemigos a los judíos que se creían una raza. 
elegida, que habían quitado a su Dios el carácter universal para 
convertirlo en Dios nacional; como a los cristianos de Oriente 
del siglo VI, época de su expansión inicial. 
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El dogma, en lo esencial, es el de la unidad de Dios, la pre
destinación de la hora de la muerte, pero no en forma absoluta, 
porque dentro de la conducta del hombre admiten la libertad. 
Cree también en la igualdad, en que fundamenta las idea~ sobre 
fraternidad, pero incompleta desde que sostiene la inferioridad 
de las mujeres y de los esclavos. TaJmbién profesa la c~ridad. 

Fundado en la revelación, el mahometanismo rlebía natu
ralmente aspirar a ser universal. Con ese fin proclama la gue
rra sagrada, dentro de la cual la conquista eH un acto de propa
ganda religiosa. El que muere con las r..rmas en las manos es un 
mártir. Con esas ideas lucha contra los cristianos, los persas y 
los indios. Llevando la fe por escudo, van al Africa, dominan el 
Egipto y su litoral, pasan a España que en dos años conquistan, 
pero son derrotados en Tolosa y Poitiers. Desde entoncf:!s la ola 
inicial, aquietada, buscó hacer labor constructiva en los terri
torios dominados. 

En esta enorme extensión los árabes dejaron impresa su 
grandeza con monumentos materiales y con los frutos de su 
cultura espiritual. Como síntesis de esa vida interior traducida 
en lo objetivo, cabe referir a su arquitectura, y dentro de ella 
al monumento que consagraban al culto religioso (mezquita); 
un enorme patio de entrada, una o varias torres (alminares) 
desde las que se anunciaban las horas de la oración, una o va
rias naves para los fieles y el que podríamos llamar altar (mih
rab), especie de hornacina sin imagen alguna y orientada ha
cia la Meca. Los elementos característicos de estml monumentos 
eran el arco de herradura, las columnas delgadas, la cúpula so
bre base cuadrada, los arabescos o placas de mármol o yeso la
bradas en hueco, con motivos geométricos o de flor esqnemá·· 
tica, en rojo, azul y con fondo dorado; los mosaicos de vidrio y 
los azulejos en relieve que adornaban los zócalos. 

Pero toda esta grandeza estaba llamada a desmembrars,~ 
con rapidez, porque su unidad fué socavada por diferencias doc
trinales, y porque su forma política fué la del despotbmo. El 
espíritu religioso que en definitiva lleva al análisis de! dogma, 
no puede servir de fundamento a un régimen de fuerza; el des
arrollo de la razón debilita y concluye por destruir el lazo po
lítico, y el fnorme imperio de los árabes no escapó a esta ley 
comprobada por la historia. 

Refiriéndonos en general a la unidad árabe, al Imperio que 
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organizan los Califas, advertimos que ella no ofrece si!lo la his
toria de todos los despotismos; el Califa como déspota provocó 
la reacción, produciéndose la división agravada po, la rucha fu
riosa de las sectas, en que se divide la doctrina y por las dife
rencias de raza de los fieles. El siglo X ofrece el espectáculo de 
tres Califas que se excomulgan recíprocamente. Esta sombra de 
califato duró hasta la invasión de los mongoles y tártaros, pro
duciéndose luchas que formaron entidades políticas particula. 
res, de los restos del islamismo. La India, el Asia Occidental, el 
Africa, la Persia, etc., se constituyeron por separado, desenvol
viéndose aisladamente en la historia. 

EL ESTADO, LA CENTR-\LIZACIÓN ADMINISTRATIVA; LA VIDA 
ECONÓMICA URBANA Y RllRAL; LA SOCIEDAD, LA EDUCACIÓN, LAS 
CIENCIAS, LA FILOSOFÍA, LAS LETRAS Y EL ARTE; EJEMPLOS 
FUNDAMENTALES; SU DETERMINACIÓN HISTÓRICA. - Lo que 
más interesa de los árabes no es la historia de su desintegra
ción política, sino su influencia en el espíritu humano por las 
formas de su economía social, las conquistas de su civilización 
y el sello de su cultura. Sin embargo debemos advertir que to
do lo que informa su contenido de perfección y grandeza, no 
fué un resultado exclusivo de la raza ni de la fuente inspira
cional de su religión. En Persia, con la que el espíritu árabe se 
puso en contacto durante el período de su excitación juvenil, 
bebió en las doctrinas maniqueas, de Zoroastro y del cristianis
mo primitivo y se ilustró con la literatura griega científica 
conservada en ese idioma y en traducciones sirias. En Egipto 
encontró a su vez una cultura griega que Alejandría había he
cho famosa, y en el norte de Africa y sobre todo en España. 
descubrió una tradición judaica, de especulaciones y discusio
nes. En el Asia central se puso en contacto con el budismo, con 
los progresos materiales de la civilización China, y con las ma
temáticas y la filosofía india. 

Fué como una acumulación del saber universal de los hom 
bres, elementos que su espíritu crítico aprovechó y disciplinó 
para producir como un renacimiento de la raza semítica, desde 
que árabes y hebreos, que a ella pertenecen, se enlazaron para 
trabajar juntos, valiéndose del árabe. Mucho tiempo después del 
desmembramiento político de este mundo árabe, esta comunidad 
intelectual subsistió. produciendo hasta el siglo XIII resultados 
considerables. 
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Conforme a su genio despót ico, las formas políticas del es
tado árabe fueron centralizadas. El Califa ejercía el señorío re
ligioso y temporal, el de los intereses materiales. La adminis
tración, la guerra, las funciones de justicia, el establecimiento 
!le la ley, etc., obedecían a este sentido de centralización, cada 
vez más difícilmente ejercido, cuanto más extenso fué el do
minio territorial. Como su base era la religión, y como el dogma 
no es eterno ni enquistado, la propia suficiencia intelectual de 
los primeros tiempos cedió cuando el advenimiento de las sec
tas nacidas del análisis del Corán. Hubo, puede decirse, como 
un paralelismo, entre el acrecentamiento de la cultura árabe y 
las manifestaciones del debilitamiento de su unidad política. 

Esta inició sus manifestaciones en el siglo VIII, precisa
mente cuando nos encontramos con una organización educacio
nal en todo el mundo arabizado. En el IX los hombres sabios de 
las escuelas de España, en Córdoba, estaban en corresponden
cia con los del Cairo, Bagdad y Samarcanda, pero lo político y 
lo administrativo ya cedían en unidad. 

La organización económica consultaba esta extensión terri
torial que vinculaba sus productos mediante un comercio ac
tivo marítimo y terrestre, por los caminos de caravana que 
se adentraban en los enormes desiertos del Africa y Asia. Co
mo las ciudades servían este comercio y eran a su vez produc
toras, la industria asumió formas regulares con los talleres y 
la técnica especializada, siendo famosas las industrias artísti
cas de cerámica (vajillas de reflejos dorados, ladrillos de colo
res, etc.) y la orfebrería, con lámparas, puños y vainas de es
padas, arcas de joyas y placas de metales preciosos y marfil 
esculturadas. En cuanto al campo, la dominación árabe fué sua
ve con los que se ometían y convertían, continuando en sus re
sidencias de origen; en España, por ~jemplo, un considerable 
número de godos romanos acataron el dominio árabe y sólo abo
naban ciertos tributos; fueron designados mozárabes y objeto 
hasta de cierta tolerancia religiosa. 

La cultura de los árabes en este período de apogeo fué 
enorme. Progresaron las matemáticas, la medicina y la física; 
los números romanos, toscos y rígidos, fueron desplazados por 
los árabes, ~ el signo cero se empleó por primera vez; el nom
bre de Algebra es árabe, como el de innumerables estrellas que 
justifican su conocimiento del firmamento. Sus químicos eran 
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denominados alquimistas; investigaron y aun cuando no se co
municaban sus descubrimientos, como para facilitar otros, a 
ellos se les debe invenciones metalúrgicas y técnicas de gran 
valor, aleaciones, tintes, destilaciones, esencias, vidrios ópticos, 
etc. Sus métodos experimentales pasaron al mundo cristiano y 

sus resultados fascinaron las inteligencias; entonces recién cam
biaron noticias de sus descubrimientos y compararon las ideas; 
con.. razón se ha dicho que el último de los alquimistas fué el 
primero de los filósofos experimentales. 

EL CALIFATO DE CÓRDOBA; SU ESPLENDOR CULTURAL; LA UNI
VERSIDAD DE CORDOBA; SU INFLUENCIA OCCIDENTAL. - Por su 
inmediación con el mundo cristiano la parte más transcendente 
para nosotros de la unidad árabe fué la zona que ocuparon en 
España, desde comienzos del siglo VIII. Ella tuvo por centro 
político a Córdoba, donde residió el Emir dependiente del Ca
lifa, situación que cambió (758) con la sublevación de Abderra
mán. Entonces España se organizó en reino independiente; fué 
el Califato de Córdoba uno de los más prósperos y respetados 
del mundo. Su esplendor duró hasta el siglo XI, en que la re
conquista cristiana organizó los primeros reinos. 

Puede decirse que España bajo los árabes fué feliz, y que 
pocas veces también fué más culta, dentro de la relatividad del 
fenómeno histórico. Bajo su influjo se desarrollan las ciencias 
y las artes; la filosofía adquiere un gran vuelo; a sus uni
versidades iba el mundo occidental a recoger las enseñanzas de 
Aristóteles y de Platón, pues en las otras partes de Europa sólo 
~e enseñaban las doctrinas escolásticas. 

La cultura árabe culmina en los palacios, escuelas, biblio
iecas, etc. En España existieron en esta época más de 70 biblio
tecas, lo que es enorme si se considera que todo su material era 
hecho a mano. En cuanto a obras de arte podemos citar como 
\-erdaderos modelos la Catedral de Córdoba y la Alhambra de 
Granada, obras inmortales que llegan a nuestros días. Allí la ju
ventud de occidente fué a recoger la enseñanza inspirada en el 
libre examen, en contra de las imposiciones de los teólogos esco
lásticos, que entonces monopolizaban el pensamiento en el mun
do cristiano. La historia con Ybu-Kaldoun, y la medicina con la 
utilización científica de plantas, se desarrollaron considerable
mente, mientras la Universidad creada en Córdoba centraba 
todo este movimiento espiritual. 
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Para poner de relieve esta influencia de la cultura árabe 
sobre occidente, no necesitamos hacer una exposición cíclica, 
iniciándola por ejemplo, con la divulgación del papel, que ellos 
trajeron de China, y que fué el elemento providencial para que 
las artes gráficas, la imprenta, divulgara el saber humano. Nos 
basta dentro de la síntesis de nuestro curso, aludir al conoci
miento filosófico. 

Desde los tiempos de la conquista musulmana en Siria 
(638), las obras de Aristóteles que se enseñaban en Antioquía, 
fueron traducidas. Así nació el aristotelismo árabe que pasó a 
España cuando la conquistaron (711). Cuando Toledo fué re
conquistado por los cristianos, se formó una oficina de traduc
tores cristianos y judíos que pusieron en latín las traducciones 
arábigas de Aristóteles, vendiéndose en Europa numerosos 
éjemplares, aunque ya desde fines del siglo XII se leían en occi
dente las obras de Aristóteles glosadas por Averroes, así como 
los escritos de los neoplatónicos árabes. 

Claro que estas versiones árabes no eran puras; además de 
incorrectas contenían interpolaciones informadas en el espíri
tu de Plotino, pero los comentaristas arábigos resultaban más 
claros, especialmente los de Averroes que ejerció una influen
cia prolongada. 

El campo de la filosofía reducido en Occidente (1220) a 
la lógica y al problema de los universales, se amplió, y Aristó
teles que había sido educador de los alejandrinos, de los sirios, 
árabes y .i udíos, pasó por el corredor de España a serlo de la 
Edad Media Occidental. Si Platón había servido para las es
peculaciones sobre Dios y sobre el alma, sólo Aristóteles podía 
orientar én el terreno de las ciencias naturales que por fin se 
abordaría. 

Su mejor comentador fué Averroes formado en la Univer
sidad de Córdoba, que entonces era la Atenas del mundo civili
zado; se dedicó al estudio de las matemáticas y de la astrono
mía, siendo de los primeros que observaron las manchas sola
res; y consagró gran parte de su vigor intelectual a las lucu
braciones filosóficas, ciencia en la cual tuvo por maestro a Un
Baja, el célebre filósofo aristotélico. 

Propagador incansable de las doctrinas de Aristóteles, sus 
trabajos de 'traducción al árabe de las obras del filósofo griego 
y los comentarios con que aclaraba los conceptos, a fin de vul-
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garizar la doctrina, valiéronle el sobrenombre de Comentado/' 
ele A1"istóteles, con que fué conocido y reputado en todas las es
cuelas y universidades de la Edad Media. Ello fué causa de su 
desgracia; perseguido como reo de heterodoxia musulmana, se 
le confiscaron todos sus bienes y se le desterró a Lucena, de 
donde pasó a Fez. Compadecido el sultán Almanzor del filósofo, 
le prometió el perdón si se retractaba públicamente de sus opi
niones antirreligiosas. Así lo hizo Averroes y pudo recobrar su 
libertad de acción. 

El averroísmo no tuvo secuaces entre los mahometanos, pe·· 
ro halló eco entre los cristianos y los judíos, alcanzando influen
cia inmensa en Europa. Sus obras filosóficas originales son 
Dest1'uctio Dest1"uctiones, Tehafot al Tehafot , varios estudios 
acerca del entendimiento activo y pasivo, tratados de física, etc. 

Hay historiadores que clasifican a A verroes de ecléctico 
espi'f'itualista. Pero 10 cierto es que sus obras están impregna
das de un panteísmo psicológico, racionalista, llegando a la casi 
completa supresión de la personalidad humana y negación for
mal de la inmortalidad del alma. Comulga en la eternidad de 
la materia. Su más famosa teoría tiende a despojar al indivi
duo del entendimiento agente. Averroes llama ad,qui1"ido a una 
disposición del espíritu humano para comunicar con el entendi
miento activo, posible o material, que existe a manera de subs
tancia separada que irradia su luz intelectual. El entendimiento 
individual no es forma informante, sino substancia asistente; 
esto explica la diversidad intelectual de los individuos merced 

. a sus diferencias materiales, "el mismo aire, según la variedad 
de tubos del instrumento músico, produce sonidos diversos y 
múltiples" . 

La palabra averroísta se convirtió en bandera de incredu
lidad y materialismo. En la época del Renacimiento se aseguró 
grandes triunfos, hasta que el Papa León X la condenó en el 
Concilio de Letrán, 1513, como incompatible con la fe cristiana. 

LECCION XLII 

PROCESO DE INTEGRACION TERRITORIAL E INDE
PENDIZACION DE LOS GRANDES ESTADOS DE 

OCCIDENTE CON RESPECTO AL PAPADO 

INFORMACIÓN DE ESTE PROCESO, DE SUS ANTECEDENTES Y 

DESARROLLO ENTRE LOS SIGLOS XIV Y XV. - Bajo Gregorio VII, 
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como resultado de su política y de sus guerras, el Papado llegó 
al pináculo de su poder, alcanzó la independencia de la Iglesia, 
la plenitud de su poderío espiritual y la dirección moral de la 
sociedad cristiana. Fué tan efectivo su triunfo que bajo su su
cesor, el Papa Inocencio, la lucha por la reforma interna de la 
Iglesia y por su independencia ya había cesado, el celibato er? 
aceptado por el sacerdocio y el Emperador ya no ejercía la fa
cultad de investidura de los obispos. 

Sin embargo los siglos XIV y XV nos presentan un estado 
de oposición y de guerra entre el Pontificado que había logrado 
este máximo de programa, y el poder de los reyes que había 
acatado esa preeminencia. Luchas crueles en Italia, en Alema
nia, en Francia y en Inglaterra prueban que alguna causal fu n
damentalísima estaba bajo los sucesos y las intenciones confe
sadas, hechos, sentimientos e ideas que nos ofrecen un doble 
proceso. 

Su saldo consistió en la integración territorial y en la in
dependencia de los grandes estados de occidente con respecto al 
Papado. 

La crítica histórica ha radicado la responsabilidad de esta3 
luchas en el Papa Inocencio. Sostenía el Pontífice que el primer 
gobierno del pueblo de Dios había sido el régimen sacerdotal; 
que al acceder la divinidad a las peticiones populares de un rey 
(época de Samuel), 10 había hecho dando a la monarquía un 
sentido de castigo; que los príncipes tenían poder en la tierra 
y los sacerdotes en la tierra y el cielo ... Comparaba al Pontifi
cado con el sol y al Imperio con la luna, medía la grandeza y 
preeminencia de las instituciones, con el índice material del pa
pel del sol en la naturaleza. Elevado a esta altura el Pontificado, 
el poder temporal de los reyes desaparecía, se borraba como el 
hombre ante Dios, como lo finito ante lo infinito. En definitiva 
el ideario de Inocencio sostenía que no había más que' un solo 
soberano: el Papa. 

Aun cuando el Papa tenía un poder temporal constituído 
por las donaciones de los Carlovingios y de la Condesa Matilde, 
le faltaba fuerza para hacer prevalecer sus pretensiones. Los 
Hohenstaufen disponían del patrimonio de San Pedro y en la 
misma Roma. no se sabía a quien se debía obedecer. Al día si
guiente de su elección, Inocencio absolvió al Prefecto Imperial 
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de Roma de su juramento al Emperador y destituyó al Senador 
que representaba a la ciudad, afir'mando su soberanía. Era abril' 
la guerra contra el Imperio, sostener el principio de la sobera
nía excluyendo de la Iglesia, de su preeminencia ~obre los prín
cipes y la jerarquía de los entes políticos. 

y así ocurrió. Los siglos XIV y XV están llenos de esta 
guerra de suerte alternativa, en alguno de cuyos períodos el 
Pontificado logró la pleitesía de los grandes estados. Sin ejér
citos, los improvisaba con sus tesoros y su poder espiritual; in
terdicciones y cruzadas, excomuniones severas, cuanto resorte 
podía influir en quebrar el poder de los nacientes estados, fué 
puesto en práctica, yesos abusos, unánimemente reconocido~ 
como injustos las más de las veces, concluyeron por destruir 
su prestigio. 

Veamos las fases y los saldos principales de este período. 

EVOLUCIÓN SOCIAL, POLÍTICA JURÍDICA Y ECONÓMICA EN 

FRANCIA. - LOS REYES Y LOS LEGISTAS FRANCESES. - LOS SEÑO

RES Y LOS GRANDES BURGUESES. -- SUS RELACIONES POLÍTICAS. -

Los últimos carlovingios desaparecen de la escena de Francia 
entre guerras enconadas, y los grandes vasallos, proveyeron el 
trono vacante con Rugo Capeto el fundador de la tercer dinas
tía francesa. Con su ascensión cambia el orden del gobierno y 

el principio de dominación. La preeminencia de los francos so
bre los galos o romanos vencidos, que caracteriza la dominación 
de merovingios y carlovingios, desaparece para dar paso a una 
monarquía nacional cuya unidad se funda en la identidad del 
pueblo francés. 

Rugo Capeto fllé hombre de los nobles; lo eligen rey viendo 
c:-n su debilidad una garantía a sus privilegios, pero incurren en 
error. El poder del rey tiene tanta transcendencia que mina el 
poder de sus vasallos poderosos, cada uno de los cuales le igua
laba en recursos materiales, y a través de los siglos llega a ser 
de tal magnitud que uno de sus sucesores, Luis XIV, es como la 
encarnación del estado. Este proceso hacia la unidad, hacia el 
robustecimiento y poderío real, llena nueve siglos de la historia 
ele Francia. 

El reino de Francia cuando Rugo Capeto no ofrece la ex
tensión territorial de fines de la Edad Media. Estaban excluidos 
del dominio, la Bretaña, el Bearn, el Franco Condado, la Lore
na, AIsacia, Arlés, Borgoña y los principados del Mediterráneo. 
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El resto se divide entre la Isla de Francia, Orleans y Lyon, los 
ducados de Borgoña, Normandia, Aquitania, Tolosa, Flandes, 
Vermandois, Champaña. Son siete estados y numerosos seño
dos. 

Entre ser jefe de una confederación, o someter a los no
bles buscando la preeminencia real, Rugo se decidió por lo úl
timo, y él y sus sucesores inician una larga lucha por sacudir 
la tutela de los feudatarios, y dignificar la clase de los hombres 
libres, para apoyarse en ella y abatir a la alta nobleza. 

Deja que los feudales luchen entre sí y se debiliten, y busca 
el apoyo de la Iglesia, haciéndose coronar en Reims y dando en
trada a eclesiásticos en su consejo. Sus sucesores lo imitan; se 
establecen comunas, se dispone sobre emancipación de siervos 
y se crean Baylios, algo como jueces encargados de entender en 
los juicios que correspondían a la jurisdicción real. 

Con la incorporación de Normandía, en cuyo señorío la asam
blea de nobles hizo cesar el rey de Inglaterra, el rey de Francia 
respetabilizó su investidura. La mayor extensión de su dominio 
obligó a Felipe Augusto, que entonces ocupaba el trono, a crear 
un sistema de administración complicado cuyo eje fué la magis
tratura de los Baylios, encargados de administrar justicia y de 
reunir el ejército real y sus recursos. Para robustecerse, se in
dependiza de la influencia de la Iglesia, alejando a los sacerdo
tes de la administración de justicia, y como estas reformas exi
gían rentas, y las suyas personales eran insuficientes, realizó 
una serie de excesos, adulteró la moneda, disminuyó su tamaño 
conservándole el valor. Como el "Consejo del Rey", institución 
feudal, eran insuficiente para entender en un gobierno compli
cado, creó al "Gran Consejo" con facultades políticas y admi
nistrativas; la "Cámara de Cuentas" encargada de estudiar la 
gestión financiera de los Baylios, y el Parlamento, que fué una 
cámara de justicia que entendía ~n las apelaciones de juicios que 
resolvían los Baylios. 

El Parlamento estaba formado por hombres nobles y de de
recho. 

Los grandes nobles de aquella época apenas sabían leer y 
escribir; el rarlamento les resultaba cansador, de manera que 
se alejaron <le él voluntariamente dejándolo reducido a hombres 
del tercer estado. Poco a poco el rey fué aumentando las facul-
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tades del Parlamento; suprimió las jurisdicciones de las pl'ovin
das y reconcentró la justicia. 

Este aspecto del proceso estadoal francés fu~ el de su es
tructuración jurídica en el que cooperan con el rey los hombres 
expertos en derecho, formados en las Universidades, a los que 
se denominaban legistas. Reclutados entre la burguesía de las 
ciudades, dignificados por la función judiciaria, atrajeron a la, 
causa real a los grandes burgueses, que adoptaron dentro de la 
sociedad una posición contradictoria con la nobleza. En esta for
ma los municipios situados en los grandes feudos operaron como 
amigos del Rey, concluyendo por inclinarlos a su jurisdicción 
excluyente de los viejos derechos señoriales. 

Pero la iniciativa transcendental de Felipe Augusto fué re
unir a los estados generales, asambleas de representantes elegi
dos librementé por los tres órdenes: el pueblo, el clero y la no
bleza. Aun cuando estas asambleas tenían siempre un objeto de
fertninado, como votar un impuesto, etc., en ellas se permitían 
los cuadernos o sea peticiones que los diputados de cada orden 
formulaban. 

La nobleza no podían mirar con buenos ojos estas refor
mas que limitan sus privilegios, y fué así como la vemos reac
cionar y lanzarse a la revuelta llevando como bandera el "vol
ver a los buenos tiempos del 'San Luis". Pero la revuelta fué 
vencida y el estado francés perfila definidamente sus formas 
políticas. 

EVOLUCIÓN SOCIAL, POLÍTICA, JURÍDICA Y ECONÓMICA EN IN

GLATERRA. - EL PARLAMENTO INGLÉS. - SU ORIGEN Y DESARRO

LLO. - La conquista de Inglaterra por Guillermo, y el carácter 
sistemático que ella dió al régimen feudal, creó una comunidad 
anglo-normanda que estaba destinada a fusionarse dando pie a 
la nacionalidad inglesa. 

La evolución se inició con la distinción de los bal'bnes en 
dos grupos; el uno de los mayores, el otro de vasallos inmedia
tos de la corona denominados minoTBs, clase numerosa e inde
pendiente de la jurisdicción de la alta baronía. Mientras los pri
meros poseían grandes dominios y eran convocados individual
mente al ejército y al consejo del rey, los segundos eran citados 
colectivamente por el scheriff; los unos ho~rados por esa pre
eminencia se adhirieron a la persona real, la seguían en sus 
guerras, formaban su gran consejo, etc., mientras los segundos 
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buscaron independizarse de sus obligaciones feudales, perma
necen en sus tierras para garantir su posesión, creando una ver
dadera clase provincjal sedentaria, en oposición a la aristocra
cia política de los grandes barones y consejeros reales. Esta no
bleza de minores concluyó por nivelarse y fusionarse con la ma
sa de los hombres libres, organizándose en clase media rural, 
fuerza desconocida en los estados del continente. En cuanto a 
la alta nobleza, considerándose pcw del rey, se jerarquizó en el 
sentido de hacerse exclusivamente hereditaria por primogenitu
ra; ligada a una función indivisible ella no pasa sino al hij o ma
yor, mientras los otros descendientes no tienen nada que los dis
tinga del común de los ciudadanos. En lugar de familias privi
legiadas que aumentan con el exceso de los nacimientos, resul
ta una nobleza que tiende a extinguirse y habría ocurrido así si 
el rey no la hubiese conservado mediante nuevas creaciones de
títulos. 

La clase m~dia rural formada por los minores y los hom
bres libres conservó las regalías de los primeros, es decir, la 
igualdad ante la ley y ante el impuesto, y se remonta en digni
dad constituyendo primero el self gobernement local, y ocupan
do más tarde un sitio en el parlamento; gracias a su naturaleza 
mixta, a sus afinidades con la alta nobleza y el pueblo, sirvió 
de vínculo social, y pudo en el siglo XVI, desaparecida la anti
gua baronía, formar la cámara alta y constituir el verdadero 
tronco de la aristocracia inglesa. 

Las libertades del hombre son un nombre vano cuando nO 
se convierten en derechos positivos, reconocidos y consagrados, 
y a su vez los derechos nada valen si no tienen la protección de 
garantías a cargo de fuerzas independientes. Hacer de las liber
tades derechos, dar a éstos garantías, y encargar de su custo
dia a elementos capaces, es el proceso que sigue todo gobierno 
libre, y lo que ocurre en Inglaterra para formarse el gobierno 
representativo. 

Un poder real fuerte es avasallador. La nobleza iq,glesa ob- I 
tuvo de sus reyes Enrique (1 y II) las primeras cartas de reco
nocimiento de derechos, pero las bases de sus libertades públi
cas están en la Carta Magna que los barones arrancan (1215) 
a ,Juan Sin Ti~rra. 

El rey se comprometía a respetar el gobierno y la justicia, 
a no sacar a nadie de la jurisdicción de su juez natural, etc. 
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También confirmó el privilegio de las ciudades, la libertad de 
tránsito y el que los impuestos no podrían ser cobrados por el 
}'ey sin el consentimiento previo de los barones q1\le se reunían 
en asambleas. 

A pesar de contener algunos principios fundamentales 
adoptados en las .constituciones modernas, la Carta Magna no 
fué en síntesis sino un documento que garantizaba el régimen 
feudal, pero el rey estableció que los barones debían dar igua
les derechos que los establecidos a su favor, al pueblo, buscando 
solidarizar al último con el poder real. Se equivocó; el pueblo se 
'Solidariza con los nobles y en esta forma las clases sociales se 
vieron enfrentadas al poder real. Enrique lIl, su sucesor, con
firmó esta carta y dió las provisiones de Oxford, que establecen 
que el Parl31mento debían reunirse por lo menos tres veces al 
i:lño. Bajo Eduardo I se regularizó el orden, dándose la constitu
ción de 1295, que establece una misma ley para sajones y nor
mandos, que hasta entonceR tenían instituciones individuales, 
adquiriendo el Parlamento sus formas definitivas. 

Organizado originariamente con representantes de la no
l/leza y funcionarios eclesiásticos, poco a poco se incorporaron 
~l Parlamento los diputados de la nobleza terrateniente de los 
condados, y luego los diputados de los condados, de las villas y 
de los burgos. Hacia mediados del siglo XIV el Parlamento se 
divide en dos Cámaras, actuando en la de los comunes los dipu
tados de los condados, las villas y los burgos. Poco después, 
cuando la . elección reemplazó al derecho individual, en lo que 
respecta a los diputados de la nobleza terrateniente de los con
dados, éstos pasaron a integrar la Cámara de los Comunes, dán
dole mayor fuerza y prestigio. Fué al principio una asamblea 
autoritativa de los impuestos que podía imponer el rey, y por
tavoz de los excesos de sus agentes y de los barones, pero a con
tar de mediados del siglo XV conquista una mayor suma de atri
buciones, como la necesidad del concurso de las dos cámaraR 
para modificar la ley, y el derecho de averiguar los abusos y 
acusar a los consejeros del rey. En el siglo XV el pueblo inglés 
tenía lograda la proclamación de sus derechos y poseía las ga
rantías necesarias; en lo que hace al derecho individual, con el 
jurado; en lo que hace al público, con el Parlamento. Sus insti
tuciones eran más adelantadas que las de los demás pueblos de 
occidente, y lo fueron por cuanto teniendo menos industria y 
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comercio que los demás de Europa, sus intereses materiales no 
eran bastante fuertes para dominar las cuestiones políticas. 

LAs HEREJÍAS y LOS CISMAS, LAS REVUELTAS AGRARIAS Y UR

BANAS EN ALEMANIA, INGLATERRA Y FRANCIA: SUS CIRCUNS

TANCIAS SOCIALES, ECONÓMICAS Y CULTURALES. - En el fondo 
de este proceso de integración territorial de los grandes estados 
y de su independización del Papado está el advenimiento de ne
cesidades, ideas y sentimientos generales como consecuencia dé 
un mayor enlace de la vida. La disolución feudal obedece a cau
¡::as genéricas, y estas mismas actúan sobre el pensamiento de 
los hombres. Si el poder de la Iglesia fué omnipotente con los 
Inocencios, lo era con respecto a los estados y las conciencias, y 
así como los estados se encontraron a sí mismos, la razón hu
mana entró al análisis de los dogmas. 

Su represión tuvo por fundamento la teoría enunciada por 
San Agustín, según la cuál tolerar la herejía era dejar a los 
hombres la libertad de hacer el mal. La intolerancia, agregaba, 
es más que un derecho, un deber. 

Tan esencial era al cristianismo la intolerancia, que en el 
siglo XIII no se levantó ninguna sola voz contra la persecución 
de los herejes. Por el contrario, como la iglesia no tenía la fuer
za necesaria para hacer la guerra y ahogar a los herejes, remi
tió el castigo al brazo de los príncipes, y fueron los reyes los 
instrumentos o los verdugos. 

Los maniqueos fueron condenados al fuego por el Concilio 
de Orleans (1017). En Inglaterra los sectarios van al suplicio 
cantando. En Colonia se quema a los cataros venidos de Flan
rles. En las ciudades de la Lombardía y la Provenza las sectas 
tenían escuelas numerosas, Milán era como la capital de todas 
las herejías. Inocencio VIII predicó (1487) contra los Valden
ses del Delfinado, y las persecuciones continuaron hasta las vís
peras de la Reforma. 

De estas páginas destácase la cruzada contra los Albigen
ses, aún cuando como una ironía ella consolidó la unidad de 
Francia. 

Las herejías, algunas de las cuales datan del siglo XI, sólo 
combaten a la Iglesia oficial sosteniendo que ellas constituyen 
la verdadera iglesia. La sangrienta lucha que se les llevó fué 

\ 

una guerra entre cristianos. 
LaR que ocurrieron durante los siglos XII y XIU fueron 
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eonsideradas no sólo como errores religiosos sino como críme
nes contra el orden social, y por ello el poder temporal aparece 
cooperando en su extinción. , 

Ellas se produjeron en los países en que reinó mayor liber-
tad civil, como en el mediodía de Francia y en las repúblicas 
lombardas. Reivindicaban la tolerancia y la libertad religiosa. 

En el siglo XIII no hay más que sectas, herejías; fué una 
.explosión de la libertad que raya en la licencia y en errores fu
nestos. Los errores desaparecieron, pero el fondo de verdad de 
estas herejías reaparece en lafl de los siglos XIV y XV, libres 
de toda mezcla impura, figurando en primera línea Wiclef y 
Hus. Simultáneamente la decadencia del Pontificado y la co
rrupción creciente de la iglesia preparan el espíritu de la refor
ma, tanto más cuando las represiones con que se persiguió a las 
he.rejías lograron contenerlas, pero no extinguieron el sentido 
-de análisis y de libertad que encerraban en su seno. 

Contribuyó a esta liberación espiritual el hecho de que el 
clero, en general, se consideró extraño a los sentimientos y pre
ocupaCIOnes de la época: no figuró en las esperanzas y planes 
políticos del pueblo, y éste no veía en él sino los abusos que lo 
beneficiaban y su connivencia o aparente solidaridad con Roma. 
En Inglaterra fué más evidente esta posición, que se advierte 
en la actividad del Parlamento, que con resoluciones diversas 
creó un orden de resistencia y ofensiva contra la Iglesia, que 
{'ontinúa hasta el siglo XVI. Cuando Juan Sin Tierra rindió 
})leitesía al Pontificado, el Parlamento declaró que no había te
nido el derecho de someter al Reino a la Santa Sede sin el con
sentimiento de la nación, que si el Papa persistía en sus injustas 
exigencias la nación entera se resistiría. Esta actitud no era 
sólo política. La sot:iedad inglesa estaba profundamente conmo
vida por las doctrinas de Wiclef para quién el Papa.no era sino 
un fariseo que se atribuía el derecho de cerrar las puertas del 
cielo. Si la Iglesia logró dominar en ese entonces la herejía de 
Wiclef, que fué como una explosión del odio nacional, no ahogó 
las ideas. Bajo la Reforma Inglaterra se separa de Roma. 

Contribuyó a esta liberación la mala organización del instru
mento que elegía a los Papas, los conflictos que se suscitaban en 
el seno de la Iglesia con motivo de esas elecciones, y el interés 
de la política del estado que en el momento de fallecer el Papa 
tenía mayor influencia en la cristiandad. Esta triple circuns-
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tancia produjo cismas; los Pontífices elegidos por los bandos 
en lucha se enfrentaron, excomulgaron y combatieron con ar
dor, y este espectáculo hizo descender en prestigio a la Iglesia. 
Los cristianos y las naciones se acostumbraron a ver en el Pon
tífice antes que al Papa bien elegido o legal, a aquel que les con
venía por razones diversa . Cuando se produce el gran Cisma, 
con el Papa de A vignón están Francia, Escocia, Saboya, Lore
l/a, Castilla y Aragón, y con el de Roma, Alemania, Inglaterra 
y el norte europeo. Es una sociedad religiosa que se divide en 
naciones y cuando se reúne el Concilio de Constanza, para de
volver la unidad al mundo cristiano, los concunentes votan 
también por naciones. 

Hasta el siglo XIII la cristiandad era una; actúa como un 
1\010 hombre en las Cruzadas; tiene un jefe único, el Papa. En 
el siglo XV concluye de despertar el genio nacional, y su prime
ra manifestación consiste en obrar contra el poder que tiene la 
pretensión de absorber todos los elementos de la humanidad_ 
Francia, Inglaterra y Alemania rechazan la soberanía tempo
ral que el Papa se atribuye, y reivindican su independencia pro
clamando que no dependen sino de Dios. 

Tal debía ocurrir; no era posible que existiese una monar
quía universal, ni espiritual ni temporal; nada de tiranía, ni 
civil ni religiosa, sino naciones e individuos que se desenvuel
yen libremente por los caminos de una sociedad cristiana. 

Pero no sólo la cuestión religiosa mueve los espíritus en un 
plano ajeno a los intereses políticos; también la conciencia de 
los hombres se ve trabajada por los problemas de la economía 
y la subsistencia. El campo sujeto a los derechos señoriales 
(feudalismo) y sus habitantes a un régimen de servidumbre, 
busca despojarse de estas trabas que perjudican la producción 
de riquezá y subalternizan al hombre. Los siervos quieren libe
rarse, reclaman y conquistan progresivamente una situación ju
rídica mejor, y estos movimientos agrarios se producen en gran 
parte de occidente. En las ciudades ocurre lo mismo; las artes 
y los oficios reclaman su consideración, se organizan en gre
mios para la defensa del interés de sus integrantes y obtienen 
garantías primero del común 1 luego de los reyes cuando los 
municipios ceden a la monarquía nacional. 

\ 

UNIFICACIÓN y NACIONALIZACIÓN. - Si quisiéramos sim-
plificar el análisis de estas fuerzas que mueven a los hombres 
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<le occidente, podría decirse que el eje central de los sucesos es 
la inversión del vínculo privado, que explica la civilización me
dioeval jerárquica del siglo XIII, en un vínculo <le orden pú
blico. 

Esta evolución fué diversa en su naturaleza y sus resulta
dos. Francia con poder real débil y feudalismo poderoso, ofrece 
el triunfo del genio de su pueblo hacia la unidad; mientras el 
feudalismo se debilita y desaparece, el Rey agrupa al pueblo y 
podrá, con Luis XIV, decir "el estado soy yo" . En Inglaterra eS 
a la inversa; el feudalismo, débil, por su origen y porque la jus
tida fué siempre una atribución real, se alía con el pueblo, re
presenta sus derechos, exige de los reyes el establecimiento de 
garantías políticas y concluye con el poder real antes incontra
l'restable. En España, cuyas entidades políticas eran territo
rialmente pequeñas, el proceso se ajusta hacia la definición de 
garantías populares, en las cortes y con las cartas de privilegio. 
y en Alemania, con poder real poderoso y feudalismo débil, la 
usurpación de los grandes vasallos feudatarios no cede hasta 
triunfar, porque su genio, a la inversa del francés, no era de 
unidad sino de tribu. Facilitó este proceso el derecho como dis
ciplina científica. Cuando aludimos al feudalismo expresamos 
que el señorío llevaba implícita la atribución de administrar jus
ticia, y como la soberanía del feudal era absoluta, la de hacer la 
ley. Este principio general ofrece excepciones importantes, cons
tituídas por la función de justicia en los feudos eclesiásticos, y 
por la atribución real de entender en algunos delitos y casos 
ef>peciales llamados por eso mismo "casos del rey". 

En cuanto a los feudos de la Iglesia, no siendo el beneficia
do (obispo, abad, etc.), más que un representante, era claro que 
a él no le cabía hacer la ley sino aplicarla. Para obviar la cir
cunstancia, la Iglesia estableció sucesivamente leyes a aplicarse, 
por decretos de los Papas, creando un conjunto de normas, cla
sificadas y luego codificadas, que se conocen con el nombre de 
derecho canónico. Su sanción implicó para los gobernados el 
previo conocimiento de la ley, y para la conciencia del siglo, el 
ideal de que los feudos en general tuviesen también su ley es
crita, la determinación del derecho de cada uno. Por su parte 
el rey, que no podía entender en persona en los casos de su ju
risdicción, en los feudos lej anos, sino por medio de delegados, 
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debió dictar disposiciones especiales que poco a poco formaron 
un cuerpo regular. 

La multiplicidad de los intereses económicos y el auge del 
comercio, obligaron así mismo hacia todo aquello que miraba 
a su defensa, y el derecho, como ciencia, fué estudiado con de
dicación. 

Hombres reclutados en el estado llano hicieron profesión 
de su estudio y fueron el instrumento de los reyes, para las fun
ciones de justicia, y el asesor de los feudales. La mejor justicia 
de estos hombres, a quienes se llamó legistas, concluye por su
gerir a la conciencia popular la necesidad de unificar la ley, y 
con ello se robustece el poder de los estados. Y' como el derecho 
involucra un ideal de justicia, se la realizó pasando poco a poco 
los privilegios de las clases superiores al derecho común. 

En síntesis los reyes sostenidos por el sentimiento nacio
nal que reivindica la independencia y la soberanía se emancipa
ron de la tutela pontificia, y la sociedad civil que va creciendo
en moralidad y en inteligencia, rechazó la dominación de la 
Iglesia porque ella aniquilaba su individualidad. 

LECCION XLIII 

LAS CONDICIONES POLITICAS y SOCIALES DE ITALIA 

ENTRE LOS SIGLOS XIV Y XV 

GENERALIDADES. - Las luchas entre el Emperador Enri
que VI (que reunió las coronas de Alemania, Italia, Nápoles y 
Sicilia) y el Papa Inocencio nI abrieron en la península itáli
ca un período realmente interesante. Si las diversas parcialida
des políticas en que se encontraba dividida no escaparon a estas 
luchas, que luego de muerto Enrique se prolongan por las pre
tensiones a la corona imperial de Felipe de Suabia y Othon IV, 
las ciudades y pequeñas soberanías italianas aprovecharon de 
estas incidencias para consolidar y extender sus instituciones. 

Mientras las ciudades sacudían su dependencia de los se
ñores eclesiásticos, perfeccionaban su mecanismo interior y da
ban en algunas de ellas intervención, en el gobierno, a la clase 
popular, o ésta se organizaba en gremios para hacer frente a los 
gobernantes, en el campo los nobles que habían quedado indepen
dientes en \sus castillos, procuraban adquirir sobre las ciudades 
vecinas la autoridad ej ercida en otro tiempo por los condes. 
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Los PRECURSORES: EZlELINO y FEDERICO II; SUS DIFEREN
CIAS DE CARÁCTER E INFLUENCIA POLITICA. - Algunos de estos 
110bles trabajaban u~ programa que era algo más que el de la 
sjmple dominación. ' 

Si bien Italia conservaba la tradición de unidad de Roma, 
evocando el esplendor del Imperio de Augusto que los germa
nos destruyeron, la circunstancia de que fuese la península la 
residencia del Papado contrapuso a la evocación histórica el in
terés de los pontífices por impedir que en ella se estableciese 
un poder general. Su advenimiento hubiese contrariado la su
premacía religiosa que ejercían, y atentado, como ocurrió en los 
tiempos contemporáneos, a su dominio territorial. A su vez los 
emperadores de Alemania, que se coronaban en Italia como 
reyes titulares de la misma, si bien no tenían la fuerza necesa
ria para imponer la realidad o el ejercicio de su pretendida ju
risdicción, la tenían con creces para impedir que otro poder 
extranjero los suplantase o que en Italia adviniese un estado 
general. 

Existía entonces un interés concurrente del Papa y el Em
perador en mantener a Italia fraccionada en soberanías peque
ñas, interés que no impidió el que algunos de sus hombres in
terpretaran en algún sentido ese poder de la tradición históri
ca, actuando como verdaderos precursores del nacionalismo ita
liano. 

Entre los nobles que actuaron buscando dominar a las ciu
dades vecinas debemos recordar a Ezzelino de Romaña, por el 
sentido orgánico que puso en sus esfuerzos. Descendiente de 
una casa noble alemana que recibiera de Conrado II tierras en 
la Marca de Treviso, sus antepasados engrandecidos por la vio
lencia se habían convertido en paladines del bando gibelino en 
Venecia y vinculado con sus principales familias y las ciudades 
de Verón y Padua. Aspiraba a predominar en las ciudades cir
cunvecinas en rivalidad con la casa de Este, que capitaneaba 
ol partido güelfo o del Papa, política que entronizó en las ciu
dades un régimen de oligarquía. 

Cuando muere Felipe de Suabia y su contendor, Othón IV, 
reconocido Emperador, se presenta en Italia, Ezzelino se recon
cilia con la casa de Este como un primer paso de unidad política, 
pero la nueva ruptura de relaciones entre Othón y el Papa, la 
excomunión del primero y la presentación que Inocencio III 
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hace de Federico n, como candidato al Imperio, retardó los sal
dos logrados. 

Pero las ideas no mueren. Ya Emperador Federico, Ezzelino 
coopera en ese plan político y guerrea a su lado sobre todo para 
quebrar la resistencia de los comunes, el obstáculo más pode
roso a la concepción de una Italia unida. 

Federico ha documentado su pensamiento. Considerando a 
la península como un 'patrimonio suyo, escribía a un príncipe 
italiano que todos sus esfuerzos tendían a someter a Italia y 
hacerla parte integrante del Imperio, como el reino de Jerusa
lén y la Sicilia. N o sólo aspiraba a dominar el Milanesado; 
también a los estados de la Iglesia, en forma que el Papa debiese 
buscar refugio en el extranjero o someterse al poder territorial. 

La no realización de este programa contrariado por la lu
cha abierta entre Federico n y los pontífices que se sucedieron 
en que la cristiandad no abandonó a la Iglesia, fué sin duda 
providencial. Si el exceso de la política pontifical perj udicó al 
mundo, más evidentemente hubiese resultado de la obra de un 
Pontífice sujeto a la voluntad cierta y dura de ese Emperador. 
Es fácil advertirlo, porque aún enfrentado al poder enorme de 
la Iglesia en su época, Federico n resulta, sin disputa, la per
~onalidad preeminente, el hombre más extraordinario de la 
Edad Media. El Oriente celebró su gloria y el Occidente pareció 
no creer en su muerte cuando ella se produjo. Fué tan grande 
como príncipe, como lo fué como hombre. Fué el primer Empe
rador que pensó ser el Legislador de su pueblo; y en medio de 
una época en que dominaba la fuerza quizo hacer reinar el dere
cho considerándolo inseparable de la condición humana. 

Hijo de Enrique VI y nieto de Rogerio 1, rey normando de 
Sicilia, heredó este reino (1198) cuando sólo tenía cuatro años 
de edad. Sicilia acaba de ser conquistada por los normandos, 
del poder de los árabes; la corte era medio oriental, llena de 
árabes de gran cultura, algunos de los cuales fueron asociados 
a la educación del rey niño, aun cuando el Papa Inocencio era 
su tutor legal. 

LA PRÁCTICA DESPÓTICA Y ORIENTAL DE FEDERICO n. - Esta 
educación ecléctica, de maestros cristianos y eruditos árabes, 
creó en Federico n una personalidad curiosa. Concibió una vi
E'.ión musulrllana del cristianismo y una visión cristiana del 
mahometanismo, y el resultado de este doble sistema fué la 
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idea, nada corriente en aquella época de fé, de que todas las 
religiones no eran verdaderas; habló con libertad sobre la ma
teria y la historia ha documentado sus "herejías". 

Ya hombre, Federico II entró en conflictos con su tutor, 
el Papa Inocencio, que le impuso severas condiciones antes de 
presentarlo como candidato al Imperio, incluso la renuncilt a 
la corona de Sicilia. Pero electo para esa dignidad no cumplió 
esas condiciones y se abrió la lucha. 

Su excomunión, la carta del papado en que censuró sus 
vicios, sus herejías y su conducta, dieron pie a un alegato que 
Federico lleva a todos los príncipes de la cristiandad, y en el 
cuál por primera vez se ponía en claro la ambición manifiesta 
del Papa de convertirse en señor absoluto de Europa, indicando 
la necesidad de que los príncipes se unieran contra esta usur
pación, y también para defenderse de la enorme riqueza de la 
Iglesia. 

Apenas distribuído el documento emprendió la cruzada 
(1228) prometida, pero dirigiéndose a Egipto donde visitó al 
Sultán obteniendo un tratado ventajoso de comercio y la trans
ferencia a su persona de la soberanía de Jerusalén. Consiguió 
con negociaciones lo que los cruzados no habían podido obtener 
por medio de las armas; los sarracenos le entregaron la ciudad 
santa, consintiendo Federico en que los mahometanos conserva
sen el templo de Salomón. A pesar de la censura que el Papa 
hizo al tratado, la cristiandad aplaudió sin recordar se trataba 
de un príncipe excomulgado, y que su coronación de Rey de Je
rusalén fué una simple ceremonia secular: se redujo a tomar 
la corona del altar con sus propias manos porque los clérigos 
huían de su presencia. 

La lucha entre Federico y la Iglesia continuó, persiguiendo 
al Emperador el odio de los papas hasta el momento mismo de 
su muerte. En cierto sentido ese encono es muy explicable: en 
un segundo documento que Federico suscribió contra el Pontí
fice, dirigido a los reyes y príncipes, denunció el orgullo y la 
irreligión del sacerdocio y atribuyó todas las corrupciones de la 
época a su soberbia . y a sus riquezas. Les proponía una confis
cación general de las propiedades de la Iglesia, para bien de 
la misma, sugestión que jamás abandonó la imaginación de los 
soberanos. 

En lo que respecta a la definición de su política de gober -
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.. 
nante, Federico II practicó un verdadero despotismo, de sello 
oriental; su autoridad era absoluta y preeminentemente, en el 
sentido de que sólo él la aspiraba y ejecutaba en su oportunidad, 
sin elementos de colaboración o morigeradores. El bien y lo justo 
eran posiciones necesarias en el príncipe, pero sus realizaciones 
dependían de su voluntad misma. Sólo así nos explicamos as
pectos determinados de su obra social; él, por ejemplo, reprimió 
el espíritu de libertad que agitaba a las ciudades de Italia y 
Alemania, y favoreció los privilegios de la nobleza feudal, pero 
no porque fuese adverso a la libertad sino por la influencia de 
las organizaciones comunales en la estructura del poder real. 
Como para ratificar este juicio, Federico II emancipa a todos 
los siervos de sus dominios y lega la libertad a todos los prisio
neros. 

LA TEORÍA LIBERAL Y CATÓLICA DE TOMÁS DE AQUINO. - Si 
quisiéramos definir el despotismo de Federico Il, que borra las 
libertades pero que impone a sus gobernados la vida del dere
cho, diríamos que él es un antecedente de aquél que adviene a 
fines de la Edad Moderna denominado "absolutismo ilustrado". 

Su concepción política tiene en su siglo, como contraste, 
la teoría liberal y católica de Tomás de Aquino, uno de los más 
grandes pensadores de la Iglesia. Parte esta concepción del 
principio de que siendo la ley una medida impuesta a los actos 
del hombre, debe propender a realizar las condiciones de la fe
licidad común. Al pueblo, a los hombres que actúan en su nom
bre, les corresponde asegurar ese carácter de la ley, que en con
secuencia la define como "una ordenanza que tiene por objeto 
el bien común, promulgada por el que vela por el interés pú
blico". Justifica los cambios de la legislación por la evolución 
de la razón, por el trueque de las circunstancias, debiéndose 
proceder por grados de lo menos a lo más perfecto. 

En lo que hace a la ciudad y a la nación sostiene que todos 
deben tener parte en el gobierno general, a fin de interesar en 
la paz pública y en el equilibrio conveniente de los poderes. La 
combinación más adecuada la encuentra en un príncipe que ins
tituyese altos cargos, los llenase con hombres de equidad de 
todas las clases sociales, sometiéndolos al sufragio de los gober
nados. 

\ 

Sostiene que el soberano debe al súbdito la misma fideli-
dad que le exige; que la sedición contra la justicia y la utilidad 
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• 
común sería un crimen, pero no el hecho de combatir por el 
bien público. Sostiene que la tiranía no es legítima, que el derri
barla no es sedición, siempre que no exija des,órdenes tan o 
más graves que la propia tiranía. 

Tomás de Aquino completa este sistema liberal s€ntando 
las bases del dere~ho de Gentes, con principios que deben regir 
a las naciones modernas entre sí en reemplazo del derecho cruel 
de la antigüedad. 

LA PERSONALIDAD HISTÓRICA Y CULTURAL DE FEDERICO Il; 
EL SUR DE ITALIA y LA INFLUENCIA MUSULMANA. - No debemos 
entender que la doctrina liberal de Tomás de Aquino represen
taba una excepción en la época de Federico n. El gran Empe
rador a pesar de su despotismo como forma de gobierno, ha. 
dejado en la historia huellas de un relieve notable. 

Proclamó como algo inaudito en las instituciones feudales, 
que los magistrados habían de hacer justicia a los súbditos sin 
distinción ninguna, y separó las jurisdicciones de lo civil y de 
lo criminal. Tales magistrados, asesorados por un técnico, y 

. pagos por el Rey, administraban justicia gratuitamente, y de 
sus sentencias y para las causas feudales se creó un tribunal 
de alzadas. 

El orden administrativo, el contralor de los actos, la deter
minación juiciosa de los oficios subalternos, la publicidad judi
cial, la abolición del duelo y de otras pruebas judiciales. etc., 
nos dan la impresión de que estamos en el fin del auge de las 
costumbres feudales. También le pertenecen un Código que abar
ca la legislación feudal, eclesiástica y civil y el derecho político 
y la administración. 

F€derico n fué superior a su tiempo; s€ preocupó por todo 
lo que refiere al hombre y al desenvolvimiento de sus faculta
des. Cultivó la filosofía y la poesía y protegió las ciencias. Hizo 
traducir al latín las obras de Aristóteles que envió a la Univer
sidad de Bolonia en un hermoso documento. "La ciencia debe 
marchar en armonía con las leyes y las almas, para activar o 
moderar el movimiento del espíritu". 

Abrió por todas partes escuelas, llamó a los mej ores pro
fesores y pensionó a los alumnos pobres. Lo más íntimo de su 
espíritu se ve a través de las instrucciones que dejó a su hijo: 
"Los príncipes nacen como los demás hombres y mueren lo 
mismo que ellos. Lo que los debe distinguir no es la naturaleza. 
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sino la virtud, la sabiduría, la grandeza del alma. Las insignias 
reales no harán de tí un Rey, si tú no las adornas eon cualidades 
reales". 

Lo que obscurece la personalidad de Federico son los re
cursos a que debió echar mano en la larga lucha de veinte años 
que mantiene con el papado. La naturaleza discutida y censura
ble de estos actos, y el comentario de su vida en Sicilia, apasio
nada y licenciosa, son sus aspectos obscuros. Tal vez lo que 
ocurría era resultado de la época; Sicilia y el Sur de Itali.a esta
ban entonces sujetas a una notable influencia musulmana. La 
corte de Federico reunía a los filósofos judíos y árabes, y aún 
cuando no faltaban los cristianos, el Emperador hizo cuanto 
pudo para infundir en el alma italiana la savia de la influencia 
sarracena. 

El introdujo los números arábicos y el álgebra entre el es
tudiantado cristiano; hizo traducir con Scotto, obras de Aris
tóteles y los comentarios que sobre este filósofo escribiera el 
famoso A verroes, y esparció esta filosofía por las escuelas y 
las universidades. En 1224 fundó la Universidad de Nápoles y 
enriqueció la escuela de Medicina de Salerno. En su corte se 
éstribieron los primeros versos en idioma italiano, y tanta fué 
In fuerza inspiracional que irradiaba, que uno de sus comenta
dores lo llama "el primero de los modernos", para expresar la 
libertad con que se apartó de los prejuicios de su época. 

LECCION XLIV 

LAS CIUDADES, REPÚBLICAS Y PRINCIPADOS ITALIANOS; RASGOS 
FUNDAMENTALES DE SU CARÁCTER POLÍTICO, ECONÓMICO Y CUL
TURAL. - Si las luchas de los Emperadores y los Papas, y el in
terés concurrente de los mismos en evitar el advenimiento, en 
Italia, de un poder político general, mantuvo a ésta península 
dividida en parcialidades políticas de todo orden, la tradición 
de las viejas y poderosas ciudades que Roma había articulado 
para crear la República y el Imperio, explican como los munici
pios constituyeron en Italia la célula política. 

Las ciudades del sur de Italia (Campania, Nápoles, Amalfi, 
etc.) habían resistido a los ostrogodos, sarracenos y lombardos, 

\ 

en base a sus .milicias. y se mantuvieron hasta el siglo X bajo 
una dependencia nominal del Emperador de Constantinopla. En 
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este siglo llegaron los normandos, y con la caída de Amalfi 
(1131) se inició su conquista para la organización del reino de 
Sjcilia (Lección 35). 

Mientras en el centro de la Península quedaban Roma y los 
Estados pontificios dependientes del Papa, en el norte (que ha
bía sido conquistado por los lombardos) se inició un movimiento 
de liberación municipal, en forma lenta y con elementos com
plej os. Al principio Venecia fué la única, que por su posición, 
conquistó riqueza, poderío y gobierno propio, pero luego, las de 
la cuenca del PÓ se plegaron al movimiento aprovechando de 
las luchas del Imperio al que pertenecían nominalmente. Esta 
acción realizada mediante una Liga de ciudades, fué sancionada 
por la paz de Constanza. 

Dicha paz no atribuyó a estas ciudades derechos nuevos, ni 
modificó sus organismos internos. Ellas "fueron" tal cual ha
bían sido, con sus características y sus problemas, y si en algu
nas el gobierno del común fué puro, en otras subsistió el conde 
feudal, el obispo gozando de derechos soberanos, algunos hom
bres libres que no dependían de los magistrados del común, etc. 
El poder nominal del Emperador sobre ellas se compensó mu
chas veces mediante entregas de dinero. 

Naturalmente la indefinición de la arquitectura política 
de estas ciudades produjo en ellas luchas y rivalidades, y en 
medio de estos conflictos se organizaron los comunes aislada
mente dándose cada una constituciones propias. 

Como regla general puede decirse que la soberanía residía 
en la asamblea de ciudadanos convocada al son de campanas, 
formada junta¡mente de plebeyos y nobles; y sus votos decidían 
de la paz, las guerras y las alianzas, pero como a veces se nece
sitaba de una acción rápida, o del secreto, concluyó por consti
tuirse un pequeño Consejo, formado de los habitantes de más 
nota, que preparaban las resoluciones a votarse por el pueblo. 

Lo que más perturbaba era la justicia, a la que inicialmente 
tenían derecho los cónsules de los gremios y los feudatarios, 
legos o eclesiásticos, y fué para regularizarla que se empezaron 
a organizar "consulados de pleitos" que usurparon la funcióYl 
judicial de los feudatarios, y que puede decirse fueron la semilla 
para que los comunes conquistaran todo el poder político. 

Desde el punto de vista de la clasificación de sus habitan
tes, residían en estas ciudades nobles y plebeyos o sea los hom-
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bres de trabajo dedicados a las artes o profesiones. Posterior
mente se radicaron otros, ocupados en menesteres secundarios, 
a quienes se llamó artesanos. 

Un sólo y mismo espíritu animó a los plebeyos y a los arte
sanos, el trabajo, por el cual buscaroJ'!. su ponderación en la so
ciedad. Si los unos eran los antiguos hombres libres, la libertad 
que conquistaron se convirtió en un instrumento de poder, y 
como en la Edad Media todo fué privilegio, la libertad de los 
plebeyos se convirtió en aristocracia. Los artesanos que a su vez 
se sintieron libres por el trabajo, aspiraron al ejercicio del poder 
entendiéndolo una condición de igualdad, y asociándose entre sí 
lucharon contra la aristocracia (plebeyos y nobles). 

Aun cuando organizadas desde el punto de vista de las ma
nufacturas a que se dedicaban, fueron una preparación, como 
una iniciación en la vida política; administraban sus intereses 
y ejercían alguna jurisdicción sobre sus miembros. Bien pronto 
formaron como un estado en el municipio, así como éste era 
un estado dentro del estado. 

En Italia donde el movrmiento comunal fué más precoz, se 
ve desde el siglo XII a cada uno de los oficios formar un cuerpo 
político, con sus magistrados, y su alcalde; y naturalmente poco 
después el gobierno de la ciudad ya les corresponde, como re
presentantes del comercio y la industria. 

En aquellas comunas en que las clases superiores tuvieron 
el buen sentido de ceder, la revolución fué pacífica. Pero no está 
en la naturaleza de ninguna aristocracia renunciar a sus privi
legios. Los oficios unidos a una parte de la clase media forma
ron el partido popular de las ciudades italianas, y la antigua 
nobleza feudal con las familias más poderosas de la clase me
dia, constituyeron la aristocracia, que en el siglo XIII fué ven
Gida en casi todas partes por el pueblo. 

Pero ni la lucha ni el triunfo popular fusionó a las clases; 
el partido popular actuó tan mezquinamente y con tanto rencor 
como la aristocracia desplazada; sus hombres fueron excluídos 
de las magistraturas, y se estableció que todos los que aspiraban 
a la función pública debían estar inscriptos y ejercel' un comer
cio y un oficio; se hizo escarnio de la nobleza y se abrieron 
libros en los cuales se inscribía a los gentiles hombres junta
mente con los\ plebeyos a quienes se "condenaba a la nobleza", 
todos ellos excluídos del gobierno. 
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LA ANARQUÍA Y LAS TIRANÍAS ITALIANAS. - Estamos como 
.se observa en el período de las violencias. La lucha entre los par
tidos de los comunes se hizo enconada, y como eran ellos los 
que hacían la ley, la ley se encargó de legalizar lÓs excesos. Re
presalias, destierros, confiscaciones, todas las desventuras so
ciales que nacen de la pásión política, perjudicaban a las ciu
dades poniéndolas al borde de un abismo. Los partidos .ya no 
se inspiraron en el bien público, y lógicamente en su seno de
:ia~on de tener preeminencia los méritos comprobados y los lar
gos servicios al Estado. Hubo como una inversión de valores 
consultando el bienestar y el interés de cada uno, y la anarquía, 
esa hidra de cien cabezas que desgarra la entraña de los pue
bios, se entronizó en los comunes italianos. Se sintió entonces la 
necesidad de crear un orden serio, una jerarquía que por lo me
nos garantizase la paz interna, y como ese orden debía ser fuer
te para contener tantos excesos, el dilema real fué elegir entre 
la servidumbre y la ruina. En una palabra, la anarquía produjo 
sus efectos ordinarios que son los de abrir el camino del des
potismo o la tiranía. 

Naturalmente se eligió esta snlución porque al menos sig
nificaba la salvación de la ciudad, y Ferrara se entregó a la 
casa de Este, Milán a los Torriani y después a los Visconti, 
Mantua a los Gonzaga, Verona a los Scala y Padua a los Carra
ra. Tal fué el origen de la soberanía de los príncipes, algunos 
de los cuales ocuparon después un rango entre las casas reales 
de Europa. 

RIENZI; LA TRADICIÓN ROMANA EN ITALIA. - Algunos harll
bres instruidos en la literatura griega y latina, partidarios de la 
libertad en el concepto de la Roma histórica, se aprovecharon 
de su celebridad e influjo para restablecer un gobierno republi
cano. Entre ellos, Rienzo, en Roma, (1347) ejercitó su erudi
ción y habilidad para explicar y exaltar los rasgos de grandeza 
y gloria que distinguían a la antigua república, pero más ro
mano que republicano deseaba restablecer la soberanía de la 
antigua ciudad con preferencia a la libertad del género humano. 

Protestó contra el dominio del Emperador de su tiempo, 
naturalmente de origen alemán, y contra el Papa (que entonces 
era francés) ; dijo de ellos eran dos bárbaros que la domirct:J..n 
imponiendo a su pueblo el deber de la liberación. 
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Su profundo amor a Roma le llevaba a agitar esas ideas; 
las explicaba al pie de los grandes y viejos monumentos, que 
evocaban la pasada grandeza, que comparaba luego con la de
gradación de la Roma de su época. 

La vieja ciudad, residentes los papas en Aviñón, estaba bajo 
el gobierno de un Conde y trece corporaciones, pero nobles turbu
lentos (los Colonna, Orsini y Savelli) ocupaban las fortificacio
nes y se batían en las calles. Rienzi buscaba su elección de tri
buno del pueblo a fin de liberarlo del yugo de los patricios, y 
en 1347 fué designado popularmente conjuntamente con el Vi
cario del Papa. 

La Revolución pareció victoriosa; toda Italia la reconoció 
durante algunas semanas. Pero la pompa de que Rienzi se ro
deó y su comportación un tanto "comentada" en un ataque que 
los Colonna llevaron a la ciudad, inició el disfavor público. La 
intervención del Legado enviado por el Papa desde A viñón y 
la ocupación de parte de Roma por los nobles a quienes apoyó, 
abrieron la crisis y a pesar de una defensa ardiente, Rienzi 
abandonó el Capitolio y pasó al extranjero, para volver años 
después (1354) bajo la protección papal y colaborar en la des
trucción de los tiranos. 

Nuevamente su palabra exaltó a la plebe, pero esta vez el 
pueblo se inclinó a sus enemigos los Colonna para defender la 
independencia, pues se veía en el Papa a un extranjero, y Rien
zi tomado preso fué muerto en las escaleras del Capitolio 
(1354) . 

EL SISTEMA DE ESTADO ITALIANO; SUS CARACTERISTICAS y 
SUS EFECTOS. - Si la tradición romana podía ofrecer a los italia
nos la clave y la eficacia de la organización municipal como ins
trumento para el gobierno interior de una ciudad, las circunstan
cias particulares del siglo XII en que los comunes de Italia ini
cian su entablamiento, eran tan peculiares, que la tarea resultaba 
c()mpleja. Y era así, porque esos comunes no sólo tenían que or
ganizar el régimen interior y asegurarlo, sin¿ que también debie
ron proveer a los medios de vida de una época en que las quere
llas entre papas y emperadores y las pretensiones de los señores 
feudales, que habitaban la alta Italia, operaban sobre ellos direc
tamente. En Alemania, por ejemplo, las ciudades municipales 
se desenvolvieron sin preocuparse de los conflictos extranjeros 
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y sus consecuencias, pero para los italianos estos asuntos fue
ron su principal ocupación y las fuentes de sus más graves pe-
ligros. , 

La definición política de los estados italianos no se nos 
presenta entonces como un proceso unilateral, sino como el fruto 
de dos gestiones, una interna, en que se jerarquizan; otra ex
terna, en que se defienden para subsistir. Naturalmente estos 
actos simultáneos, que a veces no se corresponden, crean para 
lo que significa el proceso político interno un principio de im
perfección substancial. La organización, además, se hacía por 
pueblos jóvenes, sin experiencia de vida política, cuya única 
función era la de imitar y experimentar; procedían como si 
dijéramos a tientas, como todo estado nuevo, y por esa causa, 
las instituciones de gobierno elegidas se modificaban al primer 
inconveniente, para adoptar otras. Era una inestabilidad de for
mas que restaba al gobierno la influencia que dan los hábitos 
continuos y serios, propicia a la anarquía, que sobre todo se 
observó en la clasificación de los gremios, en las facultades que 
se les confirió y en el régimen eleccionario. Las reformas en 
éste último, a contar del fracaso de las elecciones c6n sufragio 
universal, fueron numerosas ensayándose sistemas de todo or~ 
den en base a sorteos y combinaciones las más complejas. 

Por otra parte las magistraturas habituales, denominadas 
cónsules, adquirieron diversas funciones y categorías. Cuando 
las querellas hicieron difícil encontrar imparcialidad en esos 
funcionarios, se nombró a Podestás o sea personas traídas de 
fuera para ejercer el poder de los cónsules del común y presi
dir a los cónsules de justicia. Fué como entregar la vida de los 
ciudadanos y sus intereses a la gestión de extraños, y por ello, 
para el contralor del uso del poder, fué necesario crear resortes 
preventivos que a su vez entorpecían la marcha del gobierno. 
Resultó de esto una serie de regímenes municipales los más 
dispares, según las necesidades y el grado de evolución de cada 
común, pero todos .ellos sin la base de perfección correspon
diente. 

Por ejemplo, la República de Florencia no tenía nada de 
democrática: la burguesía excluía del poder a la nobleza y al 
pequeño pueblo, y las intrigas y reivindicaciones de unos y otros 
provocaban una agitación permanente. En Venecia gobernaba 
una oligarquía que se constituyó a fines del siglo XIII, que ad-
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ministró la República con enorme habilidad, y que a falta de 
derechos políticos aseguró al resto de los venecianos las venta
jas de la tranquilidad y el progreso. Pero en estas ciudades, 
como en las demás, la necesidad de defenderse del exterior como 
de mantener sus continuas guerras, creó el hábito de echar ma
no de fuerzas mercenarias porque faltaron habitantes para las 
milicias. Nació entonces un profesionalismo guerrero que se re
elutaba sobre todo en Alemania, cuyo resultado fué la apari
ción de bandas al servicio de las ciudades y los príncipes, los 
célebres condotieros, que si al principio cumplieron los compro
misos de guerra después se convirtieron en simuladores. Eran 
como dice Maquiavelo "guerras que empezaban sin temor, se 
efectuaban sin peligro y terminaban sin daño" para los solda
dos, no para los pueblos en los que entraban a saco con fero
cidad. 

Al cabo de dos siglos de agitación permanente en el in
terior de los comunes, la mayor parte de los italianos se sin
tieron hartos de éste régimen y eligieron a príncipes para el 
gobierno del Estado sin más regla que su propia voluntad. Las 
ciudades que no buscaron su amo tuvieron que resignarse a su
frir uno que se les impuso, y hubo otras que como Milán con 
Sforza, fueron sometidos por los jefes de los condotieros. Las 
restantes comunes fueron conquistadas por Venecia, Florencia 
y Milán. 

Italia se conservó dividida. Pero si ninguno de sus estados 
logró el poder suficiente para someter a los demás, por lo me
nos en el siglo XV ofrecen una organización que les permite 
defenderse de sus vecinos. 

Los más importantes de éstos principados, ciudades y repú
blicas fueron en este siglo; la Toscana, sometida a la ciudad de 
Florencia, gobernada por la familia de los Médicis; el reino de 
Sicilia que pasa de la familia de Hohenstaufen a los príncipes 
de Anjou y luego a los reyes de Aragón, y que comprendía, ade
más de la isla, la Italia meridional; el ducado de Milán formado 
por la región que esta ciudad soj uzgó; el Veneto o zona de Ve
necia; el ducado de Saboya integrado con parte del Piamonte; 
las posesiones del Papa, o sea la Italia central menos Toscana, 
y la Repúblid de Génova. 
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LECCION XLV 

LA TRANSICION CULTURAL AL HUMANISMO , 
CIRCUNSTANCIAS SOCIALES CORRESPONDIENTES. - En plena 

lucha entre el Papado y el Imperio, cuando la violencia de las 
pasiones tenía div:idido a los pueblos y a las familias, y cuando 
la represalía de los partidos era más extrema en Italia, hasta 
el punto de desgarrar a la península haciendo imposible toda 
unidad, nacía en el siglo XIV uno de los genios más profundos 
de los tiempos modernos. 

Si este era el fondo de la escena, en lo social y lo político, 
su definición, desde el punto de vista de la marcha de las ideas 
y la conquista de los saldos sólidos de la cultura, es el de una 
época de transición que arranca del pensamiento netamente me
dioeval del siglo XIII, y llega al Humanismo y al Renacimiento. 
Así considerado, esta separación que se hace de la Edad Media 
y el Renacimiento, en base a este período de transición, prueba 
que en la marcha de las ideas no hubo un cambio brusco, como 
el bajar y subir de un telón. 

La certeza de este punto de vista surge de la sola observa
ción de que Dante, la eminent~ personalidad que lo inicia, muer
to en 1329, es aún cuando medioeva1 y escolástico, en algunos 
aspectos y sobre todo por su amor a la gloria, un hombre del 
grupo humanista, como Petrarca, su continuador, fué un real 
precursor del Renacimiento, porque su espíritu libre de liga
duras, ansiosa de gloria y de belleza, ofrece la imagen de una 
humanidad iluminada y no encadenada por la religión. 

Una de las circunstancias más características del período, 
es la de que el centro del pensamiento filosófico dejó de ser la 
Universidad de París, para inclinarse hacia Italia, especialmen
te Florencia, donde Cosme de Médices va a atraerse a los sabios 
griegos y fundar (1440) su Academia Platónica. 

La otra circunstancia fué la de que la filosofía y las cien
cias a ella vinculadas no son ya un privilegio de la Iglesia, y 

de que del seno de esos hombres laicos van a surgir a contar de 
Dante altas personalidades en el pensamiento y en el arte. 

Completa ésta síntesis de las circunstancias sociales de ésta 
transición el hecho de que la religión y la caballería ya habían 
dado a la creación literaria, sobre todo a la poesía, toda la savia 
posible dentro del concepto de una literatura común a toda Eu-
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ropa. Las nacionalidades acababan de constituirse, adoptando 
legislaciones e idiomas particulares, y si bien en Italia la forma 
política de unidad aun no completaba su evolución, era fácil 
advertir el primer advenimiento de este sentir, que como en los 
estados-naciones dieron a la expresión literaria fases diversas. 

DANTE; SU VIDA, SU CARÁCTER, SU OBRA; RASGOS ESENCIALES. 
- En este medio Dante Alighieri (1265 - 1329), descendiente 
de una familia güelfa, va a llenar el escenario con su persona
lidad. 

No tenía sino nueve años cuando conoció en las fiestas de 
. las Calendas de Mayo a Beatriz Julques, a quien rindió desde ese 
momento su más completa adhesión amorosa. La convirtió en el 
obj eto de sus pensamientos, amores de infancia que inspiran su 
libro "Vida Nueva", que fueron el sello de su existir y que hicie
ron inmortal a Beatriz. Ya hemos de ver cómo la bella florentina 
se convierte en un mito de feminidad exquisita en la concepción 
estética del maestro. 

Sus trabajos poéticos no le impidieron dedicar su talento a 
hs luchas políticas, a las que se sintió arrastrado por su juven
tud. Actuando en el partido que habían adoptado sus antepasa
dos, Dante desempeñó magistraturas, intervino en las embajadas 
y aún en las campañas militares.o En la escuela de la política, con 
el contacto de los hombres y con la enseñanza de las revolucio
nes, adquirió buena experiencia que le permiten unir la realidad 
y lo ideal. Como el partido güelfo se dividiera en blancos y ne
gros, que concluyen por tomar la denominación a su vez de gibe
linos y güelfos, Dante se vió situado entre los primeros, y como 
los segundos concluyesen por imperar en Florencia, fué deste
rrado con los ciudadanos más influyentes. Ambuló entonces por 
Italia, pasó a París en cuya universidad estudió Filosofía y Teo
logía, y aún cuando siempre esperó que su obra literaria le 
abriese las puertas de la Patria, muere en Ravena. Recién en
tonces Florencia reparó su actitud ingrata instituyendo en la 
Catedral una cátedra para explicar su gran obra La Divina Co
media. 

DANTE y LA CULTURA DE SU TIEMPO; SU CONCEPCIÓN FILOSÓ
FICA Y SUS IDEAS POLITICAS: ELEMENTOS FUNDAMENTALES; SU 
ALCANCE Y SU INFLUENCIA. - Si la concepción filosófica de 

\ 

Dante está distribuída en toda su obra, ella puede ser aludida 
conj untamente con sus ideas políticas considerándolas en su 
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famoso libro "De la Monarquía", escrito especialmente para 
convertir a sus antiguos amigos güelfos a la causa del Imperio. 

Prácticamente este libro es como el manifiesto del partido , 
gibelino. La idea dominante es el de la unidad, como ideal, y 

como en esa época el mundo no conocía más tentativa de unidad 
que la monarquía universal, Dante sitúa su ideal en el Impe
rio Romano. El destino de la humanidad, expresa, es el desarro
llo de las facultades morales e intelectuales del hombre. Para 
cumplir su fin, necesita de la paz del mundo y de la armonía, y 
a efectos de logrársela, la organización del mundo debe hacerse 
en el sentido que ella esté garantizada. Donde existen varios 
príncipes se despierta la división y la lucha; de ahí la necesidad 
da una monarquía universal, el reinado de Augusto, la Edad 
de Oro. El monarca único no puede tener pasión, desde que nada 
puede desear porque lo tiene todo; la caridad será en él omni
potente; semejante a Dios no tendrá sino razones para amar a 
los hombres. 

Sostiene que la forma política que responde a las necesi
dades y a los deseos humanos es necesariamente la ley natural 
de la humanidad, y que por eso, la monarquía, que realiza ese 
ideal, tiene su fundamento en la esencia de Dios. El movimien
to de los astros, su unidad admirable, etc., todo conduce de la 
mano a sostener que la monarquía universal es esa fórmula. 

Dante busca en la historia la confirmación de su doctrina, 
revelándose completamente sometido a la influencia de los clá
sicos; cree, con Cicerón, que los romanos conquistaron el mun
do, no por ambición, sino sacrificándose al interés de la huma
nidad; y a sus ojos los Cincinatos, los Camilos y los Catones. 
son mártires cuyos hechos demuestran la misión de Roma, como 
la sangre de los primeros cristianos demostraron la verdad del 
cristianismo. La historia, agrega, puede repetir con Virgilio, 
que los romanos nacieron para dominar a las naciones. 

En realidad la Iglesia no disputaba al Emperador el dere
cho divino; lo reconocía como vicario de Cristo, como Jefe tem
poral de la cristiandad, pero lo subordinaba al jefe espiritual, 
al Papa, como el cuerpo se subordina al alma. Dante no acep
taba esta dependencia; su monarca universal no estaba some
tido más que directamente a Dios. 

La doctrina de Dante es falsa en lo que respecta a la mo
narquía universal; ésta fué siempre el sepulcro del género hu-
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mano; pero no se engañó en lo fundamental; su idealismo de 
unidad, paz y armonía, sigue siendo el ideal humano en nues
tro siglo. 

Respecto al poder público sostiene Dante que él no debe 
redundar en beneficio de un corto número, que invade, con el 
título de nobleza, los primeros puestos; la nobleza agrega, no 
se funda en los abuetos ricos, no puede tener un origen tan 
lleno de iniquidad; la verdadera nobleza reside en la perfección 
a la que puede llegar todo individuo activando las felices dis
posiciones que adornan a todo ser humano, con voluntad dili
gente, convirtiéndolas en ornamento de su personalidad y en 
altas virtudes; 

DANTE y LA ANTIGÜEDAD CLÁSICA: DANTE y EL RENACI
MIENTO. - Si el libro "De la Monarquía" encierra la concep
ción filosófica y la política de Dante, su personalidad en lo 
que tiene de afin con la antigüedad clásica y el Renacimiento 
debemos desentrañarla de la Divina Comedia y de sus poesías 
de amor. 

El problema que Esquilo presintió en el Prometeo, que los 
mitos de Fausto y Don Juan buscan resolver, por la ciencia, 
el uno, y por el vicio, el otro, o sea la lucha entre la nada y la 
inmortalidad, fué el motivo central de las meditaciones de Dan
te. Las miserias de una Italia enconada, las conversaciones 
con los artistas, la realidad dolorosa en que actuó, el amor, la 
política, la teología y hasta la indignación, parecen ser los mo
tivos que concretaron esas meditaciones en la Divina Comedia. 
Obra lírica como ninguna, se nos ofrece impregnada de inspi
ración personal, de su entusiasmo por la religión, la patria y 
el Imperio, y hasta de sus resentimientos; y porque colocó a 
lo ridículo j unto a lo terrible, que es como están estas situa
ciones dentro de la sociedad, dió a su poema el nombre de Co
media. La inició, dice, cuando el autor se sentía pecador y vi
cioso, pero cuando esos defectos desaparecieron "en el medio 
del camino de la vida", se reconcentró en sí mismo y pudo, 
llevado del entusiasmo religioso que el jubileo de 1300 produjo 
en la cristiandad, iniciar su inmortal viaj e. 

El es una mezcla de lo real y lo ideal, del hecho y el sím
\ 

bolo, de la historia y de la alegoría, técnica común en la Edad 
Media, que Dante adopta para injertar en su fábula los aCOI1-
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tecimientos humanos de fecha reciente, que convierten al mun
do antiguo y al moderno en reflejo uno del otro. Por todo esto 
la Divina Comedia es teológica, histórica, mo.ral, alegórica, 
enciclopédica, y coordina las cosas que ofrece para que de ella 
puedan sacarse verdades i>aludables para la vida social. 

Extraviado en el bosque de las pasiones es conducido el 
poeta, por la literatura y la filosofía personificadas en Virgi
lio, a conocer la verdad positiva de la teología, representada 
por Beatriz, y por las sendas del castigo y la expiación. 

No vamos a seguir la trama de la Divina Comedia. Fija 
ella un conocimiento difundido de la antigüedad clásica en los 
personajes, en el medio en que los evoca y en el que hicieron 
su personalidad. Justiniano, por ejemplo, situado en el cielo de 
Mercurio, el de los espíritus activos, revive la historia gloriosa 
de Roma y llora la decadencia del Imperio, que es la de Italia 
y de Florencia. Pero no es sola la antigüedad en su concepción 
de drama la que luce en la Comedia; es también en lo que tiene 
de tesoro de experiencia, de normas de vida, de sanciones hu
manas y divinas. Y todo esto, que es la materia del poema, 
junto a un espíritu libre que se eleva sobre el mundo y se dis
tingue a sí mismo, vibrante de humanidad, de "ser" distinto 
de las potencias celestiales; precisamente es ésta la fuerza que 
anima la Divina Comedia, que la convierte en una fuente de 
belleza inagotable, que le imprime una verdad victorio a en el 
tiempo. 

LA OBRA DE DANTE Y LAS CONDICIONES SOCIALES DE LA ÉPO

CA. - En la época en que actúa Dante ya se empleaba, desde 
mucho tiempo antes, la lengua italiana como idioma escrito. No 
fué en consecuencia su creador, como muchos lo han sostenido, 
pero evidentemente a él se debe el haberla determinado en sus 
más felices expresiones. Con esto no queremos exaltar el estilo 
o la forma literaria en que como una contradicción hace caso 
omiso de la elegancia y la dignidad, tanto que Tasso la cen
sura. Es posible se deba a que su forma literaria participa de 
la rudeza y de la libre osadía del republicano. 

En lo que respecta al fondo de su obra, Dante supo poner 
de relieve los pensamientos profundos y la elevada poesía que la 
época medioeval había creado, y de la que en realidad resulta 
su más alto intérprete. Demostró que la poesía es algo más que 
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formas pulidas y palabras sonoras, y que tiene y debe ofrecer 
un contenido espiritual. De allí procedió su gran influencia so
bre las bellas artes, y sacó el fundamento para formar, en base 
a lo que admiraba del pasado y a sus creencias, algo como una 
rdtología original que hizo olvidar tradiciones conservadas por 
les artistas; la manera en que había dispuesto los reinos invisi
bles ofreció nuevos asuntos a éstos, y los pintores, por ejemplo, 
imprimieron desde entonces a sus personajes pensamientos pro
fundos, reflejándolos en sus fisonomías y actitudes. 

LECCION XLVI 

PETRARCA; "EL CANCIONERO" . VIDA Y CARÁCTER. - Para 

nosotros, Petrarca (1302-1374) es el padre de los humanistas. 
Fué en su época el bibliógrafo de mayor ilustración, y legó a la 
posteridad en su obra literaria de carácter poético la fuente del 
lirismo moderno. 

Nacido en Arezzo, de un proscripto florentino, se educó en 
la.s escuelas de Pisa, A viñón y Bolonia, ingresando luego en la 
carrera eclesiástica. Algunas amistades dieron al joven que ya 
se inclinaba a la lectura y comentario de Cicerón, el acceso a 
los principales prelados de la corte Pontificia, entonces en Avi
ñón, lo que le facilitó estudiar los clásicos, en bibliotecas y co
lecciones de eruditos. La visión de Roma imperial y el estado 
de la de su tiempo, despedazada por las bandas de los Orsini y 
los Colonna, lo llevaron a aplaudir los empeños de los Papas 
por reintegrarse a la ciudad eterna y devolverle su misión 
histórica. 

Debutó en la creación artística con el poema Africa, sobre 
el motivo ya tratado por Silo Itálico, y hasta se afirmaba la 
interpolación, por Petrarca, de algunos fragmentos de la obra 
clásica. Pero eran tan hermosos los versos, tan suave la senti
mentalidad que los inspiraba, que toda reserva cedió sobre todo 
cuando hace conocer sus Eglogas, en que aludiendo a sucesos 
de su época echa mano de designaciones pastoriles. 

Pero si el verso en el latín puro utilizado entonces por los 
eruditos, lo hacía memorable en su tiempo, su inmortalidad se 
debió a aqu~llos que escritos en el idioma italiano, popular, le 
inspiraron una circunstancia que debemos ver providencial. 
Referimos al conocimiento que hizo de Laura de Noves, mujer 
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hellísima de la cual se enamoró, y cuya pasión está en el fondo 
de su labor literaria. Precisamente porque faltó a este amor la 
base de la rea1idad, de la aventura, del drama fn la vida, su 
fuerza emocional se mantuvo en el mundo interior de Petrarca, 
HO apartándolo ni de sus estudios, ni d~ sus actividades co
rrientes. Pero esa pasión llevó al poeta a reflejar su emotividad 
en bellísimas estrofas que integran "El Cancionero", el cual, 
excepto una docena de sonetos, tres canciones y dos juegOS de 
palabras, está todo consagrado a celebrar el amor. 

LA IMAGINACIÓN MELANCÓLICA, EL ROMANTICISMO Y LAS 
TEORÍAS DE PETRARCA. - Respecto a la forma literaria, la poe
sía de Petrarca encaró con franqueza las dificultades que sur
gían de algunos moldes entonces en uso o que limitaban la ini
ciativa. Referimos, por ejemplo, a la estrofa provenzal llamada 
sextimia, en la que se repetían las mismas desinencias, y a la 
particularidad que dió al soneto, haciéndolo girar exclusiva
mente sobre cuatro rimas. Pero lo interesante de la labor de 
Petrarca fué su espiritualidad. 

Su "Cancionero" está lleno de sueños alegóricos y eróticos 
en que ,celebra los triunfos del amor sobre su corazón, en que 
se exalta la castidad de Laura, de cómo el pensamiento de la 
dama absorbe íntegra su vida interior, de su poder inspiracio
nal en el recuerdo, viva o muerta; de cómo triunfa ese recuerdo 
en todos los instantes de su existencia y está como fuerza en 
la misma trayectoria de su vida. 

Para situar con exactitud el sentido de esa labor de Pe
trarca, se hacen necesarias algunas reflexiones. Los hombres 
oe la antigüedad no experimentaron la inquietud espiritual que 
caracteriza a los modernos, porque la vida era para ellos más 
irradiación que reconcentramiento, y la vivían usando de los 
elementos estéticos de su horizonte sin preocuparse de los pro
blemas del más allá. De ahí el que la poesía antigua sea prime
ramente descriptiva y luego subjetiva, desempeñando la natu
raleza la función de decorar el pensamiento. 

Para nosotros, hoy, la naturaleza es fuente de inspiración, 
aun tratándose de la poesía lírica que es la expresión más sub
jetiva de la poesía. Así como un rosal revela en su primor la 
esencia misma de la tierra de la cual se alimenta, y es por ello 
más o menos hermoso, así también la sensibilidad humana, ali
mentándose en lo natural, traduce armónicamente la inefable-
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emoción de lo infinito que es la esencia de la poesía lírica. Su 
creación será tanto más perfecta, cuanto más hondo sea el afán 
con que interroga la naturaleza, con que advierte los vínculos 
ele una predestinada coordinación, en el sentido de un ideal su
perior; cuanto más el espíritu esté lleno de la eterna búsqueda 
y el anhelo de belleza. 

La naturaleza comenzó a ser fuerza íntima de la poesía, 
cuando la concepción de la vida se sujetó al pensamiento de lo 
desconocido, cuando a la adoración de la forma se substituye 
con la emoción de lo infinito, y cuando el espíritu del hombre 
se siente atraído y atormentado por el examen psicológico. Evi
dentemente esta inversión de valores se debió en primer tér
mino al Cristianismo. Antes de él, en las Eglogas de Virgilio 
pudo advertirse la dulce melancolía del idilio; algo también en 
Teóctito y en las Geórgicas, que encierran una hermosa repre
sentación del multiforme drama de la naturaleza. Por algo se 
ha dicho de Virgilio que fué un precursor del cristianismo, y 
por eso Petrarca se sintió atraído por su sentimiento y dulzura, 
refundiéndolo en su sensibilidad de hombre nuevo. 

Con Petrarca el sentimiento de la naturaleza entra triun
fante en la lírica italiana, completándose lo que en este sentido 
pudo verse en Dante. Pero lo más curioso está en que ese sen
timiento no se nos ofrece con un sello místico, que pudiera su
ponerse conociendo el ascetismo de Petrarca y su aspiración 
hacia el cielo; por el contrario, luce lleno de inquietudes, como 
si el poeta luchase entre lo sagrado y lo profano, entre su reli
giosidad y la voluptuosidad propia del artista. 

Si Francisco de Asís encontró alma a las cosas de la crea
ción, y buscó corregirlas para que dignificadas se uniesen al 
hombre en el himno que la naturaleza entona al Creador, Pe
trarca también hermana a las cosas, pero para asociarlas a sus 
esperanzas y sus tristezas, y entonar un himno dirigido esta 
vez a una diosa mortal: Laura. A ello se debió la irrupción del 
realismo en el dogmatismo. 

En Petrarca la naturaleza ya no es el elemento decorativo 
ele los poetas antiguos, como volverá a serlo en el Renacimiento; 
ella adquiere sensibilidad, se llena. de imágenes y pensamientos; 
las corrientes de agua, ya no son límpidas y hermosas por sí; 
lo son porqu~ reflejan a la mujer hermosa de sus sueños; el 
aura de los bosques, no vale por la musicalidad de los follajes, 
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sino porque trae la estación del amor; el canto de las aves, la 
canción del ruiseñor, no es belleza por sí, por sus notas en ar
monía, sino porque quizás "lloran al nido lejano"; en una pala-, 
bra, si como clásico Petrarca admira los espectáculos de la na-
turaleza, como un romántico anticipado se transfunde en las 
cosas y les da su misma conciencia para hacer de ellas sus con
fidentes. La naturaleza es para él el reino musical de los sen
timientos, distinto del faustuoso reino de la imaginación que le 
asignará el Humanismo llevado de la necesidad de realizar en 
él su propio ideal estético. 

Desde el punto de vista del drama individual, la poesía de 
Petrarca es una serena visión voluptuosa ereada por el deleite 
de contemplar la belleza. N o existen contrastes de pasiones; 
es un amor que nace fuera de toda intimidad y acaba en sí mis
mo, de un mundo de sensaciones por él creadas y que evoca sa
tisfecho de su goce. 

PETRARCA y LA ANTIGÜEDAD CLÁSICA. - El mayor placer 
del maestro era descubrir y descifrar los manuscritos que la 
cultura de Roma y Grecia ponían en manos de su siglo. Su culto 
por Virgilio, Tito Livio y Cicerón fué apasionado, buscando en 
sus producciones seguir la perfección de la sintaxis y del estilo 
de lo clásico. 

Nadie antes que él había vivido de una manera más Ínti
ma y completa la vida de la antigüedad clásica. La literatura 
latina fué la fuente donde alimentó su genio; Virgilio, Cicerón, 
Séneca, le eran familiares y "lejos del mundo, conversaba con 
el orador romano y el cortejo de los grandes y hermosos espí
ritus que éste llevaba tras sí": Attico, los dos Catón, Hortensia, 
Epicuro. En sus cartas imita a Cicerón y Séneca, tanto que 
causan la ilusión de que son escritas por éstos. Le faltó, tal 
vez, dicen sus biógrafos, haber bebido más extensamente en las 
fuentes griegas para ofrecer el tipo perfecto del hombre del 
Renacimiento, pero no fué por falta de empeño en lograr los 
manuscritos. Visitaba los monasterios, copiaba los originales, re
rwvía las bibliotecas y tenía el placer que los libros de su biblio
teca fuesen copias personales. En este sentido excitó el celo de 
la juventud estudiosa de su época, sobre todo para lograr las 
cbras de los griegos. 

Legó sus manuscritos a la República de Venecia, y esperó 
en su jardín de Arca que la muerte, a la que había cantado. vi-
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ni ese a buscarlo. Una mañana de verano, respetando la gracia 
cerena de su vejez, el poeta, dormido para siempre, fué encon
trado en sus jardines con la frente apoyada sobre un li
bro (1374). 

BOCACCIO; CARÁCTER DE SU MENTALIDAD Y DE SU CULTURA. 

- Bocaccio (1313-1375) es fuera de duda el principal prosista 
del siglo XIV, y el Decamerón (los diez días), la expresión más 
pUTa de su obra literaria. 

Sus relaciones con Petrarca se han hecho célebres, tanto 
por el genio diferente que los caracterizaba, cuanto por el en
lace que ofrecen desde el punto de vista del amor común a Ita
lia. a la antigüedad y a los buenos libros. Hizo su espíritu en 
la obra de Virgilio y Horacio, y sobre todo bajo la influencia de 
Dante al que llamaba su maestro, perfeccionándolo luego con 
los estudios griegos en la cátedra, en Florencia, de Leontio 
Pilato. 

Escribió en latín la "Genealogía de los Dioses", las "Des
gracias sufridas por Ilustres Personajes" y las "Virtudes y Vi
cios de las Mujeres", como un diccionario geográfico y una de
cena de Eglogas. Pero esta labor erudita, como en el caso de 
Petrarca, al que resulta inferior, no lo hace famoso. Fué la 
prosa, en el lenguaje ne Italia, la que le brinda su título de 
gloria, y no aquélla en la que se mostró notablemente pagano, 
como en la Amorosa Fiammetta o Laberinto de Amor, sino en 
el Decame?'ón, que si sigue ese mismo orden de sentimientos, 
sin sentido de moral ni de castidad, es por su drama y como 
expresión un espej o de la comunidad social en que actuaba. 

LA ERUDICIÓN, EL MATERIALISMO PRIMARIO Y EL REFINA

MIENTO CICERONIANO. - LA CÁTEDRA DANTESCA DE BOCACCIO. -

La erudición de que hace gala Bocaccio surge del contenido de 
la mayor parte de sus obras. Thessaida es una epopeya sobre 
el amor de Architas y Palemón a la amazona Emilia, en tiem
pos de Teseo. Filostrato versa sobre los amores de Troilo y de 
Criseida, y la "Nimphale Fiesolano" está consagrada al de 
Africo y Mensola, con pasajes lascivos que ni siquiera sugieren 
el deseo de releerla. En prosa, el Filocapo o Aventuras Caballe
rescas de Florio y Blanca Flor, es espécimen de esta erudición, 
como del materialismo primario como definición de su sentido 
estético. 

El propio Decamerón tiene este último contenido. En el 
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momento en que la peste diezma la población de Florencia. 
siete jóvenes que se encuentran en la Iglesia con sus amantes. 
resuelven vivir en el campo para alejarse de la t,agedia en es
pera de sus días últimos. Para alejar el espanto y los recuerdos. 
viven días alegres, contando aventuras y fábulas, la mayor par
te de un materialismo primario. La fidelidad conyugal y la cas
tidad monástica son destruídas en este libro irreligioso como 
ntnguno, en el cual los personajes ceden siempre a la pasión 
sin el combate de que resulta lo dramático en el arte y el sacri
ficio en la vida como fuente del orden. 

Si desde el punto de vista de su contenido espiritual el De
came1"ón no es un resultado valorable, no puede negarse que 
ofrece, como técnica literaria, una inmensa variedad de for
mas, prólogos, peroraciones, caracteres y condiciones, que die
ron forma a la prosa e hicieron escuela. Bocaccio dió al estilo 
una magnificencia desconocida; lo despojó del sello corriente '! 
árido; dió al período número, gracia, movimiento y lo modificó 
de acuerdo al asunto expuesto. 

En esto influyó un sentir entonces corriente entre los hom
bres de letras de Italia y resultado a su vez del afán con que se 
buscaban y leían los autores latinos. Referimos a la influencia 
que tuvo sobre la expresión hablada y escrita el estilo de las 
arengas y las epístolas de Cicerón, que fueron descubriéndose 
una a una en el amontonamiento de libros de los conventos El 
estilo de Cicerón, su elegancia, la armonía de los períodos, su 
acabado o redondez perfecta y la disposición esmeradamente 
combinada de las palabras, pasaron a ser un orden general de 
preocupación. 

Si bien la nueva lengua italiana (como también ocurre con 
las otras neolatinas) se pule con el estudio del latín en estos 
sus mejore~ modelos clásicos, el exceso de imitación desnatura
lizó bastante a la obra literaria. Hubo como un impace a la ori
ginalidad, se pensó más en el estudio de la cultura antigua que 
en progresar la moderna, y las imágenes, los pensamientos y 
las leyes literarias, fueron las de otros tiempos; fué algo así 
como separar el sentimiento de la palabra, la literatura de la 
acción y el estilo del pensamiento. 

Si por su obra literaria personal Bocaccio se destaca en su 
época y completa la trilogía que integra (con Dante y Petrar
ca) y que enlaza la Escolástica con el Renacimiento, es también 
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memorable por lo que significó como divulgador y comentador 
dE: la magnífica obra del Dante. 

La Divina Comedia no es una composición de género popu
lar; no bien muerto su autor se instituyeron cátedras para su 
explicación, hasta en las iglesias, avivándose el entendimiento, 
excitándose a la emulación de los buenos e insinuándose ideas 
de orden. Estos expositores entre los que se encuentra Bocaccio, 
evitaron las dificultades que un entendimiento amplio de la 
obra de Dante creaba. En efecto: para posesionarse completa
mente de la Divina Comedia, son necesarios estudios serios en 
filología, para comparar y pesar las frases y las palabras; des
pués en historia, para encontrar los hechos anteriores a la ca
tástrofe que refiere y la genealogía de los principales persona
jes puestos en escena; después en Teología, para conocer el 
sistema del poeta y ponerlo frente al de los padres de la Iglesia, 
de los místicos y los escolásticos; y por último en filosofía, para 
apreciar su manera de argumentar, la precisión del pensa
miento y lo elementos de la ciencia. Todos estos estudios pre
vios son los elementos necesarios para una crítica más extensa 
y global de la obra, que sirve para destacarla en su síntesis, y 
a ella contribuyó Bocaccio, como Benvenuto de Imola, otro de 
sus comentadore . 

El comentario consiste en sesenta lecciones que tratan de 
los primeros 16 cantos del Infierno. Estas son una parte de las 
lecciones que Bocaccio dió en la Universidad de Florencia en 
¡;;u cátedra como Profesor comentador de las obras de Dante. 
Entre las innumerables obras explicativas de las de Dante ocu
pan estas sesenta lecciones un lugar muy honroso, no solamente 
por su antigüedad, sino también porque, según las palabras de 
Hegel: "Tienen la gran ventaja de la inteligencia verdadera 
de la parte poética que sabe poner perfectamente de relieve". 

CONSIDERACIÓN COMPARATIVA DE LAS PERSONALIDADES Y 
CIRCUNSTANCIAS SOCIALES CORRESPONDIENTES A DANTE, PETRAR
CA Y BOCACCIO, y DEL CARÁCTER REPRESENTATIVO DE ÉSTOS CON 
RELACIÓN A SU TIEMPO. - La escuela del "Dolce Stil Novo" que 
aparece en Italia en la segunda mitad del siglo XIII, renovó 
el material artístico y presentó las primeras fórmulas naciona
les, pero ell::t no se acentuó definitivamente mientras no advi
nieron las obras maestras de tres grandes artistas a quienes 
corresponde la gloria de establecer sus sólidos pilares. Estos 
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tres verdaderos padres de la literatura italiana, y a la vez, por 
su contenido, del pensamiento humano, son Dante, Petrarca y 
Bocaccio. Actúan sucesivamente, en el ámbito de una centuria, 
;y representan en ella tres épocas distintas cada una de las cua
Jes es término de transición respecto a las siguientes. 

N o es posible ahondar en el mundo de Dante. sumido en 
celestiales resplandores y despertar en el mundo profano de Bo
caccio; resulta imprescindible vivir la época de transición que 
encarna Petrarca. 

El siglo XIV, que forma el fondo del cuadro, está lleno de 
turbulencias y luchas en la vida política de Italia; si en los 
tiempos de Dante estas luchas por la autonomía comunal ha
bían degenerado ya en refriegas ciudadanas, en que los bandos 
de gibelinos y güelfos ocultaban bajo el antifaz político feroces 
odios partidarios, era habitual que sobre esas pasiones luciese 
la imagen de la ciudad, el propósito de defender a la patria del 
extranjero, y también que algunos hombres selectos postergaran 
la preocupación de sus desgracias privadas, del destierro y la 
confiscación de bienes, consultando sólo las desventuras públicas 
ele su comunidad. En el período de Petrarca ya no existen esas 
nobles sugestiones. Todo parece amoldarse a una resignación 
fatalista; la idea del misterio, en que tanto confiara Dante, es
tá muerta; el poder de la Iglesia, a pesar del predominio del 
güelfismo, también se ha quebrado, y los comunes se transfor
man en señoríos y principados. Bajo Bocaccio, estos principa
dos en base a ciudades tiranizadas, en vez de articularse como 
en el resto de Europa en unidades nacionales (siglo XV), lu
chan interminablemente y preparan su debilidad y la conquista 
extranjera: es el escepticismo y la materialidad de la vida. 

Si detrás de Dante, Petrarca y Bocaccio ponemos las tres 
épocas definidas, con sus características sociales anotadas, la 
vinculación de éstas con la obra literaria y espiritual de estos 
glandes padres del pensamiento del siglo XIV resaltan notable
mente. Dante fué quien descubrió cuántos pensamientos pro
fundos y cuán elevada poesía permanecían ocultos bajo la cor
teza áspera de la Edad Media; quien reveló a las ideas popu
lares su grandeza, y quien persuadió de que la poesía es una 
cosa algo mejor y más sólida por su contenido, que las formas 
vacías y las combinaciones sonoras. De ahí procede su gran 
influencia sobre las bellas artes, porque admirando la antigüe
dad cree y sostiene firmemente los dogmas católicos. 
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Petrarca es un contraste entre la edad teologal de Dante, 
cuyos fulgores postrimeros le alcanzan, y la nueva edad que lle
va en germen el espíritu del paganismo, cuyos albores el poeta 
propicia arrastrado por la aristocracia de su sentido estético y 
la curiosidad de su inteligencia. No logra conciliar ambas ten
dencias; sólo se pone en desacuerdo con sus tiempos y busca su 
refugio en la soledad de los campos. Pero esto no es absoluto; 
la voz de la personalidad es demasiada robusta en Petrarca; se 
sobrepone al medio y a sus sugestiones, y el poeta se vuelve a 
la adoración de sí mismo y a la contemplación de las cosas, no
ta característica del sentimiento de la naturaleza. 

Bocaccio por su parte traduce claramente ese espíritu pa
gano que llega en olas con la erudición y las obras originales 
tle Grecia, ya en los días iniciales del Renacimiento. Por eso su 
Decamerón gustó a la sociedad corrompida de su época aun 
cuando escandalizó a la minoría de personas honradas. 

Si deseáramos concretar más este enlace de estas tres per
sonalidades y reflejar su tonalidad diversa, nos bastaría aludir 
al concepto que imprimen al sentimiento de la feminidad. El 
mito de mujer que Dante había creado, para inspirarle y guiar
lo a través del bosque de la vida; mito al que Petrarca había 
cubierto con el velo del pudor y la melancolía, se invierte en la 
obra de Bocaccio en la cortesana ebria de placeres sensuales, 
que actúa bajo el cielo lleno de luz en los encantos de los jardines. 

De los tres, Dante y Petrarca son los más memorables; el 
primero es el intérprete del dogma y de la ley moral; el se
gundo el intérprete del hombre y su naturaleza íntima; Dante 
representa una raza entera, una edad, un conj unto, el de las 
cosas que componen la vida; Petrarca describe la existencia 
individual y por eso la admiración que se le rinde sufre perió
dicas crisis. 

LECCION XLVII 

LAS CIUDADES MEDIOEVALES y LOS BURGUESES 

CONDICIÓN ORIGINARIA Y SUS PROGRESOS. - ACCIÓN INDUS-

TRIAL Y COMERCIAL. - INFLUENCIA EN LAS ACTIVIDADES RURALES. 

- Los mun~cipios fueron en la Edad Media, en pleno feudalis
no, como en el período de su disolución, un elemento primor
lial que la filosofía ha destacado viendo en ellos el primer ele-

:..- 309 -



mento de las naciones, afirmando que el movimiento comunal 
iniciado en el siglo XII abre la era de las nacionalidades. 

La primera cuestión consiste en la investigación de sus 
orígenes, en otras palabras, si el municipio de la Edad Media 
es una creación netamente germana, o si significa una prolon
gación de la cultura de Roma. Los historiadores franceses (Sa
vigni) sostienen que los municipios tienen sus raíces en Roma; 
'que desde aquella época subsistieron en, los territorios de las 
viejas provincias romanas, aumentando de importancia porque 
E'n esas ciudades se refugiaron los hombres libres que quisieron 
.asegurar su condición de tales, escapando así al exceso y des
pués al vasallaje de la jerarquía feudal. Esta teoría ha sido 
rE,batida (Hegel), sosteniéndose que la institución romana del 
municipio pereció en Europa, no con la invasión de los germa
I10S, sino mucho tiempo antes. Afirma que los municipios des
aparecieron por obra del despotismo de los emperadores roma
nos, y establece que los de la Edad Media son exclusivamente 
de origen germánico. Para juzgar debemos captar el concepto 
,de lo que fué el municipio, encontrándonos con que esta institu
ción es algo como una república feudal, con amplios derechos, 
como el de dictar leyes, hacer justicia y asistiéndole deberes de 
vasallaje. El municipio está injertado en la jerarquía feudal, 
interviene con derechos y deberes. Es como ha dicho Hegel una 
especie de estado dentro de otro estado. Si su origen hubiese 
estado en Roma, el municipio medioeval hubiese ofrecido el 
carácter de simple división administrativa. 

Esto no es lo que ocurre. Si él integra la jerarquía feudal, 
no es la ciudad antigua que hemos visto actuar en Oriente, Gre
cia o Roma, en que asumía una personalidad absoluta y prepo
tente. -Nínive, desarrollando su soberanía sobre la Asiria; Babi
lonia. imponiendo su autoridad a la Caldea; las diferentes ca
pitales del Egipto' desde Tebas hasta las de las orillas del Delta, 
son como las ciudades del Lacio y Grecia, formas políticas que 
excluyen un sentido de coordinación. Roma misma cuando ven
ce a los pueblos de Italia y los asocia a su destino, organizando 
a sus ciudades en municipios, no les conserva el sentido de per
'sonalidad del municipio medioeval. Y así, aunque al principio 
la soberanía fué en ellos ejercida por el pueblo, pronto pasó a 
pertenecer al senado de las ciudades u orden de los decuriones. 
y luego a la curia. Mientras esto ocurría, los no decuriones no 
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intervenían para nada en las funciones del gobierno. Pero lle
gamos a fines del Imperio Romano; la despoblación se intensi
fica, y como el orden de los decuriones tenía como carga de su 
función pública la de integrar la suma fijada al municipio como 
tributo anual debido a Roma, ella se abre a las órdenes menores, 
a los naturales y hasta a los criminales. En el siglo V el muni
cipio romano fué exclusivamente una máquina de hacer dinero. 

Los municipios más famosos de la Edad Media florecieron 
en Lombardía, región situada en la parte norte de Italia, sobre 
el PÓ, precisamente donde la destrucción de los elementos de la 
cultura romana fué activa, no sólo porque tuvo que soportar 
varias invasiones de germanos, sino por la propia actividad de 
los lombardos que a esa zona concluyen por imprimirle su es
píritu. Fué una substitución completa de los elementos roma
nos por los de origen germano. 

Fundada en estas consideraciones la filosofía establece que 
los municipios son instituciones de carácter feudal. El análisis 
ve en su origen una unión de hombres libres que se reúnen, 
levantan murallas y definen las ciudades, adquiriendo la fuerza 
necesaria, para resistir la presión del medio, representada por 
las invasiones de los maleantes y las exigencias de los señores 
feudales. Estas ciudades tienen por objeto producir y comer
CIar -y hacen que la libertad y el comercio aparezcan unidos. 

Nacen a raíz de la disolución feudal con el comercio, que 
fomentado por la compra-venta de los productos importados de 
Oriente, comprendió al poco tiempo todos los frutos del esfuerzo 
humano. Rotas las vallas de los feudos, desaparecidos buena 
parte de los antiguos derechos de peaje, que encarecían, con 
imposiciones sucesivas y superpuestas, el valor de los efectos, 
hasta anular el comercio, los grupos humanos ya no necesitaron 
generalizar la producción pidiendo a la tierra todos los elemen
tos de subsistencia, sin la consulta de los climas y condiciones 
de fertilidad. La agricultura que hasta este instante fuera plu
ral, en el sentido de que cada grupo pedía a su suelo cuanto ne
cesitaba, del cereal para la panificación, a la vid, para lograr el 
vino de sus fiestas, pudo mediante el comercio especializar sus 
cultivos de acuerdo a las características de las zonas diversas. 
El comercio compensó los esfuerzos, extendiendo sus beneficios 
a la industri~, o sea a la modificación y valorización, por el tra
bajo, de los productos naturales o primarios. 
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En esta evolución jugaron un papel preferente las ciuda
des que nacen bajo el influjo de la necesidad .de comerciar y de 
la cómoda industrialización, y concluyen por convertirse en la , 
condición esencial de estas nobles actividades del esfuerzo del 
hombre. 

LAS CORPORACIONES URBANAS Y LA POLÍTICA. - LAS CIUDADEa 
y EL ESTADO. - LAS RIQUEZAS, LAS LIBERTADES Y LA CULTURA UR
BANAS. - Al conjuro de estas exigencias se fundaron poderosos 
municipios, en Italia, sur de Francia, Holanda y Alemania, don
de el movimiento municipal fué intenso, cuando las rutas del 
comercio dejaron de tener por escenario exclusivo el mar Me
diterráneo. Perfeccionados los métodos de navegar la actividad 
se desplazó a los mares inmediatos al océano, convirtiéndose los 
del Norte y Báltico en centros de actividades memorables. Las 
ciudades ya no buscaron competir entre ellas al estilo de las de 
tipo italiano, sino que se reúnen con tratados en ligas y alian
zas de los tipos más diversos. A este período corresponde la 
Hansa, famosa liga que llegó a comprender más de trescientos 
municipios de Alemania y Holanda que monopolizaron el co
mercio del norte europeo. 

Una característica del municipio medioeval fué la de no 
atentar contra el feudalismo. Por el contrario, se agrupan y 
entran en el vasallaje, pero llevando un principio disolvente 
que debía ser fatal al feudalismo, consistente en la libertad y 
en el desenvolvimiento pacífico de las actividades humanas. 
En esta forma eran vasallos con respecto a los señores y a los 
reyes y soberanos en su organización y desenvolvimiento. 

Para posibilitar este libre desenvolvimiento interno, con
taron con la protección de "cartas" o "fueros", la reglamenta
ción inicial que los motivó. Reunidos los hombres libres que de
seaban formar una ciudad, compran u obtienen del rey o de 
los grandes vasallos según el caso, las cartas o reglamentaciones 
a que debían ajustarse en su organización, procedimiento que 
éncierra la clave de cómo llegaron a obtener y establecer ga
rantías y derechos que actualmente aun para algunos pueblos 
son un desideratum. 

Así la carta del Municipio de Lyon establece que nadie po
día sin intervención de Juez ser detenido, es decir, se establece 
una garantía individual absoluta. La carta de Reims consigna 
que si uno de los vecinos fuese encontrado aún mfraganti en la 
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ejecución de un hecho que fuese delito, y prometía no eludir la 
acción de la justicia, no podía ser detenido si "tiene casa o ha
cienda o da fianza bastante". La carta de la comuna de Liej a, 
establece "que cualquier pobre en su casa es un rey". Es el es
tablecimiento del derecho de inviolabilidad del domicilio. 

Dentro de los municipios existía libertad y se ejercía el de
recho, lo que determinó el aumento rápido de su población. Los 
siervos abandonaban sus tierras, aún perdiendo sus bienes, para 
buscar amparo en las ciudades y rehacer sus vidas. Fueron una 
reacción del derecho y la paz contra la fuerza feudal. Pero no se 
crea que el municipio de la Edad Media realizaba la igualdad ab
soluta y la libertad para todos los habitantes de sus muros. Co
mo hijos de un siglo en que el privilegio era la condición normal 
de la sociabilidad, los municipios eran aristocráticos en el sen
tido de que los descendientes de los antiguos hombres libres se 
constituyeron en aristocracia de la clase media, y ellos solos eran 
la ciudad. Las gentes de oficio, en mayor número, no encontra
ron más medio de salvación que hacer contra esta aristocracia 
plebeya la revolución que los plebeyos en general hicieron a la 
aristocracia feudal, procedimiento violento que agitó la paz in
terna de los municipios en los siglos XIII y XIV. El gobierno 
de los mismos cayó entonces en poder de los gremios, que se or
ganizaron con autoridades propias y fueron como un estado 
dentro del municipio. El gobierno de éste fué el de los represen
tantes de la industria y del comercio, excluyendo los demócra
tas a la nobleza y a los miembros del tercer estado enriquecido. 

En el siglo XIV el elemento popular triunfó de la aristo
,~racia plebeya en las grandes ciudades; entonces esa aristocra
cia urbana se alió, como en Francia, con la de orden feudal, y 
elementos de ésta última pasaron al pueblo para acaudillarlo. 
Si bien es exacto que de la demagogía a la tiranía no existe sino 
un paso, éste no se dió en Francia donde el poder real pone tér
mino al régimen de la aristocracia plebeya; los municipios abdi
caron en sus manos y la igualdad salió ganando pero a expen
sas de la libertad. 

En Alemania la lucha fué más viva entre los patricios y el 
pueblo, y la aristocracia de origen plebeyo se mostró tan exclu
siva como la nobleza. En algunas partes (Strasburgo) prefirió 

\ 

la expatriación; en otras (Maguncia) el municipio como órga-
no de los oficios actuó (1332) al lado del Consejo, órgano del 

- 313-



patriciado, y aún cuando después logró preeminencia, su resul
tado no fué dar el gobierno a la multitud, sino el que los arte
sanos ingresaron en la clase dirigente y formaron una oligar-, 
quía que se conservó en el poder hasta los tiempos modernos. 

En síntesis, si los municipios fueron un estado, eran a su 
vez un elemento del régimen feudal y debían correr su suerte. 
Si en el siglo XIV el feudalismo como sistema político estaba 
arruinado, iniciándose la era de las naciones, los municipios no 
pudieron escapar a este destino. Las mismas causas que produ
cen la disolución de las soberanías feudales produjeron la ruina 
de las soberanías de los plebeyos en las comunas. En Francia 
donde el poder real concentró la soberanía en su cabeza, su ge
nio no podía admitir a su lado municipios soberanos, ni vasa
llos soberanos. En Alemania donde el feudalismo triunfó del im
perio, fué conforme a una fórmula en que esos feudos se convir
tieron en soberanías particulares, y por tanto las ciudades de
pendieron de los príncipes en lugar de depender del emperador; 
esta regla general ttlVO las contadas excepciones de sus ciuda
des libres últimos restos de los municipios de la Edad Media. 
En Italia, donde la ciudad dominaba desde los tiempos más re
motos, absorbió a la nobleza feudal, pero como jamás llegó a la 
unidad, no hubo en la península una nación. Las ciudades que
daron independientes, se desgarraron en luchas intestinas, del 
gobierno popular pasaron a la tiranía, y de la tiranía al yugo 
del extranjero. 

El espectáculo de estas ciudades italianas nos muestra lo 
que hubiese sido Europa si los municipios hubiesen logrado conS
tituirse en todas partes en estados independientes. Felizmente 
para el destino humano lo impidieron tanto el poder real como 
la Iglesia. 

Pero también los municipios fueron con su régimen de or
den interno un medio propicio al desenvolvimiento de la cultu
ra. Las universidades, las escuelas y las cátedras dispersas de 
los eruditos constituyeron un sello de las ciudades más impor
tantes, que atraían a los hombres famosos y concedían privile
gios a profesores y alumnos. El arte a su vez sólo fué posible 
en las ciudades, donde estaba la clientela mayor, ya para alha
jar las residencias de los ricos burgueses, ya para los palacios 
destinados como sede de sus autoridades. 

LAS CIlmADES y LOS INVENTOS; SU RELACIÓN CON LA ULTI
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MA ETAPA DE LA CIVILIZACIÓN MEDIOEVAL. - Pero todo no fué
desarrollo del espíritu en lo que hace a la ciencia y al arte. La 
ciudad tiene por característica hacer más íntima la vida de los 
hombres y sembrar entre ellos toda conquista, progreso o inven
ción de la técnica. Tal actividad contempla la fase material de 
la vida, la satisfacción de necesidades que aparecen como conse
cuencia también de la perfección de la técnica, porque ésta, apli
cada a la producción, abarata los consumos y los divulga. 

La ciudad fué entonces el seno propicio a los inventos, en 
cuanto a la calidad o característica de 10 que se producía, y a los 
medios empleados o instrumental de trabajo. La fuerza huma
na, limitada al músculo, a su fatiga rápida, fué completada con 
mecanismos novedosos, de poleas y ruedas, y el instrumental se 
perfeccionó y aumentó en tamaño y eficacia. Naturalmente que 
se buscó proteger todo esto de imitaciones externas, que ha
brían restado a tal o cual ciudad el privilegio de la invención; 
los gremios se dieron entonces una estructura profesional, se 
exigieron condiciones severas para lograr el título de maestro 
en cualquiera de esas actividades, y con el propósito de especia
lizar la producción creando tipos generales de consumo, se le
gisló sobre los talleres y las manufacturas. 

La industria del acero, el temple de las armas, la del papel 
que tanta importancia va a tener para la cultura, la de la im
prenta iniciada a fines del siglo XIII, en Venecia, con su lito
grafía de barajas y de imágenes de santos, y la impresión de 
textos a dos columnas, etc., son ejemplos de esta influencia de 
las ciudades en los progresos materiales. En lo que hace a la 
imprenta de Venecia, su labor era lenta; se necesitaba hacer 
una plancha para cada grabado. El problema consistía en ha
cer un conjunto de tipos movibles que permitiera su utilización 
sucesiva, invento que hace el alemán Guttenberg y sus asocia
dos, introduciendo los tipos individuales de metal. En esta for
ma todas las letras fueron iguales. Pero este descubrimiento se 
mantuvo en secreto y los libros editados por Guttenberg y sus 
discípulos valieron igual que los hechos con grabados a mano; 
cuando la toma de Maguncia se dispersaron los obreros y el in
vento fué conocido. 

Se puede imaginar fácilmente adonde llegó con este inven
to la baratura de los libros, que dejan de ser objeto de lujo y 
permiten el desarrollo de los conocimientos, poniéndolos al al-
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canee de todos. Venecia inició la política de que todo impre or 
enviara dos ejemplares de sus libros, enriqueciendo así las bi
bliotecas del estado y generalizando la ciencia. 

Por todo esto las ciudades, hecha abstración de sus formas 
políticas que van cediendo a la preeminencia de los estados na
ciones, se convierten en centro de las fuerzas que renuevan el 
espíritu humano. Es precisamente en ellas donde van a operar 
los hombres y las ideas que crean el Renacimiento. 

LECCION XLVIII 

EDAD MODERNA 

LAS CIUDADES ITALIANAS Y EL RENACIMIENTO 

LAS CIUDADES ITALIANAS; ORGANIZACIÓN, POLÍTICA Y RE
LACIONES EXTERIORES. -- Más o menos en la mitad del siglo 
XV t\'es grandes naciones, Francia, Inglaterra y España que
daron constituídas sobre la base de que el monarca era el 
único representante de la nación, de cuyos recursos y hombres 
disponía libremente, con independencia de magnates y señores 
feudales. Gracias al apoyo de una clase media, que con el tiem
po se formara, pudieron crear y mantener fuerzas desarrollan
do una política exclusiv::..mente nacional frente a otras nacio
nes o reyes extranjeros. Ita.lia y Alemania no lograron esta evo
lución; permanecieron divididas en decenas de soberanías polí
ticas, campo propicio a las guerras y conquistas que los tres es
tados constituídos hicieron después para distraer a los elemen
tos perturbidores y consolidar los tronos. Italia, por su situa
ción geográfica fué el escenario inicial de esos conflictos, y en 
sus luchas concluyó de estructurarse el sistema de estados euro
peos tal como existen hasta la primera mitad del siglo XVII 
(guerra de treinta años). Después tocó la misma suerte a Ale
mania, en el siglo XVIII. 

La Italia dividida de afines del siglo XV es notable por la 
importancia y el rol que juegan sus ciudades, especialmente la 
de Florencia, donde se desarrolló una civilización brillante que 
la convierte en emporio de las artes y las ciencias y centro de la 
política peninsular. Gobernó en ella, con el apoyo de su antigua 
nobleza, de los industriales y los artesanos, la poderosa casa de 
los Médicis, que en época de Cosme de Médicis (1429-64) ad
quirió las exterioridades de soberana del país y con Lorenzo el 
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Magnífico (1469-92) el carácter de monarquía de formas de
mocráticas. 

Fué esto posible porque el siglo XV es para Italia el siglo 
de la paz exterior; como los grandes estados no llegaron a su 
formación sin cuestiones internas, y como en Alemania se com
pletaba el proceso de independización de sus principados y de 
su estructuración política, las ciudades italianas gozaron de un 
período en que prescindieron de las cuestiones externas. Limi
tado el horizonte al de la península, careciendo los Papas y cada 
una de las pequeñas soberanías de la fuerza necesaria para for
jar un poder único penínsu1ar, la vida se desenvolvió de acuer
do al genio de cada región apenas perturbada por luchas entre 
las mismas ciudades, que ellas solucionaban y complicaban con 
entendimientos, alianzas, tratados, etc. Era como un pequeño 
mundo en que operaban idénticos problemas, en el cual si las 
ciudades accionaban con individualidad, concluyeron por esta
blecer posiciones análogas del espíritu. 

En general todas esas ciudades habían perdido su sello re
publicano. El apasionamiento de los conflictos internos, las con
::-ecuencias de la anarquía y la necesidad de un orden cualquiera, 
pero orden al fin, las había llevado (lección 46) a aceptar o en
cumbrar a príncipes con un régimen absoluto, de tiranía. La 
consecuencia primera fué la multiplicación de capitales y el na
cimiento de una emulación fecunda por superarse, en que junto 
a la creación material, que cada una buscó como base de exis
tencia, vino la del espíritu; la actividad intelectual tuvo enton
ces más de veinte hogares propicios en que se desenvolvió sin 
debilitarse por la división, desde que sus representativos vincu
lados en la tarea de investigar y estudiar se daban la mano o fre
cuentaban diversas ciudades. 

Las tiranías en la historia siempre protegieron al talento; 
los grandes señores del medioevo fueron liberales para los tro
vadores de noble origen; los príncipes italianos del siglo que so
ñaban con bellos monumentos y tenían la pasión de la gloria, 
buscaron a esos obreros de la fama, poetas y artistas. Esta 
grandeza de lo espiritual fué como un atributo inseparable de la 
política de las ciudades italianas; era como el tributo que el ti
rano rendía al pueblo que dominaba justificando un régimen de 
excesos que ,algunas veces llegaba a la expoliación de los ricos. 
Sobre todo la ilustración de las cortes de estos príncipes va10ri-
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zaba la acción política y capacitaba a sus representantes. Ellos 
no se reclutaban entre elementos de segundo orden, tomados de 
la nobleza de origen; el tirano los elegía conforme a su interés 
y a su juicio sobre la capacidad de las personas; aCtuaban con 
una selección interesante que creó una ciencia de gobierno con 
procedimientos técnicos. Y como la vida de relación de estas ciu
dades, tan vecinas, fué intensa, todo aquello que hacía a esas re
laciones externas estructuró una especialización, la diplomacia. 
Como ejemplo de esta actividad de las ciudades italianas pode
mos referir a Venecia, cuyo poder territorial y político fué no
table, y cuya soberanía fué usurpada por un número escaso de 
familias. El hábito del gobierno creó en ellas como una escuela 
diplomática, colonial y gubernativa, que siguiendo, aunque cam
biaran las personas, el mismo sistema, fué perfeccionándose de 
generación en generación. La habilidad diplomática de los em
bajadores de Venecia, en las cortes extranjeras, fué proverbial, 
como el arte con que gobernaron sus posiciones bien lejanas. 
El admirable orden administrativo del gobierno veneciano, nos 
dice a su vez de la técnica de sus funcionarios. 

LA CONCEPCIÓN DEL ESTADO COMO OBRA DE ARTE. - Todo 
esto correspondía a una nueva concepción del estado. El dejaba 
de ser un fin de las actividades del hombre, tal como fué consi
derado en la antigüedad, para convertirse en un medio median
te el cuál se buscaba el logro de propósitos generales. Al princi
pio los hombres de las ciudades sólo buscaron la redención por 
el trabajo, el bienestar dentro de la libertad; conquistaron su 
gobierno para realizar esos fines, y cuando la pasión y el exceso 
.sembró la anarquía y los llevó al encumbramiento de príncipes 
y tiranos, para crear ese orden, le entregaron también los fines 
que perseguían; si enaj enaron la libertad, conservaron el ideál 
del bienestar, de la felicidad, a cuyo logro habían sacrificado 
aquella, y el príncipe tradujo ese concepto nuevo del estado. El 
fué considerado como una obra de arte; tenía su técnica y asu
mía formas que la realizaban. Florencia, baj o Lorenzo de Mé
dicis (1490), fué como una síntesis de esta concepción. Formá
banla, al decir del cronista, "hombres excelentes que adminis
traban las cosas públicas, e ingenios famosos en todas las cien
cias y artes, industriosos y esclarecidos , y no estando desnuda · 
de gloria militar y adornada de tantos dones, tenía justamente 
en todas las naciones gloriosa fama y nombre". 
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La realización de esta nueva concepción del estado en to
das las ciudades italianas, y la forma en que se engrandecieron 
material y cultural mente fué notable. Omitiendo hablar de Ro
ma tenemos que, después de Florencia, se destaca Urbino. Como 
una tonalidad propia anótase junto a su Duque Malatesta la cor
te de filólogos de que se rodeó. Con Federico tuvo Urbino una 
de las mejores bibliotecas, pero lo que caracteriza a este centro 
cultural fué la obra de Castiglioni, a la que hemos de aludir. 

Ferrara ocupó un lugar no menos destacado. Ella constru
yó palacios en que actuaron Rafael y el Ticiano; se desarrolló la 
música y culminó la literatura con Mateo Bojardo y Luis Arios
too El último escribió el Orlando Furioso, continuación del Or
lando Enamorado de Bojardo. 

Nápoles, capital del reino del mismo nombre, también fué 
sede de este movimiento de los espíritus. Su rey Alfonso, sin 
ser docto como Federico de Urbino, se rodeó de hombres de le
tras, supo conciliar la veneración de los poetas antiguos con el 
respeto de los autores eclesiásticos. A pesar de los desórdenes 
y cambios políticos que le sucedieron la literatura floreció tanto 
por hombres atraídos de otras partes como por talentos nativos 
como Beccade1li, Pontano y Sannazaro el autor de las Eglogas. 

Venecia se llenó de soberbios palacios y otras obras monu
mentales y de exquisito gusto; sus templos se cubrieron de mag
níficas pinturas y esculturas, y en sus plazas se levantaron es
tatuas a su patricios beneméritos. 

Los estados menores, Milán, Mantúa, Verona y Bolonia, 
siguieron esta misma senda. En Milán, Francisco Sforza, pro
clamado Duque (1450), representa un período de paz y prúspe
ridad; florecieron la agricultura, las artes y las ciencias a cuyos 
representantes protegió. Hasta sus sucesores los Galiazo dejaron 
en Milán monumentos hermosísimos, como su catedral, que e¡¡ 
toda una maravilla arquitectónica. 

EL ESTADO Y EL PAPADO; LA NOCIÓN DE ITALIANIDAD Y EL 
NUEVO PATRIOTISMO. - Dado el régimen político de Roma, don
de residía el Papa, que sumaba a su carácter de jefe de la Igle
sia el señorío temporal de esa ciudad, podría suponerse que en 
ella las cosas no ofrecían el mismo aspecto. Sin embargo, no era 
así, en buen'a parte ' por las costumbres libres del alto clero ro
mano, que formaba la corte papal, pero sobre todo porque inte-
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"'" granda Italia, Roma no podía escapar a la penetración de las 
ideas generales a la península. 

En realidad la Roma del siglo XV como Italia toda se e ~n
sideraban herederas de las grandes tradiciones de 'Roma impe
rial, y miraban a las letras latinas, a sus grandes autores, en
tonces actualizados, como partes de su patrimonio. En ese pasa
do glorioso veían raíces de su historia, de su genio, de sus ambi
ciones y hasta de sus prej uicios; la lengua italiana era como un 
reflejo del latín de Cicerón, de Virgilio, y la evocación de aque
na grandeza era tan viva que en algún momento había triunfa
do, en el recinto de Roma, del poder de los Papas. Arnaldo de 
Rrescia, primero, y Rienzi después, habían demostrado el poder 
de esa ilusión de que Roma continuaba con su pueblo y sus de
rechos, en la Roma de los emperadores germanos y los pontí
fices. 

Si todo esto influyó para que el Papado no escapase al mo
vimiento espiritual de la península, y para que armonizara su 
función eclesiástica con la de jefe del estado romano, sirvió 
también para forjar una noción de italianidad, base de un nue
vo sentido de patriotismo. Volver a las antiguas letras latinas, 
que estaban en el fondo del Renacimiento, era realizar un acto 
patriótico, de afecto a un patrimonio común, de reconocimien~o 
Po los antecesores y creadores de la cultura que se vivía, antes 
<¿ue adoptar una posición simple de erudición. 

Sobre todo fué esto posible porque los concilios de Floren
cia, como después el del Vaticano, en que se reunió lo más es
clarecido del mundo eclesiástico, dieron al Pontificado su defi
nición dogmática, exclusivamente de cabeza universal de la 
Iglesia. Si la declaración obstó al pretendido derecho del Papa
do a un dominio temporal universal, no limitó sus pretensiones 
('n lo que respecta a la península. Pero precisamente estas pre
tensiones temporales limitadas, fueron a su vez una expresión 
de esa noción de italianidad a que hemos aludido, y que Julio II 
sintetizaba en las palabras: "Italia tendrá un sólo dueño. el 
Papa". 

Pero la constatación más completa de la evolución de la 
Iglesia, que pone al Papado en la senda del ideario italiano, la 
encontramos en un episodio ocurrido en Florencia con motivo 
de la actitud del monje Savonarola, enfrentándose con ardien
tes sermones al régimen presidido por los Médicis. La candente 
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propaganda impresionó profundamente al pueblo, no tanto por 
las exhortaciones a la penitencia y a la reforma de las costum
bres cuanto por las ideas políticas que se enlazaban naturalmen
ie con la regeneración moral. Cuando el pueblo logra volver a la 
República con la expulsión de los Médicis, no sigue en sus teo
rías al famoso sacerdote agitador; ellas eran las de la Edad Me
dia porque Savonarola veía en la civilización e ilustración del 
Renacimiento, como en el vivo y exhuberante cultivo de la inte
ligencia y de la belleza, un extravío del sentido y de los deberes 
de la religión. Puede decirse que Savonarola aspiraba a todo lo 
que reducía el campo de la inteligencia y de la acción del hom
bre, cuando el genio del Renacimiento tendía a la libertad com
pleta del pensamiento, de la palabra y del individuo. El contras
te entre el monje y los grandes Papas del Renacimiento resul
ta la prueba concluyente de las nuevas ideas que trabajaban la 
acción de la Iglesia. 

EL ESTADO Y EL INDIVIDUO; EL SENTIDO DE LA PERSONALI
DAD. - LOS TIRANOS, EL ORDEN CIVIL Y LA LIBERTAD CULTURAL; 
SUS EFECTOS. - El rasgo fundamental de la vida en la Edad 
Media fué su tendencia al colectivismo. Los pueblos de occidente 
a pesar de sus contiendas y del empeño de los señores territoria
les en conservar su independencia, se sentían impulsados a 
grandes acciones en común, como el propósito de reconquistar el 
sepulcro de Jerusalén y los fines de las numerosas cruzadas. 
Fuese por la flojedad con que se llevaron a cabo estas empresas, 
que cansaron para nuevos esfuerzos, o porque así lo exigía el 
proceso de nacionalidad e integración territorial que se experi
mentó, es lo cierto que la Edad Media coincidió con un retrai
miento de estos impulsos, con una posición espiritual que lleva
ba a la acción aislada, traducida en empresas guerreras parti
culares encaminadas a elevar a cada potencia sobre las demás 
mediante el poderío y la fama. 

Lo que se observa en las naciones se advierte en los nom
bres; éstos no actúan en forma pareja ante las ideas universa
les, como por ej emplo la religión, como ocurriera antes del siglo 
XIII. Por el contrario no aceptando los mandamientos rigldos 
de la Iglesia produjeron las herejías, prefirieron la ruina y la 
muerte (valdenses, albigenses, husitas, etc.) a la renuncia ae su 

\ 

convicción religiosa, y otros, pronunciados contra el cristIanis-
mo, tentaron substituir las religiones con la filosofía. Este aes-
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arrollo de la individualidad extendió la vida intelectual y las 
ciencias, librando a éstas de la tutela de la teologla, que paula
tinamente fué suplantada por las disciplinas científicas pro-, 
fanas. 

Este espíritu nuevo buscó, apenas manifestado, una forma 
propia, y siendo popular e individual, enemigo de la aglomera
ción de pueblos distintos bajo un soberano y régimen común, 
tampoco quiso someterse a un idioma único, que por no ser pro
pio dificultaba el natural y libre desarrollo de la forma indivi
dual. El latín culto que en el siglo XIV había pasado a ser el 
idioma científico universal cedió rápidamente a expresiones na
cionales como las lenguas neolatinas estructuradas sobre los ro
mances populares. En Italia la evolución fué más rápida, y el 
italiano convertido en idioma literario y popular apareció re
vestido de todas sus galas y enorme lozanía. 

Dentro del concepto que también adviene, de que el estado 
era un medio de lograr el bienestar, que implicaba un arte de 
gobierno, el individuo asume una posición independiente, se dig
nifica, se distingue de la masa y caracteriza el sentido de su per
sonalidad. 

Estamos frente a un movimiento irresistible e individua
lista denominado Renacimiento. Si quisiéramos determinar sus 
manifestaciones concretas para situarlo en las formas sociales 
diríamos con un erudito expositor (con Jacobo Burckhart) que 
ellas pueden agruparse en seis categorías: creó un nuevo orga
nismo del estado, hizo la educación del individuo, la resurrec
ción y fomento de la ciencia, el conocimiento del mundo y del 
hombre, la forma nueva de la sociedad y de sus solemnidades, y 

la transformación de la religión y las costumbres. 

Todas estas consecuencias van a ser fácilmente percepti
bles cuando estudiemos al Renacimiento en los diversos grupos 
nacionales. Por ahora cabe advertir que en Italia no fué conte
nido ni por la ponderación de sus tiranos. Por el contrario, la 
usurpación que hicieron del poder fué solo política, y ella, al 
temperar las pasiones que destruían la sociabilidad de las CIU

dades, creó un orden civil que favoreció el progreso material, 
y un medio de libertad cultural, abierto a todas las preferen
cias. Sus efectos fueron los de crear en Italia un desenvohu
miento milagroso del espíritu. 
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LECCION XLIX 

LA CULTURA DEL RENACIMIENTO 

FLORECIMIENTO DEL HUMANISMO; MECENAS Y PROMOTORES 

(LOS PAPAS, LOS MEDICI, ETC.) .- Es un hecho general el que 
cada siglo desprecie el presente y exalte el pasado, debido tal 
vez a la creencia de que las necesidades contemporáneas no exis
tieron en los tiempos idos, que la humanidad no estuvo sujeta 
al esfuerzo de satisfacerlas. El punto de vista es falso porque 
las condiciones de la vida cambian y las antiguas condiciones de 
existencia exigieron del hombre a su vez otros sacrificios. Sin· 
embargo hay siglos que constituyen una excepción, y uno de és
tos es el siglo XVI con el cuál se abren los tiempos modernos. 

Los hombres que actuaron en él creen que la humanidad 
marcha hacia una edad de oro. Ruten consigna, en una de sus 
epístolas, que "vivir es un placer", y en efecto vivir era un pla
cer para los pueblos de aquel siglo que saliendo de la Edad Me
dia, en la que había predominado la obscuridad y la ignorancia, 
vieron que la vida era bella y gloriosa. 

Muchos creen que el Renacimiento es una resurrección de 
la antigüedad, que revive su antiguo espíritu. Esto no es exac
to; al usar esta palabra significamos el advenimiento de una 
nueva condición de la vida en un horizonte sin prejuicios. La 
Edad Media había encadenado al pensamiento. Sabemos que el 
cristianismo fué en ella ortodoxo como ninguno, afirmando en 
las conciencias el principio de que el ideal era morir para el 
mundo, considerándolo estación transitoria de la personalidad. 

Bajo la inspiración de las obras griegas y romanas divul
gadas en esta época, el renacimiento sacudió el sudario que el 
pensamiento ortodoxo arrojara sobre el espíritu, y de acuerdo 
al genio de la antigüedad diviniza la naturaleza, cree en la vida 
y contempla la humanidad. Mientras el Renacimiento fué la li
beración del espíritu, el humanismo fué la educación, el desarro
llo completo de la capacidad y aptitudes exteriores e interiores 
del hombre. 

Petrarca en una de sus célebres cartas, estudiando el des
envolvimiento del nuevo espíritu, decía a los hombres de Iglesia 
que tuvieraN. cuidado porque Juliano renacía. "Juliano renace", 
fué como el grito de guerra de los hombres del siglo. Sin embar-
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go ni el humanismo ni el Renacimiej1to llevaron al paganismo, 
que es sólo un elemento de la civilización griega. 

Este gran movimiento en las letras y en las artes fué esti
mulado hasta por las im;tituciones que debieron ver en él un pe
ligro, como el Pontificado; el Papa Nicolás V consagra su vida 
a proteger las letras griegas y latinas; cuando los turcos oto
manos entraron a sangre y fuego en Grecia, mandó emisarios 
para que comprasen a cualquier precio los manuscritos expo
nentes de aquella civilización maravillosa. Los contemporáneos 
deCÍan que la Grecia no había desaparecido sino que había emi
grado a Italia. 

Con el Papa Nicolás V, Roma se convirtió en el centro del 
Renacimiento, y se puso en camino de ser la capital de este mo
vimiento de regeneración literaria y cientiiica. Durante su rei
nado pareció por fuera un vasto taller de construcción y por 
dentro un inmenso escritorio de copistas'; de todas partes se co
piaban o traían originales latinos y griegos, y fuertes sumas se 
daban a los sabios para traducciones de PoIlbio, Estrabón, Ho
mero, etc. El organizó la biblioteca del Vaticano con más de cin
co mil volúmenes. El Papa Pío II fué uno de los soberanos más 
cultos e instruidos; sus admiradores veían en él al representan
te más activo del nuevo movimiento intelectual, pero propia
mente no fué un Mecenas, sino un amigo de las letras por su 
propia instrucción y recreo. 

El Pontificado de Paulo II introdujo en Roma la imprenta, 
pero protegió a las artes antes que a la literatura. Con Sixto IV 
también son las artes las que se destacan, con el gran hospital 
y la capilla Sixtina tan nombradas por las pinturas de Miguel 
Angel, pero bajo su sucesor si Roma no dejó de ser una ciudad 
del Renacimiento perdió su cetro transladado a Florencia, don
de Lorenzo de Médicis, el Magnifico, actuaba como digno émulo 
del Papa Nicolás V. 

Es precisamente a estos -príncipes de Florencia a quienes 
más se debe. Cosme de Médicis fué un protector apasionado y 
poderoso de las artes y las ciencias, sobre todo de la arquitectu
l'a; construyó grandes palacios, gastó sumas enormes en obras 
de arte, con las que adornó su quinta de recreo en Careggi; 611S 

arquitectos principales fueron Michelozzo y Brunelleschi. Pero 
se debe advertir que no se rodeé de artistas sabios para deslum
brar a la multitud, adquirir fama de protector, ni para distraer-
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('le de sus tareas gubernativas o aprovecharse de esos trabajos 
intelectuales, sino como uno de tantos que deseaban actuar con 
la gente docta, con el título de la capacidad, honrándose en pro
teger a los que consideraba sus iguales. 

El esplendor renacentista de Florencia fué presidido por 
Lorenzo de Médicis, cuyo gobierno tranquilo le permitió concen
trar su atención y riquezas a las artes y la literatura, dedicando 
sus energías a discernir entre la legión de cantores, bailarines, 
poetas y artistas que acudieron a su corte hambrientos de dine
ro, honores y fama. La pintura y la escultura sobresalieron des
de el primer momento, en base al museo de obras plásticas y 
antiguas que fundara su abuelo Cosme, avaluado en 28.000 flo
rines oro. Con sus piezas organizó en sus jardines una acade
mia, cuyo alumnado se alojó en su palacio; naturalmente no ol
vidó la literatura, las ciencias y la poesía, cuyos representantes 
enaltecieron a su protector. Pico de la Mirandola se hizo famoso 
por su enseñanza filosófica. 

Con la declinación de Florencia los Papas volvieron a cen
trar el movimiento renacentista. A Julio II se deben el patio de 
San Damaso, el comienzo de la reconstrucción de San Pedro, las 
pinturas de la cúpula de la Capilla Sixtina, etc. Pero todo su 
apoyo en favor del desarrollo del espíritu, todo lo que hizo por 
el Renacimiento, no llegó a la tarea cumplida por León X. Las 
obras de arte y de la inteligencia, la literatura elevada y cien
tífica eran su mayor delicia, y su corte se llenó de las persona
lidades más salientes del siglo. 

Los AUTORES DE LA ANTIGÜEDAD; LA IMITACIÓN Y LA RE

CREACIÓN. - La base material en que los hombres de los siglos 
XV y XVI encontraron la fuente inspiradora del espíritu, estu
vo constituida por las obras de los pensadores y poetas de Ro
ma y de Grecia. Los del grupo latino, olvidados en los desvanes 
;1 bibliotecas de los conventos, estaban en todo Occidente; cuan
do independizados de la ortodoxia medioeval se los buscó, en 
todas partes de Europa, de los lugares menos sospechados, vol
vieron a la luz. Hubo como una preocupación por obtenerlos y 
eopiarlos, y los nuevos ejemplares se canjeaban y completaban. 
Naturalmente la primera posición que aquéllos hombres adop
taron fué la Be exaltar los hallazgos e imitar a los modelos. Se 
hizo un culto de los hombres cumbres de la civilización latina. 
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Se sostuvo que Cicerón, el gran tribuno, encerraba en sus obras 
toda perfección y belleza, y es general la imitación de ese estilo 
y el uso de su vocabulario. Los propios frailes desde el púlpito , 
copian al tribuno de Roma imitando su elocuente oratoria, y 
aún se llegó a formar una especie de escuela a la que se llamó 
Ciceroniana, que mereció la crítica de Erasmo. 

Tales excesos hicieron suponer que la sociedad, por imitar a 
la Roma pagana, caería en el ateísmo. No fué así, y no lo fué 
porque la humanidad se orienta hacia la fraternidad, la igual
dad y la libertad. La religión, remozada en estas fuentes, fué 
mas grande que bajo la Iglesia ortodoxa de la Edad Media, fil
trandose en sus filas la tolerancia, la misma que había de llevar 
a clérigos como Nicolás de Pisa y Ficino a sostener que todas 
las religiones tienen un fondo común. 

A la imitación siguió la recreación; el autor 111:ino dió el 
molde, la forma de expresar el pensamiento" la perfección del 
estilo, y hasta la documentación del hecho, y el hombre del Re
llacimiento inspirándose en ese material volvió a crear la obr:! 
de arte dándole el sello contemporáneo que lo rodeaba. 

La influencia de los autores griegos se hace sentir desde 
el Concilio de Florencia (1439) en que fracasó la tentativa de 
reconciliar la iglesia griega con Roma. Besarión fué el agente 
de la reconciliación religiosa, que se radicó en Italia y llegó a las 
más altas dignidades de la Iglesia. Revistó entre los primeros y 
más valiosos espíritus que fomentaron la vida intelectual en Ita
lia; actuó en Florencia desde su célebre academia, fué organiza
dor de una magnífica biblioteca que donó a la ciudad de Venecia, 
contribuyó a glorificar a Platón a quien el siglo XIV había 
postergado exaltando las doctrinas de Aristóteles, y fué gestor 
en Roma de otra academia como un campo neutral del pensa
miento. 

Cuando los turcos ocuparon Grecia, con los hombres de 
ciencia emigrados vinieron originales dE! la vieja literatura he
lénica. Al prestigio creciente de las letras griegas se agregaron, 
para acrecentarlo, el favor que excita el infortunio y la reper
cusión de una gran ruina. Platón alumbró la época con el cono
cimiento directo de sus textos, y en el palacio de los Médicis "se 
celebró su fiesta", que desde hacía doce siglos había cesado en 
Atenas. 
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Hubo como un afán de tener y organizar bibliotecas. Los 
Este de Ferrara, los Montefeltri de Urbino, todos los tiranuelos 
rle Italia central, tuvieron la suya. El amor para las letras y la 
generosidad para los sabios fué entonces "como un acto de prín
cipe y el medio de realzar los títulos de nobleza". 

CARACTERÍSTICAS DE LA NACIONALIDAD Y UNIVERSALIDAD DE 
LOS ITALIANOS DEL RENACIMIENTO; LOS VIAJES Y LAS ACTIVIDADES 
CIENTÍFICAS; LA INTELIGENCIA RENACENTISTA RESPECTO AL UNI
VERSO Y AL HOMBRE. - Pero toda esta exaltación de las obras de 
la antigüedad griega y latina, el afán de reunirlas y estudiarlas, 
no podía limitar su finalidad a su renovación. El siglo debía 
tener su originalidad, su labor propia, aún cuanto no pudiese 
sacudir totalmente la influencia de aquéllas viejas formas. 
Como el espíritu humano no admiraba impunemente los mode
los perfectos de esas dos literaturas clásicas, aquélla que surgió 
de este movimiento intelectual, conservó en esencia los reflejos 
de la vieja cultura. Maquiavelo redactó sus Discursos después 
del atento estudio de Tito Livio, Guicciardini desarrolló sus 
temas históricos conforme al gran arte de escribirlas de los an
tiguos; Taso tomó de Virgilio hasta el sentido que dió a su ins
piración, y Ariosto y Bembo nada perdieron con su comercio 
con los clásicos latinos. 

Los italianos del renacimiento no sólo ofrecen esta influen
cia del modelo, en las formas y en la inspiración; traducen tam
bién características que resultan del grupo, que son por eso na
cionales, y que contemplan antes que el horizonte limitado, geo
gráfico y político, en que cada uno actúa, una posición de uni
versalidad, extendida primero a la península y luego a la socie
dad humana indivisible. Antes que a la patria se miraba al Uni
verso; antes que al hombre como miembro de una comunidad 
política, al hombre como unidad dignificada por la renovación 
de la vida. El esfuerzo consultaba la cultura sin patria, hasta 
contrariando definiciones conocidas, como la de Venecia, que 
a pesar de las donaciones de las bibliotecas de Petrarca y Besa
rión y de su afán por atesorar a los clásicos, no ocupó, por la 
acción de sus hijos, un lugar de primera fila en el renacimiento. 
La instrucción, las artes y las letras se fomentaba en ella apa' 

\ 

rentemente por vanidad, para competir con otras ciudades ita-
lianas, pero en realidad como cooperando a esos fines superiores 
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que llevaba al esfuerzo en nombre de una posición altruista de 
italianidad. 

El movimiento cientí;fico también ofrece est8\ sello, tuviese 
él por objeto la pura especulación, o por fin el estudio de 
la naturaleza y el hombre. Los hallazgos de unos eran rápida
mente comunicados. Vesalio y Pared inician la cirugía a des
pecho de la Inquisición, mediante la observación y la experien
cia, y Copérnico, precisando lo que la antigüedad había entre
visto, transforma el sistema fantástico del mundo, que el dogma 
y todos consagraban, haciendo dar vueltas a la tierra en torno 
del sol. La tierra ya no era el centro del mundo, ni el hombre 
el más alto objeto de la creación; el mundo y el hombre se per
dían en el movimiento infinito de las esferas, y lo que la ciencia 
había tenido por verdad y la religión por dogma, se invertía 
en una creencia pueril, mientras el universo se descubría infinito 
t inmortal para las concepciones del espíritu. 

En el afán de saber y de servir a esta universalidad del 
pensamiento, Italia aprovechó hasta de las consecuencias de 
las conquistas mongólicas, quienes durante un tiempo, bajo el 
dominio del Gran Kan, abrieron la frontera entre Asia y Eu
ropa, admitiendo en la corte de Kara Korum a representantes 
de todas las naciones. 

El desmoronamiento de estas barreras, nacidas de la lucha 
religiosa del cristianismo y del Islam, hizo concebir al Papa 
hasta la esperanza de convertir al cristianismo a los mongoles. 
Sus delegados llegaron a su corte mezclándose con funciona
rios árabes, con astrónomos y matemáticos, persas e indúes, con 
sacerdotes budistas, con artífices italianos y chinos y comer
ciantes bizantinos y armenios. Hubo como una comunión de in
formaciones y de concepciones del espíritu que desarrollaron el 
conocimiento en todas sus especialidades, y que para nosotros 
tienen una expresión documentada en los viajes de Piam del 
Carpino y de Marco Polo. 

La publicación de estos viajes produjo un efecto profundo 
en la imagmación de los europeos, que pasó. de la ciencia a la 
novela y que informó estupendas concepciones como la de Cris
tóbal Colón y las empresas de Portugal en el litoral atlántico 
del Africa. 

Bajo el influjo de todas estas fuerzas los hombres de occi-
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dente se separaron de la tradición latina y se elevaron una vez 
más a la dirección intelectual y material del género humano. 

LA VIDA SOCIAL Y LA CORTESÍA (CASTIGLIONI) ; LAS COSTUM
BRES Y LA MORALIDAD; LA RELIGIÓN Y LA FE. - La vida social 
reflejó exactamente en las formas habituales a que se ajustó 
la conveniencia, este sentido de libertad del espíritu y del triun
fo de la individualidad. Naturalmente no pueden traducirse en 
formas tales características sin la definición simultánea del 
respeto recíproco ejercitado en prácticas sociales. La cortesía, 
que es el hábito de acciones que manifiestan la atención, el res
peto o el afecto, que una persona rinde a otra, fluyó como resul
tado natural y fué objeto de preocupaciones; Castiglioni (1478-
1529), poeta latino e italiano que se distingue por su elegancia, 
ü cribió el Libro del Cortegiano, o el arte de ser cortesano com
pleto, notable por su finura, gracia y pureza de estilo. 

El Cortesano contiene una pintura perfecta del tipo de 
?.quella época, figurando entre sus personajes primeras figuras 
de la corte de Urbino. Enseñó que el cortesano debe perfeccio
narse interior y exteriormente, porque debiendo la corte ser un 
modelo de la sociedad más refinada, era imprescindible que 
sus miembros alcanzacen la perfección posible, mediante ejer
cicios corporales y conocimientos en idiomas, artes y moral. 

El advenimiento de las formas corteses no sólo resultaba 
:necesario por el triunfo de lo individual; lo era también por 
las costumbres y la moralidad de las cuales Bocaccio nos ha con
Rervado un espejo fiel en su Decamerón. Aquella sociedad fué 
i'tensual, voluptuosa; bebía en la copa de los placeres a grandes 
tragos; no respetaba ninguna valla legal o moral, profanaba 
él matrimonio y rompía los lazos familiares. Pero su vicio no 
fué el grosero ni desvergonzado, sino el galante, astuto y gra
cioso. Tal sociedad fué un resultado de los terrores de la Edad 
Media y de las cadenas de su Iglesia que enseñó a despreciar 
la vida y el cuerpo, sociedad que deseosa de sacudir esos erro
:res se indemnizaba buscando motivos que la hicieran reir; era 
€:scéptica en lugar de respetuosa y severa, pero no escéptica al 
estilo de los que analizan, sino con el escepticismo que inspira 
la razón popular y práctica. 

Por na~ural que fuese esta posición del espíritu, que era 
general, en las clases gobernantes y en las populares, en los 
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hombres de iglesia y en la vida civil, no dejaba de ser un mal. 
Dos cosas eran necesarias: una reforma de la Iglesia y otra 
del espíritu irreligioso de las clases cultas y baj\ls de la socie
dad. El Papa Adriano en una de sus expresiones felices había 
definido el problema religioso diciendo que era necesario "pro
veer de gentes a la Iglesia, no de iglesias a las gentes". Sus em
peños en ese sentido no hicieron reaccionar ni al alto y opulento 
c:lero italiano ni a la sociedad en general; cuando Adriano mu
rió (1523) se celebró su deceso como un suceso fausto. 

Realmente las expresiones sociales de aquella época con~i
deradas como irreligiosas no tradujeron un concepto ateo, de 
subalternización de la divinidad y de los dogmas. Valen y sig
nifican como protesta a las costumbres del clero de la época, 
cuya regeneración se buscaba y se logra poco después, con la 
Reforma en los países del norte europeo y con la Contrarreforma 
en los que se mantienen fieles al Pontífice. El propio Decame
rón, donde los relatos 'en que actúan hombres de iglesia son co
munes, no puede tener sino este sentido, y lo justifica el que tu
viese cabida en él un cuento entonces conocido, llamado His
toria de las tres Sortijas, con la tendencia y significación de la 
igualdad de las tres religiones. La religión, entonces, en su con
cepto genérico, como fuerza social, y la fé como posición del in
dividuo frente a los dogmas que integran a aquella, no declina
ron en un sentido drástico; por el contrario, su subsistencia co
mo motivación del espíritu está en la preocupación religiosa 
que forma la materia de la Reforma. 

LECCION L 

MAQUIA VELO; SU TEORÍA HISTÓRICA Y POLÍTICA - CARÁCTER 
REPRESENTATIVO DE MAQUIAVELO, - Un ilustre florentino, Ni
colás Maquiavelo (1469 - 1527) representa en la cultura del 
Renacimiento la expresión más alta del pensamiento histórico 
y político. N o es el autor un mero teorista; es un hombre ilus
trado que construye sobre una realidad social en la que actúa 
en los primeros puestos, como quien dij era en condiciones de 
conocerla, de valorar las fuerzas en marcha, de pulsar su pen
samiento y sus afanes, y de documentar en sus afirmaciones 
el ideario que movía a los hombres y estaba en la esencia de lo 
creado. 
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Funcionario de Florencia, embajador de ella a las cortes 
italianas y extranjeras, profundo observador de los gobiernos 
y los pueblos ante los que estuvo acreditado, como lo documen
tan sus "Relaciones" o memorias sobre esos pueblos para ilus
trar la política de su gobierno, Maquiavelo concreta en su obra 
la realidad y el genio de Italia en aquel momento. Si destaca
mos de ella lo que es expresión típica de su pensamiento, nos 
encontramos con la Mand1·ágola, El Arte de la Guerm, Los Dis
CIWSOS y El PTíncipe; refleja en la primera, la corrupción moral 
de .sus contemporáneos, y en las últimas condensa la vasta ex
periencia de su vida pública y las intuiciones de su talento ló
gico, perspicaz, práctico, florentino e italiano en el sentido más 
acabado de la palabra. 

Su período radiante de actuación personal en Florencia, 
fué seguido de otro condenado al silencio de la vida privada. 
Negado, entonces, por los hombres, cercado por la soledad que 
es angustia, Maquiavelo se sintió herido en lo más íntimo de 
su ser. Pero merced a sus hábitos de buscar a los hechos un en
cadenamiento lógico, como modo habitual de su ser político, re
monta la corriente tortuosa de la historia, vuelve a los tiempos 
en que Florencia presidía la vida peninsular, medita sobre esos 
elementos y construye la teoría histórica y política que lo ha 
hecho famoso. 

'El Príncipe" y los "Discursos sobre la primera Década 
de Tito Livio" contienen el fruto del pensamiento político de 
Maquiavelo, sazonado en un medio característico, porque si toda 
obra artística lleva el sello del tiempo a que pertenece, con más 
razón cuando el escritor elabora una ciencia de gobierno con 
elementos tomados de las condiciones sociales que reseña y juzga. 
La no distinción de estos elementos circunstanciales han echado 
sobre Maquiavelo una sentencia que no consideramos justa, 
sentencia que fué pronunciada, no por sus contemporáneos, úni
cos que pudieron juzgarla como expresión artificial, sino por 
los hombres que no perteneciendo a aquel siglo meditaron sobre 
ella considerándola fórmula permanente del pensamiento hu
mano. 

Corresponde a estos críticos la condena de "lesa inmorali
dad", olvidando que Maquiavelo no dió formas a su teoría polí

\ 
tica como expresión de un idealismo permanente, sino como re-
sultado de reflexiones en que se usan de los valores morales de 
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esa época por un hombre lógico y práctico, que declaró abierta
mente seguía en todo "la verdad efectiva" y buscaba indicar 
el camino de la paz y la grandeza con la utilizaciól\ de los únicos 
elementos que entonces existían. 

Maquiavelo se inspiraba en una imagen grandiosa, la de 
una Italia digna de la antigua. Su edificio político estaba conce
bido sobre las formas medioevales incapaces ya de vida propia 
y el realismo brutal de ese siglo. Trabajó puede decirse, el mis
mo ideal de Dante, quien, de acuerdo a la expresión de D' Anun
zio, la creó "dall' interno abisso del suo dolare" pero dándole el 
fundamento de la monarquía universal. En el propio Petrarca 
encontramos una concepción análoga, a raíz de las doctrinas y 
motín de Rienzi en Roma, cuando expresa que "el óptimo es
tado de una república es estar gobernada por el justo gobierno 
de un solo señor": No es entonces la doctrina de Maquiavelo un 
salto atrás del pensamiento humano. Es una expresión repre
sentativa del medio, que le fuera inspirada por su libro predi
lect9, la historia de Roma, de Tito Livio, que narraba el poderío 
de aquella civilización, documentando las profundas razones de 
la felicidad civil de los pueblos, enseñanzas que adaptadas a las 
nuevas condiciones de la sociedad aún podían ofrecer normas 
directrices al hombre político. 

DESTINO DE SU OBRA Y DE SU FAMA. SU REALISMO POLÍTICO 
Y SU MORALIDAD PATRIÓTICA; SU VIDA Y SU INFLUENCIA. - Este 
fué el destino de la teoría histórica y política de Maquiavelo. 
Según el juicio de sus críticos, la personalidad de César Bor
gia, su rapidez de concepción política y de realización, su sere
nidad frente a los actos cumplidos, su habilidad en sortear obs
táculos, etc. impresionaron fuertemente a Maquiavelo, quien hi
zo de él su modelo para el medio moral e histórico en que actua
ba y concebía. De ahí que su obra no tenga el valor universal 
que algunos le atribuyen para censurarla, y la causa de por qué 
S11 apreciación debe separar del valor permanente de las ideas, 
las modalidades, que le prestan, las contingencias del medio en 
que fué escrita. 

"Cuando se delibera únicamente respecto a la salud de la 
patria -dice en sus Discursos- no ha de haber miramiento 
para lo que es justo o injusto, clemente o cruel, encomiable o 
ignominioso; al contrario, posponiendo toda consideración, dé-
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bese seguir el partido capaz de salvarle la vida y mantenerle la 
libertad". Quiere decir que para Maquiavelo la Patria, el Estado. 
están por encima del bien y del mal, tales como los conciben la 
conciencia moral del individuo; todo camino es bueno, aún cuan
do se deban arrollar derechos privados. Esta doctrina fué la 
ju.sta para el siglo XVI, que era sensualista, y nadie la negó 
ni protestó de sus postulados. Su clasificación condenatoria, que 
en justicia debió reducirse a la de la sociedad del siglo XVI, 
fué posterior a Maquiavelo. A él se hizo responsable de corrup
ción, cuando era ella la que predominaba en el medio y a la que 
debió referir para exponer los remedios prácticos indispensa
bles para urgir el advenimiento de una nueva organización ins
titucional, que al imponerse por la fuerza concluyese con los 
fantasmas de instituciones ya fenecidas. 

Los Discursos tratan de la fundación y organización inte
rior de las sociedades políticas especialmente de las repúblicas, 
de los medios de engrandecerlas y de las modificaciones paula
tinas a que están sujetas incluso de su decadencia. Distingue 
la forma (en uso entre los etruscos) de unión íntima y esla
vonada de municipios autónomos; la que eleva a los pueblos 
sometidos al nivel del dominante, con la limitación de que el 
último actúa como centro del gobierno (fórmula de Roma), y 
el procedimiento (tipo de las hegemonías griegas) en que el 
vencido quedaba en situación subalterna, a veces como siervo. 

Para estructurar esta sociedad política se necesita (dice 
Maquiavelo) un genio grande, vigoroso y sabio, con poder ili
mitado, pero con un programa que el autoT deduce de las ideas 
republicanas y humanistas, en el cual la moral no es un elemento 
fundamental de la política. Esta, dice, sólo busca y necesita la 
realización de su propósito, cuyo logro justifica los medios a 
emplearse. La virtud es dentro de ésta concepción, potencia, va
lor y energía, pero nada tiene que ver con los actos a que se 
aplica, que pueden ser buenos o malos, según sus resultados y 

~l punto de vista. Los fines superiores son la libertad de Italia 
y la libertad e igualdad entre los hombres. 

El Príncipe contiene ideas semej antes, pero en vez de una 
exposición teórica como la que hace en los Discursos, está escri
to sobre lal'\, circunstancias y la realidad de la época, de las cua
Jes echa mano. La diferencia está en que mientras en los Dis
cursos el autor toma ejemplos de Grecia y Roma antiguas, en 
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El P1'íncipe los saca del período moderno, de los pueblos italia
no y francés. Además alude en él a los países monárquicos, a 
un príncipe nuevo de un estado nuevo, que considera impres
cindible para el medio corrompido político, religioso -sr social de 
la Italia de entonces. 

Si la realidad peninsular en el siglo XVI ponía a Roma en 
tales circunstancias que no podía renovar sus gloriosas institu
ciones republicanas; si podía suponerse que la propia república, 
como forma de gobierno, no era conveniente ni posible en el 
siglo, no era acaso lógico mirar el ideal republicano desde los 
umbrales de un principado? Dentro de ésta hipótesis, no era 
acaso imaginable suponer que las formas libres podían estable
cerse en algún modo, juntamente con la existencia de la autori
dad monárquica? Sobre estas reflexiones es indudable que el 
11ensamiento de Maquiavelo consultó la realidad política de Ita
lia, para la cual escribía, y que él traduce una posición de mo
ralidad patriótica. 

Su influencia fué notable; como Italia, con sus ciudades, 
era el seno en el cuál se estructuraba la ciencia del gobierno, 
accesible a todos los hombres, la obra de Maquiavelo pasó las 
fronteras de la península y fué considerada como ponencia de 
ese saber político. Nadie pensó que Maquiavelo había escrito 
para la Italia anarquizada, propicia a la conquista extranjera, 
como fórmula útil y única de resol:ver su destino; se tomó su 
teoría como una expresión fundamental, definitiva del ideario, 
y sus procedimientos resultaron naturalmente inoperantes y ca
lamitosos. Cuando los reyes de Francia se enlazaron con la fa
milia de los Médicis, y actúan en París reinas de origen itálico 
(Catalina, etc.), la reacción nacional involucró en la condena 
de su política, los conceptos de Maquiavelo adjudicándole la in
triga que aquellos pusieron en función. 

GurCCIARDINI y LA HISTORIA DE ITALIA. Su DOCTRINA y SU 
INFLUENCIA. - Tan característico resulta Maquiavelo como re
presentativo de su época, que sus ideas son las de sus contem
poráneos. La Historia de Italia escrita por Francisco Guicciar
c1ini (1482 - 1540) es una predicación de las mismas doctrinas. 
El célebre monje veneciano Pablo Sarpi, en su libro "Consejos 
a la Señoría de Venecia", sobre el modo de gobernar a los' súb
ditos que esta ciudad tenía hacia Levante, traducen la misma 
posición espiritual. 
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Por lo demás la vinculación directa que existe entre toda teo
ría política y la historia trajo en el siglo el auge de estos estu
dios, en los cuales tienen una posición de primera fila tanto 
Maquiavelo como Guicciardini. 

Este último, Teniente General de los ejércitos del Papa en 
las guerras contra Carlos V, jurisconsulto y diplomático de Flo
rencia, intervino en el drama político, y es famoso por su His
toria de Italia entre los años 1490 y 1543. Obra de mérito, elo
giada por sabios y políticos, une a la imparcialidad propia de 
un espíritu justo, la exactitud de aquel a quien su situación pri
vilegiada, de actor de los sucesos, pone en condiciones de consig
nar informaciones seguras y directas. Tal fué su valor didác
tico que el Rey de España Felipe IV la tradujo personalmente 
al castellano, cuyo texto e,> el divulgado en las bibliotecas argen
tinas. 

Guicciardini tiene las dos condiciones necesarias a un buen 
historiador; sabe observar y decir; su mirada entra en la esencia 
de los sucesos y aplica juiciosamente las observaciones, pero es 
posible peque por recargar de referencias circunstanciales el 
drama expuesto. 

La Historia dejó de ser la suma cronológicamente ordenada 
de los hechos ocurridos, para convertirse en una exposición que 
encadena las causas con los efectos y da la sensación de verdad 
hacia la que marcha la acción social. 

EL ARTE Y LA CIENCIA DE LA HISTORIA DESPUÉS DE MAQUIA
VELO Y GUICCIARDINI. NUEVOS MÉTODOS Y NUEVA INTERPRETA
CIÓN DE LOS MÓVILES Y DE LOS HECHOS HISTÓRICOS. - El libro 
de Guicciardini y la Historia Florentina de Maquiavelo abrieron 
entonces una nueva era a la Historia considerada como una 
disciplina científica. Apartándose de la simple crónica, que sin 
pretensiones literarias se limita a referir los hechos a medida 
que ocurren, y de los moldes actualizados por los escritores hu
manistas de la época, que ponían todo empeño en el uso de un 
lenguaje castizo y en la frase elegante, descuidando el color lo
cal y el carácter de la época, esa nueva forma de la Historia 
describr:' los sucesos escudriñando sus causas, analizando el ca
rácter e los actores, siguiendo la evolución de los partidos po
líticos eXplicando el origen y los motivos que influían en sus 
concep iones nuevas y destino. Tan exactas resultaron, por 
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ejemplo, las apreciaciones básicas que Maquiavelo usa para la 
distinción de los períodos de la historia de Italia hasta el siglo 
XI, que todos los historiadores posteriores de mérito han admi-
tido y seguido esa división. ' 

La Historia Florentina comprende el período 1434 - 1492, 
el desarrollo de la constitución de Florencia y las guerras ex
tranjeras que sufre Italia; es entonces la historia de la vida 
interna, de la externa que sitúa a Florencia en la vida de rela
ción peninsular, y la de las formas políticas ajustándose a ese 
drama de los hombres y los hechos. Su estilo pulido, seguro y 
fluído, el análisis de los sucesos en sus causas y efectos, y su 
espíritu que es el culto de la libertad política y religiosa, dan a 
este tratado un valor enorme. 

En realidad la Historia Florentina es el complemento de 
las otras dos obras políticas de Maquiavelo, El Príncipe y Los 
Discursos, y todas ellas con la Historia de Italia de Guicciardini, 
contribuyeron a desarrollar esta nueva ciencia social en que se 
jerarquiza la historia. 

Ella obligó a nuevos métodos, en la exposición de los enun
ciados, preparando destacar la razón de los acontecimientos, so
bre todo cuando estos a su vez eran objeto de una interpreta
ción política que los valorizaba como expresiones sociales. 

Por todo esto la Historia Florentina contiene la base de 
Ja moderna historia civil; no es una simple narración de hechos 
cronológicamente encadenados; traduce el pensamiento crítico 
del autor con espontaneidad y campea en ella la aguda intención 
de las cosas que desde entonces se buscó establecer como saldo 
útil para la humanidad. 

Los caminos que llevaron a Maquiavelo a esta concepción 
han sido documentados por él mismo al describirnos los hábitos 
de su vida, lo que aclara perfectamente su finalidad y sus pro
cedimientos de historiador. "Llegada la noche, dice, paso a mi 
escritorio; en su puerta me quito el traje lleno de lodo, ponién
dome hábitos reales y curiales, y así vestido entro en las anti
guas cortes de los antiguos hombres, donde recibido benigna
mente con aquel que "solum" es mío y por el cual yo he nacido, 
pídoles la razón de sus acciones y ellos por humanidad me res
ponden, y durante horas olvido todo pesar, no temo la pobreza, 
r·o me arredra la muerte; me transfiguro enteramente en ellos". 

- 336-



Este pasaje de su autobiografía destaca al observador, al 
estudioso de los clásicos, al pensador y al diplomático, al hom
bre de acción que sin ocios inútiles revive el drama de la vida, 
como fin noble de la historia 

LECCION LI 

LEONARDO; SU CARÁCTER; SU CIENCIA; SU ARTE Y SU OBRA 
LITERARIA. - Dentro de la cultura del Renacimiento Leonardo 
de Vinci (1452 - 1519) es indudablemente una de las más gran
des personalidades por la amplitud de su obra y la profundida<;'l 
de sus conceptos. Pintor, escultor, poeta, músico, ,geómetra, ar
quitecto, filósofo y pensador, ofrece al estudio una actividad 
maravillosa que le da el carácter de ser uno de los restauradores 
de la ciencia y la filosofía. Por ello es un representativo del 
sello universal que valoriza al Renacimiento. 

Leonardo actuó en Florencia, en Milán y luego en Francia, 
pero mientras en Italia su gravitación fué creadora, en Francia 
parece haberse limitado a sugerir la imitación de los grandes 
::l.rtistas italianos. 

El conocimiento científi~o de Leonardo fué notable. Sentó 
antes que Bacon el principio de la observacion y la experiencia; 
con esos elementos tradujo la armonía de las matemáticas en 
la mecánica, sosteniendo que mediante ella se realiza el fruto 
de la primera, y traduciendo su teoría inventó máquinas para 
las necesidades del arte y de la. vida corriente; conoció la teoría 
de las fuerzas aplicadas oblicuamente al brazo de las palancas; 
la resistencia de las vigas, la influencia de la gravedad en los 
cuerpos sólidos, tanto quietos como en movimiento; el cálculo 
de las frotaciones, las leyes de la caída de los cuerpos y su de
r,endencia de la rotación de la tierra, los descensos por planoR 
inclinados, el desplazamiento del peso de los cuerpos en el eje 
del movimiento y el aumento de la fuerza en proporción con la 
celeridad. Escribe sobre fortificaciones, sienta en la hidroestá
tica las bases de la teoría de las aguas y las corrientes, proyecta 
canalizar el río Arno (de Pisa a Florencia) que recién ejecutan 
los italianos dos siglos después, y establece-en geología princi
pios serios sobre formaciones sedimentosas; ve en las sombras 
de la luna, eh los eclipses; la forma de la tierra, y atribuye al 
calor del sol el volumen mayor de las aguas. 
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No solamente las ciencias objetivas atraen a Leonardo. Su 
teoría del conocimiento, de la acumulación de informaciones y 
de la depuración de las erróneas por el raciocionio,y la expe
riencia, es interesante. Da a esta última el valor de intérprete 
de la naturaleza, afirmando que quien no consulta los hechos 
~ino los autores elige un camino más largo y sujeto a los errores 
de terceros. 

El arte de Leonardo es también poliforme. En Milán fué 
primero músico, creador de una lira de plata, y luego pintor y 
escultor. Era tan íntimo su deseo de llegar a la perfección, que 
a pesar del milagro de sus realizaciones la tarea de rectificar 
absorbía su tiempo y prolongaba sus esfuerzos. Trabajó 16 años 
en el modelo de una estatua ecuestre de Francisco Sforza, y 

enorme tiempo en la pintura de la Cena en el refectorio de la 
Grazíe (Milán). Esta última pintura caracteriza su obra artís
tica; buscaba que a los apóstoles representados se los conociese 
por su aspecto, conforme a los sentimientos que Jesús les había 
atribuído, y en esa forma ofreció la Oena una escala ascendente 
de la belleza en la forma como manifestación objetiva de la in
teligencia y el sentimiento. 

Es difícil clasificar a Leonardo entre las escuelas de arte 
que entonces floreCÍan en Italia. Fué puede decirse el creador 
de una teoría precisa de anatomía, de un sentido razonado del 
volumen y los contornos, que llevaba a la reproducción justa de 
lo general y de los detalles. Fué superior a sus contemporáneos 
en la firmeza de las líneas y la perfección del dibujo, elemen
tos que caracterizan después a la escuela lombarda que se en
tiende empalma con su personalidad artística. 

La obra literaria de Leonardo fué dispersa e incompleta. 
Lo que se publica baj o su nombre son extractos y fragmentos 
coleccionados, por lo cual la crítica se atiene a sus manuscritos, 
casi todos en la Biblioteca Nacional de París, que lo manifies
tan uno de los mayores tal~ntos de su época. En ella debemos 
destacar su Tratado de la Pintu1'Cl, en que se discuten los prin
cipios del arte. 

LEONARDO, INVENTOR Y PRECURSOR. - Bastaría lo expuesto 
para caracterizar esta notable figura de Leonardo dentro de 
la cultura renacentista, si a su personalidad creadora no se 
uniese un sentido generoso de la vida que lo convirtió en un pro -
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lector de discípulos y artistas, en el sentido material y moral. 
Su talento y la variedad de sus manifestaciones lo hacen tam
hién un precursor de la ciencia, en que derivaron las diversas 
disciplinas del conocimiento. 

Pero no fué un empírico; usó de la experiencia que indi
caba como método y es así como es memorable su poder de in
vención. Además de máquinas y artefactos sorprendía a sus 
amigos con extrañas invenciones, hasta de pájaros mecánicos. 
Fué un creador en el más alto sentido del concepto. 

MIGUEL ANGEL: SU CARÁCTER Y SU OBRA. SUS AFINIDADES 
DANTESCAS. - Miguel Angel Buonarroti (1475 - 1564) culmina 
como escritor y arquitecto; se caracteriza por su perfección clá
sica, por el estudio de lo verdadero, por la profundidad del pen
:-\amiento. Su arte predilecto fué la escultura y si se dedicó a 
otras bellas artes debióse a su gran amor propio y a órdenes de 
i:'US protectores. Es famosa la anécdota que cuenta cómo Miguel 
Angel esculpió un Cupido dormido y lo enterró en uno de los 
lugares en que se hacían excavaciones buscando estatuas clási
cas; cómo se creyó al Cupido obra de la antigua escultura y 
como Miguel Angel probó era él el autor de esa maravilla. En 
esta forma puso de relieve la posibilidad de reconstruir esas 
obras mediante el estudio, bien intenso en él, desde que Miguel 
Angel fundó su escuela en la anatomía, en grado tal que sabía 
<lar a sus obras una fuerte impresión de vida, adivinándose bajo 
las superficies pulidas el juego de los músculos. 

Tal vez por ello Miguel Angel se dedicó al desnudo principal
mente. Entre sus obras escultóricas nos encontramos con el 
Mausoleo que inició por pedido de Julio lI, que está aún incon
cluso y cuyos detalles son admirados. Hizo una estatua de Julio 
II para Bolonia. El Papa por influencia de intrigantes le en
cargó pintase la bóveda de la capilla de Sixto IV, y es sabido 
de como se encerró en esa Iglesia y preparando por sí mismo 
los colores creó el célebre fresco que con el Juicio Final son las 
obras maestras de Miguel Angel. 

Del mismo modo que Fidias en Grecia, se inspiró para su 
obra artística en las tradiciones poéticas de su siglo, documen
tadas por Homero, Miguel Angel encontró la fuente de labor 
€ln pintura J-\ escultura en la Biblia y en la Divina Comedia, es
pecialmente en la última. En Dante encontró los elementos de 
su maravillosa concepción del Juicio Final en los cantos del 
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Infierno, como también la sonrisa eterna y la maravillosa sua
vidad de sus cielos. 

RAFAEL; SU CAHÁCTER y SU OBRA; SU PLATONISMO ESTÉTICO. 

- Urbino, Rafael (1483 - 1520) representa en la cultura del 
Renacimiento la más alta expresión de la pintura. 

Este arte se definió en escuelas según el genio de las ciuda
des que lo inspiran. La escuela veneciana es el triunfo del color 
y de la luz; la florentina, menos fuerte en los tonos, reune ma
yor armonía: y una escala de gradaciones cromáticas admira
ble, y la romana tiene por modalidad notable la perfección 
completa del dibujo, porque se inspira principalmente en las 
estatuas antiguas extraídas del subsuelo de Roma, o traídas 
de Grecia cuando la invasión turca. Pero este idealismo romano 
termina cuando aparece la escuela de Umbría. Surgida de con
ceptos ¡"eligiosos, se inspiró en una mística o piadosa inspi
ración; la influencia de esta ~scuela fué grande siendo uno de 
BUS primeros y célebres r~preserltantes Rafael. Entre las obras 
de Rafael sobresale el "1VIatrimonio de la Virgen", en la cual las 
características de esta escuela son perfectas; pero cuando sale 
de su pueblo natal y va a Florencia, sufre la influenCia del color 
y de su escala cromática. Antes estuvo en Roma donde el claro 
obscuro más vigoroso inmortalizó obras entre las cuales se en
cuentran "La Magdalena", "La Escuela de Atenas", y "La For
narina". Esta última significa "La Panadera", mujer que gustó 
al maestro en las lides del amor, a la que inmortalizó no sólo 
en esta obra sino en casi todas las que representan rostros de 
vírgenes, a las que dió el de su amante llevado de un evidente 
platonismo estético. 

Debemos agregar que Rafael fué también escultor y a'
quitecto. Como arquiteeto le corresponde el anteproyecto de la 
Iglesia de San Pedro, monumento de la Iglesia Cristiana que 
hasta hoy se admira. Fué uno de los maestros que dejó más dis
dpulos, que se extendieron por toda Italia; fué amortajado en su 
famoso cuadro "La Transfiguración". 

Rafael pintó, copió obras antiguas con lápiz y las grabó 
en cobre, creó obras plásticas, proyectó palacios, dirigió los tra
bajos que el Papa ordenaba ejecutar y lo asesoró con sus conse
jos. Para describir una actividad tan grande sería necesaria 
una obra especial. Retrató a los barones ilustres de su tiempo; 
los cuadros en que representaba pasiones humanas rivalizan con 
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los mejores, pero sus obras más célebres son las de escenas de 
la Historia Sagrada y motivos de la antigüedad pagana. 

CIRCUNSTANCIAS SOCIALES Y PSICOLÓGICAS CORRESPONDIEN
TES A LAS PERSONALIDADES DE LEONARDO, MIGUEL ANGEL y RA
FAEL Y A SUS OBRAS. - Si Leonardo de Vinci por la totalización 
de su obra científicá, artística y literaria y par sus calidades 
imaginativas y de invención, resulta para los que estudian el 

• 
Renacimiento una expresión cíclica de su cultura y de su genio, 
Miguel Angel y Rafael se nos presentan a su vez como manifes
taciones del poderoso individualismo que lo caractel·iza. Miguel 
Angel, por ejemplo, ofrece en sus numerosos trabajos una fuerte 
personalidad, sin tradición alguna de escuela, y Rafael aún cuan
do buscó en el estudio del arte antiguo la devoción que modalizn. 
su método, no consiguió agotar su originalidad. 

La obra de estos representativos de la cultura renacentista 
no es paralela. Circunstancias psicológicas nos las presentan 
diferenciada y típica. En Rafael encontramos la expresión con
creta de la belleza sobrenatural; en Miguel Angel elementos es
téticos que buscan traducir la acción como carácter constante 
de toda su labor; en pintura los colores vivos y los contornos 
acertados parecían buscar el relieve del mármol. 

En torno de estas tres figuras, caracterizando el gusto por 
lo bello y el auge de toda labor artística, nos encontramos con 
una legión de hombres de mérito. Con el Ticiano, representante 
del arte de Venecia, protegido del poeta Pedro Aretino, perso
naje galante de la época, que fué autor de un retrato de Carlo~ 
V, obra que hizo conocer a su época sus cualidades de pintor; 
con Verrochio que fué escultor, poeta y pintor, características 
que tuvieron también Donatello y Luca Della Robbia; con Ben
venuto CeIlini célebre por sus trabajos en platería, en la fabri
cación de planchas y medalla& que usaban en sus gorros los 
hombres de aquélla época, etc. 

En la arquitectura se destaca Brunelleschi por la pureza 
clásica de las líneas y Bramante que tenía del estilo gótico la 
independencia de las líneas, lo atrevido de la concepción y las 
sabias disposiciones de las bóvedas, y de los clásicos la decora
ción singular y la elección de las proporciones; construyó la 
Iglesia de ~ápoles y la de San Pedro en Roma, la fuente de 
Trastevere; también se le atribuye las construcciones que unen 
los pabellones del Belveder en el Vaticano. 
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LECCION LII 

CONSECUENCIAS DE LOS GRANDES DESCUBRIMIEN-, 
TOS GEOGRAFICOS EN LA CIVILIZACION OCCIDENTAL 

ANTECEDENTES MEDIOEVALES, TÉCNICOS y ECONÓMICOS DE 
ESTOS DESCUBRIMIENTOS. - Todo el conocimiento que de la su
perficie de la tierra poseyó la Edad Media bstaba constituido 
por los restos de la ciencia de los antiguos griegos y romanos, 
que el último geógrafo, Tolomeo (130), había sistemado en su 
libro, desde el centro civilizador de Alejandría. Nada se sabía 
de los límites del gran desierto meridional africano, del cual sólo 
se conocían sus oasis septentrionales, y cuyas extensiones áridas 
se pensaba llegaban a regiones en que el sol vertical, ardiente, 
concluía con la vida organizada, en la tierra y en el mar. 

Hacia el norte de Europa, los informes contenidos en Pli
nio, sobre promontorios finales y mares helados, continuaron 
envueltos en obscuridad explicable por el lento contacto con sus 
poblaciones bárbaras; y en cuanto al oeste, el gran Océano 
Atlántico con su enorme extensión, cubierta por la niebla es
pesa del Cantábrico, continuaba conteniendo las más valientes 
iniciativas. 

Ni siquiera la información del Oriente del mundo antiguo 
era cierta y exacta. La que reunieron los sabios de Alejandría 
no había progresado por el gran avance árabe; si las cruzadas 
cristianas establecieron un contacto más directo, la contra ofen
siva de los turcos y el proselitismo religioso perturbaron los en
laces forjados por el comercio. El aislamiento que parecía ine
vitable como resultado del apasionamiento religioso se quebró 
con el advenimiento del gran Imperio Mongol, que arrancando 
de las regiones del mar Negro se extendió hasta los límites marí
timos de la China. Despreocupado de luchas religiosas, Gengis
kan permitió la circulación de extranjeros, y hombres de oc
cidente, famosos, trajeron a los centros de Europa las primera:> 
informaciones. Pian del Carpino en lo que hace a las zonas de 
los mares Negro y Caspio, y los Polo, especialmente Marco, en 
cuanto al Asia Oriental, contienen las noticias más exactas del 
medioevo sobre estas regiones asiáticas. 

La falta de un mayor conocimiento geográfico no era única
mente consecuencia de la lucha entre religiones proselitistas 
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(cristianos y mahometanos) . Actuaba como un anillo, en torno 
de Occidente, la deficiencia de la técnica y la insignificancia de 
los problemas económicos. En cuanto a la técnica, si bien ya se 
había iniciado el uso de la brújula, que independizaba al nave
gante de la esclavitud de las noches serenas y los días de sol, era 
aún un instrumento imperfecto, después completado con "la rosa 
de los vientos" como el elemento determinativo de las rutas. El 
dibujo de los mares y de las costas, más intuitivo que real, creó 
los "portulanos" (mapas), que a falta de institutos científicos 
o de la intervención de los estados en su confección, dependió 
de la iniciativa privada y de la tarea de correlación de los na
vegantes. Faltaba a éstos el cálculo de las distancias en base a 
una forma cierta de la tierra; su ubicación exacta, relativa, en 
una concepción planimétrica del mundo, recién fué posible cuan
do se evidenció su forma esférica y pudo determinarse por el 
cruce de los paralelos y meridianos. La ingeniería naval, atra
sada, no permitía la construcción de embarcaciones de tonelaje. 
capaces de albergar tripulaciones y reservas alimenticias y 
toneles de agua. Pero cuando la brújula se complementó y el 
"astrolabio" pasa a usarse por los navegantes, la técnica expe
rimenta un perfeccionamiento de proyecciones incalculables. 

Coincidió esto con la crisis de los problemas económicos y 
especialmente del comercio. Los numerosos productos que las 
cruzadas actualizaron en los hábitos y necesidades de los pue
blos de Occidente, estaban monopolizados por los genoveses y 
venecianos, únicos que contaban con flotas suficientes para el 
transporte y la protección de los barcos de comercio. Como las 
nuevas invasiones al Asia Anterior habían cerrado la ruta de 
Egipto, el comercio con Oriente estaba sujeto a caminos difí
ciles. Las mercaderías viajaban por el río Indú hasta Djihoun; 
de ahí por tierra al Caspio, la Armema, la Georgia hasta el 
Don, para llegar p~r el Mar Negro a Constantinopla. La otra ru
ta conocida no era menos difícil; saliendo de la India por mar, 
seguía el Golfo Pérsico, el río Tigris y luego por tierra hasta 
encontrarse con el Caspio o el mar Negro, y empalmar con la an
terior o ir directamente a Constantinopla. Esta era la llave del 
comercio y tales los gastos y gabelas que el precio de venta en 
Europa, de las especias, tan imprescindibles, era cien veces su
perior al pagado en los lugares de origen. 

La caída de Constantinopla en poder de los turcos, clausuró 
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estas dos vías de por sí difíciles y obliga a la humanidad a 
buscar nuevas rutas para satisfacer sus necesidades. 

SUS EFECTOS ECONÓMICOS, POLÍTICOS Y CULTU~ALES EN LA 

MODERNA EUROPA OCCIDENTAL: RESEÑAS Y CIRCUNSTANCIAS 

PRINCIPALES. - El Océano Atlántico pareció ofrecer al siglo el 
escenario que necesitaba el espíritu inquieto del Renacimiento. 
Apenas si sus navegantes habían llegarlo a las islas Canarias. 
Bajo la inspiración de Enrique El Navegante, el Portugal se 
lanza al mar. En 1445 Dionisio Díaz llega al Cabo Blanco y vé 
de nuevo los esplendores de la naturaleza, traspuesta la árida 
costa del desierto. Los esfuerzos se suceden; descubierto el Cabo 
Verde, Bartolomé Díaz y Vasco de Gama cosechan la gratitud 
del universo. El primero llega hasta 40 leguas al Este del Cabo 
de las Tempestades, donde levanta su "pedrao", monumento con 
que los navegantes del Portugal señalan el límite de su avance, 
y Vasco de Gama, con mayor fortuna, cruza el Cabo de las Tem
pestades, después de Buena Esperanza, llega a Madagascar y 

luego a la India. 

Estamos en plena epopeya. Albuquerque inaugura y esculpe 
el imperio colonial de Portugal, y sus marinos ancJan en 1516 
en Cantón y en 1520 en Pekín. Los grandes barcos portugueses · 
se llenan de productos de Oriente, que vuelcan en los puertos 
rle Europa, perdiendo las ciudades italianas el centro del co
mercio. 

España no le va en zaga, correspondiendo a Colón el des
cubrimiento de un nuevo mundo. 

Tal descubrimiento tiene, no obstante el alto mérito del 
navegante hispano, sus precursores. Platón habla en su "Cris
tías" de este lej ano continente del cual pueblos extraños se vol
caron sobre Europa, en épocas remotas. Los autores latinos 
también decían que surgirían tierras nueV6S en un futuro 
cercano. 

Pero los cronistas entendieron que estas palabras se refe
dan a las islas próximas a Europa, que luego se descubrieron, 
cerca de sus costas, en el Atlántico. 

Palos labrados, aves venidas del Occidente, hacían sospe
char de la existencia de tierras desconocidas. Toscanelli en 1474 
sostenía que navegando hacia Occidente se llegaría a la India, 
tesis que sostiene el mismo Colón. 
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Ya conocemos la odisea del descubridor; su llamado a las 
diferentes cortes, hasta que al fin España toma en serio las 
ideas y reune en Salamanca una conferencia trascendental, a 
la que asisten no sólo los sabios de la época sino también los 
representantes de la Iglesia. La conferencia en vez de discutir 
las teorías no hace sino oponer objeciones y objeciones a los 
propósitos. En la asamblea se encontraba el modesto Juan Pérez 
Marchena a quien corresponde en buena parte el éxito de la 
empresa; él pide a los soberanos costearan la cruzada de Colón, 
y así fué como pudieron salir del Puerto de Palos tres carabe
las que estaban destinadas a llegar a América. Pero cuando Co
lón inició esta expedición no lo hizo con pleno conocimiento de 
sus resultados; procede equivocadamente, pues cree que via
jando a Occidente para llegar hasta la India, 'sólo debe nave
gar 90 grados de la circunsferencia del planeta, fáciles de cubrir 
en tres meses de navegación; si hubiese sabido que la distancia 
~e lo separaba de la India era de 180 grados, la mitad de los 
360 de la circunsferencia del universo, su espíritu no hubiese 
sido el mismo ante la enorme extensión a cubrir sin arribar a 
tierra. El descubrimiento de Colón causa la admiración del si
glo y da lugar a que numerosos marinos siguieran sus pasos. 
Correspondió a Balboa comprobar que esas tierras no forma
ban parte de la India sino que eran un nuevo continente, al 
contemplar de las alturas del Panamá un nuevo mar al que lla
mó Pacífico; entonces los esfuerzos de los navegantes se diri
gen a buscar un paso entre ambos océanos. 

Magallanes, al frente de las naves de España, encontró el 
estrecho de su nombre y llegó al Asia, y su segundo, Sebastián 
Elcano, realizó la primera circunnavegación del globo. Cuando 
Sebastián Elcano llegó a los puertos de Europa, resultó indis
cutible para la ciencia que la tierra era redonda y habitada en 
todas sus latitudes por otros hombres. 

No vamos a hacer el estudio detallado de estos descubri
mientos. Basta consignar que al éxito de Portugal al encontrar 
la ruta del sud este a la India; al de España hallando un mundo 
nuevo y luego el camino del sud oeste al Asia, se agregaron 
tentativas interesantes y fecundas en resultados por llegar a las 
mismas regiones por el norte de América y por el nordeste de 
Europa. Inglaterra con Cabot; Francia con Verrazzano y Por
tugal con los Corterreal incorporaron el norte del nuevo mundo 
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.a la economía del universo, mientras el conocimiento del paso 
por el Nordeste de Europa arranca del libro de Herberstein y 
de la expedición inglesa de 1553. Holanda lo buscó ~ competen
cia con la última en base a la posesión de Spitzberg, y sus es
fuerzos y los de Inglaterra familiarizaron con la navegación an
tártica y las cuestiones de la pesca. 

MERCANTILISMO, FINANZAS Y CAPITALISMO; TANSFORMACIO
NES AGRARIAS y MODIFICACIONES DEMOGRÁFICAS. - Las conse
cuencias de este conocimiento geográfico fueron insospechadas, 
despertando en el espíritu humano el amor hacia las investiga
ciones. Todas las naciones se vieron impulsadas a realizarlas, 
principalmente las que estaban sobre el Atlántico. El imperio 
marítimo y comercial del Portugal fué de efímera existencia; 
dejó caer el predominio en manos de España, que es desde este 
momento la reina de los mares. Francia vuelca sobre el centro 
de América y sobre la región del Norte, en Canadá, sus aven
tureros, e Inglaterra la sigue colonizando las costas ocupadas 
hoy por los Estados Unidos y gran parte de las islas del golfo 
de Méjico. 

Todos los pueblos rivalizan en hacer descubrimientos y su 
consecuencia natural es el ensanche del mundo. Desde este mo
mento lo hombres de Europa advierten que la región que ha
bitaban era pequeña en relación a esas zonas desconocidas más 
extensas. 

Esta ampliación del mundo despierta sentimientos de codi
cia y todos se lanzan a ejercer su predominio sobre las nuevas 
tierras. Los países se doblan en colonias que se organizan con 
trabajo. Adviene el predominio de los estados del Oeste de Eu
ropa, los del borde del Atlántico, que desde este momento van 
a presidir la historia universal, que deja de ser la de las luchas 
por la hegemonía del Mediterráneo. Y así Portugal brilla leve
mente en el siglo; es reemplazado su poder por el de España, 
que culmina, y llega al cenit con Carlos V y Felipe II, para ser 
sustituída a su turno por Francia, cuyos reyes no comprendie
ron toda la grandeza del poderío colonial. 

Son los Países Bajos, el centro de actividad comercial, el 
que sucede a Francia; Amsterdam, capital de Holanda, es como 

. el corazón del nuevo orden de cosas, pero también Holanda cede 
ante el predominio de Inglaterra, que desde entonces es la rei
na de los mares. 
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Lus navegantes ya no se rigen solamente por la brújula; 
hacen cartas geográficas y marítimas y recurren a la ciencia 
para regularizar sus viajes. El comercio, multiplicado al infi
nito, modifica los problemas de la vida; nuevas tierras vuelcan 
sus tesoros, sobre todo oro, sobre la Europa, dando lugar al 
rlesarrollo de la industria, al atesoramiento, a la valorización 
de los consumos y a la formación de bancos, instituciones que 
aparecen sobre todo en Hamburgo y en Florencia. Con la ma
yor riqueza pública se acrecienta la privada; todos los que tra
bajan, venden y producen, reúnen dinero afirmándose en Eu
ropa el tercer estado o sea la burguesía. 

El capitalismo, que es el atesoramiento en función econó
mica, de crear nueva riqueza, y el mercantilismo o sea el auge 
del comercio invertido en régimen preferencial de las activida
des del hombre, incorporan a los problemas de la vida de rela
ción, de los individuos y los estados, cuestiones nuevas que ori
ginan una novedosa concepción científica, los estudios de finan
zas. La especie encuentra nuevos recursos de la naturaleza que 
incorpora a sus hábitos; la patata y el maíz se utilizal! en el ali
mento popular y barato; el tabaco se filtra en las costumbres; 
la caña de azúcar entrega un producto que Europa reclamaba, 
y el algodón desplaza a la seda ya la lana, permitiendo una vida 
higiénica con la introducción de la ropa interior y el lavado de 
la tela. Los nuevos productos ocasionan transformaciones agra
rias insospechadas; como su cultivo brindaba alimentación 
abundante, las masas humanas volvieron su mirada a la tierra, 
y la vida más fácil estimuló la paz y el crecimiento demográfico. 

Naturalmente con esta intensa evolución, que cambia las 
condiciones de la vida humana, empiezan a surgir nuevas ideas, 
nuevas teorías, que preparan el gran movimiento intelectual de 
los siglos XVII y XVIII. 

LAS COINCIDENCIAS Y CORRESPONDENCIAS CULTURALES DE 
ESTE MOMENTO HISTÓRICO: RENACIMIENTO y REFORMA; SUS AFI
NIDADES CULTURALES, SUS CONTRASTES IDEOLÓGICOS Y POLÍTICOS; 
CAUSAS Y CIRCUNSTANCIAS. - El Renacimiento liberó el pensa
miento humano del dogmatismo medioeval; le entregó como 
fuente de inspiración, como modelo y como concepciones reno
vadas del eilpíritu, las obras que Grecia y Roma habían acumu
lado como frutos de su civilización. Los descubrimientos geo-
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gráficos con que se cierra el siglo XV, y se inicia el XVI, ofre
cieron a esa misma humanidad un conocimiento renovado, en
grandecido, del universo y plantearon a los hombres los proble
mas y los efectos creados por esa vida de relación 'ampliada y 
más compleja. El proceso de integración territorial de las gran
des naciones y la estructura de un orden administrativo en que 
actúan los hombres capaces de acuerdo a ideas orgánicas de go
bierno, amplían a su vez el escenario de la vida política e inde
pendizan al estado del poder espiritual del Pontificado. 

Estamos entonces en presencia de tres aspectos novedosos 
de la existencia humana, de tres fuerzas coincidentes trabajan
do la realidad material, el orden político, el conocimiento cien
tífico y el vuelo del espíritu, como quien dijese casi todo el pa
trimonio de la humanidad. 

Su correspondencia en cuanto al tiempo y al sentido de li
bertad que cada una de ellas encerraba en su seno, convirtió a 
tales circunstancias en factores de descrédito para el poder es
piritual a quien se creía responsable del orden de cosas que ce
día a sus esfuerzos. En nombre de la Iglesia los Papas habían 
ejercido un poder enorme sobre los estados; en nombre de la 
Iglesia, la enseñanza de la filosofía y de la ciencia había sido 
regulada por el dogma, y en nombre de consignaciones de los 
textos sagrados se obstaculizaron los primeros grandes viajes. 

La responsabilidad de la Iglesia en todo lo que se destruía 
no dejaba de tener fundamento. Ella se atribuyó y la humani
dad en la Edad Media así lo había entendido, que todo el pro
greso social y los descubrimientos y conquistas del pensamiento 
filosófico le pertenecían. 

Cuando el Renacimiento actualiza las obras de los griegos 
y latinos y la sociedad vió que los principios fundamentales de 
la ciencia, que la Iglesia se atribuía, estaban en las obras de 
los grandes maestros aj enos a sus filas, se sintió en el borde de 
la indiferencia. El siglo XVI advirtió que no se necesitaba de 
la religión para establecer el conocimiento y la moral que vivía 
y hubiera caído en indiferencia religiosa si no se hubiese revi
vido la fe y actualizado tales sentimientos. 

Ese y no otro fué el origen y el programa de la Reforma, 
que podríamos definir como un renacimiento del sentido reli
gioso. Por la misma razón ella no fué una manifestación espon
tánea del espíritu, sino el fruto de un estado de conciencia ge-

- 348-



neral en Europa, transcendentalidad que nos explica porque la 
Reforma está en el fondo de todos los acontecimientos que se 
producen en la Edad Moderna. Vinculó a pueblos que estaban 
alejados unos de otros; hizo intervenir en las soluciones de Eu
ropa a países hasta entonces desconocidos, como Suecia. No
ruega, Dinamarca y hasta la misma Inglaterra, como aislada por 
el mar, convino en una política .de articulación continental. 

La Reforma fué uno de los acontecimientos más transcen
dentales en la evolución de la sociedad. La filosofía la compara 
I:on la Revolución Francesa, que cambió la situación política 
del hombre dentro de las formas del estado, pero los que así 
juzgan olvidan que la Reforma no sólo refiere a los sentimien
tos religiosos, sino que comprende en su seno todos los aspecto~ 
del problema social; acerca a los pueblos haciendo que una 
nueva Europa surja de su seno. 

Algunos han indicado como causa determinante de la Re
forma las prácticas de la Iglesia, expresando que el espectáculo 
de una Roma desvergonzada sugirió en el alma de Lutero el 
propósito de crearla. 

Un movimiento de tanta transcendencia no puede tener por 
causa fundamental un hecho tan relativo como las prácticas in
correctas y los vicios de la Iglesia. Lo justifican las reformas 
de Gregorio VII, que repudió el concubinato e impuso el celi
bato, sin necesidad de agitar la conciencia de los pueblos ni fo
mentar una guerra general. Por otra parte la Iglesia tiene, en 
el momento de la Reforma, la sensación de que era necesario 
perfeccionar la disciplina de sus elementos. Bossuet establece 
la necesidad de efectuar este aj uste de organización. San Ber
nardo dice que su mayor placer sería ver antes de morir, la 
organización de la Iglesia reformada. El Obispo a quien el Con
cilio de Viena encarga (1311) preparase los temas que debían 
tratarse, indicó como uno de los principales la reforma de la 
Iglesia en sus jefes y en sus miembros. Existía la conciencia 
generalizada de la necesidad de perfeccionar la Iglesia. La Re
forma no puede ser explicada sin causas más transcendentales; 
es consecuencia del Renacimiento, del humanismo, de los inven
tos y descubrimientos. Debía iniciarse en alguna parte, y se 
produjo en Alemania; al producirse en ella fructificó en un te
rreno apto ~ preparado. Alemania a pesar de sus 18 universi
dades caracterizábase por un espíritu grosero; carecía de la 
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elasticidad necesaria para tener tolerancia y juzgar de los he
chos con un criterio relativista. Desde el punto de vista de la 
moral, todo era para el germano transcendental; las causas 
grandes y las pequeñas. Lutero es la expresión sintética de este 
espíritu sincero e ingenuo que hace cuestiones por causas bala
díes y se juega entero en cada encrucijada. A la inversa, tole
rancia existía y era posible en Roma, por su mayor cultura y 
por las características bien conocidas del genio latino. De ahí 
que la reforma iniciada en los países germanos no se desarro
llara en los países latinos, resultando que mientras triunfa en
tre los germánicos, el catolicismo se afianza en los pueblos lati
nos. Si imaginamos el mapa de Europa y buscamos ubicar en 
él las manifestaciones de la Reforma, comprobamos este postu
lado; la Europa se divide exactamente desde el punto de vista 
religioso como del punto de vista etnográfico. 

LECCION LIII 

EL RENACIMIENTO Y LA REFORMA EN ALEMANIA 
Y LOS PAISES BAJOS 

PENETRACIÓN CULTURAL DEL RENACIMIENTO; SUS EFECTOS 
ESTÉTICOS E IDEOLÓGICOS (LA PINTURA; ERASMO; MELANCH
THON). - El amor a las letras antiguas y la defensa de las 
obras de los clásicos latinos y griegos, también se despertó en 
Alemania en base a sus numerosas universidades que constitu
yeron como otros tantos centros de cultura. Hasta el siglo XV 
ellas fueron como el eco debilitado del pensamiento escolástico, 
vero cuando el Emperador Maximiliano abrió relaciones pací
ficas con Italia, la corriente de los eruditos ya no sufrió inte
rrupciones. Wessel llevó a sus universidades copias auténticas 
de Platón, contemplándose una lucha ardi~nte entre los tradi
eionalistas y los nuevos. 

La sociedad literaria del Rhin fué como un doble de la 
Academia de Cosme de Médicis, y la coronación de Celtis, en 
Viena, como un recuerdo de la de Petrarca en Italia. Pero el 
pensamiento alemán se orientó preferentemente hacia la erudi
ción y las . lenguas, en cuyo sentido Reuchlin, con la introduc
ción del hebreo, la divulgación de la Biblia en este idioma y los 
estudios del griego, constituye una de sus más destacadas ex
presiones. 

- 350-



Pero el representante típico del pensamiento germánico fué 
Erasmo (1467 - 1536) de Rotterdam. que desde su residencia 
en Basilea llevó una especie de existencia universal, por su abun
dante correspondencia, por el imperio que ej ercía sobre los ei)

píritus y por los odios y entusiasmos que inspiraba. 
Si por El Elogio rle lo LOCUTa y los Coloquios Erasmo apa

rece unido a los que preparan la Reforma, por sus Adagios es 
sobre todo un hombre del Renacimiento. 

Las persecuciones que experimentó son famosas: cuando se 
preguntó a uno de los frailes que hablaba y predicaba en su 
contra, si había leído las obras de Erasmo, contestó que no, por
que estaban escritas en un latín elevado, pero que evidentemente 
por eso había caído en herej ía .. . 

Erasmo encarna el Renacimiento alemán. Sostiene que es 
necesario leer la Biblia porque en ella se hallan todas las doctri
llas del cristianismo; para facilitar su lectura la tradujo a un 
latín puro, traducción superior a la edición "Vulgata" única di
vulgada en aquellos tiempos. Proclama así la libertad del pensa
miento, el señorío de la razón, como un hombre del Rena
cimiento, produciéndose el caso curioso de que Lutero lo tiene 
como racionalista, y los católicos ven en sus obras a Lutero y 
su doctrina. 

La íntima relación del Renacimiento y la Reforma hacen a 
Erasmo como un precursor de la segunda. Son notables sus estu
dios comparando el evangelio de San Pablo y los Padres de la 
Iglesia con el catolicismo de la Edad Media. Analiza los dogmas 
y los sacramentos, advirtiendo que ellos no están en la obra 
personal de Jesús. El espíritu de Dios es la libertad, dice. El 
Evangelio no prescribe ceremonias; la caridad es toda la ley; 
las obras no justifican; sólo la fe lo hace y salva al hombre. 

Junto a Erasmo destácase Melanchthon (1497 - 1560) uno 
de los espíritus más selectos tanto por su actuación en el movi
miento de las letras, la lingüística (conservó el latín y griego), 
y la filosofía (fué aristotélico), como en aquello que enlazó el 
Renacimiento con la Reforma. A él se debe la redacción del acta 
de la Confesión de Augsburgo (en que nace o se concreta ellute
ranismo), y una interesante gestión conciliadora entre católicos 
y luteranos traducida en las Conferencias de Ratisbona (1514) 
y Wormg (1557) . 

La penetración cultural del Renacimiento también se produ-
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jo en el sentido estético trHduciéndose sobre todo en el arte de 
la pintura. Sin imitaciones, inspirándose en el estudio paciente 
de la naturaleza, tanto los Países Bajos como Alemania desarro-. , 
llaron un arte original cuya expresión más exquisita fué la de la 
escuela de Brujas, donde los hermanos Van-Eyck notabilizaron 
la vivacidad del colorido y la pureza de la inspiración. En Ale
mania, Alberto Durero, Granach y Holbein hacen de la pintura 
una reproducción perfecta de lo natural y la inspiran en los 
tipos nacionales del grupo germánico. Pero en realidad las con
secuencias notables del Renacimiento en Alemania, cuyo genio 
está como formado de conciencia y de visiones, tendían a prepa
rar el gran movimiento de la Reforma. 

ORÍGENES SOCIALES DE LA REFORMA EN ALEMANIA y LOS 

PAÍSES BAJOS; SUS EFECTOS POLÍTICOS, ECONÓMICOS E IDEOLÓGI

COS. - Fué así sobre todo porque los orígenes de la Reforma en 
estos países tienen una afiliación indiscutiblemente social. Si 
como en otros lugares de occidente adviene en razón de la obra 
de hombres que la plantean y la debaten, hasta conquistar adep
tos e iniciar un violento proselitismo, en Alemania su corres
pondencia con las circunstancias sociales es notable. 

Para posesionarnos de tal característica debemos tenel 
presente que el cristianismo católico, tal cual lo entendió y je
rarquizó el Pontificado en la Edad Media, era al mismo tiempo 
que una creencia (o conjunto de dogmas), una disciplina y una 
organización. Lo hemos visto extender sobre toda Europa una 
red sabiamente tej ida de su jerarquía, y crear un sistema de 
gobierno en que se asociaban los intereses y las creencias, con
fundiendo lo espiritual y lo material; el catolicismo brindaba 
consuelo moral, esparCÍa la esperanza a raudales, pero cobraba 
impuestos a toda la cristiandad (los diezmos), se preocupaba de 
los más diversos asuntos y pretendía dirigirlo todo. 

La libertad espiritual nacida del Renacimiento chocó contra 
esta red; la reacción fué más violenta en países como Alemania 
donde la vida del espíritu era más intensa, y para la cual la po
lítica fiscal del papado, que llegaba a la décima parte de todo lo 
producido, resultó insoportable ante la estructuración adminis
trativa de los estados, e inconciliable para los creyentes que no 
veían la razón de ser de esa unión íntima del dinero y de las 
oraciones. 
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La reacción fué encarnada en Lutero (1483 - 1546) de quién 
Re ha dicho fué la expresión del cristianismo ingenuo y sincero 
de Alemania, y .cuyo éxito se debe a que supo interpretar las 
fuerzas sociales que trabajaban a esta nación. 

Alemania se había asociado a la política de sus Emperadores 
que buscaron extender su poder universalmente, pspecialmente 
sobre Italia, para realizar en beneficio de los germanos la 
tradición imperial de Roma; al mismo tiempo, influída por su 
espíritu de tribu, había protestado contra la política de esoS 
mismos Emperadores cuando pretendían establecer en su pro
pia Patria, la unidad y la centralización que derivaba de la 
idea del poder imperial. Como resultado y traduciendo este con
traste de posiciones de la conciencia popular, vinieron las gue
rras civiles, las alianzas de los príncipes con los Papas para ir 
contra los emperadores, y el desorden de todo el estado. Cuando 
terminó este duelo el pueblo alemán se encontró fatigado y 
molesto por su política indecisa, y acusaba al Pontífice y al 
Emperador, las dos potencias rivales, que no habían logrado 
llegar a un acuerdo. 

Precisamente cuando el nombre de Roma era más impo
pular, aparece Lutero, rompe relaciones con Italia y dirigiendo 
los e~píritus contra el Papado, libera a sus connacional es de 
esta posición de contradicción. 

Si la síntesis expresada caracteriza los orígenes sociaie . .:; 
que la Reforma tiene en los países germanos, nos da la base 
pára explicarnos por qué ella tiene efectos políticos, económicos 
e ideológicos. 

LUTERO; LOS PRÍNCIPES ALEMANES Y LA GUERRA DE LOS 

CAMPESINOS; PRINCIPIO DE LAS GUERRAS DE RELIGIÓN. - Los 

efectos políticos y económicos de la Reforma en Alemania y los 
Países Bajos resultan evidentes cuando caracterizamos el rol 
que juegan en su proceso histórico los príncipes y los campe
sinos. 

Al efecto debemos tener presente que el poder central ha
bía ido disminuyendo por las usurpaciones de los príncipes, de
bilidad que favorece la divulgación de la Reforma porque éstos 
pudieron profesarla y hacerla triunfar dentro de sus jurisdic
ciones. 

\ 
Al proceder en esta forma actuaron conforme a sus conve-

niencias particulares; la Iglesia reformada sostuvo que la Igle
SIa no necesitaba de bienes y tesoros para su mantenimiento; 
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que le bastaban los recursos normales; que la Iglesia debía ser 
pobre. Pero si era fácil hacer una Iglesia sencilla, se presen
taba el problema de a quien correspondían los bie~es ingentes. 
las rentas legadas a la Iglesia por los ascendientes de los re
formados. Lutero y sus prosélitos sostenían que estos bienes 
IJertenecían al poder civil. Comenzó entonces a actuar el inte
rés; los príncipes buscaron enriquecerse adueñándose de 103 

bienes eclesiásticos; se hacen reformados y luchan tanto para 
salvar la Reforma, cuanto para afirmar sus nuevas riquezas, 
sus nuevos dominios, antes enfeudados a la Iglesia. Este as
pecto de la cuestión salvó a la Reforma. Ocurrió lo que des
pués pasa, cuando la Revolución francesa, en que los asigna
dos y la venta de los dominios nacionales forjaron sillares defi
nitivos desde el punto de vista social. La vuelta a lo viejo hu
biera implicado una revolución de los nuevos valores definidos. 

En lo que respecta a los aldeano·s la Reforma les dió una 
amplia libertad religiosa, pero al mismo tiempo les sugirió la 
conveniencia de extender esta libertad al orden civil, suscitán
dose quejas contra los pequeños señores que los oprimían, imi
tando los procedimientos ele los príncipes. Con anterioridad ya 
se había? producido movimientos de campesinos, que forma
ron ligas adoptando como insignia el zueco del villano en con
traposición a la bota de los señores. Pero bajo la influencia de 
la Reforma se formaron cuerpos en diversas provincias, redac
taron agravios y reclamaciones, y solicitaron la elección de sus, 
l)astores, la abolición del diezmo sobre los animales y el em
pleo útil del que pesaba sobre la tierra, la disminución de las 
contribuciones, la libertad de cazar y pescar, de cortar leña 
E:n los bosques, etc. Lutero se.puso en contra del partido popu
lar, y se encendió la guerra entre los príncipes y las ciudades 
COlltra los hombres de las campañas. Las turbas de campesino~ 
fueron vencidas por los ejércitos regulares; más de cien mil de 
éstos perecieron con sus caudillos, pero el camino de las reivin~ 
dicaciones quedaba abierto para el libre ejercicio de los dere
chos civiles. 

Naturalmente este íntimo enlace de cuestiones políticas y 

económicas con el problema religioso, conspiró para que el pro
ceso de la Reforma no fuese pacífico, o para que se volvies-e, 
después del instante violento que inicial"mente es habitual en las 
grandes crisis, a los cauces del debate sereno. El mismo carácter 
del cristianismo, reformado o católico, se oponía a ello; su pro-
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seJitismo característico buscaba imponer las ideas de unos y 
otros, hasta por la fuerza, y las guerras religiosas se iniciaron 
con la violencia que es de presumir. 

Trabajados por la intolerancia y el apasionamiento, las 
guerras de religión asumieron características curiosas. En Sui
za, donde había cantones reformados y católicos, se traducen 
en una prolongada guerra civil. En Alemania, donde el Empe
rador, por su título de investidura era católico, y donde 10.:; 
príncipes eran protestantes, se produce una lucha en que por 
dos veces triunfó cada uno, imponiendo los príncipes los trata
dos sucesivos de Augsburgo en 1556 y de Wesfalia en 1648. 

En Francia, Países Bajos y Escocia, donde había elemen
tos católicos y protestantes, las guerras de religión adoptaron 
formas de rebeliones contra el poder real. En la primera, las 
guerras entre el Rey y los hugonotes culminan con la trágica 
noche de San Bartolomé; triunfa el catolicismo, pero se salva 
el organismo político de la nación con el establecimiento de ga
rantías para el culto reformado. En los Países Bajos y Esco
cia el protestantismo vence. 

La función política de la Reforma consistió en atribuir a 
los príncipes la gestión de la materia eclesiástica como una con
secuencia de su poder territorial. 

LUTERO y LA TRADUCCIÓN DE LA BIBLIA; ANTECEDENTES Y 

CONSECUENCIAS CULTURALES. - Es una posición equivocada la 
de suponer que la Biblia no se había divulgado ni traducido 
antes del advenimiento de la Reforma. Por el contrario, su tex
to impreso en miles de ejemplares, hasta en una edición en 
alemán, habían generalizado textos llenos de errores que sugi
rieron al Pontificado la conveniencia de preparar ediciones co
rrectas, que diversas circunstancias impidieron. Cuando la Re
forma levantó como bandera su libre examen, se hizo necesa
rio el contralor de los textos, y precisamente fué esa la posición 
de Lutero y del gran Rechlin, sobre todo la de este último con 
ws correcciones a la edición llamada Vulgata, su texto en he
breo y su gramática y diccionario correspondiente. 

Sobre este material noble actuó la filosofía libre del Rena
cimiento; la crítica de los autores paganos había enseñado a 
dirigir la I\enetración de los eruditos en los textos sagrados, y 
I1aturalmente hubo emulación en todo aquello que significaba 
su interpretación libre. 

Los saldos de estos esfuerzos constituyen lo que podríamos 
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llamar los efectos ideológicos de la Reforma, que en su aspect0 
dogmático consideró tres problemas fundamentales, la cuestión 
de la gracia, la justificación por la fe y la predestinación. 

Según el católico, el creyente se salva por el cumplimiento 
y práctica de las obras, y se llama obra a todos los actos que 
obedecen al ritual de la religión. Son obras los actos de oración, 
e~ ej ercicio de la caridad, etc. . 

La Reforma de Lutero sostiene que el creyente no se salva 
por el cumplimiento de las obras, sino por la fe; que no es ne
cesario hacer, sino creer. Los protestantes levantaron este con
cepto lamentando no haber llegado antes a la conclusión de que 
siendo Dios superior a todo lo creado, era indudable no podía 
haber en el creyente libertad de albedrío. 

La Iglesia Católica completa su concepto de que la salva
ción del creyente se hace por las obras, admitiendo consecuente
mente el libre albedrío, es decir, la libertad de hacer o no hacer; 
dentro de la iglesia protestante hay una especie de fatalismo ; 
frente al libre albedrío, algo como el siervo albedrío. Zwinglio 
llegó a sostener que los hombres ni siquiera se salvaban por 1:J 
fe, porque tenían al nacer indicado su destino, es decir, que 
Dios tenía p'resdestinados a los que debían salvarse o no; aquel 
que había recibido tal gracia, no la perdía aún cuando no ejecu 
tara las ouras, ni tuviera fe. Estas cuestiones por su índole 
agitaron el espíritu de aquellos pueblos en los cuales la dialéc
tica y la escolástica habían puesto tantas armas para el de
bate. Tal vez por este mismo carácter dogmático la Reforma 
no hubiera triunfado en la proporción en que la hizo, si no hu
biera sido facilitado su desarrollo por la debilidad del poder 
central de Alemania, debilidad que complica el problema vincu
lando la cuestión religiosa a la política. 

Respecto al entendimiento de la Biblia, cabe agregar que 
lo más curioso en la posición de Lutero consiste en que, habien
do predicado el libre examen de los libros sagrados, fué un 
censor severo de quienes no seguían sus interpretaciones. Sus 
anatemas contra Zwinglio, porque negó la presencia real de la 
divinidad en la eucaristía, contra Ecolampado por la interpre
tación simbólica de la Cena, etc. son famosas. Su dogma consta 
en la llamada Confesión de Augsburgo (1530), que impone a sus 
parciales, a pesar de la libre interpretación, posición inferior 
a la del catolicismo, el cual por lo menos cree que lo que sos
tiene es de inspiración divina. 
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LECCION LIV 

EL RENACIMIENTO Y LA REFORMA EN FRANCIA 

PENETRACIÓN CULTURAL DEL RENACIMIENTO; SUS EFECTOS 

ESTÉTICOS, IDEOLÓGICOS Y SOCIALES HASTA RABELAIS y MONTAIG

NE. - La llegada a París (1469) de tres discípulos de Guten
berg, que se instalan con sus prensas en la Sorbona, abre el 
período de inquietud espiritual en Francia; favorecidos los estu
dios y generalizada las bellas artes y las ciencias, el advenimien
to de grandes literatos llena el siglo XVI. 

El poeta Ron~ard, que enriquece la lengua francesa con 
palabras tomadas del griego y del latín; Marot, con la agilidad 
y armonía de su verso, y Aubigné con su sátira a estilo de la 
:-! ntigüedad, hacen el fondo del cuadro de las cortes de los Valois. 
Con Malherbe el lenguaje se fija, y aun cuando el juego de la. 
fantasía es menos libre, él significa como una anticipación del 
gran siglo que presidirán Rabelais y Montaigne. 

Esta inquietud espiritual comprendió el teatro estimulado 
por el estudio de las tragedias helénicas y las comedias latinas 
lle Terencio. En 1552, Jodelle hizo representar su tragedia Cleo
patra creyendo revivía la antigua, cuando en realidad fué el 
fundador de la tragedia francesa; para esta iniciativa abandonó 
los "misterios" propios de la Edad Media e indicó el camino 
en que habían de destacarse Corneille y Racine. También ie 
corresponde el honor de haber creado la primera comedia, como 
precursor de Moliere. 

Entre los hombres de ciencia destácase Cardan (1501 -
1577), autor del tratado de álgebra Ars magna; Borrel, que 
~ubstituyó con letras las incógnitas de las ecuaciones; y Viete 
el gran matemático del reinado de Enrique IV. Palissy desen
volvió la alfarería y los estudios geológicos (c0rteza terrestre 
y formación de terrenos) ; Rondelet y Lobel la historia natural 
y Dalechamps la botánica. En medicina, Laval descubrió la ci
catrización y la curación por medio de hilas, o en otras pala
bras los principios de la cirugía. 

Como estas nuevas ciencias excedían a la enseñanza de la 
vieja Universidad de París, que no se desprendía de sus errores, 
se creó el Colegio de Francia en que se enseñaba latín, griego 

\ 

y hebreo, filosofía y ciencias físicas y naturales, o en otros 
términos todo lo que los maestros de la antigua escuela rehusa
ban admitir o enseñar. 
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La enseñanza estética renovó también la :5ociedad de Fran
cia. En arquitectura, los palacios y castillos renacentistas se 
levantan en oposición a los de sello medioeval. El hote14e Cluny. 
en París; el castillo de Chambord, el Carnavalet y el Louvre, 
al que Luis XIV hiciera agregar después la columnata; las 
Tullerías para Catalina de Médicis; el del condestable de Mont
morency; las construcciones de Fontainebleau, San Germán, 
Chantilly, etc., hablan de una época nueva en la que la prospe
ridad y la seguridad relativa han substituí do a la edad feudal 
de la guerra en potencia. Lo que caracteriza a todo esto el'; el 
arco entero, las formas rectangulares en lugar de las ojivas y 
las columnas, en una palabra los atributos fundamentales de la 
arquitectura clásica. 

La escultura rígida es substituída, hasta en las iglesia, por 
otras de carácter más profano; son las Cariátides del Louvre, 
la Diana Cazadora, las cuatro estaciones del Carnavalet, las 
Tres Gracias, las estatuas de Enrique II y su esposa, sobre su 
tumba, en espléndida desnudez, etc. 

En la pintura Coussin hace los vitreaux de Metz y Vincen
nes; Clouet es jefe de una escuela en que los retratos tienen 
fina expresión y acabada factura, llenos de revelaciones sobré 
el carácter de sus personaj es; y otros maestros desarrollan lo::; 
esmaltes, las porcelanas y las miniaturas. 

Se trata de una penetración cultural completa del Renaci
miento, con efectos estéticos, ideológicos y sociales, en la cual 
si los impresores y el auge del arte de imprimir a que hemos 
aludido inicialmente, forman el vinculo que expande el nuevo 
espíritu, su razón de ser está en buena parte en la coordinación 
de Francia con los estados italianos, en las guerras que la pri
mera abre sobre aquella península para dominarla. De ahí el 
juicio algo generalizado de que si Francia no logró conquistar 
a Italia, sacó de ella el amor a las artes y las letras, conocimien
tos, libros y gustos estéticos. Se cita, por ejemplo, la biblioteca 
que Luis XII hizo reunir al fraile Gaguin, robándola de los do
minadores de Milán y Nápoles; el llamado a París de famosos 
pensadores italianos, y la práctica de Francisco 1 de rodearse 
de sabios, que le valió el título de padre de las letras. 

ORíGENES SOCIALES Y CULTURALES DE LA REF'ORMA; SUS 
EFECTOS IDEOLÓGICOS Y POLÍTICOS: CALVINO, LOS HUGONOTES, 
COMIENZO DE LAS GUERRAS DE RELIGIÓN EN FRANCIA. -- En esta 
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Tenovación de la cultura tenemos una de las causas de la re
percusión en Francia de la Reforma religiosa, tan vinculada 
como se sabe al libre examen como posición del espíritu. Sns 
otros orígenes corresponden a las particularidades de la orga
nización social de esta nación, trabajada por una serie de cir
cunstancias favorables a la Reforma. 

En primer término no podemos olvidar que en Francia 
aparecieron a fines de la Edad Media una serie de herejías, 
algunas de las cuales produjeron verdaderas guerras, y que aun 
cuando ellas fueron ahogadas en sangre, subsistían protestas 
contra las exigencias de Roma, los abusos, las supersticiones y 
sobre todo contra la corrupción del clero y de la Universidad 
que seguía cerrando sus puertas al pensamiento renovado. Aque
l~as herejías'nabían sido de masas populares y provincias ente
ras, comprobación también de que el común de las gentes era 
afecta al análisis de los dogmas, o por lo menos de que el cre
yente francés no era un captador mecánico de verdades con
sagradas. 

En segundo término cabe advertir que la política r,eal de 
Francia tendía a una estructuración centralizada del estado; ac
cionaba entonces contra la personalidad de las provincias y el 
derecho de la nobleza, y naturalmente la Reforma ofreció a estos 
elementos sociales un factor de resistencia frente al centralismo 
de los reyes. Por eso el auge de las ideas reformistas en las 
regiones alejadas de París y la razón de que buena parte de la 
nobleza se afiliara a sus principios, estimuiada por algunas ca
sas de la importancia de la del Bearn. 

E'n lo que respecta a la monarquía en sí, la Reforma no le 
prometía nada; ella se había emancipado de la corte de Roma 
en tiempos de Felipe El Hermoso, y el clero galicano tenía al
gunas libertades estipuladas en la Pragmática sanción, sintién
dose monárquico por el concordato que el Rey había subscripto 
a León X. Los bienes eclesiásticos no despertaban tampoco co
dicia porque los reyes disponían de los beneficios y los some
tían a tributos. Sus esfuerzos además, por pacificar el pals, que 
habían logrado en buena parte venciendo a la nobleza levantisca, 
les aconsejaba temerlo todo de la Reforma desde que ella im
plicaba ideas de resistencia y causas de división. Es prover
bial el dicho de Francisco 1 de que las nuevas sectas "tendían 
menos a edificar las almas que a destruir los reinos". 
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Al contrariar a la Reforma la monarquía francesa fué con
secuente con su política de afirmación del organismo político 
y social de Francia logrado a través de la decadencia ce la no·
bleza, del desarrollo del tercer estado, y de la disciplina y so
metimiento del clero. Si mucho hizo al respecto Luis XI con SH 

astuta política, su obra fué completada por Francisco I, el "Rey 
ele los nobles y de los caballeros". Lo que iniciaron sus antece
sores, él logró sin violencia, por seducción; organizó la corte, 
que es la reunión de las casas de los nobles, y la man tuvo 
separada de las ciudades y de la baja nobleza. En viaje,j con
tinuos arrastraba tras de sí a la corte, y los gastos ingentes obli
garon a los nobles a contar con sus dádivas afirmándose la pre
eminencia real. 

Bajo Enrique II renació la intriga de los príncipes de la 
sangre. Las facciones buscaron gobernar a través de su influen
cia. sobre el rey y se organizó la Liga, (1585) de programa ca
tólico, contra la nobleza calvinista o hugonota. A través de esta" 
querellas, en que perece la casa de Valois, ocupando el trono la 
de Borbón, con Enrique IV, los poderes sociales se definen. El 
pueblo preocupado de la igualdad civil antes que de la política, 
asiste al decaimiento de los estados generales. El Parlamento de 
simple registrador de las ordenanzas reales, acrece sus atribu
ciones, y mediante el concordato (1516) el rey provee los 
cargos del clero reformándose la Pragmática de Burges, según 
la cual las decisiones del papado quedaban suj8tas a los conci
lios generales. El Papa entrega al rey la Iglesia, conservando 
sólo la institución canónica y el veto por indignidad. Y mientra" 
la burguesía llega a los oficios, suplantade a la nobleza inútiL 
el reinado de Enrique IV es el triunfo de la tolerancia y del na
cionalismo, principios que lo llevan a su lucha contra Austria . 
Su muerte retarda el choque, pero bajo su sucesor Luis XIII. 
el poderoso Ministro Richelieu continúa sus pa os, abriéndose 
la guerra de los treinta años. 

Dentro de esta síntesis de la .faz política debemos situar a 
la reforma, cuyo intérprete en Francia fué Cal vino, como lo fué 
de los reformados de Holanda, Escocia y Países Bajos. En Fran
cia esta iglesia fué vencida en las guerras llamadas de religión, 
por el catolicismo, pero prosperó en Holanda y en Escocia, don
de se le conoce con el nombre de Presbiteriana. Entre los cal
vinistas cada iglesia nacional tiene su confesión; la de Fran-

- 360-



da fué la de la Rochela, promulgada en esta ciudad por los 
dirigentes del calvinismo francés. Su carácter típico está en la 
predestinación. Dios salva al creyente por gracia, y porque 
lluede castigarlo con su justicia, la primer preocupación d.el 
creyente debe ser buscar y conservar la gracia de Dios. Man
tiene dos sacramentos: el bautismo y la comunión, pero como 
ceremonia conmemorativa, en la cual el pan y el vino sólo son 
símbolos. Mientras los católicos ven en el pan y en el vino a 
Dios en persona; mientras los luteranos encuentran en ellos a 
Dios "como el fuego en el hierro hecho ascuas", para el calvi
nista el pan y el vino son únicamente símbolos de la divinidad. 
No admite las prácticas de la religión católica; no tiene ritos, 
y sus iglesias son simples edificios desnudos. Sólo practican 
lecturas de los libros sagrados; no conservan jerarquías ecle-
iásticas; todas sus iglesias son iguales, sea la de una gran 

ciudad o la de un villorrio; cada parroquia o iglesia se gobierna 
con soberanía. El gobierno de cada una de ellas se hace por una, 
junta compuesta por el sacerdote o sacerdotes y las persona::; 
de mayor significación de la parroquia; se reunen en el consis
torio donde deliberan, pero como estas reuniones se hacían en 
el prebisterio, en Escocia, allí esta reforma .se denominl'J pre
bisteriana. Cada junta envía: un representante a un consejo su
perior, que se conoce con el nombre de "sínodo", en el que pre
dominan los laicos, y quienes tienen el gobierno del calvinismo 
en cada nación en lo que respecta a las cuestiones de doctrina, 

Fácil es advertir que el calvinismo tiende a fundar algo 
como un estado dentro de otro estado, y que su genio contrade
cía el sentido centralista del espíritu francés. Por ello y por el 
carácter proselitista de todas las sectas cristianas, las guern¡s 
que produjo fueron ardientes y sangrientas. Como ejemplo del 
espíritu de intolerancia basta recordar las manifestaciones he
chas en el seno de la Sorbona, contra el pensamiento protes
tante y el libre examen como atentatorio a la sociedad; y las 
condenas de los tribunales de Francia, mandando legiones para 
dar muerte a poblaciones enteras convertidas a las ideas de 
Calvino. En lo que hace al sentido sangriento de estas luchas, 
legionarios de una y otra iglesia recorrían los caminod y se 
apoderaban de las pequeñas poblaciones, reconquistándolas en 
nombre Je la religión. El príncipe de Condé, uno de los jefes 
hugonotes, refiere cómo en uno de estos saqueos, queriendo 
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evitar excesos, apuntó con su arma a un soldado que se había 
subido a la cúpula de una iglesia para destruir una imagen, y 
cómo éste, traduciendo el espíritu general de intolerancia, le 
contestó esperase destruyera la imagen y que después le diera 
la muerte. 

CIRCUNSTANCIAS POLÍTICAS, ECONÓMICAS Y MORALES DE LA 
CIVILIZACIÓN Y DE LA CULTURA EN FRANCIA, REFLEJADAS EN RA
BELAIS y EN MONTAIGNE; POSICIÓN DE ÉSTOS CON RESPETO A LAS 

CUESTIONES DE SU ÉPOCA; SU INFLUENCIA. - Poco resta que 
agregar en lo que respecta a las circunstancias políticas, eco
nómicas y morales de este período de la vida de Francia, en 
que su estructuración nacional, concluída en el siglo XV (Lec
ción XLII) toma los caracteres de selección que va a ofrecernos 
en el siglo de Luis XIV. La cultura no estaba solo en lo espiri
tual; los esfuerzos contemplaban la realidad física; Oliverio de 
Serres (1600) es'cribía sobre la agricultura y la economía de 
los campos, sobre las nuevas especies vegetales introducidas 
de América, y la industria y el comercio adquirían un vuelo 
desconocido por la imitación de los procedimientos italianos. Se 
negociaron tratados con otras naciones, hasta con el Gran 'L'urc<\ 
y se incorporó a la consideración de la economía el principio 
de la balanza comercial. La renovación llegó hasta imitar ,,1 
régimen bancario de los italianos y los flamencos con la funda
ción en Lyon (Francisco I) del primer banco que tuvo Francia. 

La preocupación general de estos problemas está reflejada 
en la obra legada por dos pensadores, Rabelais y Montaigne, 
considerados con razón como una síntesis de esta época. Nada 
de lo que estos meditan y escriben escapaba a las cuestiones 
políticas, económicas y morales. Montaigne, por ej emplo, fustigé 
el castigo corporal como procedimiento de las escuelas de su 
tiempo; perseguía el fin de convertirlas en lugares amables, de 
atracción, y sostuvo que el látigo hacía las almas ruines y ma
liciosamente tenaces. Rabelais, coincidiendo, hace a su prota
gonista, salido de las manos de los pedantes de la Edad Media, 
extravagante, bobalicón, infatuado y soñador; confiado a un 
preceptor de la escuela nueva es regenerado mediante la racio
nalidad del método, el estudio de los autores antiguos, las cien
cias y las bellasl artes. Es todo un plan de educación que vamos 
a contemplar en sus continuadores de los siglos siguientes, en 
base al cultivo del físico, de la observación, de la experiencia, 
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de la moral considerada no como una ciencia rígida sino como 
el fondo mismo de la vida, y de la técnica, porque Rabelais desea 
que su discípulo visite los talleres de los artesanos y los labora
torios de los químicos. En síntesis, en vez de la educación de las 
palabras quiere la de las ideas y las cosas, o en otro sentido, 
substituir el sello vaCÍo de la escolástica, por el espíritu inquieto 
y renovado del Renacimiento. 

Rabelais en estas sus elocuentes creaciones, Gargantúa y 

Pantagruel, hizo la crítica de los poderes civiles y eclesiásticos 
y trazó, a pesar de sus chanzas, un plan racional de educación; 
Montaigne en sus ensayos, exposiciones bellísimas y eruditas 
prodigó los preceptos de una filosofía práctica, secundado por 
Charrón, autor del Tratado de Sabiduría, verdadera base de la 
ciencia del libre examen y de la duda metódica - y De la 
Boétie, en su Discurso sobre la servidumbre voluntaria, repro
dujo las máximas republicanas de los clásicos, mientras Badin, 
en su República, hacía un ensayo memorable de filosofía po
lítica. 

LECCION LV 

EL RENACIMIENTO Y LA REFORMA EN INGLATERRA 

PENETRACION CULTURAL DEL RENACIMIENTO; SUS EFECTOS 

ESTÉTICOS E IDEOLÓGICOS HASTA SHAKESPEARE y BACON. - A la 
irradiación cultural del Renacimiento no podía escapar Ingla
terra, cuya estructurac;ión política (Lección XLII) concluída 
en el Siglo XV le señalaba un puesto de primera fila entre 
las naciones de Occidente. Como consecuencia de esa activa 
vida de relación las expresiones del pensamiento europeo con
tinental, sobre todo de Francia, llegaron a su organismo, en 
el cual, desde los tiempos de Caxton (1491) se inició una activa 
tarea de traducción. La propia nobleza interviene en este rena
cimiento literario, como el Conde de Wornster (John Tiptob), 
en cuyas manifestaciones el pensamiento inglés se mostró me
nos literario y humanista que el de Italia, aun cuando más mo
ral, más religioso y más práctico en sus relaciones con la po
lítica y la sociedad. Actuó en primer término Colet con sus es·· 
tudios del griego para luego ahondar en los Evangelios y Nue
vo Testamento, creando como una teología del Renacimiento 
{:on la acentuación de lo moral y la simplificación de las doc-
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trinas y las confesiones de fe. Sus r'Epístolas de San Pablo" 
(1499) reunen sus mejores conferencias, sobre esta materia. 

Pero el humanismo de Inglaterra no se redujo al pequeño 
grupo de sabios; se infiltró en la nobleza, el clero, y'el propio 
Rey Enrique VIII escribió obras de mérito. La educación tomó 
vuelo con Lilly, pero fué Tomás Moro quien hizo más en este 
Rentido, como en las especulaciones políticas y sociales, desde 
el libro y el parlamento. Su "Vida de EduardoV" es la primera 
obra escrita en buena prosa inglesa, clara, precisa, sin arcaís
mos, y excenta de pedantismo clásico. A él se debe la Utopía, 
libro famoso en que en base a aventuras de un marino a quien 
se hace actuar como compañero de Américo Vespucio se reúne 
el fondo, la esencia de las nuevas ideas, que preocupaban a la 
sociedad, enseñándonos un reino en el cual resplandecen la se
guridad, la igualdad, la fraternidad, y la libertad, fin supremo 
de las sociedades humanas. 

Puede decirse que la admiración que se sentía por los es
critores clásicos, griegos y romanos, fué un obstáculo pGl.ra e! 
desenvolvimiento literario, en forma tal que Tomás Moro es 
el único inglés que puede alternar en el plano de los grandes 
eruditos del siglo X'yI. Pero si la influencia renacentista no se 
concretó en obras, preparó el espíritu inglés para un vigoroso 
despertar literario, sobre todo por la influencia de las escuela,; 
de gramática. 

Las primeras manifestaciones de la obra literaria corres
ponden a lo que se llamó el enfuismo (pureza extremada del 
lenguaje), que Shakespeare fustiga en su Comedia "Tristezas 
del amor perdido". 

Aun cuando sin olvidar a Sidney (1554 - ] 586) con su 
A?'cadia, puede decirse que la prosa no adquirió gracia y vi
vacidad hasta el fin del reinado de Isabel, cap' los imitadore:,; 
de los novelistas italianos, quienes, abstracción hecha del tema, 
hicieron obra buena al despojar a la lengua inglesa de pedan
terías y extravagancias, y cuando renunciando a los éxitos de 
salón buscaron sus lectores entre el pueblo, en el que la im
prenta había creado el hábito de la lectura. 

Con el desarrollo de la vida nacional y la riqueza se activó 
el movimiento literario, que acrecentó la inquietud que despe)'
taron en el pensamiento inglés los descubrimientos y 10$ via
jes. El amor a éstos últimos, y sus relatos llenan el período, 
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al cual corresponde la concepción de Caliban de Shakespeare. 
Hubo apasionamiento por los estudios psicológicos, por una 
concepción filosófica de la historia, inspirada en esas verdade: 
nuevas y en el análisis penetrante y sincero de lo que producían 
en el espíritu. A ello corresponde, por ejemplo, el auge de los 
Ensayos de Bacon, como la boga de la literatura dramática. 

La mayor gloria de esta época es Eclmundo Spencer (1552-
1599), el poeta autor de la Reina de las Hadas, prueba de lo 
que el genio poético de la raza anglo-sajona era capaz de pro
ducir. La antigua poesía nacional (Chaucer) se había parali
zado; la netamente renacentista italiana sólo había logrado imi
tadores (Sidney), y aún cuando valiosos ensayos preparaban 
el camino al teatro de Shakespeare, fué la Re~1Ut de las hada.'! 
el brillante más valioso. En realidad fué retrato de aquella so
ciedad en que el misticismo de la Edad Media se daba la mano 
con la libertad de pensar del Renacimiento, y en que el asce·
tismo y el desprecio a los bienes del mundo ponía un velo de 
tristeza sobre la imaginación. Su asunto es la rivalidad de las 
reinas María e Isabel, en forma alegórica, y los sucesos tranc;
cendentes de la época como el conflicto con España, sin contar 
sus partes líricas, en que cultiva el amor como una idea gran
diosa que encierra la energía creadora del universo, o traduce 
una verdadera pasión por la belleza moral. Fué como una sín
tesis de las altas aspiraciones del siglo de Isabel. 

ORÍGENES POLÍTICOS Y ECONÓMICOS DE LA REFORMA; SUS 

EFECTOS ESTÉTICOS E IDEOLÓGICOS HASTA CROMWELL y MILTON.-

La activa propaganda de los reformadores alemanes repercutió 
en Inglaterra, en la cual, desde los tiempos de Erasmo, las cue -
tiones religiosas se habían debatido buscando restablecer la 
pureza de los dogmas. Pero ninguna de estas d0s posiciones 
del pensamiento religioso hizo camino. Gobernaba a Inglaterra 
Enrique VIII, el segundo de los reyes de la Casa de York, ca
racterizada en la historia por su tendencia al centralismo y por 
la estructuración del despotismo real más absoluto. 

Naturalmente Enrique VIII siguió esta política de preemi
nencia del poder real y logró establecerla sin cambiar '31 régi
men de las instituciones o variar la máquina del Estado. Bastóle 
trabajar a los hombres y no a las cosas. - En vez de los pre
lados de noble parentela, de hombres de estado, de consej eros 
y diplomáticos, y de los lores de otrora, celosos del ejercicio 
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del poder, llevó a la Cámarp. Alta a obscuros teólogos, hombres 
de doctrina y cortesanos advenedizos que sólo deseaban gozar 
en paz de sus prebendas. Los más considerados, entre los nuevos 
nobles, eran aquellos que habían figurado en la Cámara de 10d 

Comunes, y que substraídos a esta la dejaron sin dirección. 
Podríamos comparar así el ordel'i de cosas creado con el que 
se produciría en una fábrica de la cual desapareciesen en un 
momento dado los capataces y oficiales experimentados en el 
manejo del mecanismo. Los reemplazantes, obreros de ocasión, 
se encontrarían trabados ante lo complejo de las máquinas, y 
encontraron más cómodo obedecer ciegamente sirviendo todos 
el programa de la reyecía. 

El pensamiento de la Patria y el amor a las instituciones 
libres del país ya no existía, nobles sentimientos que junto con 
los intereses generales se habían subordinado al capricho y a 
las conveniencias del monarca. Fué una tiranía que arroiló con 
todo; las más nobles cabezas rodaron sobre el e:adalzo, la virtud 
y la ciencia de Tomás Moro, el linaje real de Lady Salisbury, 
etc., y el parlamento que había logrado en el siglo XVI una 
notable personalidad política consintió en todo reuniéndose sólo 
para homologar las disposiciones reales. 

Cooperó con el Rey para estructurar este despotismo, desde 
el cargo de Ministro, Tomás Cromwell (1514 - 1530), político 
hábil a cuya experiencia se debió el plan puesto en práctica, que 
en lo que respecta a la Reforma consultó el propósito de Enri· 
que VIII de divorciarse de su esposa Catalina de Aragón. 

Negado el divorcio por el Papa, y resistidc por la opinión, 
los industriales y comerciantes, que veían en ello una causa de 
ruptura con el Emperador Carlos V, hermano de Catalina, no 
~e encontró más camino que independizar a Inglaierra del pon
tificado para que él fuese posible. 

Favoreció también a este plan el que la guerra de las Dos 
Rosas hubiese agotado a la nobleza. En realidad el absolutismo 
no encontraba otro obstáculo que el clero con sus riquezas, sus 
sínodos particulares, su jurisdicción independiente y sus pre
tensiones a la autoridad en materia de fe. Reducir a ese clero 
a un cuerpo de funcionarios del estado sometido al Rey, hacer 
de la voluntad del soberano la única ley, y a sus decisiones la 
regla de fe, era una revolución difícil de llevar a cabo. 

Sin embargo el proceso se puso en marcha. El rey reivin-
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dicó y obtuvo las funciones de protector y j€fe de la religión, y 
con ese título empieza a accionar controlando las asambleas 
eclesiásticas, las elecciones de los capítulos, etc. El acta de su
premacía (1534) ordenó que el Rey fuese acatado com') único 
jefe de la iglesia de Inglaterra y le concedió el poder para exa
mirrar y reprimir los errores, las herejías, etc., desde cuyo mo
mento nada pudo proveerse en religión sin su permiso. Domi
nada la iglesia como organismo, Cromwell reclamó para el 
.soberano el derecho de imponer a los fieles la doctrina y 10R 

dogmas que debían ser proclamados e imbuidos en todo el reino. 
Los artículos de fe que Enrique VIII determinó fueron acep
tados sin decisión por la asamblea del clero (1536), Y el estado 
se ocupó de la traducción de la Biblia y demás libros sagrados 
al inglés, como de su divulgación. 

Estos cambios en la Constitución de la Iglesia de Ingla
terra dieron a la majestad real un carácter casi sagrado. Según 
la crítica histórica Cromwell no tuvo otro ideal que el de un 
humanista; deseaba una reforma más bien que una revoluciól1 
dogmática; una simplificación de las doctrinas de la Iglesia 
zcntes que un cambio completo; un culto depurado y no un culto 
nuevo. Aún sin quererlo se vió obligado a apoyarse en los hom
bres que simpatizaban con los reformadores alemaneQ y que 
.pedían variaciones más radicales y profundas, a quienes '3C 

llamaba protestantes, y de cuya intervención, violenta en algu
nos casos, como de los actos de defensa del clero, nació la in
temperancia y después la lucha. 

Con este origen netamente político se estableció la reforma 
en Inglaterra, naciendo la iglesia anglicana como una transac
ción entre el calvinismo y el catolicismo. Su confesión de fe 
estaba contenida en 29 artículos, de una sanción del Parla
mento; era obligatoria para todos los inglese8, siendo su con
tenido un resultado de las doctrinas calvinistas; no se admitía la 
autoridad del Papa, ni la misa, y el culto se celebraba en inglés. 
Conservó algunas ceremonias (liturgias) y la organización je
rárquica de la iglesia; el poder religioso estaba en manos de 
Jos obispos que nombraba el gobierno; pero an realidad el jefe 
de la iglesia fué el Rey. 

La muerte de Enrique VIII no concluyó con la reform¿ 
inglesa. Razones políticas llevaron a sus sucesores a abundar 

\ 

en la innovación religiosa; la reina Isabel llegó a ser el jefe del 
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partido protestante en Europa, y cuando desaparece (1603) 
la iglesia anglicana quedó definitivamente organizada. 

Como en el resto de Europa la Biblia fué el libro de la , 
Reforma. Su traducción y su divulgación le dió una influencia 
profunda sobre el carácter del pueblo inglés, que en ella se 
inspiró para reaccionar frente al espectáculo de la corte inglesa 
y los exceso_s del despotismo. Bajo su enseñanza el t:arácter de 
la nación se transformó, sintiéndose un impulso universal hacia 
lo moral y lo religioso. Fué como una pasión por el orden y la 
política, que tomó formas con el advenimiento de los puritanos. 

Las distracciones y los placeres que bajo Isabel fueron el 
fondo y la alegría de la existencia, eran considerados por el 
puritano como indignos de su vocación y del fin de su vida. El 
propósito que perseguían era el hacerse dueño de sus pensa
mientos, de sus palabras y sus acciones, mostrúndose reflexivos, 
sobrios y rígidos en su conducta. 

Ese fué el espíritu que presidió a la gran revolución social 
ii1g1esa, que trajo las guerras civiles y el protectorado de Oli
veiro Cromwell, y que inspiró al poeta Juan Milton, el más 
brillante de sus intérpretes. 

El puritanismo ennobleció las almas y les dió una firmeza 
hermosamente viril. Al espíritu amplio y generoso de la época 
precedente (reinado de Isabel) sucedió una sensibilidad más 
estrecha y profunda que se concentró en el círculo de la familia 
y se tradujo en las costumbres. Hizo nacer una nueva concep
ción de la igualdad repudiándose todas las distinciones sociales. 

Con el advenimiento de Carlos II (1660) Y sus garantías, 
de indulto general, tolerancia religiosa y satisfacciones al ejér
cito, cayó el puritanismo y la república, no así su espíritu que 
está en dos obras, el más popular de los libros religiosos, El 
Viaje del Peregrino, y el más extendido de los poemas ingleses, 
la epopeya del Paraíso Pe1'dido de Milton. 

Milton, célebre desde quince años atrás, por sus obras en 
prosa (incluso la Defensa del pueblo inglés, escrita para justi
ficarlo por la ejecución de Carlos 1), sólo se había manifestado 
poeta desde que escribió el Comus, como a través de algunos 
sonetos muy aplaudidos. Pero cuando la ceguera redujo su ho
rizonte en la realidad, su genio se refugió en la concepción 
de un gran poema. Siete años después de la restauración apa
reció el Paraíso Perdido (1667), seguido del PClTO,iso RecoJi-
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quistado y la TmgediCL de Sanson, pero es el primero el que 
revela el genio de Milton, su fantasía y su audaz inspiración. 
Desde el punto de vista filosófico es la epopeya del puritanismo 
cuyo obj eto consiste en el problema del pecado y de la redención. 
de la lucha entre el bien y el mal; contribuyó a salvar el espí
ritu de la nación inglesa, y permitió al puritanismo consumar, 
con la r~voluci.ón de 1.688, 1a obra de libertad ¡)ollti.ca que nabía 
iniciado en 1642. 

CIRCUNSTANCIAS ECONÓMICAS Y CULTURALES DE LA CIVILI
ZACIÓN DE INGLATERRA REFLEJADAS: a) EN EL DESARROLLO SO
CIAL BAJO EL REINADO DE ISABEL, b) EN LAS ACTIVIDADES MARt
TIMAS Y COLONIZADORAS, Y c) EN LAS OBRAS DE SUAKESPEARE y 
DE BACON. CARÁCTER y TRANSCENDENCIA DE ESTAS ACTIVIDADES 
Y DE ESTAS OBRAS. - La civilización de Inglaterra en el siglo 
XVI puede ser contemplada integralmente a través de tres cir
cunstancias que la presefltan al estudio en toda su grandez~. 
Son ellas el reinado de Isabel y su labor social, el desarrollo 
de las actividades marítimas y colonizadoras, y la eminencia 
de dos pensadores que en el arte, la filosofía y el conocimiento 
áe la vida tradujeron el espíritu de renovación de la humanidad. 

Se puede asegurar que el reinado de Isabel fué uno de los 
más brillantes y populares de Inglaterra. La opinión no cono
cía sus faltas y a excepción de sus ministros se ignoraban las 
tergiversaciones de su diplomacia. De su política exterior sólc 
se advertían la moderación, el buen sentido y los felice resul
tados. En lo interior se encomiaba su administración, su amor 
al orden, a la paz, su energía y su justicia, como el sentido de 
coordinación en la obra de los partidos. El país se enriqueció, 
Londres fué como la sucursal del mundo, y del examen de los 
sufrimientos sociales encomendados a una comisión nació el 
~istema de asistencia pública conocido con el nombre de Ley 
de pobres. 

Dentro de esta mejora de las condiciones sociales del pueblo 
inglés, las iniciativas reales comprendieron en realidad todo el 
]Jroblema. El trabajo obligatorio opuesto a la inacción por sis
t.ema, el deber de los párrocos y villas de subvenir a las necesi
dades de los ancianos, enfermos, impedidos y huérfanos; la dis
tinción entre el indigente y el vagabundo con casas correccio-

\ 

nales para el último, y el sistema de asistencia pública, son las 
reformas memorables de Isabel, de 1572 a 160l. 
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Naturalmente esta obra social sólo fué posibie por el en
grandecimiento económico del pueblo inglés, que se debió al 
cultivo intensivo de la agricultura, al desarrollo de la indus-, 
tria especialmente la del tejido de lana, a la metalurgia sobre 
todo la fundición del hierro, y a la pesca que se extendió de las 
70nas nortes a los mares polares (ballenas) y a la región de 
Terranova. Naturalmente esta prosperidad, qUE: fué en el fondo 
la de todo el comercio y. la industria, trajo el advenimiento de 
una clase de industriales, mercaderes y marinos que llevó a In
glaterra a la victoria en las guerras con España. 

La segundo circunstancia consistió en el desarrollo de las 
actividades marítimas y colonizadoras, especialmente durante el 
}Jeríodo de la República. Si el Acta de Navegación explica la 
creación de una flota comercial que acapara el movimiento de 
cabotaje de Inglaterra, ella puso en condiciones preferenciales 
a sus barcos para el comercio marítimo. Las colonias de Amé
rica del Norte ya se habían iniciado; los conflictos religiosos 
volcaron a las nuevas tierras millares de ingleses, y los cultiv03 
y los productos primos del nuevo mundo vinieron a la metró
poli donde se industrializaron para distribuirse en 10'3 merca
dos del continente. E l entusiasmo por todo lo que fuese mar y 
(;onocimiento de las tierras que se iban descubriendo. solidarizó 
al pueblo inglés con sus marinos, y cientos de expediciones a 
los lugares más lejanos y por las rutas más difíciles centraron 
la atención de todos. Drake con sus a venturas fué el símbolo de 
la época, y el tr:iunfo de la flota inglesa sobre la de España, la. 
comprobación del poder material que nacía. 

Todo esta actividad enriqueció a Inglaterra. El amor al 
lujo y al confort se apoderó del pueblo inglés; los vestigios de 
la vida feudal desaparecieron y las moradas fueron artísticas 
y elegantes, con jardines hermosos, reuniéndose en el piso alto 
los departamentos íntimos, unidos al bajo por hermosas esca
leras con comedores y cocinas artísticas; la pasión por el sol 
y la luz es la característica del siglo XVI, en que se prodiga 
el dinero y la vida. 

Pero donde la civilización de Inglaterra nos ofrece lo" va
lores de su cultura es en las obras de Shakespeare T de Bacon. 
El primero, representante típico de su poesía dramática, tra
bajó una posición espiritual bien conocida del pueblo inglés, 
afecto a las representaciones teat.rales que imitaban los mo-
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delos clásicos, como antes lo fuera a las que se inspiraban en 
las escenas de la Escritura. Si el primer teatro público data 
de 1576, esas representaciones se hacían en los patios de 10:3 

mesones o en simples barracas en que el convencionalismo 
~ubstituía a la decoración, y a las que asistían los cortesanos, 
los burgueses, los comerciantes y el pueblo. 

En tiempos de Isabel, la poesía dramática llenó la escena 
literaria; a su muerte Londres contaba con 18 teatros, y con 
autores en su mayoría universitarios; como Greene y Marlowe, 
el autor de Tamerlán. Pero el cetro del drama inglés corre<;
ponde a Shakespeare (1564 - 1616) cuyo talento fecundo dejó 
una verdadera masa de obras eminentes. Pintor de costumbre.'> 
en algunas comedias, cultiva en otras el sentimiento de la be
lleza idealizada (Dos Gentiles hombres de Verona), el de la 
más brillante fantasía (Sueño de una noche de estío), o el del 
amor más irresistible (Romeo y Julieta). Junto a estas crea
ciones de imaginación y de costumbres, destácanse :'!us dramas 
históricos en que la creación de los caracteres es maravillosa 
(Ricardo III, Falstaff, etc.), y que le dieron su verdadera po
pularidad. Y fué así porque interpretaba el instinto social de 
Inglaterra, expresando con elocuencia el amor a la lucha, la f e 
en el triunfo del bien sobre el mal, y la piedad hacia los ven
cidos, los rasgos característicos de aquella Ilación. 

En el último período de su actividad las creaciones de Sha .. 
kespeare acentuaron su sello filosófico con sus duda~, e interro
gaciones sobre los problemas del mundo del espíritu. Hamlet, 
el Rey Lear, Timón, la Tempestad, Cuento de Invierno, etc., 
~on sus creaciones memorables. 

Sus antiguas piezas fueron los últimos ecos de un mundo 
que desaparecía. El espíritu del Renacimiento estaba vencido 
por el de la Reforma, y el puritanismo con su moral rígida y 
su preocupación del poder de Dios y la debilidad del hombre 
se extendía llevando a la almas estrechez y sequedad. 

Bacon (1561 - 1626) que perfiló su personalidad en los 
debates de la Cámara de los Comunes, aumentó su reputación 
con la publicación de sus E-nsClYos, obra notable tanto por la 
fuerza del pensamiento unida a una precisión y a un encanto 
de estilo hasta entonces muy raros, como también por la ener
gía con que ..aplicó a la vida humana el método de análisis ex
perimental que debía ser la clave de las ciencias. 
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Meditó sistemar su pensamiento en una gran obra que 
se llamaba InstaunLtio Magna, de la que sólo entregó a publi
cidad las partes que tituló Historia Natural y Experimental, 
Novum Organum y Progreso de las ciencias. La opinión unánime 
de la crítica asigna al Novum Ol'ganum una influencia decisi
ya en el desarrollo de la ciencia moderna. Se reconoce a Bacon 
sino al descubrimiento del verdadero método experimental, los 
méritos de haber afirmado la existencia de una filosofía de las 
ciencias, de haber hecho de la unidad de todos los fenómeno~ 
físicos la base de toda ciencia y de todo análisis; ele haber he
eho comprender la importancia de las pequeñas experiencias y 

tanteos que llevan a lo científico; de haber independizado a la 
ciencia de lo tradicional asignándole el rango que le corres· 
pon de, y demostrado los beneficios que el hombre podía sacal' 
ele ella para su felicidad y poder. 

Haciendo un análisis sintético de sus doctrinas encontra
mos distingue cuatro órdenes de prevenciones que dificultan 
el proceso normal del conocimiento. Son estas las de la especie, 
a las que llama idola tribus; las del individuo, idola specus; 
las del lenguaje, idola fori ; y las de los maestros y prevencio
nes de escuelas ya existentes, idola teatria, en las que incluye 
los errores de la fi losofía racional, de la empírica? dE; la fmpcrs
iición, o sea las nociones abstractas, las de 111::> hipótesis o la 
mezcla de la filosofía y teología tal como se encuentra en Pla
tón. 

Estos errores, dice, producen una falsa contemplación de 
la naturaleza y una falsa demostración por falta de expetiencia. 
Se deben explicar los fenómenos y combinarlos, coordinarlos, y 
luego elevarse a la inteligencia real de la naturaleza por la in
ducción. Luego expone las reglas de la inducción, como forma 
del razonamiento, que substituye al silogismo. 

En lo que respecta a la clasificación de las ciencias, Bacun 
la refiere a las tres facultades del hombre: a la memoria, a la 
imaginación y al razonamiento, distinguiendo la historia, la 
poesía y la ciencia en general. Sobre esta base compuso un árbol 
de las ciencias humanas. 

La filosofía del siglo XVIII a ignó a Bacon el título de des
cubridor de la filosofía experimental. 

Recapitulando lo expuesto desde el punto de vista ideológico 
con que el pueblo de Inglaterra contempló la vida humana, ]10-
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dríamos distinguir dos períodos y el advenimiento de un tercero 
con caracteres definitivos. Desde Enrique VIn hasta ·Carlos 1 
la Iglesia fué un simple agente encargado de poner su influen
cia moral y religiosa al servicio de los intereses políticos y so
ciales del soberano; durante la República (CromweJl) el Estallo 
fué un instrumento en manos de la Iglesia, que debía poner su. 
autoridad política y social al servicio de las verdades morales 
y religiosas, pues según la teoría puritana el pueblo inglés era 
el ejecutor de la voluntad de Dios en alianza solemne. Con la 
restauración (Carlos I1) se abre un período de reacción que 
produjo un cambio profundo en el carácter del pueblo inglés 
y que constituye el punto de partida de la Inglaterra moderna. 

Es a esta revolución política, religiosa y social a la que se 
debe la nueva Inglaterra; para ello fué necesario romper con 
las tradiciones, proceso social fácil de advertir en la transfor
mación de la literatura histórica, en cuyas expresioneR encon
trarnos el abismo que separa la Edad Media de los tiempos mo
dernos. Dos obras importantes documentan esta evolución, La 
Historia de los Turcos de Knolles (J 610) y la Historia del Mun
do (1614) de Walterio Raleigh. 

LECCION LVI 

LA CONQUISTA DE LAS INDIAS 

LA UNIFICACIÓN Y EL IMPERIALISMO DE ESPAÑA. - EFECTOS 
SOCIALES Y CULTURALES DE LA EXPULSIÓN DE LOS ,TlTDÍOS y LOS 
MORISCOS. - Es una verdad generalizada que la unificación [I.e 
la península ibérica y la definición de España, fué un resulta10 
de la reconquista del territorio del poder de los árabes. Pero 
para captar en su verdadera significación éste proceso débesE· 
tener presente que la reconquista fué paralela a la definiciól1 
de poderes políticos. Reinos como el de Castilla, Aragón y Na
varra y condados corno el de Barcelona, definiéron¡::e simultá
neamente con el avance cristiano sobre la zona sur de la penín
sula; y dentro de ellos el proceso político se definió en el S811-

tido de la ponderación de los poderes centrales mediante la 
bubalternización de la nobleza, substituida por el pueblo orga
nizado en órdenes. Fué una lucha entre la nobleza, los muni
cipios y 10i reyes, definida en la ponderación de los dos último' 
grupos. 
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En Castilla, el Rey y el concilio de nobles y prelados, fué 
substituído por las cortes, las que perdieron su influencia por 
las luchas de las órdenes, para ser de un carácter netamente 
popular en el siglo XV. En Aragón, las cortes llegaron a tener 
la facultad de elegir al monarca en caso de muerte sin deja:;
sucesión. 

El casamiento de los Reyes Católicos reunió las coronas 
de Castilla y Aragón, que no perdieron su individualidad polí
tica, y el nieto de éstos, Carlos 1, que fué Carlos V en Alemariia, 
hizo la conquista de Navarra, y amplió enormemente su patri
monio. Bajo su mando, España, además de la península y de 
América, comprendía partes de Italia, el noroeste de Europa, 
Alemania, algo de Africa y las islas de Oceanía, a la que su su
cesor, Felipe rr, agregó Portugal. 

El poderío de Carlos 1 se tradujo en una marcha decidida 
hacia el absolutismo. Castilla se sublevó; las comunidades rei
vindicaron la facultad de sancionar los impu~stos, la paz, la 
guerra, la de nombrar tutores al Rey, etc., para las cortes, que 
debían reunirse por lo menos cada tres años. Los comuneros 
fueron vencidos en los campos de batalla, abandonados por la 
nobleza, y los municipios castellanos (Segovia, 'roledo, etc.) 
vieron perecer a su caudillo, el valiente Padilla. 

Esta política fué continuada por su sucesor Felipe rr, 
quien atacó las libertades aragonesas. 

En el fondo del drama, como razón de ser de esta unifica
ción, actúan fuerzas sociales interesantes. Entre estos senti
mientos generales debemos citar especialmente los más impor
tantes. 

19 - La acción social de la religión cristiana, que ponía 
en todo esfuerzo el cumplimiento de un deber dictado por la 
Iglesia. Reconquistar era servir a Dios. 

29 - El vínculo que nace entre los habitantes de la pe
nínsula como consecuencia de una guerra continua de recon
quista, desde la época de Pelayo, guerra que tiene un mismo 
enemigo (el árabe) y en la que nacen y crecen generaciones 
enteras de hombres. 

39 - El cariño que se tiene al territorio conquistado con 
tanto esfuerzo, y a cuya campaña cooperan los diversos grupos 
cristianos auxiliándose recíprocamente, porque era uno sólo 
el enemigo. 
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49 - La definición de un idioma común, que al principicJ 
fué un romance, el castellano, y que va uniendo a los peninsu
lares del grupo hispánico. La influencia del idioma es tan pode
rosa que el reino cristiano de Portugal, que no usó cge romance, 
sino otro propio, base del portugués, conservó su independeYl
cia. 

Pero para que la unificación nacional de España fuese de
finitiva debió resolver un problema que es aludido en la crónica 
con la denominación de expulsión de los judíos y moriscos, pero 
que en el fondo no fué sino una realización de un triple pro
blema, el de la raza, el de la religión y el del idioma. 

Desde el punto de vista de la raza exigtían tres grupos 
étnicos: 

19 - El germano-romano, o Rea el peninsular. 
29 - El judío, o sea los descendientes de los hebreos que 

habían poblado el sur de la península desde tiempo inmemo
rial. 

39 - El mudejar, o sea el descendiente de los árabes ven
cidos que habitaban los reinos cristianos. 

49 - El grupo morisco de Granada que tenía indepenllen
cia política y libre ejercicio de la religión, y que conquistada 
Granada, pasa a integrar el grupo mudejar. 

Desde el punto de vista de la religión, el problema era este: 
19 - Grupo cristiano, formado de los germanos-romanos, 

y de los judíos y árabes que real o simuladamente se convir
tieron al cristianismo. 

29 - Grupo judío. 
39 - Grupo musulmán. 
La conciencia del siglo XV no arlmitía la nacionalidad 

sin la existencia de unidad de razas y unidad :religiosa. Los re
yes peninsulares especialmente Isabel y Fernando, en nombre 
del interés político, defendieron al principio a judíos y árabes. 
Pero todos sus empeños no pudieron contener la fuerza de la 
opinión que los arrastró a perseguirlos, persecución que se hizo 
violenta desde fines del siglo XV. 

La oposición entre el elemento cristiano y el j uclío llegó a 
su exaltación a mediados del iliglo XV, después de laR matan
zas iniciales de 1391 y a pesar de la protección jurídica que 
encontraron 'en los reyes. La responsabilidad de esa exaltación 
fué de las condenaciones y restricciones decretadas por la Igle-
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sia, que los fanáticos exageraron, formando el medio de in
transigencia y violencia que los reyes católicos hubieron de 
solucionar. 

Lo hicieron inspirándose en las ideas corrientes de la época, 
en las que determinaban su política. Su propósito de centrali
zar la vida del estado y de reducir los elementos que podían re
presentar un peligro para la unión personal; la sinceridad de 
la Reina Isabel de creer que junto a un pueblo cristiallo no 
podía vivir otro so peligro de contaminarlo, creencia puesta. de 
relieve en 10 que respecta a los moriscos y mudejares de Cas
tilla, y más que todo la importancia que se asignaba al interés 
espiritual sobre cualquiera otro de índole distinta, lleváronlos 
a eliminar las razas extrañas mediante la expulsión. 

En lo que respecta a los mudejares, el proceso fué equiva
lante. Al principio y por razones políticas gozaron de la pro
tección real en contra de las persecuciones populares. Si desde 
el principio de la reconquista la ley hubiese sido su exclusión 
y orfandad completa, es evidente que la resistencia que la 
masa popular de árabes hubiese opuesto a la reconquista ha
bría asumido caracteres de vida o muerte. No fué así porque 
los reyes los protegieron hasta la conquista del reino de Gra
nada, después de cuya conquista hubieron de ceder a la presióll 
del siglo, tan completamente, que aún cuando al capitular Gr~l.
nada se habían dado en el tratado derechos a los moros que la 
habitaban, los Reyes Católicos que lo subscribieron concluyeron 
por desconocer esos derechos. En vez de buscar la asimilaci6n 
por medios benévolos se inclinaron a los recursos violentos, de 
acuerdo a las imposiciones del odio popular. 

Con la expulsión de judíos y moriscos declinó la actividad 
industrial, porque se trataba de una población laboriosa, y errli
graron (por el sistema de las letras de eambio) ingentes capi
tales. Pero estos resultados económicos se vieron compensados 
<:on una estructuración espiritual de la población española, que 
fué la base de su nacionalidad. Con razón se ha dicho que el 
espíritu nacional español empieza su proceso de unidad bajo 
la irresistible influencia del gran genio de la reina Isabel, quien 
supo, además, darle un contenido al h::tcer en la Iglesia Católica, 
.situada dentro de su imperio, la reforma de dignificación im
puesta por su decadencia, reforma que produjo en l:::. nación 
el entusiasmo con que luchó contra los últimos'restos del maho-
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metanismo y su ardor en la propagación del cristiani"mo en el 
nuevo mundo. 

LAS INDIAS OCCIDENTALES, LA INFLUENCIA DEL ORO, LAS 
GUERRAS DE ESPAÑA EN EUROPA y LA PAUPERIZACJÓN DEL PUEBLO 
ESPAÑOL. - Con el descubrimiento y la conquista de las India 
Occidentales, Europa se resarció de la pérdida de los territorios 
del sureste de ese continente tomado por los turcos otomanos. 
A la concentración de las nacionalidades y a las creaciones po
líticas modernas que vemos ocurrir en el viejo mundo, se agre
gó el traslado del centro de gravedad mercantil hacia el oeste, 
lo que valió a las naciones situadas sobre el Océano AtlánticlJ 
una importancia dominante. 

España pasó a verse colocada entre el antiguo y el nuevo 
mundo, en condiciones de influir en la historia de ambos con
tinentes, de actuar como enlace de esos dos universos, y con 
títulos para actuar en condiciones de preeminencia. Cumpliendo 
estas posibilidades y gracias a una maravillosa actividad, Es
paña llegó a ser la potencia dominante no sólo en el campo 
político y mercantil sino en el religioso, con el derecho y la 
aptitud de regir los destinos de los pueblos de Occidente. 

En la ejecución de este programa imperialista España ol
vidó sus problemas internos que eran de orden diverso. Sus 
industrias nacientes, tan protegidas por los Reyes Católicos, 
exigían que no se las agobiase con restricciones, y que no se 
distrajesen de ellas las fuerzas económicas del país. La coloni
zación americana requería atención y el impulso de la agricul
tura, la minería y el comercio. En la península la agricultura 
demandaba obras que mejorasen los campos y abriesen comu
nicaciones, y su población mermada, una política hábil de fo
mento. 

Todos estos problemas se olvidaron por los reyes de la casa 
de Austria, que se inicia con Carlos 1, y que debiendo ser pre
vios o paralelos a toda acción externa, se hacen a un lado para 
poner en función una política imperialista. Entonces (como 
ahora en cierto modo) se pensaba que la grandeza de las na
ciones estaba en su poder militar y en la extensión de su terri
torio, y los Austrias trabajaron estos principios :;:acrificando 
al ejército y la marina ingentes caudales, y llevando las fron-

\ 

teras a las más lejanas latitudes. 
Un inmenso imperio, del cual se llegó a decir "que nunca 
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se ocultaba el sol en los dominios de España" llevaba consigo 
muchos inconv,enientes. Suscitaba recelos . y envidias, y su de
fensa, querellas y guerras constantes, con gasto d6\ capitales y 
de brazos substraídos al trabajo. Si a ello agregamos la in
transigencia católica de los reyes, que se convierten en los pala
dines de la Iglesia de Roma, y actúan para impedir la difusión 
del protestantismo en el mundo, y luego las IUl3has prolongadas 
con los musulmanes que se habían apoderado de Constantino
pla (1453) repres,entando un peligro para las naciones cristia
nas, encontramos las causas de un período de guerras casi con
tinuas de dos siglos, que la agobian y la empobrecen. 

Inútilmente se llevaban desde América masas enormes de 
oro, de las minas y yacimientos descubiertos; toda esa riqueza 
fantástica en sus guarismos apenas bastaba para financiar es
tas luchas y para servir las exportaciones comerciales de Ja 
península a las nuevas colonias en las Indias. 

Es posible que esta posición de E1spaña hubiese beneficiado 
a la civilización de Occidente, al convertirse en la valla que el 
musulmán no pudo vencer (batalla de Lepanto en 1591)} pero 
no es menos exacto que este imperialismo fracasó desde el, punto 
de vista de la nacionalidad, produciendo el aislamiento, el re
troceso de la cultura y la pauperización del pueblo. 

El espectáculo de muchedumbres enteras sin medios de 
vida, ocultando los unos su miseria, tras el orgullo, o recurrien
do otros al procedimiento mañnso o a la violencia en los cami
nos, fué habitual en la península, y sus personajes han sido 
destacados por la literatura. 

LA INQUISICIÓN; CONSECUENCIAS DE SU AC'rI\"IDAD EN Es
PAÑA. - Si los reyes de España se convirtieron en los paladi
nes del catolicismo y entraron en guerra permanente contra los 
reformados, con iguales fundamentos trabajaron para conser
var la unidad religiosa en la jurisdicción de sus dominios. 

La Iglesia y el estado que para nosotros son dos instituciones 
bien distintas se encuentran en esta época fuertemente unidas. 
No se concebía estado sin religión, orden de cosas que habría de 
concluir con el desarrollo del sentimiento de tolerancia que recién 
triunfa en Europa en el siglo XVIII. Sin tolerancia, la cristian
dad se dividió en católicos y protestantes. 

Los reformados acusaban a los católicos de ser idólatras, 
y las formuladas por los católicos a los reformados, de sacrile-
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gio y herejía, resultaron en aquel mundo intolerante causas su
ficientes para luchas dolorosas. Lo fueron sobre todo para el 
católico, que viendo en la iglesia "la túnica sin costura de Je
&ÚS", contempla a la Reforma como algo que esencialmente mi
naba su concepción dogmática de la vida. 

Era tan firme esta confusión étel gobierno y de la religión, 
que Felipe n, dirigiéndose a sus vasallos, decía preferir perder 
¡::us estados a dejar triunfar a los protestantes, palabras naci
das de uno de los monarcas más grandes, que explican las lu
chas religiosas y una intolerancia general puesta de manifiesto 
en el campo católico y el protestante. 

En el campo católico el Papa gestionó en todos los estados 
la implantación de la Inquisición, representada por tribunales 
como los que se alzaron en la Edad Media para reprimir las 
herejías, y que desaparecieron de Europa con la regularización 
de las formas políticas. 

Obtuvo de algunos, como Italia y España, el permiso para 
establecerla, pero no lo logró en otros. Con esto no significa
mos que en estos estados se negaron a perseguir a los protes
tantes; los encargados de hacerlo fueron los tribunales ordina
rios, que procesaban por herejía condenando a la última pena 
y empleando, como en los tribunales de la Inquisición, los pro
cedimientos de la tortura. La diferencia estaba en que mientras 
la Inquisición quemaba en grandes hogueras a los reforma
dos, los tribunales ordinarios de aquellos estados donde no exis
tían los ahorcaban como reos de traición. 

Pero no debemos creer que la intolerancia católica era 
única; por el contrario, existía una intolerancia protestante 110 

menos cruel. En los estados en que eran mayoría convi.rtieron 
las cuestiones del dogma, los artículos de fe, en leyes de estado, 
y estas fueron impuestas a las poblaciones como normas comu
nes del derecho positivo, y así aquel que obedecía al Papa, oía 
misa, etc., era un elemento sedicioso, se alzaba contra el poder 
civil, y sufría el castigo. 

La diferencia que existe entre los católicos y lo prote¡::
tantes fué que los tribunales católicos quemaban a los refor
mados, mientras que los tribunales protestantes decapitaban a 
los primero\s. 

En España la actividad de la Inquisición fué constante; 
además de los reformados e influidos por las nuevas ideas, ac-
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iuó sobre los judíos y musulmanes que habían simulado una 
conversión o de cuya sinceridad se dudaba. Y como todo fuero 
de excepción es por su naturaleza imperfeciú, la 'inquisición 
sirvió además para represiones de naturaleza política, .:\n rea
lidad para asegurar la preeminencia de los reyes. 

EFECTOS PSICOLÓGICOS DE LA ACCIÓN EUROPEA EN ESPA.ÑA 
y DE LAS CONDICIONES INTERNAS DE LA SOCIEDAD, EN EfJ ESTADO 
CULTURAL. - El rol desempeñarlo por los reyes de España den
tro de esta política imperialista, y el fervor con que sirvieron 
los intereses del catolicismo, crearon un medio de oposición es· 
piritual entre el gran país al servicio del pontificado y las na· 
ciones que actuaron en el drama. Francia, Inglaterra, Alem~
nia, los Países Bajos, estaban en plena guerras de religión, 
enconadas y sangrientas; actuar en sus territorios !Jara com·· 
batir los grupos protestantes, sobre todo en los estados en qUf 
estos influían en el gobierno, era contrariar el sentimiento de) 
patriotismo de cada uno y crear una posición espiritual de 
contradicción. Queremos expresar con esto que España no co
sechó de esta activa vida universal los elementos culturales 
selectos que toda nación incorpora en uno u otro sentido a su 
genio, y que por el contrario, intransigente en su posición dog
mática, se apartó de cuantas circunstancias pudiesen significar 
un enlace beneficioso con los valores sociales de los otros países. 
Todo extranjero fué para España un peligro en potencia, de 
contaminación para su vida nacional, y por ello fué alejado de 
su organismo. 

Este aislamiento hispánico, en realidad voluntario, fuerte
mente consciente, mantuvo a España como ajena a las condi
ciones nuevas que trabajaban el organismo de Occidente. L0.. 
grandes descubrimientos geográficos y la modificación radical 
de las condiciones del comercio, habían destruído la base sobre 
la cual descansaba la organización heredada de la Edad Media. 
La transformación del comercio primitivo, reducido al cambio 
de productos, en el comercio moderno, en que el dinero sirve 
de mercanCÍa de cambio universal, fué el resultado de esta 
evolución, y España como ajena al fenómeno acató las circuns
tancias producidas sin situarse en ellas. El oro por ejemplo, de 
un alto valor hasta las importaciones que se hicieron de Amé
rica, disminuyó en su poder adquistivo. El aumento del stock 
trajo su des "alorización como mercadería, y naturalmente si el 
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oro amonedado no podía valer menos que su cuño, decidió la 
elevación de los precios de las cosas que con él se adquirían, 
en el tanto justo de su menor valor corriente. 

Con la propiedad territorial ocurrió algo análogo, tal vez 
más grave porque la nobleza fundaba su preeminencia en su 
apropiación. Mientras no existió otra propiedad que la territo
rial ella fué poderosa, pero como a consecuencia de los cambios 
producidos el dinero llegó a ser la nueva potencia dominadora 
y reguladora, sus poseedores, en este caso la clase media, con
quistaron una preeminencia cada vez más importante que trajo 
la decadencia política y social de la nobleza terrateniente. Y si 
extremando el análisis advertimos que la inuustria se había 
paralizado en España, y que los consumos para la península y 
para América se adquirían en Francia, en Inglaterra, etc., ten
dremos explicado cómo se debió a la acumulación del oro pr.)
ducido en las Indias Occidentales, por los industriales no espa
ñoles, un cambio fundamental en las condiciones sociales de 
toda Europa. Empobrecida por las nobles pero equivocadas em
presas de su imperialismo, la cultura española sufrió el contra
golpe de este orden de cosas que no había llegado a captar. 

LA IDEOLOGÍA RENACENTISTA EN ESPAÑA; SUS REPRESEN
TANTES AISLADOS; SU RELATIVO ANACRONISMO. - Dado 10 que 
España representa con relación a América y a nuestra nación, 
nuestra exégesis de los valores espirituales que trabajan su or
ganismo en el siglo XVI debe comprender en esquema las 
líneas fundamentales del proceso cultural en la época prece
dente, o sea la Edad Media. 

Desde este punto de vista se debe advertir que ' la cultura 
hispánica es en el fondo la suma de dos corrientes espirituale¡;. 
Una o1''ienta,l representada por la musulmana y la Judía, y otra 
eU1'opea, en la que reunimos diversas expresiones espirituales. 
La integran: la francesa, de los monjes de Giuny, que data 
del siglo XI, llamados por el rey de Navarra; la de los cristia
nos en general que ayudaron a Alfonso VI de Castilla en SU B 

guerras, especialmente después de la conquista de Toledo; la 
itc~lia,na, intensificada con el desarrollo del comercio en el Me
diterráneo y las relaciones políticas de los condes de Barcelona 
y reyes de Aragón con Italia, y la flamenca o alemana por el 
activo comercio de las costas cantábricas con Flandes. La ita
liana triunfó de las otras a contar del siglo XV. 
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A contar del siglo XIII se desarrolló en España un afán 
de saber pocas veces igualado. Se fundaron en Castilla las pri
meras universidades o centros de estudios generales (1212); , 
Alfonso X (1252) atrae a sabios musulmanes, como uno de EUS 

antecesores admitió a los judíos expulsados por los musulma
nes, de gran cultura filosófica. Junto a las obras en latín apa
recen los primeros cantares, llamados romances, en el idioma 
popular, como el de la Gesta del Mio Cid, y expresiones más 
cultas que integran la escuela que se llamó el mester de clerecía 
(influencia francesa). Coincidieron estas expresiones cultura
les con la penetración de la influencia }Jt·ovenzal, de los trova
dores, que actuó sobre los romances. 

Como consecuencia del aporte de estos factorefl, en el siglú 
XV nos encontramos con tres corrientes literarias distintas: 
una de didáctica y moral, que continúa las formas del me.<;teJ' 
de clerecía; otra popular, de romances, casi todos de carácter 
épico, y la tercera satírica, como resultado de la escuela pro
venzal, libre en los asuntos y en las palabras. En lo que hace 
~~ la prosa, sus expresiones fueron libros científicos y los textos 
de legislación como los de Alfonso X. 

En el mismo siglo XV recrudeció la influencia italiana con 
Francisco Imperial, quien introdujo la Divina Comedia del 
Dante y sus imitaciones, cuya acción sobre el romance y las ex
presiones peninsulares de la literatura fueron maravillosas. D~ 
esta época data la introducción del endecasílabo que pasó a ser 
el verso definitivo de España. Es el período del Marqués de 
Santillana en la poesía, y de los libros de caballería y novelas 
amatorias, en prosa, todo de origen italiano. Las antiguas cró
nicas se convirtieron en verdaderas histol'ias según los modelo 
clásicos (cuyo estudio ya interesaba), se iniciaron 10R tratados 
de retórica y práctica (preceptiva), y tomaron volumen latl 
producciones religiosas y morales del clero. 

Bajo los Reyes Católicos el afán por la cultura fué notab!e, 
agudizándose la influencia italiana, sobre todo porque partes 
importantes de este país integraban el reino de Aragón. Se 
multiplicaron los colegios generales y las cátedras; se fundó 
por el Cardenal Cisneros la Universidad de Alcalá de Henares 
para el estudio de los idiomas, de la literatura clásica y la filo
sofía; y en síntesis, una serie de nobles esfuerzos produjeron 
el renacimiento de la cultura griega y latina, de los idiomas 
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hebreos y árabes, y de una filosofía que en base a Platón y 
Aristóteles rectificó las teorías generalizadas. También se d~
sarrolló la jurisprudencia, la cartografía y cosmografía en base 
al centro científico creado por la Casa de Contratación, y la me
dicina con las primeras cátedras de anatomía y cirugía. 

En arquitectura, escultura y artes derIvadas, la mezcla del 
ojival antiguo y del renacimiento clásico produjo un estilo par
ticular llamado Plateresco, por su decoración abundante y afi
ligranada, y cuyos ejemplos tipos son las fachadas de San Pab!o 
y del Colegio San Gregorio de Valladolid. El Renacimiento de 
sello italiano dió monumentos como el Hospital de Santa Cruz 
en Toledo. Correspondiendo a las diversas corrientes espiritua
les cabe recordar decenas de iglesias, palacios, castillos y sepul
cros (la cartuja de MirafloreR en Burgos), como retablos (To
ledo), las sillerías de los coros, las platerías, las rejas (Burgos 
y Pamplona) y los tejidos y bordados. En cuanto a la pintura, 
sujeta a la doble influencia flamenca e italiana, concluye por 
<:rear (siglo XVII) una escuela propia representada por el 
Greco, Velásquez, Murillo y otros. 

Juzgando de las manifestaciones de la ideología renacenti -
ta en España se ha dicho que ella fué muerta, a poco de desa
rrollarse, por la Inquisición, recordándose que las obras de 
Erasmo se prohi.bieron a contar de 1551 y destacándose que 
sus representantes fueron por eso aislados. Luis Vives atacando 
el pensamiento escolástico; Servet, el médico descubridor de la 
circulación de la sangre, analista del dogma de la Trinidad, 
que niega; Huarte con su Examen de los Ingenios, tratando de 
las relaciones entre lo físico y lo moral, y Gracián, algo así 
como el primer profeta del pesimismo, serían esos representa
tivos de la ideología renacentista. Existió pues un relativo ana
cronismo en sus manifestaciones por cuanto la escolástica si
guió prosperando en España, donde produjo hasta un doctor li
beral, Francisco Suárez, de Granada (1617), jurisconsulto y 
tomista. 

PerD estas circunstancias no implican negar grandeza a la 
cultura española de estos siglos XVI y XVII, que se destacó 
en las ciencias filosófieas, la historia natural, la geografía y 

la botánica, en la península y en América. La legislación y jll-
\ 

risprudencia con Francisco de Victoria, los fundamentos del 
derecho natural con éste y el recordado Suárez; las ciencias 
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políticas y económicas con Vives y con el Padre Mariana, etc., 
encierran en las obras a que dieron origen los gérmenes, las 
sugestiones y hasta principios que más tarde habrí~n de siste
matizar los pensadores franceses y alemanes. 

CORRESPONDENCIAS CULTURALES DE ESTAS CIRCUNSTANCIAS: 
LOS MÍSTICOS, CERVANTES, LA PICARESCA. - Si hasta el siglo 
XV las manifestaciones de la cultura en el grupo hispánico tra
dujeron el sentido épico de la vida, la lucha contra los árabes, 
en los romances y en los libros de caballería, en los siglos XVI 
y XVII en que España adviene, forja su nacionalidad, se con
vierte en paladín de la iglesia romana y desarrolla una política 
imperialista que lleva a su pueblo a la pobreza, sus manifesta
ciones espirituales' también se corresponden con las circuns
tancias históricas. 

En lo que hace al sentido religioso de la vida española, su 
expresión exacta resultan ser sus místicos, espíritus grandioso3 
que encarnan lo espiritual legándonos obras de absoluta belle
za. En lo que se refiere a ese imperialismo universal, que vuelca 
a sus legiones a las más lejanas latitudes olvidando la solu
ción de sus problemas internos, su correspondencia notable es 
el Quijote de la Mancha, de Miguel de Cervantes; y en cuanto 
a las com¡ecuencias sociales que traen este desgaste de energía, 
en una sociedad que se empobrece, ve destruídas sus fuentes de 
riquezas y se enfrenta con mañosidad a la realidad, es la novela 
picaresca o de costumbres y el teatro. 

La Mística con Fray Luis de León, catedrático de Sala
manca; Santa Teresa, Fray Luis de Granada, Fray .T uan de 108 

Angeles, etc., se extendió por Italia y los Países Bajos. 
La Picaresca planteada con mérito extraordinario por la 

tragicomedia de Calixto y Melibea, llamada vulgarmente Lo 
Celestina, de Fernando de Rojas, hizo escuela, y decenas de 
obras análogas caracterizaron a los tipos populares de la socia
bilidad española; La vielc~ elel Gran Tacaño, la ele Guzmán ele 
Alfa1'ache, el Lazarillo ele Tormes, etc., no son sino correspon
dencias de un pueblo trabajado por las necesidades materiales. 
Que no ignora las renuncias en que incurre, y cuyas debilidades 
se pintan para crear un valor (le reacción. Fué también la mi
sión que echó sobre sus hombros la poesía dramática, que exalta 
López de Vega, quien inspirándose en el sentimiento nacional 
renueva el lenguaje y la grosería propia hasta entonces de la 
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escena española, introduciendo la gentileza de la novela de ca
ballería. Sus fuentes fueron la poesía popular, la erudita, y los 
libros de aventuras. El esfuerzo fué continuado, por represen
tativos que poco a poco fueron perfeccionando la poesía dramá
tica. A Lope de Vega le faltó el arte de combinar las fábulas; 
Tirso fué licencioso; Moreto no tuvo toda la inventiva necesa
ria; Alarcón careció de idealidad, y Rojas fué exagerado y gon
górico. Calderón que fué como una síntesis de su siglo, tuvo 
todas las virtudes y vicios del momento. Sus comedias encarnan 
los personajes nativos y a pesar de la diversidad de horizontes 
en que los colocara (hasta en la fábula) todos ellos son siempre 
españoles. 

Pero la correspondencia característica, en la cultura, del 
existir de España, nos ia brinda Cervantes, quien inspirándose 
en la vida del siglo y en la sociedad encuentra el ideal a trabajar 
para hacer una obra humana. Su "Quijote de la Mancha", es 
un monumento de literatura española y una especie de biblia 
del idioma. 

Además de esta novela, que el tiempo engrandece, es autor 
de las "Novelas Eje?npla1'es", "La Gitanilla de Mad1-id" , "El 
Licenciado Vid?'iera", "La Española Inglesa", etc. 

LECCION LVII 

LA CONTRA REFORMA Y EL FIN DEL RENACIMIENTO 

ANTECEDENTES, CIRCUNSTANCIAS Y EFECTOS. - Cuando se 
aludió a los orígenes de la Reforma y al juicio que atribuye 
gran importancia a la desorganización y costumbres desorde
nadas del clero como causa de la misma, se exp~esó que hombres 
eminentes de la iglesia romana y voces autorizadas de la cris
tiandad, reclamaban un mayor reajuste en el organismo de la 
Iglesia, en la disciplina de sus miembros y en la pureza de los 
dogmas o artículos de fe. Ell Renacimiento que atraía los espí
ritus y afiliaba entre- sus dirigentes a las primeras figuras de 
la corte pontifical, hizo que este anhelo sincero de aquellos es
píritus no moviese a la acción. Era tan libre la posición ideoló
gica de los mismos papas, qGe León X no daba importancia a 
los debates eptre agustinos y dominicanos, con que se inicia la 
tarea reformista, y aludiendo a Lutero expresaba: "el hermano 
Martin es un hermoso genio". 
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Pero cuando los sucesos tomaron vuelo, cuando no podía 
cerrarse los ojos a la gravedad de la situación, el vigor ener
vado de Roma por un sentido equivocado de seguridad, retornó 
a su vitalidad y el catolicismo se alistó para la lucha mostrando 
tantos recursos, tal espíritu de sacrificio, ingenio de organiza
ción y pureza moral, como antes culminara en olvido del ver
dadero espíritu cristiano. 

El renacimiento católico fué impetuoso; las antiguas con
gregaciones fueron reconstituídas y se fundaron nuevas órde
nes que se dedicaron a la instrucción popular y a la caridad, 
armas poderosas con que se retuvo a los fieles por los lazos del 
pensamiento y del interés. 

El Papa Paulo III fué el promotor de esta poderosa Contra
Reforma, concibiéndola con clarividencia y ejecutando con ener
gía lo que pasó a ser el plan de política de la nueva Iglesiá. 

Ella no siguió el norte señalado por la tradición de los 
Gregorios y los Inocencios, de dominar a los príncipes e impo
nerse con la fuerza y el anatema; la insurrección de la mitad 
de Europa obligaba a abandonar el programa de dominación; 
era necesario plantearse otro, de ambición y de esperanzas, y 
con sabiduría política y convicción religiosa se acordó llegar al 
imperio de las conciencias como la más segura de las con
quistas. Era el camino conveniente para usar de los propio"
reyes como auxiliares contra el espíritu de examen, y crear un 
régimen de vigilancia. Con esa base se reorganizó la Inquisición, 
se fundó la Congregación del Index para la censura de los libros 
que podían llegar a manos del creyente, y se estableció la Orden 
de Jesús, que fué en manos del papado un instrumento de vigi
lancia, propagación y autoridad. 

Verificadas por el catolicismo las reformas en las costum
bres y disciplina del clero, disminuyó la distancia entre Roma y 
las confesiones reformadas que habían venido usando del régi
men de exceso como arma; se habló de conciliación y con el 
consentimiento de todos se reunió en Ratisbona (1541) el lla
mado coloquio, en que representó a l Papa el cardenal Cantarini 
y el famoso Melánchthon a los protestantes. La intervención de 
los príncipes alemanes que no querían desprenderse de los bie
nes eclesiásticos usurpados impidió el acuerdo que la cristian
dad apetecía. 

Congrégase entonces el Concilio de Trento (1545) en que 
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estuvieron representadas todas las naciones católicas y al que 
no concurrieron los protestantes por reconocerse minoría. Sus 
decretos, algunos concernientes al dogma (cánones) y otros a 
las reglas de disciplina, buscaron extirpar las herejías y refor
mar las costumbres. Con reservas fundadas en los derechos te
rritoriales los reyes admitieron los proveídos del Concilio, que 
constituyeron una verdadera Contra-Reforma; resultó un ver
dadero 1'enacimiento eclesiástico que se manifestó diversamente, 
sobre todo con la creación de instituciones destinadas a mante
ner la disciplina del clero, regenerar las antiguas órdenes y crear 
las misiones de propagación o proselitismo. El catolicismo vol
vió con nuevo espíritu a los estudios religiosos, creó el calen
dario gregoriano y los Anales de Baronio, y tal fué la actividad 
desplegada que a fines del siglo XVI el movimiento, la vida y 
la moral distinguían a la Iglesia. El siglo que había ofrecido en 
sus comienzos, el espectáculo del Papa León X, se cerró con la 
figura de Sixto V mostrando lo que el catolicismo podía hacer 
cuando se proponía aplicar a la administración cualirlades de 
orden y una grande autoridad moral. 

LA COMPAÑÍA DE JESÚS; SU ORGANIZACIÓN, SU FINALIDAD, 
SU ACCIÓN. - Uno de los poderosos instrumentos que la iglesia 
de Roma tuvo a su disposición para estructurar la Contra Re
forma fué la Compañía de Jesús fundada por Ignacio de Lo
yola. 

Si la grandeza de los hombres se midiese por el poder de 
uoción que ejercieron sobre sus semejantes, antes que por los 
beneficios logrados, fuera de toda duda Loyola figuraría entre 
ios hombres extraordinarios de la historia. Poseído del ideal 
caballeresco, su obra reflejó la intemperancia de su naturaleza 
y de su raza, tanto en la exaltación con que Birvió los fines a 
cuyo servicio se puso cuanto a su intenso misticismo. Organi
zador, agrupó en una acción común las fuerzas más diversas, 
les imprimió una disciplina férrea, les infiltró entusiasmos que 
hizo de sus colaboradores hombres útiles y supo destacar en 
sus espíritus las virtudes duraderas y la energía. 

Constituída sobre el principio de la obediencia ciega y el 
carácter de milicia sagrada que le fué atribuída, la Compañía 
de Jesús ~intetiza su espíritu en estas palabras del fundador: 
"Renunciar a sus propios deseos es más meritorio que despertar 
a los muertos". 
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La Compañía fué una orden religiosa de sentido inspira
cional distinta a todas aquellas que se organizaron desde el 
siglo VI. Estas, como la de los Benedictinos, por eQemplo, sir
viendo a la causa cristiana, servían también a la de la civilIza
ción en sus intereses mayores. Pero en el siglo XVI el mundo 
Occidental nada pudo esperar ni recibió, de los jesuítas; antes 
que a la sociedad en general se pusieron al servido de un par
tido; confundieron la causa del catolicismo con la del progreso 
humano, y no creyeron en el bien, la moralidad y la virtud, fuera 
del círculo estrecho en que actuaron. 

Sobre sus hombros estuvo la guerra a la herejía, con te
són; bajo la dulzura de las formas encubrió un vigor estupelldo, 
asociando a la autoridad. de su carácter, el prestigio de la inte
ligencia cultivada, y para lograr mayores resultados recurrió 
a los más diversos medios entendiendo que estos quedaban pu
rificados por la cantidad de sus fines. 

El resultado práctico, en el grupo germano, de los jesuítas 
fué reconquistar para los Papas la zona de Viena y de Coloni8, 
y llevar el proselitismo a las regiones más lejanas; a la muerte 
de Loyola (1556) contaba con más de cien casas y mil miem
bros; siglo y medio después eran veinte mil. 

Si fueron inestimables en el momento de la lucha, al colo
carse entre el Papa y el clero secular, privaron al primero 
de un contacto inmediato con la sociedad cristiana, y como esta 
política la continuaron aún después del cese de la lucha reli
giosa, su actitud de violencia perjudicó al catolicismo al ahogar 
los cambios justos que el orden de la vida indicaban. Nada ex
trañó entonces que en cierto momento de la historia (siglo 
XVIII) los mismos países donde el catolicismo era la expresión 
más genuina buscasen extirparlos de sus territorios. 

RESEÑA DEL PROCESO DE LAS CONDICIONES POLÍTICAS Y SO
CIALES DURANTE LAS GUERRAS DE RELIGIÓN HASTA EL FINAL DE 

LA GUERRA DE TREINTA AÑOS. -- Un conflicto de la magnitud 
del planteado por la Reforma, que iniciado con el análisis <le 
los dogmas y de la jerarquía eclesiástica, se vincula a los fac
tores políticos, sociales y económicos y abre un período de lu
chas apasionadas en todo Occidente; y la reacción del cat01i
cismo defendiendo sus posiciones, articulándose en el conflicto, 
como hizo el protestantismo, a los elementos que podían accio
nar paralelamente en razón del interés común o de afinidade" 
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€spirituales, creó en los puebloR de Occidente un orden reno
vado de existencia, y dió a los factores sociales una valoriza
ción diversa de aquella que tuvieron en los orígenes de la Edad 
Moderna. 

Fué un proceso violento. Los orígenes de las guerras de 
religión, ya aludidos en lo que respecta a Francia, Alemania, 
Países Bajos y España, en sus motivaciones políticas, económi
cas, sociales e ideológicas, y la crónica de éstas guerras (estu
diadas en 2Q año) apasionadas y de las persecuciones crueles a 
que dieron pie, traducen un espíritu de intolerancia que está 
como carácter general en las expresiones políticas y sociales 
de la época. 

Desde el punto de vista social estas guerras valorizaron a 
la masa popular, porque ella actúa antes que por obediencia 
debida (dentro de la organización privilegiada del siglo) por 
convicción religiosa, con espontaneidad. Nacen entonces valores 
colectivos dentro de los cuales las viejas jerarquías de clase,> 
pierden prestigio, y como las formas sociales se transforman, 
también cambian su función social. La nobleza, por ejemplo, 
que hasta el siglo XV es una clase política y militar, pierde 
durante este período su rol político, como va casi ele inmediato 
a ver disminuída su importancia militar con el advenimiento 
del ejército profesional y de la técnica científica de la guerra. 
Sólo en Inglaterra la nobleza conserva su funciones políticas; 
én el continente con la perfección y crecimiento de los organis
mos administrativos de cada estado, la nobleza se refugia junto 
al rey como cortesana y advienen funcionarios hecho en el es
tudio y en el servicio público. Si consideramos ahora que era la 
nobleza en función política, ejerciendo las instituciones feudales 
que garantizaban la libertad "privilegiada" que fué la base de 
la organización europea hasta el siglo XV, la que se oponía al 
gobierno despótico, ideal de toda reyecía, encontramos explicado 
por qué en cuanto deja de ser clase política los reyes de Occi
<lente son todos centralistas y absolutos. 

Pero el proceso de las nuevas condiciones políticas y socia
les de la humanidad resulta claramente advertible cuando eu
frentamos\a los valores correspondientes al siglo XV, ya cono
cidos, el resultado de estas guerras de religión. 

En Alemania rigieron dos fórmulas de paz que sucesiva-
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mente se adoptaron y que marcan períodos en la conquista de 
reglas de tolerancia; son los tratados de Ausburgo y Westfalia. 

La paz de Augsburgo firmada entre Carlos V'Y los prínci
pes alemanes, no dió las bases de la libertad religiosa, pues ~ó!o 
permite las religiones protestante luterana y la católica. Su 
otro carácter fué el estipular sobre los intereses de los prínci·· 
pes dentro del aspecto político de la cuestión, y el de crear el 

derecho de los súbditos a emigrar del territorio de su príncipe 
cuando no profesaban su religión o cuando no querían conver
tirse a ella. Su fórmula fué el principio de que la religión del 
príncipe era la religión de los vasallos. 

Pero esta paz sólo concilió los intereses católicos y lutera
nos, no así los calvinistas, y en un paí~ que integraban los ar
chiduques de Austria, católicos; los príncipes laicos, protestan
tes, y los príncipes palatinos, calvinistas. Rompió la paz el Em
perador Fernando 1I, educado por los jesuítas, no dando garan
tías a los propietarios, y la insurrección de Bohemia encendió la 
chispa; garantizaban los intereses de ios protec::tantes la ley de 
Maj estad que el emperador violó, y la guerra de 30 años se 
a bre en la historia. 

Su broche fué la paz de Westfalia cuyos saldos fueron: 
1) El decaimiento del enorme poder de la casa de Austria. 

y la organización política de Alemania con la constitución de la 
Dieta como organismo nacional. 

2) El ponerse término a las guerras de religión que venían 
agotando las energías de Occidente. 

3) El encontrarse un modus vivendi para las iglesias cris
tianas al ingresar los calvinistas a la fórmula de la paz de 
Augsburgo, fórmula necesaria desde el momento que estaba 
probado, por estas guerras continuas, que ninguna de las tre~, 

iglesias era lo bastante poderosa para aniquilar a las otras o 
unificar las preferencias del mundo cristiano. 

La paz de Westfalia tampoco levantó como bandera la li
bertad de cultos; el Edicto de Nantes, al que hemos de aludil', 
fué infinitamente superior, pero estos tratados de Westfalia 
son un acuerdo entre naciones e importaron el advenimiento de 
una nueva política. 

Roma en nombre del interés del catolicismo protestó contra 
los tratados; el Papa lanzó varias Bulas y llegó a declarar 1'\11 

nulidad. Pero inútilmente la política de los pontífices excitó a 
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la opinión pública para que se revelase. Con los tratados de re
ferencia se inaugura en el mundo Occidental la política laica. 
es decir, la política de los estados que se hace mirando los inte
reses nacionales, de orden económico, político y social, sin con
sultar la cuestión religiosa. 

Conforme a esto principios las soluciones de lo porvenir 
se habrían de buscar y se adoptan en nombre de ideas sociales 
que se fundan en la propia existencia. Aparece frente al con
cepto religioso otro ideal, la conciencia de un derecho natural 
que se funda en la dignificación de las personas, y que definido 
por Grotius protege la personalidad de los individuos y la per
Ronalidad de las naciones. También se debe a las guerras de 
religión la definición de los estados nacionales en Europa. 

Los reyes de España al erigirse en paladines del catolicismo 
y al exigir de sus súbditos guerrear bajo todos los climas, ha
bían despertado un sentimiento nacional que fué firme y con
solidó la forma política. Francia al proclamar los principios que 
primaron en el Edicto de N antes, al regularizar la justicia, al 
crear vínculos directos entre los reyes y vasallos, afirma su 
nacionalismo. Lo mismo puede decirse de los otros estados de 
Europa; es una corriente compleja que recorre todo el conti
nente, que enlaza a las conciencias cimentando formas políticas 
regulares. 

El viejo juramento de vasallaje se traduce en lazo político 
consolidado por la conciencia pública; los hombres se hermanan 
en el ejercicio de las instituciones, y los estados nacionales ,se 
definen para bien de la civilización. Es así porque el naciona
lismo es la fórmula definitiva de la humanidad, a la que articula 
en el gran organismo universal. 

El nacionalismo consulta la naturaleza humana; los es
tados que no traducen este proceso de articulación, implican 
una fórmula artificial, y desaparecen. En vano la fuerza quiere 
encadenar los pueblos antagónicos; el tiempo hace que estas 
fórmulas políticas sean precarias y que los hombres, instintJ.vR.
mente, se reunen en naciones, por cuanto el progreso no es fru
to del esfuerzo del hombre aislado, sino la acción levantada del 
grupo humano con sentimiento nacional. 

LA DE€ADENCIA SOCIAL y ECONÓMICA DE ALEMANIA. - Una 
de las consecuencias particulares de la guerra de los treinta 
años fué la decadencia social y económica de Alemania, no sólo 
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porque ella implicó una lucha interna apasionada, sino porque 
las proyecciones continentales del conflicto hicieron de su te
rritorio el campo de batalla de los ejércitos de hacinnes ex
tranjeras. 

Cuando la vida política, moral e intelectual de Alemal1Í':l 
reclamó a gritos, en los campos protestantes y católico:;, la fi,
ma de la paz, se advirtió que ésta no era fácil. Las naciones ex
tranjeras llamadas por uno u otro de los bandos en lucha, p.n 

su auxilio, habían hecho sacrificios de todo género, y natural
mente reclamaron el derecho a ser escuchadas. El pueblo ale
mán se sintió despojado del derecho de decidir acerca de las 
formas de su propia vida política, y advirtió que el arreglo de' 
las cuestiones que afectaban a la constitución 'del Imperio de
pendían de una previa inteligencia con las potencias extranjeras. 

Recién se vió el error de la política de buscar auxilio (!n f] 

exterior para dirimir contiendas intestinas, pues si el Empe
rador había recurrido a España con cuya casa reinante estaba 
emparentado los protestantes habían obtenido cooperación pri
mero de Dinamarca, después de Suecia y finalmente de Francia. 
Todas estas potencias reclamaron su parte, y como intervinie
ron en la paz, todas sus estipulaciones, aun las de orden neta
mente alemán, quedaron en el hecho implicadas e11 un acuerdo 
general controlable por los diversos negociadoreR. El imperio 
germánico considerado en conjunto, dejaba de ser un estado 
único para aparecer cada vez más los estados parciales. 

Las cosas hubieran resultado peores para el Imperio si lal' 
potencias extranjeras cooperadoras hubieran conservado, en las 
negociaciones, el frente único de los campos de batalla. FelIz
mente cada una no solamente buscó su interés, sino que se vie
ron distanciadas por las cuestiones religiosas; si Francia, l!R

tólica, había luchado unida con reyes protestantes y los prín
cipes reformados alemanes, en la hora de la paz se gintió atraí
da a servir a los intereses de la Iglesia de Roma, sin perder de 
vista su antagonismo apasionado con la casa de Habsburgo. 

Obligadamente la paz debió hacer indemnizaciones teni
toriales a las potencias extranjera!> cooperadoras y a los prín
cipes alemanes, y convenir una serie de garantías para los últi
mos que modificaron la constitución política del Imperio. 

La paz de Westfalia consumó prácticamente la ruina del 
Imperio; la soberanía, arrebatada a la casa de Austria, paRó 
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.a la Dieta, con jurisdicción para las cuestiones de paz y guerra, 
las alianzas, la legislación y la firma de tratados, Dieta en la 
que los estados particulares (como 360) ejercían una persona
lidad de soberanía integral baj'Ü la sola -condición de respetar 
lo estipulado en Westfalia. 

LA HEGEMONÍA POLÍTICA Y CULTURAL DE FRANCIA. (RICHE

LIEU y LUIS XIV). - Las guerras de religión terminaron prác
ticamente en Francia con el reinado de Enrique IV quien, ha
biendo sido calvinista antes de llegar al trono, inauguró una 
política novedosa concretada en el Edicto de Nantes. 

E1sta sabia fórmula consagró la libertad del cristiano de 
ejercer libremente el culto, y sancionó la igualdad de derechos 
de católicos y calvinistas. Desgraciadamente la mano de un exal
tado tronchó su vida que era toda una promesa para la civili
zación. Pero su política estaba tan sabiamente calculada a los 
intereses nacionales, que es continuada por Richelieu, y enfren
tada a la política intemperante de la casa de Austria prodl~.io 
la crisis que termina con los trataldos de Westfalia. 

Estas guerras en que la Francia se vincula a los príncipes 
a~emanes y triunfa no fué iniciada por los elementos franceses. 
pero en 'ellas luce el genio de sus estadistas; además de adqui
rir algún dominio territorial logró la libre navegación del río 
.Rhin, y sembró en el espíritu de sus aliados el germen que de
bía traer, diez años más tarde, la liga del Rhin, aliándolos bajo 
su protectorado para oponerlos a las ambiciones de la cas2. de 
Austria. 

La obra de Enrique IV, continuada por RicheJieu, se l'pa

lizó mediante la habilidad y vigilancia de Mazarino y del rey 
Luis XIV y la casa de Austria abatida en su poder despejó el 
horizonte de Europa, iniciándose la supremacía de Francia. 

Enrique IV había dicho: "Quiero que sea de los '3spaño
les, la lengua española; la alemana, de Alemania; pero toda la 
francesa debe ser una." A Richelieu por su parte se adjudica 
esta expresión: "El fin de mi ministerio ha sido el de r 'esta
blecer los límites naturales de las Galias y de identificar a la 
Galia con Francia, formando en todo el territorio de la antigua 
Galia a la nueva nación". Fué un programa idéntico desarro
llado con habilidad y que aseguró el hábil ministro asegurando 
la Alsacia a su Patria. "La obra del Cardenal, ha dicho Thie
.rry, ha tenido el singular mérito de no haber perdido nada PO!' 
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la evolución del tiempo y las rev01uciones de Europa; de ser 
para nosotros, después de dos siglos, tan viva y tan nacÍCnaJ 
como en el primer día". "La concepción de un mlevo sistel1"a 
político en la Europa, levantado sobre el equilibrio de fuerza~ 
rivales y en el cual Francia ejerció, para el mantenimiento le 
la independencia común, el ascendiente logrado, fué e.iecutadf"l 
por Richelieu a fuerza de negociaciones y de victorias" . 

. LA TRANSFORMACIÓN CONSTITUCIONAL DE INGLATERRA 
(CROMWELL y LA RESTAURACIÓN). - La tercera eircunsbmc!R 
notable de este período fué la transformación constitucional de 
Inglaterra y el abandono de su política insular para hacerse pre
sente en el continente. Tampoco escapó ella al proceso del <.l.bso
lutismo con que los Estuardos buscan legalizar sus usurpacio
nes destruyendo las garantías políticas que existían y limita
ban la autoridad real. 

Sabemos era un privilegio de la nación inglesa autorizar 
los impuestos. El Rey necesitaba dinero para crear un ejército 
permanente, para fundamentar su autoridad, que era necesa
rio desde que no puede existir absolutismo sin un ejército pro
fesional. 

El Parlamento niega los subsidios y el Rey lo c1ümelvc; por 
tres veces recurrió a este procedimiento, sin resultado; preten
de silenciar la resistencia de su pueblo por medio de la abun
dancia, de la felicidad y de la· riqueza: por un momento se cre
yó iría a triunfar el absolutismo, pero la reforma calvinista de 
Escocia declara la guerra al monarca. El Rey obligado a tran
sigir reúne al Parlamento conocido con el nombre de "Largo 
Parlamento", que le exige ser convocado por lo menos cada 
tres años, que no podrían derogarse las instituciones de justi
cia, como otr.as garantías de orden público. Las represalias de 
la política real atormentan al pueblo y se produce la reacción 
de los puritanos. 

Oliverio Cromwell, uno de los caracteres más notables ele 
su época, fué el hombre llamado a ponerse al frente de la acción 
popular. El "Largo Parlamento" llamó a juicio al rey y a S118 

ministros, decapitó al ministro y empezó a castigar a todos lo::, 
cómplices del Rey en sus últimos once años de gobierno, y con
cluye por decapitar a Carlos I. Cromwell se pu o al frent3 de 
las masas populares y gobierna largo tiempo a Inglaterra. Fué 
uno de los hombres más patriotas. Entre su obra debe desta-
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carse el "Acta de Navegación" en cuya virtud ningún acto de 
comercio entre Inglaterra y sus colonias podía ser ejercitado 
por barcos que no fueran ingleses, construídos en astilleros in
gleses y dirigidos por capitanes británicos. 

La muerte de Cromwell y la incapacidad de los jefes tepu
blicanos que podían sucederle dió el triunfo a la restauración de 
la monarquía. Disuelto el Largo Parlamento, los nuevos elec
tos, en la Cámara de los Comunes, ofrecieron un carácter preFl

biteriano realista, cuyo espíritu también se evidenciaba en la 
de los Lores. Hubo como un apresuramiento por hacer a ublado 
las ruinas de la República; Carlos II, desde Ereda, en el conti
nente, ofreció las garantías de amnistía, tolerancia y aprobación 
de las negociaciones entabladas ad referendum del Parlamento. 
Las Cámaras declararon que según "las antiguas leyes fund~
mentales del Reino, el gobierno se componía del Rey, Lores y 
Comunes"; decidieron invitar al Soberano legítimo a regresar 
y C'arlos II hizo su entrada con un apoyo evidente de la opi
nión del país. 

La revolución había terminado; su historia no fué estérll 
ni para Inglaterra ni para la humanidad. El gobierno absoluLo 
planteado desde Enrique VIII, ya no pudo advenir en una so
ciedad que había gustado la libertad tan ampliamente, y si blen 
en los estados continentales ese absolutismo no pudo ser impe
dido (hasta fines del siglo XVIII) el ejemplo de Inglaterra sir
vió como base de comparación y ejemplo de una monarquía cnns
titucional. Reconocido el dominio del Parlamento se aseguró la 
transformación de los antiguos estados o brazos en la moderna 
Constitución; las cuestiones de la tolerancia y de las relaciones 
de la Iglesia con el Estado, que tanto habían preocupado a los 
puritanos, no desaparecieron del dominio público; por él contr~
rio, se extendieron por Occidente para arraigar en la concien
cia universal, como las grandes verdades que escribiera Milton 
en defensa de la República y la Justicia, y que pasaron a ("JDS

tituir la herencia espiritual legada por aquella generación. 

LECCION LVIII 

LAS CORRESPONDENCIAS IDEOLOGICAS y 
CIENTIFICAS 

CORRESPONDENCIAS IDEOLÓGICAS Y OIENTÍFICAS AL FINALI
ZAR LA GUERRA DE TREINTA AÑOS. - Si el Renacimiento y la Re
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forma actuando como fuerzas generales sobre la comunidad de 
los pueblos de Europa Occidental, habían producido expresic
nes análogas uniformando la cultura, las luchas d~ religión e-n 
Alemania, en que se mezclan los partidos y las naciones, prod'.l
jeron enlaces más íntimos que ya no dependieron de la defini
'ción ideológica de los pueblos, sino de intereses generales aecio
nando sobre un panorama identificado de civilización. 

El pensamiento y la ciencia hoy no tienen patria, pertene
cen a la humanidad, y ésta los trabaja sabiendo que elabora un 
patrimonio común, indivisible. Esta posición espiritual advino 
precisamente en la época de la paz de WestfaJia; las rese"VHS 
que los hombres de estudio hacían de sus descubrimientos, y que 
empezó a declinar en el siglo XVI, dejó de usar¡;;e como disd
plina corriente, sobre todo porque la imprenta, al servicio de 
las conquistas del conocimiento humano, creó para los horD
bres de estudio y para la literatura un nuevo medio de vida, d 
de la edición y venta como empresa de sus creaciones. 

Sobre todo a esta circunstancia se debe una corresponden
cia ideológica y científica notable entre los hombres de estudif) 
de las diversas naciones, no sólo en cuanto hace a la concat'Jna
ción de las ideas fundamentales y fines superiores, sino en lo 
que respecta a los mismos saldos de los esfuerzos. A veces es hl 
el sincronismo de los resultados que la paternidad de algunsf' 
conquistas científicas agitó a los contemporáneos y contimi~l1 
siendo problemas irresueltos. 

MENCIÓN DE LOS DESCUBRIMIENTOS y TEORÍAS FUNDAM.GN
TALES DE GALILEO, COPÉRNICO y NEWTON. - Es posible tam
bién que esta correspondencia interesante resultase de la for
ma como se encaró el estudio de la realidad. 

Copérnico (1473-1543) fué el revolucionario en ciencias 
exactas. Sostiene que la naturaleza opera por las vías más sen
cillas; con este principio estudia el calendario; la esfera es la fi
gura más perfecta, y por ello sostiene que el mundo es esférico, 
como los demás planetas, y sus movimientos son circulares por
que sólo el' círculo hace a los movimientos regulares. Admit~ 
como hipótesis la gravitación o atracción de la materia. Copér
nico no inventa nada. Redujo la doctrina de Pitágoras a un eOl1-

junto coordinado y tan sencillo que el progreso de los conoci
mentos no exigió otro para explicar los fenómenos nuevos que 
la ciencia fué descubriendo. Para Copérnico el movimiento diur-
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no explica el de los astros; el movimiento anual suprime las 85-

taciones vistas como correspondientes a ideas extravagantes y 
retrogradaciones; da la base para medir las dü;tancias por me
dio de la triangulación en que entran como elemento el sol y 
como base el eje de la órbita terrestre; sostiene que la variación 
de la estrella en declinación y ascensión depende de los movi
mientos del ecuador de la tierra, etc. Su obra fundamental, "Re
volución de los cuerpos celestes", fué puesta bajo la protección 
de Paulo III con el fundamento de que la Igle<¡ia podía utilizar 
5US resultados para determinar la duración del año y los movi
mientos de la luna, en lo que se fundan sus celebraciones, vera 
no fué inconveniente para que fuese condenado (1616) por h. 
Congregación del Index. 

Continúa estos estudios el famoso Galileo (1565-1642) con 
su método de escrupulosa observación en base a utilizar los ins
trumentos que se habían ido inventando, repudiando todo hech,) 
que no hubiese examinado. Casi puede asegurarse que fué el 
restaurador de la filosofía de las ciencias al preferir las expe
riencias al razonamiento, al someter al cálculo la apreciación 
geométrica y considerar la duda como madre de las invencj')·· 
nes y camino de la verdad. La lógica, dice, no puede demostrar 
lo que no se ha encontrado; primero se debe llegar al hecho púl' 

la investigación, aumentando la capacidad de los sentidos con 
la ayuda del instrumental. 

Se debe a Galileo la invención de los termómetros, de i0S 

compases proporcionales, etc. medios usados luego para sus 
descubrimientos, El isocronismo del péndulo lo utilizó para me
dir el tiempo y las pulsaciones de las arterias, adoptó los teore
mas geométricos a las máquinas y a las fortificaciones, par~ fi
jar las leyes musicales de la consonancia y la disonancia, etc. 
Sentó los principios de la ciencia mecánica, de la. estática y la 
dinámica; la ley de la aceleración de los cuerpos y rle su d6s
censo por planos inclinados, el movimiento parabólico de los 
proyectiles, etc. 

Después de inventar el telescopio y de apli(!arlo a las inves
tigaciones astronómicas, estructuró todo un sistema celeste; su 
obra Nuncius sidereus compendia los descubrímientos más :.d
mirables. 

Para comprender la grandeza de Galileo debe comparár
sele con sus contradictores; los platónicos, para quienes el cie-
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lo estaba gobernado por leyes ajenas a la tierra; los peripaté
ticos, con una astronomía a priori; y los hombres de ciencia de 
su época que veían contradichos los principios de loa que arran
caban en sus teorizaciones. El proceso de que fué objeto, incoa
do ante la Inquisición, valoriza la revolución que el gran sabio 
hizo en la ciencia de su época. 

Newton (1642-1727) maduró todos los progresos de su si
glo. Su talento complejo le permitió ocuparse de conocimiento~ 
diversos, y fué así como en lo que respecta a la mecánica, óptica 
y astronomía, produjo una serie de innovaciones. Hizo intere
santes investigaciones sobre el calor y la temperatura, sobre el 
movimiento y atracción de las moléculas, sobre la composición 
de la luz, y como estudió perfectamente las leyes de la refrac
ción y reflexión, aplicólas a la con trucción de un nuevo teles
copio de reflexión y un microscopio análogo, que permitían acer
car los objetos lejanos y aumentar lo infinitamente pequeño. 

Pero la gran obra de Newton está en haber enunciado las 
leyes de atracción de la materia con la cual explicó la armonía 
universal. Las leyes del movimiento y de la gravedad son con
quistas definitivas que -cada día se van confirmando. Las anor
malidades aparentes, como la rotación orientada diferentemen
te de algunos satélites, y la irregularidad de los anillos de Sa
turno, fueron también establecidas por este sabio en su doctrI
na general. 

Todo lo que en la época de Galileo fué puesto en duda, en 
la época de N ewton fué explicada por la ley de atracción. 

Sus concepciones tuvieron una más completa realizaeión 
por el aporte de Laplace, quien efectuó de nuevo los cálculos de 
Newton. Se ocupó de los movimientos de los astros y de las irre
gularidades de los planetas. El fué quien aplicando los elemen
tos de Newton, dió la clave de los satélites de ,Túpiter, fijando 
sus leyes, y quien determinó cómo si los elipses planetarios eral1 
variables, el gran eje de cada órbita era estable. Aclaró asimis
mo las perturbaciones lunares, de cómo el movimiento de la tie
rra en sus ejes es invariable y el equilibrio constante de los 
anillos de Saturno. 

IDEM DE LEIBNIZ y HARVEY. - Entre los hombres del :3i
glo XVII, como representativo del pensamiento filosófico, n01:: 

encontra:mos con Leibniz (1646-1716), quien fué a su vez UI' 

notable matemático. En este último concepto se le asigna la in-
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venclOn del cálculo infinitecimal, descubrimiento debatido que 
también se atribuye a Newton, a quien la posteridad reconoc;ó 
preeminencia al respecto, pero Leibniz fué el primero en h<.\
cerIo público. 

En cuanto a la filosofía, Leibniz se especializó con la teo
ría del conocimiento. Hasta su siglo se sostenía que el espíritu 
del hombre era como una tabla rasa en la que las sensaciones 
fijaban las ideas. El maestro no reduce el entendimiento ~ Jae 
ideas solas. Admite una división entre las ideas y las sensacio
nes que son los hechos, y aquellas o sea las ideas, las verd::t.des. 
Busca el principio en lo más simple, y ve a éste en lo que llama 
"mónada", o sea el elemento primo. Establece el concepto de 
que en el hombre existen ideas innatas pero que situadas en <:'1 
espíritu, son simples embriones no perfectos que se desal ro
llan con la cultura. 

El hombre, dice, es como un bloque de mármol que e!l su 
interior tiene las líneas básicas de la estatua, y basta que la cul
tura y el trabajo pulan este bloque, para que las ideas generü
les surjan, acentúandose. 

El estudio del hombre en su aspecto anatómico o biológico 
había generalizado observaciones que se tomaban de otros se
res vivos. Se estudió particularmente las venas observánuoee 
que las válvulas se dirigían al corazón, de donde parecía resul
tar que la sangre circulaba. Harvey (1518-1657) enseñó en LO!1-
dres este principio, y su obra "Motu sanguinis et cordis" (1628) 
concluyó de destruir los viejos errores que la reducían al pul
món y otras partes vitales. Estas ideas parece que ya se admi
tían en Italia y que Harvey habría tomado de Eustaquio Rubio 
todo lo que hacía al sistema vascular, aun cuando mejorándolo 
por los resultados de la anatomía experimental a la que se de
dicaba con el auxilio de los reyes de Inglaterra de quienes era 
médico. 

IDEM DE GIORDANO BRUNO y BACON. - Entre los represen
tativos de la filosofía encuéntrase Giordano Bruno (1548-1600), 
notable por su sistema panteísta. A él corresponde la expresión 
de que Dios es la unidad, la mónada de las mónadas, concepto 
que hizo célebre Leibniz. Sostiene que el espíritu y la materia se 
concilian ~n Dios, que el alma humana al participar de la vid;L 
divina se hace inmortal. Aun cuando estas ideas no eran sufi
cientes para alarmar a la Iglesia fué objeto de persecucione~ 
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que él acrecentó con sátiras, negando la eficacia de la oración y 
asimilando los mitos de la Biblia a los del paganismo. La In
quisición de Venecia lo detuvo y es entregado a Ro~a en la que 
después de siete años de mazmorra fué condenado a la hoguerA. 
"El juicio que contra mi formuláis, dijo a sus jueces, o~ aterra 
a vosotros más que a mí". Nápoles le erigió (1865) una estatua 
ante la cual los estudiantes quemaron el Syllabus de Pío IX, y 
Roma le erigió otra (1889) en el teatro de su martirio. La prm
cipal influencia de Bruno se desarrolló sobre el panteísmo ale
mán, llevando a Schelling a poner su nombre a una de sus Obr'lR. 

Aun cuando ya nos hemos referido a Bacon (lección 50) 
como expresión de la civilización de Inglaterra, cabe su mención 
en esta síntesis de las correspondencias ideológicas de la época. 

Bacon (Francisco) de Verulam (1561-1626) es considera
do el precursor de la filosofía empírico positivista. Si bien no 
fundó ningún sistema, presentó un método de investigación cien
tífica que aún cuando fué dejado incompleto es considerado co
mo transcendental; fué como el camino indicado a la ciencia 
para que ella llegase al grado de desarrollo de nuestros días. 

En realidad no es un innovador, como Descartes, Leibnitz 
o Kant; se caracteriza por sacar conclusiones de trabajos reá
lizados por terceros. 

La doctrina de su método la desarrolla en su libro N ovum 
Orgánum; se inspira en que el hombre ejerza su poder sobre la 
naturaleza conociendo sus leyes y los principios de las cosas, 
que no han de tomarse de la inteligencia humana (como hacíail 
los antiguos) sino de la propia naturaleza, dejando que ell~, ha
ble. Para interpretar esa naturaleza el hombre debe despoj&rse 
de sus falsas representaciones (ídolos) que fluyen no sólo ce la 
naturaleza de los objetos cognoscibles sino de nosotros misn .. os; 
en nuestro espíritu, dice Bacon, radican causas naturales de 
error, algo como ilusiones ópticas inevitables. A éstos los llama 
fantasmas o ídolos de la tribu humana (Idola Tribus). 

Además distingue otras fuentes de error que provienen de 
la constitución individual, especie de caverna en que cada uno 
está encerrado como los misioneros de Platón: éstos son los ído
las specus. Luego advierte los errores procedentes de la confu
sión de las palabras y las cosas en eÍ comercio social: idola fori, 
y por fin los derivados de los dogmas metafísicos que habiéndo-
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se adueñado de los espíritus. (idola theatri) los perturban. Su 
método tiende a que el conocimiento eluda estos errores. 

En el desarrollo y práctica de su método, Bacon ha sido ob
jeto de numerosas críticas; si bien señaló la verdadera ndu
raleza de la inducción, no la habrí~ ejercitado en forma com
pleta y clara. Se le objeta el valor subalterno que dió a la con
jetura y a la hipótesis, tan útil a la ciencia, y su desprecio del 
silogismo. 

IDEM DE DESCARTES y PASCAL. -- Renato Descartes (15HI)-
1650) aporta al progreso de las ciencias exactas y de la filoso
fía una destacada contribución. En cuanto a las ciencias exac
tas, da el método de expresar algebraica mente las curvas geo
métricas, y escribe sobre astronomía contradiciendo a Galileo. 
Pero donde la obra de Descartes hace cumbre es en filosofía. 
Establece el método de la duda; no acepta sino sus ideas, y de 
la certidumbre de su existencia arranca para organizar su sis
tema del conocimiento. En cierto modo el método es el de Mon
tagne. Pienso, luego existo; y de esta conclusión, yendo de lo 
simple a lo compuesto, de la duda a la certidumbre, forma su 
doctrina que fué como un dique al escepticismo. A ella coues
ponde haber afirmado la reyecía de la razón, y puede decirse 
que su filosofía produjo la sobria y robusta del siglo XVIII. 

Tuvo numerosos discípulos; puede decirse que todos los fi
lósofos que le siguieron fueron cartecianos, hasta que un grupo 
de ellos, denominados arminianos, extreman el principio sos
teniendo que hasta las escrituras sagradas debian probarse con 
la razón. La opinión religiosa se alarmó con estas conclusiones, 
y la congregación del Index interpretando el dogmatismo ca
tólico incluyó sus libros entre los prohibidos. 

Las obras fundamentales de Descartes fueron el Discurso 
del Método y Meditaciones. 

Pascal (1623-1662) fué un notable matemático, autor dd 
"Tratado de las Secciones Cónicas", indagador de cuestione~ fí
sicas (el vacío, el termómetro, etc.), pero su personalidad tram;:
cendente la forjó desde su refugio de Puerto Real. Allí escribió 
su Conversación de Epiteto y Montagne, -entre el filósofo que 
manifiesta la naturaleza humana y el escéptico que la rebaja 
revelando \sus enfermedades para burlarse; como las "Cartas a 
un Provincial", en que se debaten problemas de moral y de po
lítica de los jesuitas, cartas que en su época centraron el comen-
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tario de todo París. Combatió en ella·s el probabilismo y la C!:l

suística de los jesuitas, enemigos de los jansenistas, y aún cuan
do fueron condenadas en París y en Roma, Pascal n() las repu
dió nunca. 

De ideología cartesiana Pascal se apartó de ese camillo H 

medida que el jansenismo, forma aguda del cristianismo. ad
quiría ascendiente sobre su espíritu. Sin embargo creyó, como 
Descartes, que la dignidad humana consiste en el pensamiento; 
hace como éste tabla rasa de las opiniones, para reconstruirlas, 
pero en lugar de la razón se vale de la revelación cristiana; y 
como aquél es hostil al principio de autoridad, tan familiD,r a 
la escolástica, sosteniendo que el texto de un autor no basta par~ 
destruir las razones poderosas que lo contradicen. Por último, 
como Descartes, cree en el progreso, y considera a la humani
dad como un solo hombre, vivo, que siempre aprende. 

Algunos fragmentos de los Pensamientos permiten recons
truir el conjunto de la doctrina de Pascal. Para conquistar el 
sumo bien el hombre necesita menos de su razón que de S!1 co
razón, pero sólo pueden tocar la certidumbre aquéllos que han 
sido tocados por la gracia de Dios. 

En lo que hace a la calidad literaria de los escritos de Pas
cal, puede decirse que fué uno de los creadores de la prosa fran
cesa, de la que sigue siendo un modelo casi no igualado. 

IDEM DE ROBBES, SPINOSA y LOCKE. -- Mientras los f:l.ó
sofos franceses y alemanes, con excepción de Leibnitz, son hom
bres de libros, profesores, los filósofos ingleses son en su mayor 
parte hombres de acción que actúan en la vida pública. Como 
si siguieran el ejemplo de Bacon, se preocupan de las consecuen
cias prácticas de sus doctrinas, del bien del estado, de la moral 
y felicidad de los hombres, revelando una tendencia utilitaria en 
el mejor sentido de la palabra. 

Robbes (1588-1679) se destaca por su filosofía política y 
por su moral. Partiendo del "pienso, luego soy", de Descartes, 
dice "pienso, luego la materia debe pensar", y sostiene que en 
el hombre no hay nada más que los sentidos, que son ellos los 
que hacen el conocimiento con la sensación, que la razón se for
ma mediante su ejercicio y la experiencia. Esta tesis es la lla
mada sensucLlista, y naturalmente en ella el conocimiento está 
limitado a lo finito. Para ella el Dios sólo puede ser objeto de 
adoración o de temor. 
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En materia política Hobbes no admite ni la libertad Ili el 
derecho; el hombre es un lobo para el hombre, la vida es una 
guerra de todos contra todos. 

Encuentra en el choque de intereses y repulsión entre ciu
dades vecinas, la medida de lo ocurrido entre los hombres an
tes de crear el gobierno como principio de orden. Dividió el de
recho, en derecho natural del hombre, que le pertenece por ra
zón de su naturaleza, y el derecho de los estados o de gentes. Al 
establecer que el principio del orden debía regular la sociedad, 
Hobbes invierte los valores y se erige en una especie de após
tol de la tiranía sin límites. 

Sostiene que el hecho es un derecho; que la guerra e3 el 
estado natural del hombre, y que el jefe, encarnación del orden, 
debe ser absoluto para imponerlo. Sus ideas fueron fundamento 
del monarquismo absoluto desarrollado en Inglaterra. 

Spinoza (1632-1677) es uno de los hombres máximos de 
la filosofía. De origen hebreo, hizo con estos libros lo que los 
católicos con los suyos. Escribió su "Etica", que lleva a un pan
teísmo materialista, y en el que es precedido por Giordano Bru
no. Según Spinosa todo se encuentra en la materia: la inteli
gencia y la voluntad son meras modificaciones del organisHio; 
en lo moral, sostiene que el vicio y la virtud son lo mismo, por
que no son otra cosa que aspectos no exactos de una misma n~
turaleza, y en cuanto al derecho, lo ve en la fuerza, que lo legi
tima y explica. El método de Spinosa va de lo general a lo par
ticular, de la causa al efecto. Pone la fe por debajo de la razón, 
considerando a la revelación como una especie de transposición 
de la verdad colocada así al alcance de los simples. 

Locke (1632-1704) el famoso autor del ensayo sob1'e el en
tendimiento humano, estudia las diferentes facultades de cono
cer que se hallan en el hombre y que obran sobre los diversos 
objetos que se presentan a su espíritu, definiendo las ideas que 
sugieren y su grado de certeza. Crea un tratado de Ideología y 

al examinar las facultades no persigue fin alguno de escepticis
mo, sino sacar al conocimiento del error. 

Su famoso Ensayo está dividido en partes, estudiando las 
nociones innatas, las ideas, las palabras, y el conocimiento. Con
trario a la teoría de las ideas innatas, procura demostrar que 
no existen principios innatos en el orden especulativo, ni PI\ el 
práctico, y que las ideas que los integran tampoco son innatas, 
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porque su origen está en ~a experiencia. Oonvierte a ésta en el 
origen del conocimiento mediante la sensación y la reflexión. En 
cuanto a las ideas universales, expresa que son hijns del enten
dimiento. La exposición de la parte de lógica de su obra es de
tallista en los grados posibles del conocimiento. 

Pero donde Locke se presenta indudablemente grande es 
en su filosofía social, o sea en la investigación de las leyes de 
los organismos humanos colectivos. Se dice por ello que fué el 
fundador del liberalismo moderno al establecer que todo dere
cho es una libertad y está el primero de los derechos. 

Sostiene que la libertad y la igualdad son condicioned nl'\.tu
rales del ser humano y que las relaciones subsisten independién
temente de las convenciones sociales. Este pensamiento 8S e} 
reverso de la doctrina del contrato social que había fundadc 
Hobbes, a quien Locke critica severamente. 

Locke desmiente el enfeudamiento y la anulación de la li
bertad y de la igualdad; sostiene que el derecho y la libertL.d 
de acción son inalineables en el ser humano y que los hombref! 
tienen el derecho de desenvolver y defender su libertad y cuan
to de ella deriva. 

En esta filosofía social lo que más llama la atención son las 
ideas sobre el derecho de propiedad, que sujeta a dos condicio
nes, la de que no se deje perecer la cosa apropiada, y la de que 
al efectuarse la apropiación se deje un saldo de la misma para 
los demás. 

Alude, por ejemplo, a lo que ocurre COll el agua y el aire, 
de los que el hombre no podría apropiarse por su general abun
dancia, pero en cuanto a otras cosas, como la tierra, admit~ su 
apoderamiento sosteniendo que el que dejaba de trabajarla ya 
no era más su propietario. En esta forma quería encontrar una 
solución a la situación de hecho, que se creaba, entre lo limi
tado por la naturaleza y lo ilimitado para el hombre. Las (loe
trinas de Locke están desenvueltas, en cuanto refieren al origen 
de la sociedad, en torno a la idea de contrato. La razón de ser 
de este contrato es la garantía de los derechos. El poder crea
do con el acuerdo de los hombres encuentra su límite en el deber 
de garantizar a todos los individuos el ejercicio de sus derechos. 

Por eso la filosofía de Locke tiene por límite al deber. 
Entre sus obras principales debemos citar "El liberalismo 

práctico", "Ensayo de gobierno civil,", "Ensayo sobre el entendi
miento", etc. 
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Locke contribuyó al prestigio que en este siglo tienen las 
instituciones inglesas, consideradas como un desideratum de la 
sociedad. 

CONCEPCIONES GENERALES RESPECTO A LA NATURALEZA Dl';L 

HOMBRE y DE LA SOCIEDAD; CARÁCTER DE SU INFLTTENCTA. - Fá
cil es advertir a través de lo expuesto que la filosofía había ce
!'1ado de basarse en la erudición para dedicarse al estudio del 
hombre desde el punto de vista de su naturaleza y del de ~Ug 
relaciones con sus semej antes. Su cuerpo estudiado mediante 
la anatomía experimental y la investigación en otros seres or
ganizados; y sus facultades intelectuales analizadas en las eta
pas del proceso mental y el origen del conocimiento, valoral'on 
la personalidad humana situándola frente a la naturaleza. en 
la que era, como las demás especies vivas, un ser sujeto a sn 
capacidad y posibilidades. El existir dependía de su acción y la 
forma en que dominase esos elementos externos que le eran 
imprescindibles. Nació entonces una ciencia que tenía por objeto 
la naturaleza humana, para su protección y su defensa, y que 
contribuyó a dignificarlo. 

Su existencia en común con sus semejantes, no en forma 
circunstancial sino permanente, como régimen esencial a su 
vida, llevó la investigación a ese conjunto sometido a un orden 
social, con el propósito de establecer sus fundamentos, las con
diciones en que se había producido originariamente o la natn
raleza de las obligaciones que el hecho de la sociedad implicaba. 

A la concepción contractual de Hobbes y de Locke, al origen 
del poder, se sumaron las preocupaciones por estructural' loe:: 
fines perseguidos, y Grotius, por ejemplo, divulga las leyes de 
la justicia y de la humanidad; da las bases del derecho de gen
tes, expresando que su existencia induce la personería legítima 
de las naciones y el concepto de la humanidad. Es, como se oh
serva, el creador del "Derecho Natural". Sostiene que la guerra 
es justa cuando ella se hace para la defensa de un derecho. 
Hay, dice, dos maneras de resolver las contiendas de derecho; 
ellas son, la de la discusión y la de la fuerza, siendo la últil11~ 
propia de los animales. 

Esta~ concepciones genéricas debían continuar preocupan
do a la humanidad, siendo el material predilecto del pensamien
to del siglo XVIII. 
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, LECCION LIX 

EL SIGLO DE LUIS XIV 

ApOGEO DEL ABSOLUTISMO MONARQUICO; EL REY Y EL ESTA
DO; LA NOBLEZA CORTESANA; EL PROTECCIONISMO INDUSTRIAL Y 
LAS EMPRESAS COLONIALES; RESEÑA DE ESTAS CONDICIONES Y CIR

CUNSTANCIAS. - Insensiblemente junto con la estructuración (le 
los estados nacionales y la definición de los organismos admi
llistrativos que resultaban imprescindibles, el poder público fué 
centralizándose para no depender sino de la voluntad del sobp
rano. Creóse en esta forma un régimen de absolutismo que he
mos visto definirse en todo Occidente, y del cual Inglaterra, con 
su estructuración constitucional, fué la primera en liberarse. 

Este absolutismo europeo ofrece dos formas o caracteriza
ciones; el absolutismo radical, que se produce en Francia, y cuyo 
representante es Luis XIV, y el absolutismo ilustrado que obser
vamos en Prusia, con Federico II. 

Si desde un punto de vista teórico el absolutismo es repro
bado como fórmula política, hay que consignar que en este pe
ríodo contribuyó a perfilar las características nacionales, hizo 
que en cada una de las agrupaciones políticas en que se produ
cía lucieran aquellas ideas que daban forma a los ideales nacio
nalistas, e impidio que las regalías y privilegios. que sobrevivían 
de la época feudal, cortasen el vuelo o avasallasen los sentimic'1-
tos colectivos en cuya fuerza se apoyan las naciones. 

Con esto no buscamos legitimar el absolutismo. Mirabeau 
al llamar a Luis XIV, el más asiático de los reves de Franci:l.. . . 
ha dado el juicio definitivo sobre este régimen, de negación Lt:> 
la libertad y de auge de la fuerza. y cuya razón de ser se buscó 
por Luis XIV en la propia divinidad. No obstante la culpa no fLlé 
toda del Rey Sol, porque la filosofía de la historia comprueba 
en Francia manifestaciones de una tendencia secular hacia el 
absolutismo. 

Uno de los embajadores de Venecia, que llegó en época de 
Luis XIV a Francia, concreta en sus escritos esta tendencia. En 
Francia, dice, el pueblo está preocupado con exceso de todo 
aquello que lleva a la igualdad, y con este anhelo no trepida en 
olvidar la libertad. 

Sabemos que en todo organismo social la libertad es como 
la coordinación básica de su existir; para ej ercitar los derechos 

- 406-



no se necesita llegar previamente a la igualdad porque se care
cería de libertad para ejercitarlos. De allí que el genio francés 
que busca la igualdad sobre todo otro principio, era come un 
protoplasma propicio para el desarrollo del absolutismo. 

Luis XIV tiene la intuición de e e orden de cosas, crea la 
igualdad bajo el despotismo, la traduce en los hechos y la afir
ma en las instituciones durante su largo período de gobierno. 

Ocupó el trono joven y lo ejerció durante mucho tiempo; 
bajo su reinado Francia llegó al pináculo de la gloria y tam
bién a los límites de la decadencia. 

Los filósofos creen que el Rey francés aspiró a la monar
quía universal, y en efecto, cuando analizamos su ideología, 10 
consignado en sus memorias, y los documentos que subscribió 
con los electores de Alemania, para asignarse el título de Em
perador, encontramos lógica las acusaciones a su política. 

Sus guerras por otra parte lo comprueban. Luchó en Fla'.1-
des levantando la doctrina de la devolución, pretendiendo llevar 
al derecho público una disposición de carácter privado del ré
gimen de las herencias. Luchó contra Holanda, que entOl1ces 
era Ul1a de las regiones marítimas más imporhntes, por su co
mercio. Luchó en Alemania, donde venció, por motivos políti
cos. Luchó también en Austria, en Inglaterra, y en España, en 
la guerra conocida bajo el nombre de guerra de sucesión y 
para borrar en lo político la frontera de los Pirineos. En ciertoJ 
momentos sus triunfos anticipan una promesa de monarquía ' 
universal, pero las coaliciones de las naciones europeas contra 
su poder, impidieron esta posibilidad. 

La política absolutista de Luis XIV, que la historia ha de
finido en sus palabras "el estado soy yo", fué posible sobre 
todo por el decaimiento de la nobleza. Ella que había dejarlo 
de ser en los principios de la Edad Moderna una clase polít.ic~, 
perdió asimismo el sello de clase militar con la organización 
de los ejércitos profesionales y permanentes y con el adveni
miento de una ciencia de la guerra. "Los tres Mosqueteros" 
popularizados el1 la novela, son como la expresión del vl'l.lor 
personal que cede a las armas de fuego, a la disciplina y ~I 

número, y naturalmente la nobleza, que conserva una pl'ela
ción social sin funciones, no encuentra más misión que rodear 
al monarca en la corte y asumir las funciones íntimas que tra
ducían valimento. Es el siglo de la nobleza cortesana, sin fun-
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ciones sociales, que sólo da espectabilidad a la monarquía y 
contribuye a su fausto, y de cuyo seno contados hombres, que 
estudian y no se dispersan en los placeres, sirven al' estado ay¡
tes que como nobles como seres capaces de la función pública. 

Entretanto los negocios de la administración están servicl0s 
por funcionarios del tercer estado, a quien el Rey puede subs
tituir sin responsabilidad y de quienes sólo podía esperar el 
afán honrado de cooperar al bien de todos, desde que pertene
CÍan con sus familiares y sus amigos a la masa de la nació:l. 
Del seno de estos hombres capacitados por los negocios y ?l 
-estudio, tomó Luis XIV sus grandes colaboradores. Todo régi
men absolutista aniquila la libertad pero fomenta el bienestar 
público. Pareciera que la falta de preocupaciones públicas y ;10 

movimientos de opinión, hiciese que el pueblo sujeto a un régi
men de fuerza intensificara sus actividades en el orden de la 
riqueza y la economía. Prusia, por ejemplo, sometida al absolu
tismo ilustrado de Federico Il, vió multiplicarse su progrlO'so; 
sus campos extensos fueron cultivados y acreció la fortuna par
ticular; lo mismo pasa con Francia e Inglaterra, etc.; en tod~1s 
ellas el comercio y la industria dieron saldos tan significativcs 
que producen la grandeza de estos estados. 

Debió ser realmente poderoso el movimiento de la riqueza 
en general para que se cambiase el mapa político de Europa, 
obre todo cuando recoraamos que la industria y el comercio 

se desarrollan en un régimen de libertad, antítesis de lo que en 
aquel siglo ocurría. En efecto: la opinión asignaba al es1-ado 
las funciones de dictar reglamentos a la industria. Las fábri~as 
y los talleres donde el hombre convierte un producto en 0trn', 
valorizándolo con su trabajo, no podían desenvolverse libre
mente. Su establecimiento era un privilegio de los "maestros", 
título logrado con trabajos largos y difíciles, y una pr~via 
aceptación por los gremios de artesanos, con organización pri
vilegiadas. Sus reglamentos en el afán de caracterizar las indus
trias, imponían métodos de los cuales no podía salirse, deter
minaban la calidad de los productos a enviarse al consumo, y 

. e extremaba tanto el detalle que en la industria del tejido 3e 

indicaba hasta el número de hllos de que debían componerse 
los telares. C'olbert, el gran minü,tro de Luis XIV, interpretó 
la necesidad y dió un reglamento industrial qUE' es 1111 docu
mento detallista, síntesis de las vallas creadas en torno 'l la 
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industria y al comercio, sujetos al control oficial. No sola
mente el estado reglamentaba la industria sino que a veces Be 

siente empresario y funda fábricas, muchas de las cuales fue
ron famosas, en las que los operarios desde los aprendices hasta 
los maestros dependían directamente del gobierno como un de-
partamento del mismo. Así, por ejemplo, la fábrica de gobeii
nos y la de encajes, que Colbert establece. 

Esta misma reglamentación para la industria existía part:t. 
el comercio; el gobierno indicaba a los comerciantes épocas pa
ra comprar y épocas para vender, y el comercio llegaba a ser 
tan artificial y la reglamentación tan estricta, que no podían 
exportar se productos de una provincia a otra puesto que no se 
podía comprar ni vender sin anuencia del gobierno. Se presentó 
el espectáculo de que mientras en una provincia abundaba y 
sobraba el trigo en otras faltaba pan para el consumo. 

La reglamentación de las industrias y del comercio por el 
estado, que ahora nos parece una inj usticia y nOR alarma, es
taba en aquélla época en un cierto modo explicado por las id'3R.R 
económicas que se concretan en el "mercanti!ismo", doctriml, 
profesada por los hombres de estado, según la cual todo acto 
de comercio contenía un sentido de lucha; de ahí que el comercio 
internacional fuese como una lucha pacífica entre paíse . 

Lo que gana una nación, se dice, lo pierde otra; y como 
cada nación prefería aumentar sus riquezas, que dentro de esa, 
doctrina era el oro y la plata, el tema era aumentar la expor
tación de efectos comerciales y disminuir las importaciOllE':'!. 
desde que el valor de éstas debía saldarse en moneda, la verda
dera riqueza según las ideas del siglo. 

Las ideas mercantilistas llevan a los estados a convertir a 
las aduanas en algo más que un simple recurso fiscal, de pro
ducir dinero; fué el caso de los encajes, en Francia, cuyas im
portaciones se prohibieron, y de toda la política proteccionista. 

Estas ideas podían haber sido lógicas en el siglo XVI, cuan
do el comercio se ejercía por núcleos urbanos, que debían de
fenderse de la zona rural, y luego competir con la industria y 
el comercio de las ciudades vecinas; cuando el oro y la plata 
eran escasos manteniéndose en el mundo casi el mism0 stock 
que lega~a Roma. Pero en los siglos XVII y XVIII, las cosas 
ocurrían diferentemente; el comercio ya no se efectuaba por 
las ciudades, sino por las naciones organizadas políticamente, 
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por intereses comunes, y el stock de oro y plata habíase quin
tuplicado con las importaciones del Nuevo Mundo, en que Perú 
y Méjico resultaban un manantial inagotable. Sobre €stas bases 
nuevas la política mercantilista era equivocada porque el comer
cia había dejado de ser una actividad desenvuelta en el seno 
del continente europeo y por las rutas de sus ríos y mares. 

El comercio era oceánico y comprendía a todas las regio
nes del Universo; impulsaba a los pueblos a relacionarse c')n 
todas estas zonas, a colonizar las nuevas tierras e incorporar
las a la cultura europea. De ahí que el siglo XVII fuese un siglo 
en que la preocupación de colonizar tuvo la trascendencia de 
una política general. 

A' contar de los descubrimientos, los países buscaron ex
plotar las nuevas regiones sin participación de terceros, y cuan
do la colonización nace como actividad regularizada, se trans
formó en un elemento de lucha entre los estados. Se traj eron 
al debate teorías viejas, en desuso, como la del mar cerrado. 
que fué de origen fenicio, invocada especialmente por Portn·· 
gal. También se constituyeron monopolios y privilegios, a c~\rgo 

de los estados o de compañías de capitales. 
Francia inició sus empresas coloniales en el siglo XVII y 

1as terminó en el siglo XVIII, después de anexar el Canadá y 
la Luisiana, en el Norte de América, y en sud América esa re
gión maravillosa, medio oceánica, medio fluvial, que se extiende 
en las costas del Orinoco, o sea a las Guayana3. Para fomentar 
sus colonias, imitando a Holanda, organizó compañías con pr!
vilegios o monopolios, facultándolas a tener ejército y flota. 

Con Colbert el Imperio marítimo de Francia hizQ cumbre. 
Sus compañías y sus exploraciones son famosas en la historia 
del comercio, y las colonias francesas e inglesas rivalizaron en 
poderío. Pero Francia cometió un grave error dando gran im
portancia a la política continental, en cuyas alianzas y guerl'aR 
interviene en primera línea, desatendiendo a sus colonias. In
glaterra, después de lograr y afirmar su unidad política, estuvo 
en condiciones de intervenir en las guerras continentales, con 
eficiencia absoluta. La paz de Utrech le dió todo un mundo, con 
las colonias que recibía, y el tratado de París (1763) consolidó 
su poderío con la incorporación del Canadá, de Terranova, etc. 

CORRESPONDENCIAS CULTURALES DE ESTE MOMENTO HISTÓ

RICO: PASCAL; SUS PENSAMIENTOS; SU IDEA DEL HOMBRE; PAS-
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CAL Y SU SIGLO; PORT ROYAL. - La personalidad poderosa de 
Luis XIV que daba su sello a Francia y por su intermedio Hl 
occidente de Europa, debía tener naturalmente su correspon
dencia con el movimiento cultural. Declarándose prote~tor 

(1672) de la Academia Francesa fundada por Richelieu, acercó 
la literatura al trono, y estableció que sus sesiones, en las que 
actuaban los cuarenta autores franceses más distinguidos, se 
verificasen en el Louvre, sin distinción de categorías sociales, 
por cuanto "el mérito literario más eminente debía considerarse 
superior al de la cuna y la posición social". Igual protecci6n 
deparó a las artes. 

Aludimos a la época en que se inicia el gobierno personal 
de Luis XIV, a raíz de la muerte de Mazarino, coincidente con 
el apogeo del período llamado clásico, antes que por la influen
cia de los autores antiguos, por la preeminencia de un sentido 
exclusivista y limitado de la creación literaria, nacido de la in
fluencia de las clases en los colegios y las universidades. 

La primera de estas correspondencias de la cultura con el 
momento histórico, sobre todo en razón de su importanc."a, gira 
en torno del conflicto que se suscita en el seno de la iglesia 
católica dividida por las disputas entre jansenistas y jesuítas. 
Los primeros, fundándose en la doctrina de San Agustín, sobre 
la gracia, sostienen que el hombre no puede salvarse del pecado 
original, de sus instintos pecaminosos, sino por ia gracia uc 
Dios, que mejora sus propósitos y le comunica amor a la vir
tud; en consecuencia no se salvaba por acciones piadosas o de
votas, o en otras palabras por los actos de contrición y peni
tencia que los jesuítas sostenían era el camino de la salvación. 
Evidentemente el jansenismo tendía también a despojar a la 
iglesia del fausto exterior, reduciéndola a la sencill8z primitiva, 
y a dar más importancia a los obispos como pastores de las al
mas. Era una revolución contra el espíritu y las formas de h , 
iglesia y contra el sistema de gobierno, que marchaba de frente 
contra Luis XIV, con su poder absoluto y sus facultades terri
toriales sobre el clero. 

Nuestro propósito no es aludir a esta cuestión, en la que 
naturalmente el jansenismo fué vencido por el po(~r de la mo
narquía ~ la colaboración de Roma, sino situar en este cuadro 
a Pascal, quien abandonando el mundo en el que ya se había 
destacado por su obra científica, encuentra entre los homhrcs 
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·de iglesia, en el estudio y la meditación, la fuerza inspirac~o
nal necesaria para convertirse en un representativo <le su époc!'\.. 

Ya hemos aludido a sus doctrinas filosóficas ,(lección 58). 
Si las famosas Cartas Provinciales con las cuales Pascal inter
viene en la disputa entre jesuítas y jansenistas, valen también 
como exponentes de la prosa francesa, su labor más trascen
dental como interpretativa de este sentido religioso de la vida, 
está en su libro los Pensamientos, que contienen los capítuloG 
de la Apología de l(~ ?"eligión c?'istiana, obra que Pascal dejó in
completa. 

Este libro valió a Pasc.:al el que fuese sospechado de aluci
nado, pero su valor emocional es exquisito; sus pensamientos 
sobrecogen por su grandeza y sublimidad; tienen un doble cu
rácter escéptico y dogmático que dan a la palabra un sello casi 
indefinible. 

Sostiene Pascal respecto al ser humano que la razón no 
tiene capacidad para establecer las verdades esenciales de la 

religión y la moral, doctrina que la Iglesia romana ha cond~
nado bajo el nombre de fideísmo. Su moral es ascética, toda 
humildad, es mística; entiende que la preocupación primera del 
hombre es la religión,y ahoga la filosofía en la teología. 

Los últimos años de Pascal ofrecen el espectáculo de la lu
cha entre el escepticismo filosófico contra la fe religiosa: Sil 

espíritu sufre esta influencia; a veces es incrédulo hasta el 
extremo, otras creyente hasta el límite de la superstición. 

Tal vez por ese c9ntraste el siglo XVII fué un tanto indi
ferente a sus Pensamientos, que se actualizan en el XVIII, que 
lo admiró pero acusándolo de credulidad y fanatismo. Uno :le 
sus comentadores (Janet) dice que lo que predomina en Pascal 
es el sello predominante de su siglo: una fe que duda y una 
duda que quiere creer. Se ha fustigado su escepticismo olvi
dándose que él no es un fin, como fué para Montaigne, sino 
un medio de humillar a la razón en provecho de la fe. El siglo 
:XX reconoce en Pascal el haber demostrado la impotencia de 
la razón ante los grandes problemas metafísicos, y el papel 
que el sentimiento y la intuición (o sea el corazón) juegan en 
la vida intelectual a la par y a veces por encima de la razón. 

Pascal perteneció a los reclusos de la abadía de Port-Royal, 
que al trasladarse a París (1636) se convirtió en un lugar ele 
retiro para sabios y piadosos solitarios que repartían su tiempo 
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entre los ej ercicios de piedad y de penitencia, el estudio de lUf; 

letras y la enseñanza de algunos jóvenes escogidos, entre los 
que estuvo Racine. Cuando las luchas entre jansenistas y je
suítas (1656) los solitarios de Port-Royal fueron condenarlos 
como jansenistas y expulsados, destruyéndose la abarlía por 
Luis XIV, pero el nombre de ese refugio ha quedado impere
cedero por el idealismo puro y generoso que se profesaba por 
su comunidad. 

CORNEILLE; SU CARÁCTER Y SU OBRA; RASGOS ESENCIALES 

(EL HEROISMO SENTIMENTAL y DECORATIVO) . - Una de las 
correspondencias más notables de la cultura francesa del siglo 
con el momento histórico, la tenemos en la poesía dramática. 
en que se destacan tres talentos que llenan sucesivamente la 
escena con sus creaciones. 

Pedro Corneille, edu~ado en la imitación del teatro espa
ñol y en las obras de Lucano y Séneca, se nos ofrece inclinado 
a la independencia literaria y a la forma romántica, pero tuvo 
que someterse al sentido de orden espiritual, de disciplina lite
raria, que pesaba sobre el genio francés, fruto de la €nSeña:17.n. 
de las clases, en las escuelas, de donde viene el nombre al clasi
cismo francés. 

Corneille es autor de "Melito", "Olitandra" y "La Viuda", 
en las que pone de relieve un gusto afectado y romancesco. Su 
obras mejores son "Medea" y "El oid", que fué su verdadera, 
gloria, en que se encuentran reunidas el valor, la ternura, la 
gracia, el honor, en un maravilloso juego de pasiones. Su obra 
fué discutida por no ajustarse a los preceptos que para la tra
gedia fijara Aristóteles y tal vez por ello sacrificó desde en
tonces sus gustos a las reglas que le imponía la crítica. Debe
mos consignar que tomó los asuntos para sus producciones de 
la historia de todos los pueblos, y que bajo su influencia :se 
perfeccionó el lenguaje depurándose de incorrecciones y obs
curidades. 

Corneille cantó la magnanimidad, la elevación de alma, ." 
aun cuando también presenta caracteres subalternos a cuyo 
análisis entra, su fin es el de expresar la voluntad humana. 
En sus o~ras expone a seres que luchan contra el destino ad
verso, al que vencen por medio de la confianza en sí mis:'Ylus. 
Es la representación típica de los artistas que aspiran a gran-
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des ideales, en los que ven la suprema belleza. De allí que S0a 
considerado como el cultor del heroísmo sentimental. 

RACINE; SU CARÁCTER Y SU OBRA; RASGOS ESENCIALES (EL 
DECORO HEROICO DE LOS SENTIMIENTOS) . - Racine es el l!mi
nente autor de "Hermanos enemigos" y "Adrómaca". Cuando 
joven, Corneille juzgó favorablemente los versos de su "Ale
jandro", vaticinio justificado cuando el talentG de Racine ma
dura. La crítica lo considera superior a Corneille en la dis00-
sición de los argumentos y en la mayor ternura y entusiasmo 
con que encara los asuntos. Cuando trata, por ejemplo, el amor, 
muéstrase respetuoso hasta en "Pirro", en que la protagonis
ta es una esclava. Su influencia fué notable; tran~formó la len
gua cristalizada desde los tiempos de Corneille en poesía y de 
Pascal en la prosa. Entre sus demás obras debemos recordar a 
"Mitrídates", "Verenice", "Yedro", "Esther" y "Atalia". Com
parándolo con COl'neille, es posible que advirtamos menos indi
vidualidad y vigor pero lo aventaja en la distribución del dra
ma y en la fluidez del lenguaje. 

Desde el punto de vista de la índole de su obra, fué un 
pintor de las pasiones humanas, delicado, sutil y profundo, casi 
exclusivamente las del amor, los celos y la ambición, pero con 
tal gama de colores que siempre se renueva. Su análisis e' tan 
completo que caracteriza cuantas sombras proyectan tales pa
siones al producir sus efectos, pero sin perderse en los detalles 
correspondientes. Sus protagonistas con su delicadísima sen
sibilidad y su lenguaj e elegante, insinuador y sonoro, repro
ducen los seres de la sociedad cortesana del siglo de Luis XIV: 
sean ellos griegos, romanos o asiáticos, piensan, sienten y ha~ 

blan como los cortesanos de Versalles; el talento psicológico y 

las pasiones poderosas de las obras del teatro griego no existen 
en las del eminente francés; todo es en ellas suavidad apasibie, 
un decoro heroico de los sentimientos, que le conservan la in
mortalidad y le hacen una expresión cabal de aquella civiliza
ción tan desarrollada. 

En definitiva debe agregarse que los dramas sobre los 
problemas de la vida del hombre de Corneille y Racine, basli
dos en los problemas éticos de una época cortés, expresaban lo,; 
hechos de la sociedad que los disfrutaba, presentando sus difi
cultades y circunstancias reales. 
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MOLIERE; SU CARÁCTER Y SU OBRA; RASGOS ESENCIALES; LA 

COMEDIA DE LOS SENTIMIENTOS BURGUESES VISTOS DESDE LA COR

TE. - El último de estos tres grandes representantes de la 
poesía dramática francesa, Moliere (1622) es el creador de la 
comedia. 

Destácase entre su selecta producción "Aturdido", "Des
pecho amoroso" y "Preciosas Ridículas", en las cuales hace la 
crítica de la alta sociedad. Tiene arte en crear 10s tipos que po
ne en acción y logra siempre que se trata de mujeres presen
tarlas dignas. En "Tartufo" puso en escena la hipocresía. 

Según la crítica, Moliere es el primer poeta cómico del 
universo, superior a Plauto: se reconoce no ob~tante que cede 
a Terencio en gracia y elegancia, pero lo supera en verd¡;.d :f 

fuerza de los caracteres. 
El juicio unánime lo caracteriza por el don milagrosc de 

dar realidad a los personajes más complejos; sus diálogos se 
han hecho proverbiales por el arte de despertar y satisfacer la 
curiosidad sazonada por la malicia. Como ponía en acción las 
concepciones profundas de su genio, existe en sus obras casi 
un dogmatismo que sabe imprimir a sus oyentes. 

Moliere tomó sus protagonistas de la clase media. Su aSUll
to fué la vida humana que puede ser considerada por su lado 
serio o por el jocoso y risueño. 

El Alceste fué considerado como una innovación y lo fué 
al querer presentar a la comedia como género aparte, no acep
tando la complejidad de la vida y dejándose dominar por ella 
en sus alternativas de risa o llanto. 

No se observan en esas obras la dulce melancolía de Te
yencio ni aquellos simpáticos afectos que animan a las creacio
nes de Plauto, sino una serie de lugares comunes, la virtud y 
la sensibilidad. E's que contemplaba los sentimientos de la 
gente corriente, de la clase burguesa, que entonces se estaba 
estructurando a vista y paciencia de la gente cortesana, que 
encerrada en las reglas del ceremonial monárquico, era inca
paz de valorar en su significación real el fondo de verdad, de 
justicia y equilibrio que esos sentimientos encerraban. Para la 
Corte tal existir tenía un fondo ridículo y elemental, sin ad
vertir qlie 10 que excedía a la naturaleza afectiva del hombre 
era precisamente el amaneramiento impuesto por los regla
mentos de las ceremonias de la monarquía. 
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HEGEMONÍA DE LA CULTURA FRANCESA EN EUROPA; SUS 

FACTORES Y CIRCUNSTANCIAS. _. Junto a estas expresiones de 
la cultura francesa cabe destacar a BoiJ.eau, a La Rontaine con 
sus fábulas fáciles y graciosas, a La Rochefoucauld y a la La 
Bruyére en el género moralista, a madame Sevigné con sns 
cartas exquisitas, y a la legión de cultores de las bellas artes y 

las ciencias, especialmente las matemáticas y las naturales. 
Los representativos del genio francés de esta época fUeron 

admirados en toda Europa. Eh Alemania la influencia llegó 
hasta mediados del siglo XVIII (Opitz, Leming, etc.). en Ita
lia, España e Inglaterra, interceptó el paso a todo impulso na
cional. Dentro de esta influencia francesa, la más poderosa fué 
la de su literatura, de la cual no se libró nación alguna, ni si
quiera Inglaterra con sus expresiones espontáneas, que, aban
donando (bajo Carlos II) la tradición shakesperiana, aun 
cuando no la observación de las costumbres nacionales, tr?tó 
de amoldarse a los ejemplos de Moliere y Racine. 

Esta hegemonía de la cultura francesa estuvo facilitada. 
por la acción que en todo el pensamiento occidental tuvo el car
tesianismo, a contar del siglo XVI. En efecto: el resultado más 
inmediato de la escuela de Descartes fué el abandono de la an
tigua metafísica, sustituyéndosela primero con un espiritualis
mo superficial e inconsistente, y después con un empirüano 
sensuálista no basado, como el positivismo del siglo XIX, en el 
método de las ciencias naturales, sino en una teoría arbitraria. 
de la sensación. 

El arte abandonó el concepto platónico del valor absoluto, 
eterno y substancial de la belleza, y con la adopción del criterio 
psicológico, su concepto descendió de lo objetivo a la región dC' 
lo subjetivo. De absoluta la belleza pasó a tener una concepción 
relativa; pasó a ser una noción psicológica, posible de juicio t ' 

de análisis, y tuvo como expresiones decisivas las creaciones 
de los artistas que lograban preeminencia. La influencia de és
tas en el pensamiento occidental ya no se construye sobre las 
excelencias formales de la creación artística, sino sobre su 
esencia misma o su contenido estético. Y naturalmente el siglo, 
que fué en lo político y en lo económico de Luis XIV, lo fué 
también de los grandes hombres que lo rodearon. 

Con la ancianidad del monarca el genio francés también 
declinó preparando la universalidad cultural del siglo XVIII. 
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LECCION LX 

RESEÑA DE LA ACerON DE LOS DESPOTISMOS 

ILUSTRADOS HASTA MEDIADOS DEL SIGLO XVIII 

PERIODO DE LAS REFORMAS POLITICAS, ECONOi.\UCAS y CULTU-' 
RALES EN RUSIA, PRUSIA y AUSTRIA. - Europa íntegra vive el 
último siglo de la Edad Moderna bajo el régimen de los despo
CIsmos. Luis XVI le imprime, en Francia, el carácter radical que 
hemos referenciado, y es su sentido espiritual el que regula las 
manifestaciones de aquella gran nación. En otras, como en Rusia, 
Prusia y Austria, ese mismo despotismo que dejaba perecer 
las antiguas instituciones y amurallaba la libertad común den
tro de la vida privada, adquiría un sentido novedoso de justicia 
social. Tanto el Rey de Austria como el de Prusia tenían esta 
máxima: "El príncipe es el primer servidor, el administrador 
del Estado". Leopoldo 29 (1789) escribía a su vez: "Yo creo 
que el soberano, aún el que lo es por derecho hereditario, no es 
más que el funcionario delegado del pueblo". 

Pero entre esta teoría y su práctica mediaba un abismo. El 
poder del Rey era todopoderoso e inquebrantable. Todo debía 
estar sujeto a su voluntad. Estos querían que el gobierno go
bernara, que la administración administrara, que la policía vi
gilara y que los tribunales castigaran y corrigieran, pero todo 
según las leyes emanadas del ejercicio de la potestad imperial, 
de su voluntad y su carácter. Su base de justicia social no estaba 
entonces en el origen del poder; estaba en la intención con que 
lo ej ercía, en los fines que el soberano se había propuesto como 
cooperantes al bienestar, al progreso y a la ventura de su pue
blo. Bastaba que este sentido de justicia desapareciera de la 
voluntad del soberano, que era omnipotente, para que la obra 
ilustrada viniese a tierra. 

El despotismo ilustrado tuvo su diversa tonalidad: José II 
(Austria) no fué un autócrata; modificaba sus ideas cuand.o a 

ellas eran contrarios los hombres de su confianza; Federico II, 
(Prusia) por el contrario, era realmente un autócrata, todo es
taba en sus manos, como ocurrió en Rusia bajo sus reyes refor
mistas (Pedro el Grande, Catalina 1 y II y Pedro II). Pero el 
mayor errOJ.'" que cometieron estos despotismos fué el no reco
nocer la necesidad de una Constitución, para consolidar 'las con
quistas, y el haber conferido a las mismas manos (reyes y mi-
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nistros) el Poder Legislativo y el Ejecutivo. Debe recordarse 
que en el siglo XVIII todas las constituciones habían venido al 
suelo. En Prusia dominaba la monarquía militar, en Francia 
el absolutismo personal, en Inglaterra se había suprimido el 
sistema feudal y corrompido la antigua constitución; en Aus
tria, aún cuando minada en lo hondo la monarquía feudal, so
brevivían restos de la Edad Media. Resultaba necesario enton
ces consolidar en leyes de fondo la obra ilustrada del despo
tismo, siquiera para excusar el que sus reformas nacieron de 
disposiciones administrativas, correspondientes al ideal de la 
unidad del Estado y de su poder absoluto, que caracterizara al 
siglo. 

En Rusia, Pedro el Grande renovó su civilización mediante 
la introducción de una técnica del todo material, es decir, toda 
arte e industria, sin comenzar por el corazón, sin dar ideas de 
derechos ni de deberes, ni de propiedad, ni de instituciones so
ciales basadas en la historia y en el carácter del país. N umero
sas obras públicas, canales, etc., crearon de nuevo el comercio, 
fomentaron la navegación y borraron las distancias. Su sucesora 
(Catalina 1) alivió los impuestos, llamó a los desterrados y 
quitó las horcas de las calles. Luego (Pedro II) abolió el tor
mento, concedió libertad a la nobleza que antes dependía en 
todo de la voluntad imperial, se abolieron los monopolios, se hi
cieron leyes suntuarias y de policía, suprimióse la compañía 
monopolizadora del comercio y se estimuló la industria. En 
lo religioso se embargaron los bienes del clero asignándosele 
una renta fija. Catalina II sigue en parte esta reforma pero sus 
guerras y combinaciones políticas fracasadas le restan impor
tancia. 

En Prusia (Federico II) la corte se llenó de literatos, filó
sofos y artistas. El Rey intervino en todas las cuestiones polí
ticas del siglo, y se presentó prestigiado con la colaboración de 
hombres ilustrados en que estaba el gran Voltaire. Sus refor
mas son paralelas a las de Austria (reinado de José Il, sucesor 
de María Teresa) e implican el período más trascendente, de 
innovaciones hechas con previsión y espíritu contemporizador, 
encaminadas a aumentar el poder y la grandeza del Estado. 

La monarquía apoyó su poder absoluto en la soberanía de 
la ley, con la igualdad de condición para todas las clases, y con 
la independencia del espíritu y su aplicación al bien de la comu-

- 418-



nidad. El poder del estado debía tender, como una máquina 
de sencilla aplicación, a establecer leyes comunes, estar en con
tacto con el pueblo y reunir todas las fuerzas para una Bola 
acción. 

La política de Austria se apoyó en la amistad con Francia 
.v con Rusia, y la de Prusia en la formación de una alianza cons
titucional de los príncipes alemanes. Esta fué diferente de la 
formada en el siglo XVII y de la ensayada por Prusia en 1784. 
Entonces los príncipes católicos alemanes permanecieron fieles 
al Emperador. En ésta otra, protestantes y católicos se reunie
ron bajo la dirección de Prusia contra el Emperador, y si bien 
se daba a la unión un sentido defensivo, prácticamente se creó 
la causa de una guerra. El afán de reforma fué llevado a los 
dominios de estos príncipes; el Austria las irradió a Bélgica, 
cuyo gobierno había delegado María Teresa en su hija la Gran 
Duquesa María Cristina y su esposo; a Hungría y Transilva
nia, con suerte diversa, porque chocaron con el sentido conser
vador de éstas sociedades. 

En lo político, las reformas tendieron a que el poder del 
Estado no influyese en algunas corporaciones, sino en la masa 
total del pueblo, y su base y fundamento debía ser, no la noble
za ni el clero, sino una burocracia dotada de gran abnegación. 
Generalmente las burocracias de esta época, con excepción de 
la de Austria, que ayudó a levantar un nuevo estado sobre las 
ruinas del antiguo organismo, no estuvieron a la altura de su 
misión. Fueron demasiado serviles y su función política terminó 
en cuanto los reyes esperaron de ella otra cosa que el buen 
gobierno del pueblo sin el pueblo. 

Se combatió (Austria) a la nobleza en sus privilegios po
líticos y sociales, buscándose el provecho del mayor número. 
Las reformas afectaron a las familias y a los bienes de la no
bleza, infringiendo sus derechos familiares y de propiedad; subs
trajeron a la aristocracia la clase agrícola; decretaron la igual
dad en materia de impuestos; limitaron la influencia de los fun
cionarios administrativos y judiciales, y sometieron a la nobleza 
al derecho común y nacional en lo que se refería a asuntos civi
les y al derecho penal en cuanto a las causas criminales. 

Las reformas de la ley civil se inician en Austria con las 
leyes de matrilnonio (1783) y de sucesión (1786). Por la pri
mera el matrimonio fué un contrato civil, escapando a la igle-
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sia; y por la segunda se derogaron la legislación consuetudina
ria y de las pandedas, libertando a la propiedad de los lazos 
de familia, del Estado y del Municipio; sólo los ,bienes rústicos 
debían transmitirse íntegros cuando no eran muy considerables. 

El derecho de las personas (1786) Y el derecho penal 
(1787) llevan el sello de los tiempo modernos: en cuanto al últi
mo se determinaron los delitos y sus penas y luego se legisló 
.sobre tribunales. 

La vida municipal se forjó sobre bases renovadas; los dis
tintos municipios de una ciudad fueron reunidos, cayendo eil 
desuso la diferencia entre la ciudad y los arrabales. Los obstácu
los que los gremios oponían al fomento industrial desaparecieron, 
y el desarrollo de la manufactura fué protegida. Las poblacio
nes rompieron su apatía y renacieron en la alegría y el bien
estar. La propiedad salió del estancamiento en que se encontra
ba, se desarrollan las industrias y el comercio, los capitales cir
cul;w, de los círculos civiles salen a centenares los funcionarios 
públicos, los hombres científicos y los artistas - penetrando 
por la puerta de la ciudad, que las reformas abrieran, un nuevo 
espíritu, una nueva vida que ya no podría extinguirse. 

Las reformas económicas fueron más favorables para el 
estado que para el pueblo, más fiscales que esencialmente eco
nómicas. Pero sería injusto suponer que en estos despotismos 
no existía el deseo de conquistar el bienestar de los súbditos. En 
Austria, por ejemplo, las primeras leyes, el edicto de censura, 
la supresión de la servidumbre personal y la patente de tole
rancia, se refieren a la libertad de conciencia y a desligar a la 
humanidad de los lazos de la servidumbre. 

La reforma comprendió a los impuestos en base a un ca
tastro, que fué como quien dijera un golpe serio a la nobleza 
hereditaria con sus dominios territoriales (Austria); y con la 
supresión de la servidumbre personal, la rebaja de la corvea y 
demás leyes se buscó la emancipación de la clase agrícola. 

La reforma agraria buscó atraer de nuevo a los labradores 
al seno de la población libre, no con la derogación radical de 
privilegios (como la corvea) sino aliviándolos en sus relaciones 
de vasallaje, determinando deberes y derechos y fundando para 
los labradores una fuerte propiedad. La ley patente de 1781 
(Austria) concedió a los labradores el libre derecho de matri
monio, de establecimiento, de trabajo, de profesión y de pro-
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piedad, y disponía que el pago de la corvea y de los impuestos 
se aj ustase al catastro. 

Estas reformas crearon para los agricultores un estado en 
germen de ciudadanía. Si antes fueron una clase popular, a 
contar de estas reformas ofrecieron un estado particular de 
derecho público y deberes correlativos. Sus beneficios fueron 
evidentes. Donde asegurada la propiedad nació la enfiteusis, 
surgieron aldeas y vecindarios progresistas. Estas reformas no 
ocurrieron ni en Alemania ni en Francia. 

La primera de las reformas culturales fué la gestión del 
Estado en cuanto a la enseñanza, cuya dirección e inspección 
se confían a organismos especiales. En lo universitario se esti
muló el derecho, la medicina y la teología, reduciéndose la de fi
losofía, porque sólo se buscaba formar funcionarios para el Es
tado. En lo secundario o gimnasios, el fomento fué inferior, no 
buscándose el número sino la calidad, conservando el sello de 
formalismo en el espíritu y en el método de la enseñanza; pero 
ocurrió lo contrario con las escuelas populares o de primeras le
tras, que se multiplicaron, sujetándolas a la inspección de laicos, 
creándose un régimen de pensiones para los docentes y el deber 
a todos de concurrir a la escuela durante siete años. 

La reforma eclesiástica buscó limitar el derecho de legis
lar de la curia romana, dar a los obispos mayor independencia 
respecto del primado, dar apoyo y tolerancias al protestantismo, 
reduciendo los conventos y creando una enseñanza y derecho de 
inspección en favor del Estado. El. edicto de tolerancia en Aus
tria, aseguró el libre culto de las confesiones de Augsburgo y 
Helvecia, y a los griegos no unidos al libre ejercicio privado 
de su culto, si bien la religión católica obtuvo la preferencia del 
ejercicio público. Con los protestantes obtuvieron también los 
judíos una condición de igualdad dentro del derecho privado; 
se los emancipó desde el punto de vista económico; se protegió 
su libertad religiosa y se mejoró su condición social, con el único 
objeto de hacerlos útiles al Estado. 

TRIUNFO DEL IMPERIALISMO COLONIAL INGLES HASTA LA 

REVOLUCION NORTEAMERICANA. - En la tarea de conquistar y 
colonizar las tierras del Nuevo Mundo, j unto a España y Portu
gal compitieron Inglaterra, Francia y Holanda. Pero mientras 
todas esta$ naciones accionaban en el continente europeo, bus
cando establecer su preeminencia sobre la conquista de su te-
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rritorio, y desarrollando a ese efecto una política de pactos,. 
alianzas y negociados que forman la base de los sucesos de los 
siglos XVI y XVII, la Inglaterra, como una excepc~ón, se apartó 
de las cuestiones territoriales de Europa buscando su engran
decimiento en la industria y en el comercio. Intervino en la ma
yoría de esas guerras, actuando con tropas o subvencionando a 
los reyes, y su precio era la situación preferencial para los pro
ductos de su industria o la incorporación a su dominio de esas 
colonias lejanas que los demás países habían establecido. Con 
ello lograba quedar ajena a los conflictos territoriales, aumen
tar el radio de venta de sus manufacturas y abaratar las com
pras imprescindibles de materia prima. 

La zona atlántica de América del Norte, el numeroso grupo 
de islas que se deoominan Indias Occidentales, y el litoral de 
América del Sud entre el Orinoco y el Amazonas, fueron, en el 
Nuevo Mundo, los escenarios de acción que estas jóvenes po
tencias eligieron. También actuaron en el litoral del Africa, en 
la ruta del Oriente, hacia la India. 

Al principio, cuando Inglaterra, Francia y Holanda inicia
ron su intervención, el enemigo común, podríamos decir, fueron 
España y Portugal. Pero iniciada la penetración de las tres 
nuevas potencias y como cada una de ellas actuaba en su benefi
cio exclusivo, al asegurar sus nuevas posesiones en el Nuevo 
Mundo y al elegir las esferas de su ambición, crearon nuevos 
campos de contiendas y desarrollaron nuevas rivalidades. La 
común hostilidad hacia España deja de ser el principal propó
sito de sus operaciones, porque cada uno de los tres con ten do
res buscó mejorar y aumentar sus beneficios. 

Si la coordinación inicial de los · esfuerzos de Inglaterra, 
Francia y Holanda, se hubiera mantenido, es posible que los 
grandes imperios coloniales de España y Portugal hubiesen ce
dido totalmente a la fuerza. Pero la común rivalidad de esas 
tres naciones salvó en buena parte los dominios de los dos países 
peninsulares, sobre todo porque las jóvenes colonias a que estos 
habían dado nacimiento en América tenían afecto a sus me
trópolis y se sentían vinculadas a ellas por los lazos de la na
cionalidad. 

Este es un aspecto interesante del resultado de los esfuerzos 
de España y Portugal en las tierras de América. Las Colonias 
de ambas naciones usando de sus fuerzas y sus recursos pro-
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})ios se defendieron con reiteración de toda conquista extraña, 
probándolo acabadamente dos sucesos memorables ante la im
portancia de los ataques e invasiones. En el caso de España te
nemos la defensa del Río de la Plata de dos expediciones con
quistadoras de Inglaterra, y en el caso de Portugal, la libera
eión del Brasil que ocupó una poderosa fuerza de Holanda con 
propósito de adueñárselo definitivamente. 

Conocemos el origen de las primeras colonias inglesas en I 
el litoral atlántico de América del Norte y las líneas generales 
de su organización (se estudia en 39 año). Cabe sólo establecer 
que al comienzo del período hannoveriano, el desarollo constitu
cional de la mayor parte de las colonias estaba terminado. En 
general, todas habían sido organizadas sobre un tipo común. 
La constitución normal consistía en un Gobernador nombrado 
por la Corona, con un Consejo y una Asamblea electiva; y la 
tendencia general, ya que el gobierno británico hizo poco por 
dar a sus representantes una posición digna y fuerte en sus 
respectivas colonias, fué debilitar el P. E. Y robustecer el ele
gido popularmente. La organización del gobierno era sencilla y 
libre, y con todo lo bastante completa para garantir el orden y 
la seguridad. Así, las condiciones políticas fueron eminentemente 
favorables al desarrollo económico. 

En lo económico las colonias no actuaban libremente sino 
de acuerdo a un régimen de contralor. En 1662, Inglaterra creó 
un consejo para la dirección de las colonias ultramarinas. El 
primer parlamento del reinado de Carlos II aumentó el descon
tento que la ingerencia del consejo y otros sucesos habían cau
sado en las colonias americanas. Exigióse que todo exportador 
o factor de comercio necesitase de una autorización especial, y 
que las exportaciones coloniales (cuya enumeración era limita
da) sólo podrían enviarse a Inglaterra y a sus posesiones: Pron
to las colonias no pudieron recibir mercaderías sino en barcos 
ingleses, y el comercio intercolonial se gravó con los mismos 
impuestos que se abonaban en Inglaterra. 

Pero al mismo tiempo que cerraba sus puertos al comercio 
extranjero, Inglaterra lograba el acceso al d~ otras naciones. 
El tratado de Utrech le entregó el asiento, o el comercio de ne
gros, que r~aliza en toda América Española, fórmula práctica 
de comprar lo que ésta producía y abonar los precios con la 
moneda barata del esclavo, en cuya actividad ejercía monopolio. 
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Toda esta política imperialista de Inglaterra miraba a la 
utilidad inmediata de los territorios que se dominaban, y sus 
bases de acción fueron acrecentar el prestigio de la' nación colo
nizadora, ante las razas nativas y asegurar el dominio de los 
territorios mediante el predominio marítimo. Los métodos de 
España y Portugal, a la inversa, buscaron la mejor aplicación 
de los recursos naturales de las nuevas tierras al servicio del 
hombre civilizado, fundando nuevas sociedades humanas que 
poseyeron unidad y poder intrínseco de defensa y desarrollo. 

Desde este punto de vista el sistema inglés era más prác
tico, buscaba las riquezas por los medios mercantiles antes que 
por los metales preciosos. El lado fuerte de su política se echaba 
de ver en la libertad de acción de que disfrutaban sus colonos; 
y si exceptuamos las disposiciones que les cerraban las vías del 
comercio, y que ellos no podían evadir, era una política bien 
calculada para asegurar su progreso. Su lado débil (como se 
descubre a la luz de los acontecimiento posteriores), fué el ol
vidar o no estimar bastante el problema de unir la colonia a la 
madre patria. En las nuevas comunidades se fomentaba un es
píritu de propia independencia favorecido por el debate público 
de las relaciones con la metrópoli, que en algunos capítulos im
portantes no habían sido determinadas exactamente. Al mismo 
tiempo, bajo la influencia directiva de un "proyecto nacional 
de política comercial e industrial" se elaboraba gradualmente 
un pacto comercial (dispuesto por la madre patria y ocasiona
dor frecuente de turbulencias en las colonias de ésta), para que 
formase el lazo principal de unión entre las diversas partes 
del imperio. No hay duda de que la fuerza de Inglaterra en sus 
luchas contra las otras naciones colonizadoras, aumentó por 
éste medio. Tampoco es dudoso que la lealtad de los ingleses 
americanos se mantuvo inconmovible mientras les faltó el sen
tido de la unidad y vivieron en constante necesidad de protec
ción contra los designios de sus vecinos. Pero también resulta 
cierto el hecho de que los ingleses mostraron más genio en 
establecer colonias que en fundar un imperio, y que el estable
cimiento colonial de esa gran faja costera del norte de AméricR 
fué lo que, más que ninguna otra cosa, elevó a Inglaterra a un 
alto puesto entre las naciones colonizadoras, engrandeció su co
mercio y desarrolló su poderío naval. 

Cuando las colonias Americanas se independizaron, Ingla-
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tena conservó ese poderío que le permitió una rápida compen
sación. Abierto el período revolucionario en Francia e iniciada 
la lucha contra Napoleón, bastó la batalla de Trafalgar para 
que su imperialismo colonial llegara al zenit con sus conqui tas 
en Asia, Oceanía y Africa. 

PROCESO IDEOLÓGICO CORRESPONDIENTE A ESTE PERIODO, 
DESDE DESCARTES EN FRANCIA, Y HOBBES y LOCRE EN IN

GLATERRA, HASTA EL FLORECIMIENTO DEL ECONOMISMO IN

GLES Y EL ENCICLOPEDISMO FRANCES; CIRCUNSTANCIAS y 

CARACTERISTICAS POLITICO-SOCIALES DE LAS REFERIDAS CO

RRIENTES FRANCESA E INGLESA; CONCEPCIONES FUNDAMEN

TALES. - Nunca existió una oposición más evidente, entre los 
hechos y las ideas, que en el siglo XVIII. En el terreno de los 
hechos domina el interés de los monarcas, existen guerras in
terminables, se atenta a las nacionalidades y se procede con 
crueldad y mala fe. Pero mientras el primero de estos reyes, 
Luis XIV, sacrifica a Francia a los intereses de su casa, y se 
guerrea en iodo el mundo por la sucesión del trono de España, 
dos representativos de la cultura de esa nación, Bossuet y Fe
nelón, maldicen a los conquistadores, oponen a la violencia el 
ideal de justicia, a la barbarie la humanidad, y a la mala fe 
de los monarcas el camino de la honradez. Estos sentimientos 
no advienen aisladamente; son generales; apareciendo bajo 
Luis XIV dan su sello a la Filosofía del siglo que comienza. 
Los sabios sin creer en las posibilidades de una paz perpetua, 
hacen la guerra a los conquistadores preparando una era pací
fica para la humanidad, y a medida que avanza el siglo XVIII 
aumenta esta oposición entre los hechos y las ideas, en forma 
tal que deRpreocupándose de los primeros, los filósofos prosi
guen su misión demoledora de lo existente y echan las bases de 
la sociedad futura. La fuerza reinaba en el mundo antiguo, en 
este otro van a reinar las ideas y entre estas, como primera, 
la de la justicia. 

Se ha recriminado a la filosofía del siglo XVIII hubiese 
conducido a Francia y a toda Europa al abismo de la revolu
ción, pero estas palabras deben explicarse. Precisamente esta 
eu influencia en los sucesos que cierran el siglo, es su mejor 
título de gloria. Existió en la revolución una reacción san
grienta cO\1tra el pasado, obra de cólera y de venganza, pero 
esta face es ajena a la filosofía. Cuando las víctimas de una 
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opresión secular se levantan contra la tiranía, no puede acu
sarse al pueblo rebelado sino a los tiranos. La filosofía pre
para el terreno para la sociedad del porvenir, sum~nistra come} 
un arquitecto los materiales y los planos de las nuevas formas, 
y su voz ha podido escucharse por los unos y los otros. La re
sistencia de los tiranos y sus consecuencias dolorosas resultan 
de su propia incomprensión. 

Descartes figura con razón entre los héroes que emanci
paron el pensamiento humano. Sus discípulos ocultaban atre
vidas ideas en sus especulaciones, pero profesaban gran respe
to a las autoridades establecidas. A veces este sentimiento, como 
en Espinosa, lleva a su teoría del derecho de gentes a la justi
ficación de los hechos ocurridos, pero al aceptar las doctrinas 
metafísicas de Descartes, el espíritu humano no se mantuve} 
dentro de estos límites de contemporización. 

En Pascal mismo encontramos la reacción. V é cómo Des
cartes "que la fuerza es la reina del mundo", pero no se somete 
al hecho, como lo justifica en sus sátiras contra el derecho de 
guerra, que hace destruirse a los hombres porque sus príncipes 
se han enemistado. 

Fenelón es el hombre del ideal, de la poesía, del porvenir_ 
La ley de caridad domina las relaciones de los pueblos y los 
individuos, y en cuanto a los primeros esa leyes la de la paz. 
Su libro, El Telémaco, fué publicado a su muerte, por el Es
tado, creyéndoselo un nuevo evangelio político, y de él dijo 
Montesquieu que era "el libro divino del siglo". 

El Abad de Saint Pierre por su parte escribió sobre la 
paz perpetua y propuso un plan que le valió el nombre de pro
feta del porvenir. 

A fines del siglo había infinitas esperanzas agitadas por 
el alma de la revolución, pero se la imaginaba padfica y be
néfica. Algunos pensaban estar ~n vísperas de una edad de 
Oro. Herder, un filósofo de la historia, sabe que el progreso 
no se realiza sin lucha, y que siempre es imperfecto porque 
tiene por órganos a criaturas imperfectas. A pesar de ello 
participa de los nobles sentimientos y aspiraciones del siglo 
XVIII. Otro autor, Volney, nos habla de un equilibrio de 
fuerzas entre los T,:Iueblos que llevará al respeto recíproco. 

La escuela de los economistas tomó por su cuenta la causa 
de la frdernidad y del cosmopolitismo. 
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El choque de los pueblos se ofrecía a los hombres como 
una ley. Montaígne la había traducido al expresar que el per
juicio de un pueblo era el beneficio de otro; y Voltaire, al de
cirnos que quien desea la grandeza de su país persigue el mal 
de su vecino, no había hecho sino presentarlo como un axioma 
político. 

Los economistas fueron los encargados de hacer luz en este 
.:Asunto. Boisguilbert asienta corlJo principio que hay solidaridad 
necesaria de intereses no solamente de hombre a hombre, y de 
provincLt. a provincia, sino también de país a país. De la Riviere 
vá más allá. "No hay en la sodedad ninguna clase de hombre 
"t~uyo interés particular, cuando es bien entendido, no forme 
parte del interés general, o más bien, cuyo interés particular 
no deba estar completamente wnforme con el interés común 
de las d('más clases. El orden ,de la naturaleza se reduce a la 
unidad de todas las sociedades particulares; que en punto a 
~ntereses los hombres están todos asociados por una necesidad 
natural e imperiosa que no pueuen eludir." 

La doctrina contraria lleva de la mano a la guerra de todos 
·eontra todos, de Hobbes, en que el gran lógico se equivoca al 
r epresentar al hombre como un lobo para el hombre. Si los 
hubiese imaginado amigos y solo dispares cuando actuaban 
bajo la influencia de falsas máximas, habría estado en la ver
'<.! ad. 

Quesnay profesa la doctrina de la ~dentidad de lo justo 
.Y de lo útil, no el! el sentido materialista, de que basta que 
una cosa sea útil para que se la tenga por justa, sino en el 
-sentido que la providencia ha querido que lo que es justo fuese 
también útil y que lo injusto fuese al mismo tiempo perjudi
LÍal. 

Cuando el interés aparece en oposición con la justicia debe 
seguirse la justicia sin vacilar, aún bajo el punto de vista del 
mterés, porque debemos convencernos de que la injusticia no 
solamente es una violación al or den moral sino que es también 
cm mal cálculo. 

En economía es preciso renunciar a la política antigua y 
seguir la ley de la naturaleza ~ue nos predica la fraternidad 
y la armoI\ía. De ahí su influencia. Al finalizar el siglo XVIII 
¡as ideas de los economistas se había propagado por toda Eu
Topa. En Francia, la filosofía y la literatura se apoderaron de 
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las ideas de Quesnay, y Turgot las llevó al Gobierno. Condor
cet las divulgó en sus discursos buscando la acción coordinada 
de los pueblos. Cuando Norte América logró su independencia 
pronunció estas bellas palabras: "Cuántos más pueblos libres 
existan, más se asegura la libertad de cada uno. Y aun creo 
que, mientras exista sobre el globo una sola nación esclava, 
ni se' ha decidido aun la causa del género humano, ni sus ca
denas SP. han roto definitivamente". 

1 .. 08 escritores ingleses no tenían que combatir una preo
cupación nacional, como los de Francia, cuyo pueblo es una 
raza militar por excelencia, Desde que Inglaterra trabajó su 
libertad. cuidó de poner a sus reyes en la imposibilidad de 
hacer conquistas, y mediante ello las instituciones libres arrai
garon profundamente. 

Pacífica porque es libre, la nación Inglesa está además 
interesada en impedir las conquistas de sus reyes en el conti
nente, porque una potencia preponderante comprometería jun
iO con su comercio su libertad. Y así cuando los escritores fran
ceses quemaban incienso ante Luis XIV, los poetas ingleses ya 
condenaban el orgullo y h am/:'iciÓn. del suyo. Addison, el poeta, 
euando alude 1 las guerras de Guillermo de Orange canta el 
triunfo de sus ejércitos como de hombres libres, no insulta a los 
vencidos ni ensalza a los vencedores; sólo celebra la fortuna de 
Inglaterra porque (;-s la victoria de la libertad. Claro que no 
son campeones desi11teresados de la libertad. Lo que ocurre es 
que su egoísmo coincidía con el interés general; fundan Su 
poder en la industr:a y el corrercio. 

Ingiaterra ha tenido un precursor de Voltaire en Swift, 
con los Viajes de Gullivert, . sátira en que alude a las guerras 
y sus causas desconcertantes. El mismo s3ntimiento, contrario 
a la ambición de los reyes y a !OS conflictos armados, lo encon
tra:nos en Las Noches de YOl'Ylg. 

La filosofía inglesa fué también político-social, influída 
por L06:-.~, como li¡, francesa 10 fuera por Descartes. En este 
aspecto . más que S~lS aoctrin:'lS sobre el conocimiento, influyó 
la obra de Locke titulada: Los T'ratados de Gnbie'rno, aparecida 
el día sigUIente (1689) dt' la Rev0lución gloriosa y para qu~ 
sirviera de cO"C.lentario a la l(:ov de los derechos fundamentales. 
El libro logró una enorme influencia e inspiró a Montesquietl 
lo 1ue e"te consigna sobre la" instituciones de Inglaterra. 
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Berl<eley, Hun!e, que ade' nás de filósofo es historiador y 
no" lega ~m gran Historh de Inglaterra ; los representativos 
de la fil ')S0fía escocesa, ete., todos tienen ese sentido crítico de 
.!'1, realidad, actúan s(,bre sus imperfecciones y aspiran a la rea- ' 
lización de ideas generosas. Como la realidad que se vivía no 
suscitaba las protestas de la iglesia que aparecía solidarizada 
con los hechos, la propaganda encontró en ella un enemigo y 
la atacó. 

A pesar de ésto, el deismo inglés (palabras con las cualeiO' 
se llama al grupo de escritores de ésta época de Inglaterra) y 
la filosofía francesa tenían sobre su aparente uniformidad ten
dencias y destinos diversos. Las deístas no son enemigos de la 
religión; no son ni aún enemigos del cristianismo; proceden de 
la Reforma; al examinar las bases del cristianismo hacen lo 
que habían hecho antes que ellos las sectas cristianas. SO'ste
nÍan con los ortodoxos una discusión en nombre de la razón y 
con las armas de la misma, y su resultado fué nacionalizar el 
cristianismo, preparar la conformidad de la razón y la fe. 

Esto no ocurría en Francia. Los reformadores no conser
varon ni aún la tolerancia, porque como en ella no había 
sino una religión, y en nombre de ella se les decía que era la re
ligión en esencia, la atacaron no con las armas de la razón, que 
se les prohibía usar, sino con las del ridículo. Los excesos fue
ron inevitables. 

Este proceso ideológico de Inglaterra y Francia resulta pa
ralelo hasta el advenimiento, en la primera, de sus economistas, 
y en la segunda de ese monumento del saber humano que se 
denominó la Enciclopedia. 

Diderot fué el editor de la gran Encliclopedia, destinada a 
reunir los conocimientos dispersos en la superficie de la tierra. 
presentarlos sistemáticamente a los contemporáneos y legarlos 
a los venideros. Ayudado por D' Alembert y J aucourt, con la 
colaboración de Quesnay el economista, reunió en sus páginas 
a los más famosos escritores del siglo. 

LEC C ION LXI 

LAS INFLUENCIAS CULTURALES HASTA MEDIADOS 
DEL SIGLO XVIII 

ADAM SMITH, GIBBON y DAVID RICARDO (INGLATERRA), MON

TESQUIEU , VOLTAIRE y ROUSSEAU (FRANCIA): SUS PRINCIPIOS 
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ESENCIALES, CARÁCTER DE SUS INFLUENCIAS RESPECTIVAS, RASGOS 

GENÉRICOS. - Ante todo debemos tener nuevamente presente 
que la cultura es la expresión espiritual de un pu€blo, de una 
raza O ' de un continente, que se manifiesta por sus acciones y 
reacciones con relación al universo, a la naturaleza y a la vida. 
La cultura tiene entonces un contenido y una exteriorización; el 
primero comprende los conceptos religiosos, morales, científi
cos, artísticos, y sociales, que fundamentan la vida de la colec
tividad en un momento dado de la Historia, y la exterioriza
ción abarca las formas con que se aplican esos conceptos, las 
obras e imágenes estéticas y las normas reguladoras de la ar
monía y convivencia entre los hombres. 

La expresión más característica de una cultura es el con
tenido de sus pensadores. Los altos ideales que se trabajaron 
desde fines de la Edad Moderna, llevaron de la mano a la cul
tura occidental a producir dos tonalidades interesantes del pen
samiento en perfecta armonía con la índole de las naciones que 
le servían de cuna. Referimos a Inglaterra y Francia. 

Adam Smith (1723 -1790) filósofo y economista inglés, es
cribe sobre moral, teodicea, justicia y economía política. 

Su pensamiento filosófico lo lleva a exaltar la simpatía 
universal como uno de los fines de la existencia humana, a de
finir la rectitud del proceder como el acatamiento de los senti
mientos apoyados en la simpatía ajena, y a encontrar el origen 
de los sentimientos morales en la vida de relación; se manifes
tarían como resultado de cierto instinto natural que nos condu
ce a imitar la conducta de nuestros semejantes y a sufrir con 
ellos. Pero donde Smith destaca su personalidad es en sus estu
dios de economía política. 

Los economistas franceses, en especial las doctrinas de 
Quesnay, sirven de antecedente al pensador inglés. Su bandera 
fué de contradicción a los fisiócratas. "La tierra no producirá 
sin trabajo;' así pues, el trabajo es la verdadera riqueza". La 
riqu,eza consiste en el valor cambiable de las cosas; es rico aquel 
que produce más o que posee objetos que con el trabajo adqui
rieron un valor que antes no lo tenían. El valor cambiable es 
diferente del valor útil, el caso del diamante y del agua -y el 
precio es la relación entre dos valores que varían, expresados 
en otro valor convenido al que se da el nombre de moneda. 
Tres elementos concurren a establecer el precio: la renta de la 
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tierra que produjo la materia prima. el salario del obrero y el 
beneficio del empresario. 

La riqueza acumulada por la economía y el ahorro, es la 
que constituye el capital, que no es sólo el oro y la plata, sino 
toda riqueza cualquiera sea el trabajo, sobre todo cuando está 
empleada en crear otras por un nuevo trabajo. 

Sostiene Smith que el Estado debe prescindir de toda in
tervención en la actividad económica; la paz, contribuciones so
portables y justicia, bastan para acentuar el progreso, desde 
que el interés individual es el móvil de la actividad y la concu
rrencia su mejor estímulo. El egoísmo resultaba el fondo del 
sistema, y sus atributos la libertad absoluta, la concurrencia y 
la emulación. 

Estas teorías opuestas a los fisiócratas, en formas senci
llas y sobre ejemplos corrientes, adolecían naturalmente de 
puntos débiles. El no dar importancia a la tierra y al capital; el 
subalternizar los valores morales, que son la gloria de las na
ciones; el descuidar a las profesiones liberales no apreciando al 
talento que es un capital acumulado, etc. son los claros princi
pales causados por la influencia de la filosofía escocesa que tra
ta de suplir con el método la falta de principios. El hombre no 
está destinado al trabajo solitario, a la hostilidad en la paz, y 
así el principio de la concurrencia habrá algún día de ceder al 
de la asociación. 

La doctrina de Adam Smith penetró con rapidez en la 
práctica, suprimiéndose trabas y reanimándose el crédito. 

Gibbon (1737 - 1794) otro de los representativos del pen
samiento inglés, estudió la historia de Roma desde Marco Au
relio a Constantino, y con el título de decadencia y caída del Im
per'io Romano publicó una obra de exposición y crítica ejecu
tada ;¡in desfallecimientos, con alto estilo y bien documentada. 
El capítulo sobre los Antoninos y el que refiere al estableci
miento del Cristianismo y su estado en los primeros siglos, cons
tituye la parte principal. Robertson y Hume lo aplaudieron, ad
virtiendo que la forma despectiva con que trataba el problema 
de la religión habría de levantar resistencias, y en efecto Wat
son y otros escritores se pusieron al frente de la censura. Con 
todo este libro de Gibbon es el monumento mejor de carácter 
histórico 'tlel Siglo XVIII. De sus numerosas obras cabe desta
car aquellos estudios sobre pesas, monedas y medidas de la an
tigúedad hasta la toma de Constantinopla, 
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David Ricardo (1772 - 1823); influenciado por la gran 
obra de Adam Smith destácase en el movimiento reformista in
glés que comprendía la política y la hacienda. Fué un financis-, 
ta notable que fomentó el desarrollo de los bancos y las institu-
ciones de crédito, dando bases serias a los descuentos, en forma 
que los billetes emitidos no cayesen en su valor, y que la indus
tria financiada con esos descuentos, se mantuviese dentro de 
las líneas del consumo regular. En economía política sus ideas 
giraban sobre el valor de la tierra según su función económica; 
los precios y los arriendos debían estar determinados por el 
valor de los productos que la tierra daba y los gastos que exi
gía; en cuanto a las mercaderías, su valor era proporcional a 
la cantidad de trabajo que exigían. De sus obras cabe destacar 
la que estudia la influencia del bajo precio del trigo sobre los 
beneficios o circulación de los fondos públicos; la que alude a 
las prohibiciones que regían para la agricultura, etc. Tradu
cidas al francés se divulgaron en el continente. 

Frente a los economistas ingleses aparecen como corres
pondencias culturales los de Francia, Boisguillebert y Vauban, 
seguidos de Saint Pierre, piden la reforma de la distribución y 
recaudación de la talla, para que prosperasen simultáneamente 
la agricultura y la hacienda pública. Los defensores del feuda
lismo, Saint Simón y Fenelón, coinciden en pregonar la necesi
dad de disminuir el poder omnímodo del soberano, bien que en 
favor de la nobleza y el clero, y luego el Marqués de Argensol1 
inscribe en su programa las peticiones de unos y de otros. 

La materia social es el centro de las preocupaciones de los 
estudiosos. Montesquieu, el satírico, revelado ante sus compatrio
tas por sus Cartas Persas, se les presenta con un carácter ente
ramente nuevo. Es ya político y sus doctrinas son eseuchadas 
por Francia con entusiasmo. Las causas de la grandeza de los ro
manos y de su decadencia, es seguida por su obra capital, El es
píritu de las leyes, cuyo éxito no fué superado por ninguna otra, 
de carácter político, del siglo XVIII. Su importancia está en 
que actualizó el estudio y discusión de materias y cuestiones po
líticas, el examen crítico de la organización existente, el anhelo 
de adquirir la libertad civil y la investigación del mejor siste
ma de gobierno. Se creyó que el libro de Montesquieu daba la 
cla ve de los secretos de la política; se vió que j unto al idealismo 
filosófic.o había creado uno político, y este fué un SUC$O nuevo 
que ya no pudo evitarse. 
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Su otra obra, Conside1'aciones sob1'e el lJasado de Roma, 
no fué menos trascendente. Su e3píritu fué un panegírico ar
diente del patriotismo de los romanos, de las virtudes republi
canas, del amor fanático a la libertad, del odio a los tiranos y 

el derecho de asesinarlos. Esto dió al libro el éxito que logró en 
la joven Francia, tan aficionada a los ensueños de libertad, y 
en la que echaron raíces estas doctrinas cuando los jueces de 
Luis XVI lo guillotinaron. 

Montesquieu introdujo en el lenguaje de la ciencia política 
dos ideas nuevas: la de la virtud cívica, que significa para él 
amor a la patria y a la libertad, y la del honor, que además de 
honra implica la conciencia del valor de las distinciones, la am
bición de ganarlas, y una porción de cosas difíciles de definir 
con una sola palabra. Su virtud, que podríamos llamarla civis
mo, era savia, vida y origen de la república, y su honor, verda
dero sentimiento del honor, substituye en la monarquía al civis
mo republicano que ésta no tiene. 

La crítica admite que Montesquieu ha tomado sus referen
cias de la Constitución Inglesa, del segundo capítulo, de Juan 
Locke, titulado Del Gobie1'no Civil, de su obra Dos T1'utados de 
Gobierno, escrita como fundamento de la ley de los derechos 
fundamentales. 

El único problema de la Francia de aquel tiempo era des
embarazarse del des pos timo de la corona. El Marqués de Ar
genson había presentado como solución, el abolir los empleos 
dependientes del gobierno y dar autonomía a los municipios. 
Montesquieu opuso otra fórmula, la de dividir el poder supre
mo entre la corona, la representación nacional y el foro, y ella 
fué más deslumbradora y aparentemente más fácil desde que 
aniquilado el despotismo surgía la libertad espontáneamente. 
Cuando la Constituyente francesa entró a actuar después de la 
Revolución aplicó ambas fórmulas complementándolas, resul
tando que en la nueva Constitución, el Rey no disponía de em
pleados para administrar el país y el parlamento carecía de 
ministros para gobernarlo en el sentido de la mayoría. 

En sÍnte i13 podríamos decir que Montesquieu es antes que 
libre pensador un historiador, y con ello se distingue de SU3 

contemporáneos. Desde las primeras páginas del ES1Jí1·it1.t de las 
Leyes, advisrte no escribe para censurar lo que se hubiese es
tablecido en ningún pueblo, sino para explicar las instituciones 
y los hechos humanos. 
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Esta tendencia a explicar y j~stificar lo pasado fué en ¡:>1 

siglo XVIII un contrapeso al movimiento demasiado precipi
tado que arrastraba al campo desconocido. La misión de Mon, 
tesquieu fué moderar el exceso de aquel ardor de innovación. 

Escribe sobre la guerra; condena las de ambición pero llega 
a admitir la legitimidad de las guerras de p1"eca:ución, como las 
llamaba el Gran Federico. Se nos presenta con singulares vaci
laciones al juzgar el derecho de conquista. 

No tenía, respecto a los tiempos pasados, el desdén que ma
nifestaban los filósofos de su tiempo, y hace justicia a las gran
des figuras; sus juicios sobre Alejandro Magno forman las más 
bellas páginas del Espíritu, de laR leyes. Su fino análisis de los 
hechos y los individuos, encierra las más grandes enseñanzas. 
De su gran obra queremos destacar este párrafo: "El espíritu 
de las monarquías es la guerra y. el engrandecimiento; el espí
ritu de las repúblicas es la paz y la moderación". Tal la profe
cía que Montesquieu entregaba, de una nueva era de l~ huma
nidad preparada por los filósofos e inaugurada con la revolución 
de 1789. 

La literatura levantó como ideal los sentimientos de soli
daridad y fraternidad. Jesucristo, dice Voltaire, llama así a to
das las naciones. No hay, pues, extranjeros, para un verdadero 
discípulo de Cristo. ¿ Porqué encerrarnos en una pequeña so
ciedad aislada, cuando nuestra sociedad debe ser la del univer
so? Rousseau también encuentra en la doctrina cristiana los 
orígenes del cosmopolitismo, ,pero en vez de aceptar el principio 
lo censura, porque inspira amor a la humanidad antes que el 
amor a la Patria. . I 

La guerra a los conquistadores en nombre del amor a la. 
humanidad, tiene en Voltaire su mejor representante. 

La incomprensión de sus doctrinas lo han hecho víctima de 
rudos ataques, atribuyéndosele haber combatido rudamente no 
sólo al cristianismo. sino a toda religión. Nada más equivo
cado. Voltaire no atacó a toda religión; fué el defensor .de la 
religión natural contra los materialistas de su tiempo; su reli
gión es el amor de la humanidad. Federico II le escribe: "Todo 
un mundo respirará bien pronto ese amor del género humano, 
que vuestro benéfico impulso ha hecho germinar en él"; y Ca
talina II lo llama "El abogado del género humano". Condorcet 
cuenta a Voltaire en el pequeño grupo de hombres para quiene,<; 
el amor de la humanidad ha sido una verdadera pasión". 
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Voltaire estaba a la cabeza del partido de los filósofos. Exis
te pues una filosofía que le es propia, y que se inspiraba en el 
sentimiento de humanidad. Sus contendores enseñaban que 
el orden de la naturaleza es perfecto en sí, que la condición del 
hombre es la que debe ser, que disfruta de la única cantidad de 
felicidad de que es susceptible de ser. Voltaire no admitía el axio
ma de que todo estaba bien, ante los males de la humanidad, y 
rechazó esa filosofía que parecía legitimarlos y eternizarlos. La 
suya es de lucha incesante contra el mal bajo todas sus faces. 

Voltaire rechaza con todas sus fuerzas la blasfemia de 
Hobbes de que la guerra es el estado natural de la humanidad; 
la considera un crimen; busca la alianza de los pueblos y la paz 
perpetua, aún cuando sabe que la lucha parece un mal inevita
ble; critica él, Grocio que busca codificar las leyes de la guerra, 
a Montesquiéu que sostiene que alguna guerra ofensiva pudiera 
ser justa. Voltaire no encuentra sino una causa que legitime 
la guerra : "Si el cielo la permite, es por la libertad". 

Voltaire el amigo de Federico el Grande, es también un his
toriador. Su gran obra, El Siglo de Luis XIV, su Ensayo sobTe 
las costumbTes y el espí1·itu de las naciones, crearon para este 
género un nuevo concepto. Además de una crítica severa que 
limpió a la historia de leyendas, abre al estudioso un mundo 
nuevo, de sucesos y circunstancias que hasta ese entonces no 
habían preocupado a nadie. Fué Voltaire quién vió que la misión 
de la historia era describir la de la humanidad, su vida intelec
tual, sus progresos, la lucha entre la barbarie y la civilización, 
y que de esta historia sólo eran accidentes sus reyes y sus gue
rras. 

Rousseau es en el siglo el pensador contrario al cosmopoli
tismo. Sabe que el patriotismo antiguo fomentaba los odios na
cionales; pero esto no le importa: prefiere conservar el amor 
de la patria con el odio al extranjero, a que los odios nacionale:s 
se extingan juntamente con el amor a la patria. Rousseau nu 
admite que se pueda ser al mismo tiempo patriota y cosmopo
lIta; no pudiendo conciliar estos intereses, da la preferencia al 
primero que es más natural y útil al estado. El gran filósofo 
debe ser bien entendido; limitándose todas las afecciones del 
hombre a la\patria, el concepto nos daría una lección del egoís
mo que aprendieron demasiado bien los hombres de Esparta y 
de Roma, que Rousseau levanta como ejemplos, y que los llevó 
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a la decadencia y la ruina. Lo que el filósofo reprueba en el cos
mopolitismo es la hipocresía de la humanidad: en cuanto al ver
dadero amor a los hombres, nadie lo ha predicad~ con más fe 
1ue él en su libro Emilio. 

Las dudas y las críticas en el orden social no habían pasa
do del derecho y poder de la civilización, ni del cuadro de la or
ganización social existente. Pero de pronto aparece en el esce
nario un nuevo pensador; es Rousseau y lleva al análisis de las 
cosas y a las soluciones ofrecidas, un nuevo espíritu, diferente. 
con fe e idealismo claro. Las dudas parciales y las críticas del 
detalle aparecen generalizadas, extendidas a todo lo existente en 
la sociedad; no duda de los beneficios de la civilización, sino que 
los rechaza por completo; no impugna los cimientos de la socie
dad sino que los niega en nombre de leyes eternas usando en 
todo de un estilo poderoso y de palabras que conmovían y arre
bataban. 

El llamó a sus escritos discursos, y ellos hicieron escuela. 
Los oradores de la revolución fueron todos discípulos de Rous
seau en la retórica y en los pensamientos. Mirabeau comentan
de su personalidad, hizo notar que su Cont1'((to Social se publi
có antes de la independencia de América Inglesa; que con él ilu
minó el filósofo republicano a los héroes de la libertad, porque 
hasta ese entonces los publicistas habían argüido a la "manera 
de esclavos que temen ser oídos por el amo". Rousseau examina 
los derechos naturales de la humanidad, los limpia del polvo que 
los cubría, de los lazos que los negaban, y enseña los cimientos 
sociales, mostrando que el edificio. estaba fuera de la legalidad 
cuando carecía de la base de la aprobación de los hombres y del 
convenio mutuo. 

A él se debe el fanatismo del siglo por la igualdad y los 
derechos nacidos de la naturaleza humana, la gran palanca de 
la revolución de 1789. 

Rousseau es el intérprete del espíritu de libertad en lugar 
del espíritu de servidumbre. De Rousseau proviene el movi
miento de 1789. Y toda la libertad que hoy tenemos la debe la 
humanidad a la revolución francesa. Evidentemente su ense
ñanza no está libre de errores, que extraviaron a sus discípulos: 
confundiendo la libertad con la soberanía del pueblo, dió una 
importancia exagerada a una forma política: en lugar de ate
nerse a la esencia de la libertad, a los derechos del individuo, 
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se contentó con la apariencia y ayudó, sin pensar, al restable
cimiento del despotismo como órgano del pueblo soberano. Por 
ello su inspiración vale más que su doctrina. pebemos también 
tener presente que los filósofos del siglo XVIII no tenían más 
que una idea confusa de las necesidades de la humanidad; sen
tían repugnancia hacia la dominación de la fuerza pero no die
ron en la fórmula de ponerle término. Sólo debemos contemplar 
sus aspiraciones, y el que difundiendo las ideas de justicia, de
recho y paz, prepararon el paso a un nuevo orden social. 

EL DOGMA DEL PROGRESO. - Todo este movimiento espiri
tual y filosófico gira en torno de un principio unánimemente 
aceptado, y que adquiere por su universalidad el carácter de un 
dogma. Referimos al concepto del progreso. 

Bossuet en su magnífica oración fúnebre a Enrique de In
glaterra lo establece con palabras elocuentes. La historia, dice, 
es la sabia consejera de los príncipes; enseña prudencia y da 
los saldos de la experiencia universal. La historia es para los 
pueblos una lección; les enseña la ley del deber, y en esta forma 
los hombres sirven a la ley del progreso, que da a la vida un 
sentido y un objeto. 

El progreso no necesita justificación. Su base incontrasta
ble son los hechos, y ellos se encuentran enlazados en la memo
ria de la humanidad. Su fundamento filosófico consiste en que 
los hombres son seres imperfectos pero perfectibles, de confor
midad a los fines progresivos que ellos mismos se señalan o al 
destino que tiene señalado la divinidad. 

Sin la idea del progreso, la historia no tendría otro valor 
que el de un gabinete de antigüedades. Admitiéndola, la histo
ria resulta una realización progresiva del ideal de los hombres, 
de los fines que se propusieron ejecutar, y sin los cuales la vida 
de cada ser humano o de sus grupos, pueblos y naciones, no 
tiene contenido ni espíritu. El progreso nos reconcilia con la 
realidad, nos enseña a amarla; nos reconcilia con el pasado, que 
fué imperfecto en razón del progreso mismo; ve su razón de ser 
y lo justifica. 

Al hablar de justificación del pasado los pensadores de este 
período no le incorporaban concepto alguno de perpetuación; 
por el contrario, nadie quería inmovilizar la sociedad, todos 
buscaban su mejora. Usaban del concepto de justificar, para 
expresar indulgencia, el amor a la obra social de los que actua-
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ron en el pasado, observando que la historia es enseñanza de la 
moralidad y del deber. 

Aparentemente cuando usamos la idea de progreso utiliza
mos una palabra vaga. Pero esa impresión se aclara cuando no
tamos que el progreso existe en el sentido del individuo y la so
ciedad, y que su concepto no es el de perfección sino el de des
arrollo progresivo de los fines sociales. Si recordamos que en la 
realidad del hombre no encontramos verdades absolutas, que 
todas tienen una relatividad de tiempo y de espacio, resulta evi
dente que el progreso solo debe buscarse en la vida, y que ésta 
es infinita porque el objeto de la vida es también infinito. 

Ocupándose del progreso social, Hegel dice que el destino hu
mano es el desenvolvimiento de la libertad. ¿ Es ésto exacto, 'J 

en otras palabras, la libertad es un fin o un medio, p~ra el hom
bre? ¿ Es un fin, por ej emplo, la libertad de pp.nsar? La solu
ción resulta espontáneamente: la libertad no es un fin sino es 
un medio de cumplir la misión de cada uno. Cuando Espinosa 
dice que el fin del estado es garantizar la libertad, quiere ex
presarnOR que la libertad sirve al hombre para cumplir su des
tino; que es enlace que solidariza al individuo y al estado, y que 
es la libertad la que brinda el medio para producir el progreso 
social. 

Los escritores de este período convirtieron a la idea de pro
greso en dogma. Antes esa idea había existido pero sin ese ca·· 
l'ácter axiomático, y sin el sello de una universalidad indiscuti
da. Hesiodo~ el poeta helénico, sospechó que la humanidad no 
permanecía estática, que la equivocación y la imperfección de 
los hombres vino a empeorar la suprema edad de Oro de la 
Grecia. En su libro "Las Horas y los Días" consigna que la hu
manidad marcha de lo mejor a lo peor, Otro tratadista en los 
últimos tiempos de la Edad Media y principios de la Epoca Mo
derna, Maquiavelo, el historiador florentino, distinguió en la 
'Jrganización humana tres regímenes sucesivos: 19, el asignado 
a la monarquía; 29, el de un concepto aristocrático; y por últi
mo aquél de una organización democrática. Dice que toda la 
humanidad pasa irremediablemente por estos tres ciclos. 

Pero Maquiavelo no es el único que concibe esta l~y de evo
lución, Con Vico nace otro .:::oncepto de este proceso en la hu
manidad. Este escritor, autor de la "Ciencia Nueva", distingue 
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tres estados en la sociedad humana en relación directa con la 
cultura: 

a) La teocracia, la divina, la época de los ídolos, en la 
cual la ignorancia de los hombres se complace con lo sobrena
tural; 

b) La edad heroica o el tiempo de la fuerza, de la barba
rie, que hizo el triunfo de algunos héroes; 

c) La edad histórica, es decir, el tiempo. de la civilización, 
nonde el pensamiento y las actividades humanas se vivifican y 
Sé iluminan inspirados en altos principios de humanidad. 

Pero el progreso como dogma data del siglo XVIII y a él 
debió la humanidad la fuerza necesaria para sacudir las viejas 
organizaciones feudales que ataban la cultura de occidente, y 

plantear el régimen liberal y progresivo con que se abre la épo
ca contemporánea. 

BACH y MOZART; CARÁCTER y CIRCUNSTANCIAS; SU OBRA Y 

SU SIGLO; LA SONATA Y EL MINUETO . . - Durante los tiempos 
medioevales nacieron las representaciones escénicas de los acon
tecimientos que constituyen el fondo de las leyendas o sucesos 
que llamamos Historia Sagrada. Pueden ser definidas como un 
poema sagrado, casi siempre de carácter dramático, para solos 
y coros con acompañamiento de orquesta pero desprovistos de 
acción teatral. Denominadas 01"ato1'io, constituyeron la más alta 
expresión artística de la música hasta el siglo XIV en que fue
ron prohibidas por los abusos que se produjeron en detrimento 
de la dignidad del culto. Actualizadas a mediados del siglo XV. 
se perfeccionan las relaciones armónicas, que es lo que pod]'ía 
llamarse la verdad expresiva en música, y junto al oratorio 
aparecen los primeros modelos clásicos de la ópera. Ambos gé
J:eros son tratados indistintamente por los actores en los tiem
pos modernos. 

El esfuerzo era paralelo aunque nacional. Italia, la crea
dora, y Francia, Alemania e Inglaterra , realizaban por inter
medio de sus músicos la obra artística con sello personalísimo, 
hasta la ponderación a fines d.el siglo XVII del espíritu alemán 
que imprimió a la música, sobre todo en el género orato1"io, un 
carácter internacional. 

Marcó este momento el primer Bach, con "La Pasión según 
San Mateo", de la que se ha dicho que es una suma y síntesis 
r!.e arte, y que su grandeza desborda las clasificaciones y cate
gorías admitidas. 
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Pero para advertir con claridad las nuevas orientaciones 
impresas a la música, como expresión artística, cabe consignar 
que el sonido (instrumentos musicales), el canto y la danza, , 
constituyeron hasta esta época como elementos complementa-
rios e inseparables. La músic:a miraba al canto o a la danza, y 
sólo raras concepciones la contemplaban aisladamente, como 
expresión musical pura, tal vez porque la técnica de los instru
mentos y su número no era perfecta. 

Para estas expr,.esiones excepcionales se usaba el nombre 
de sonata como antitesis del nombre de cantata, que se daba a 
los trozos destinados a acompañar o completar la voz humana. 
Sonata era entonces cualquier trozo instrumental separado del 
canto, en cuyo concepto penetró en la Iglesia, sobre todo cuando 
se advirtió que el clavicornio era un instrumento completo del 
cual podían sacarse efectos armónicos y polifónicos. 

Felipe Manuel Bach (1714 - 1788), hijo del gran Sebas
tián Bach, al que ya aludimos, fijó la forma definitiva del mo
(~elo creado por los italianos, legándonos la sonata, que es con
siderada como el punto inicial de la técnica moderna del piano. 
Históricamente sus composiciones instrumentales son las que 
!-,uardan mayor significación desde que el desenvolvimiento de 
las grandes formas de la música instrumental es la caracterís
tica de los tiempos modernos. 

Las sonatas de Bach se dividen en tres tiempos, de los cua
Jes el primero está sometido 1. una forma rígida; el segundo es 
un andante o un adagio escrito en tono vecino del tono del pri
mer tiempo, y el conjunto finaliza con un movimiento rápido 
en el tono inicial de la sonata. Su disposición guarda una sime
tría análoga a la de la poesía lírica griega, como se muestra en 
las odas de Píndaro o en los coros de la tragedia de Esquilo, 
pero es infinitamente superior porque esta música usa de ele
mentos propios (ritmo, melodía y tonalidad) con lo que logra 
combinaciones más delicadas, variadas y complejas. 

Los representantes del alte, la corte y las clases elevadas, 
que habían perdido el enlace espiritual con sus pueblos, se de
leitaban con la música italiana. La música de Bach no bastó 
para hacer reaccionar este sentido artístico, pero la de Mozart 
logró ese milagro destruyend,) y anulando la soberanía extran
,1 era. Actuó desde un centro 'l,fín a su espíritu sediento de tran
quilidad y placeres, desde la alegre e ingenua Viena y la Praga 
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alemana del siglo XVIII. El, con Haydn, señalaron el camino 
que llevaba al corazón del pueblo; esa generación tan comple
~amente mundanal, necesitabC'_ aquél arte mundano que unía la 
solidez, la ternura y el sentimiento real de los alemanes con la 
forma alegre y la fascinadora melodía de los italianos. 

La obra artística dE' Mozart arranca de la sinfonía, com
posición musical que sin atender a sus orígenes, toma forma en 
1746, en el concepto de pequeñas piezas instrumentales ordina
]'iamente dispuestas para un euarteto de cuerdas. 

Sobre estos elementos, el acrecentamiento de partes en la 
orquesta y la renovación pr oducida por la sonata de Bach, 
nacen las sinfonías de esta época, en que triunfa el estilo clá
sico polifónico moderno SObl 'C el estilo escolástico del renaci
::.niento instrumental. 

Haydn, que con Mozad tiene los honores de esta reforma, 
divide la sinfonía de cuatro partes, cada una de ellas con forma 
propia. El alegro, el andante y el final guardaban el mismo 
orden en la overtura, en el concerto, en las sonatas de Bach y 
en las primeras sinfonías. La reforma, que es de Mozart, con
siste en la incorporación del minueto como penúltima parte de 
la composición. Sus notables sinfonías, Pa1'isiense y Jú piteT, ar
bitraron el molde clásico de la reforma, y Mozart logra, por el 
fondo como por la forma de sus sinfonías, y por su instrumen
tación, señalar el apogeo de la genialidad, el equilibrio admira
ble de las fuerzas del alma. la cultura y la inspiración. 

EDAD CONTEMPORANEA 

LF.CCION LXII 

RESEÑA PANORAMICA DE LAS TRANSFORMACIONES 
POLITICO-SOCIALES y SU SENTIDO GENERICO, DESDE 

LA REVOLUCION FRANCESA y NAPOLEON 
BONAPARTE HASTA NAPOLEON III 

GENERALIDADES. - El ré¿imen de los despotismos, que cie
rra la Edad Moderna, no podía prolongarse en el tiempo des
pués del intenso movimiento ele ideas del Siglo XVIII. La filo
!;ofía social, con sus amplias concepciones; la exégesis del pa-
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llorama de la vida, posible de p~rfección, sobre todo con el pro
greso de la ciencia, especialmente las de aquellas que hacían al 
régimen económico tan esencial a la existencia h\l.mana; y la 
\'iolenta contradicción entre las nuevas ideas de justicia y de 
derecho, con la supervivencia de algunas instituciones del feu
dalismo, en cuanto limitaban las libertades públicas y mante
nían la desigualdad de clases. hacían fatal que el organismo de 
'_ sociedad, encadenado por moldes viejos, los rompiera, para 
buscar y ensayar formas que brindaran a los pueblos una certi
dumbre de felicidad y el triunfo de ideales de mayor justicia. 

La crisis fué violenta. En segundo año hemos estudiado el 
largo y doloroso proceso denominado "Revolución Francesa y 
época de Napoleón". Sabemos de aquéllos estados generales re
unidos por Luis XVI; de conlO los diputados de las clases sin 
privilegio se reúnen en asamblea nacional, para organizar el 
estado, concluir con la monara.uía y volcar sobre Europa la ola 
libertadora de la revolución. La conocemos triunfante de los 
reyes. arrastrando a los pueblos, mezclándolos; los vemos ar
ticulándose conforme al genio irrenunciable de cada colectivi
dad, y paralelamente a esta revolución social, que destruye a las 
viejas clases encastilladas en sus privilegios, nos encontramos 
('on un ensayo sucesivo de fí,rmas políticas; la Convención, el 
Directorio, el Consulado y el Imperio; sus esfuerzos por hacer 
0bra definitiva; cómo la vit:11idad maravillosa de Francia se 
exalta en una política de prepotencia, que ata a Europa al poder 
de Napoleón, y luego de guerras prolongadas y sacrificios in
numerables, asistimos al espectáculo de como ese poder inmen
so cae bajo el empuje de pueblos aliados, no en nombre del po
der de los reyes, ni de una resurrección de las viejas ideas ab
solutas, sino cuando esos pueblos levantan como bandera aquéllos 
ldeales que la revolución en f'lJ. hora inicial había esparcido en 
e! seno cálido de los hogares. 

Cuando Water loo silencia sus cañones y la Europa en paz 
).'usca cauces definitivos, por un momento la autocrac~a tienta 
reabrir el absolutismo con la Santa Alianza, pero no inútilmente 
:n, humanidad había sufrido tanto. El ensayo de los autócratas 
rae como un castillo de naipef: con Napoleón IlI, y la sociedad 
contemporánea se organiza s.)"bre las conquistas imperecederas 
de la revolución. 

Veamos cual fué esta obra definitiva. 
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LOS CAMBIOS ECONÓMICOS Y JURÍDICOS DE LA REVOLUCIÓN.

Toda la obra de la revolución está levantada sobre el concepto 
central de la soberanía popular. Rousseau con su "Contrato" y 
la filosofía toda del siglo XVIII, habían dado un golpe de muer
te a las ideas generalizadas por los tratadistas del absolutismo. 
Lo que antes fuera un dogma, de que los reyes gobernaban por 
rlerecho divino, porque ellos en sus ascendientes habían recibi
r]l) dp. la divinidad, como en feudo, el privilegio de gobernar a 
su pueblo, fué considerado un error. El Rey no era el soberano; 
su gobierno estaba consentido por la Nación; especificaba una 
especie de mandato. La soberanía, el derecho de crear un deter
minado orden público y un régimen especial de instituciones, 
pertenecía al pueblo y él lo ejercitaba por medio de represen
tantes. Nadie en la Nación tenía privilegio alguno con respecto 
a esa soberanía, fundada en la preeminencia de la personalidad 
del hombre y ejercitada por aquéllos reunidos en nación, en Uli 

organismo colectivo, con espíritu propio, con sentimiento ca
racterizados por ideales comunes e idéntico destino. 

La soberanía no sólo implicaba la soberanía del pueblo, a 
ejercitarse conforme a las Íl~stituciones o formas políticas. Im
portaba preexistencia e individualidad del grupo nacional, y en 
ese sentido era ponderar esas organizaciones en que los pueblos 
se definen mediante el idioma, las costumbres, el origen y los 
mil factores que forman la vida de relación. Así definido el con
cepto de soberanía nacional, su denominación más exacta sería 
de soberanía del pueblo nacional, y su consecuencia primera el 
establecimiento de recursos, de formas o de bases, que diesen 
carácter fundamental y permanente al acuerdo de ese pueblo 
hacional decidido en organizar su comunidad política . . 
, Se logró esto dando a los estados que ~e organizaban un 
carácter constitucional, vale decir, estableciéndolos sobre un 
orden de cosas fundamental consignado en una ley, sobre la 
cual se establecía el edificio de las instituciones. Esta ley bá
sica, denominada Constituéión, es la ley primera de los estados, 
el cristal a cuyo través se contempla la evolución de la sociedad 
en todas sus 'manifestaciones. Es la razón de ser del estado, y 
en ella se determinan la "formas" conforme a las cuales se ejer
citará la soberanía popular. 

Los p~incipios no son todo el problema en el progreso de la 
humanidad. Ellos son, si se quiere, como la esencia de las cosas, 

- 443-
'\; 



la materia substancial de que éstas se componen. Pero junto a 
los principios, a la esencia, a la substancia, están las Im'mas me
diante las cuales la esencia o los principios adviepen, y que en 
el orden de los fenómenos aparentes son los que caen bajo los 
sentidos. 

La revolución dió a la soberanía, al pueblo nacional, una 
forma de expresión, creando lo que se llama un mecanismo de 
representación, un régimen representativo. Cuando aludimos .a 
las Repúblicas de Grecia y de Roma vimos como el gobierno 
del pueblo adoptó formas directas; el pueblo gobernaba de pre
sente, en asambleas generales, haciendo sus leyes mediante vo
taciones complicadas e interminables; cuando Roma compren
dió todo el mundo conocido, cuando fueron declarados ciudada
nos todos los hombres libres del imperio, este régimen de go
bierno directo, imposible de ejercitarse en un solo y grande co
micio, creó a favor de los ciudadanos avecinados en Roma un 
privilegio de hecho, desde que ellos sólo estaban presentes, y ellos 
sólos hacían la ley de acuerdo a sus necesidades; era el sacrifi
cio de todos por aquéllos a quienes la providencia había dado 
el privilegio de realizar el gobierno directo, en el lugar geográ
fico del comicio. 

La sociedad contemporánea encontró en el sistema repre
sentativo la fórmula necesaria para un orden de justicia; lo:> 
ciudadanos ante la imposibilidad de reunirse todos y hacer el 
gobierno directo, eligen representantes, y éstos lo llevan a cabo. 
Como la designación implica ejercicio de las voluntades indivi
duales, aparece el régimen electoral como imprescindible al es
tado contemporáneo, régimen electoral que es variado según las 
particularidades del medio y del progreso de esa forma política, 
que nosotros estudiamos en el curso de Instrucción Cívica. 

Para que la soberanía lograse su expresión fué necesario 
dar un carácter esencial a las libertades públicas, considerán
dolas anteriores al estado, a su derecho positivo, y propias o in
Reparables de la naturaleza humana. 

La liberta,d individual, la libertad de conciencia, la de pa
labra, la de prensa, la de propiedad, etc., son derechos propios 
del hombre, esenciales a su naturaleza. Cada una de ellas equi
vale a un derecho; la libertad de conciencia es el derecho de 
pensar y creer libremente; la libertad de palabra es el derecho 
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a enunciar el pensamiento propio, verbal o por escrito, etc. El 
ejercicio de un derecho no tiene más límite que el derecho de los 
demá ; por eso la libertad está a su vez limitada por las liber
tades análogas de los otros. En el régImen de la Edad Moderna, 
esta.s libertades públicas no existieron. El poder absoluto de los 
reyes atentaba a ellas, porque no tenían una existencia separada 
de las leyes que daba el estado. Ordenes inmotivadas cortaban 
e.n cualquier momento la libertad de los individuos, que la arbi
trariedad acumulaba en las cárceles políticas. La reacción fué 
tan poderosa que Francia inicia la crisis con la demolición de la 
Bastilla, algo así como la destrucción del símbolo de esta falta 
de libertades públicas, sin las cuales no es posible la vida con
temporánea. 

Condición también de la soberanía del pueblo fué la igual
dad entre los miembros de la sociedad. El antiguo régimen se 
había caracterizado por la desigualdad en clases y la distinción, 
aún dentro de éstas, de elementos deprimidos. En efecto: la no
bleza se dividía en alta nobleza y baja nobleza; la primera po
día ocupar en las cortes los cargos públicos prominentes; la 
baja nobleza no salía de sus posesiones territoriales, en las 
provincias, llevando una vida modesta pero gozando de los de
rechos señoriales. 

El clero tampoco era igual; había un alto clero formado 
por los nobles que se dedicaban al sacerdocio y para los cualeR 
eran los cargos preeminentes y la vida amable; el baj o clero, 
virtuoso, ocupaba las pequeñas parroquias de provincia. La vir
tud, el único medio que el sacerdote puede invocar para su pre
eminencia, no se tenía en cuenta en la designación de las dig·· 
nidades de la Iglesia. 

El tercero de los órdenes, o sea el estado llano, tampoco era 
igual. Las clases no privilegiadas que ocupaban las campañas, 
estaban sujetas a la tierra por una serie de instituciones, que 
eran como lazos que vinculaban a veces para toda la vida. La 
otra parte del estado llano, que habitaba las ciudades, estaba 
agrupado en gremios y dentro de los gremios, distinguíanse ofi
ciales, maestros y aprendices. 

La condición de igualdad que la revolución dió a la socie
dad iba en contra de esta armazón social. Fué una igualdad 
sana porqbe abrió las puertas a las valías individuales, igual-
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dad que no debe entenderse en sentido de igualación. La natu
raleza humana no implica igualdad absoluta; los seres se dis
tinguen por la superioridad de los sentimientos, la cultura dE' , 
los ideales, la eficacia y la continuidad de la acción. La igualdad 
bien entendida es la inicial, embrional puede decirse; dentro de 
ella, mediante una competencia libre, igualmente condicionada, 
se definen espontáneamente las funciones sociales, que en esta 
forma se establecen por los valores individuales en acción. 

Otra de las transformaciones, quizá de las más importan
tes, desde que el hombre vive en la realidad y de la realidad, 
fué indudablemente el de la emancipación de la industria y el 
comercio. Esta emancipación de la actividad económica se tra
dujo en el libre trabajo de la agricultura, el transporte de los 
efectos, la compra-venta de los mismos, etc. La agricultura pudo 
desenvolverse libremente; pudieron circular sus productos, de 
una región a otra, sin intervención del estado. La industria 
renovada en sus procedimientos, pudo producir no de acuerdo 
a reglamentos obligatorios, sino a las exigencias y necesidades 
del consumo; elaboró mercaderías de tipo variado y pudo me
rliante el comercio orientarse libremente sin ajustarse en este 
sentido a las reglamentaciones y predestino de los embarques. 
La circulación de los granos, del trigo sobre todo, fué una de 
las conquistas que más beneficiaron a la humanidad. Permitió 

• que todo el pueblo subviniese a sus necesidades sin estar sujeto 
a monopolios que creara la naturaleza u organizaron los hom
bres. Cuando la carestía se producía en una región, de otra 
vecina, en que abundaban los elementos necesarios, pudieron 
equilibrarse los saldos del consumo, y en esta forma se abarató 
la vida. 

En lo que respecta a la industria de elaboración, la acti
vidad estaba controlada; los artículos se hacían, se medían y 
pesaban de acuerdo a las reglas y prácticas regionales. La Re
volución incorporó a la libertad de la industria y del comercio 
el sistema métrico decimal, permitiendo que el comercio se mul
tiplicara y que las compras y ventas se verificasen con el cono
eimiento exacto y corriente de las medidas vendidas o compra
rlas. 

Hubo otra trascendental reforma económica. En lo que 
respecta al régimen impositivo del antiguo régimen vimos que 
la base de la renta era la talla, y dijimos que la talla estaba 
completada por los diezmos y derechos señoriales. 
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Estas dos cargas eran injustas porque se hacían en nom
bre del privilegio y de la organización feudal. El más injusto 
era el diezmo, cuya trascendencia la tenemos en que de cada 
diez animales procreados, de cada diez partes de toda produc
ción, una correspondía al Estado o a la Iglesia en su caso. Se 
arrasó con toda esta organización, fincando los recursos del 
estado en un sabio sistema de contribuciones directas que se 
abonaban conforme a catastros regulares. La injusticia desa
parece originariamente d~l impuesto, y su sistema pudo mejo
rar con reformas sucesivas todas inspiradas en el sentimiento 
de justicia o equidad. 

En lo que respecta "a la instrucción pública la revolución 
fundó y mejoró escuelas, las cuales en el régimen antiguo no 
existían como función pública. En cuanto a la cultura general, 
fomentó la formación de bibliotecas, donde se reunieron los li
bros que fueron en verdad índices del saber. Entre esta ins
t rucción popular se dió sobre todo importancia a la instrucción 
primaria, a la educación del niño, pues instruir a la infancia 
era ponerla en condiciones para cumplir los deberes que el 
hombre debe ejercer en la sociedad. 

Desde este momento la propagación de la cultura se con
virtió en una función del estado. A los efectos de que este 
aprendizaje fuese hecho universalmente. se impuso la obliga
ción de la enseñanza y se castigé su incumplimiento en los res
ponsables más inmediatos, es decir, en los padres. Esta divul
gación de la lectura, de la escritura y demás conocimientos 
elementales y científicos, hacen que las nuevas generaciones 
pudieran responder al progreso general de la vida, centrándose 
en ella, y en definitiva los conocimientos dentíficos se exten
dieron a la masa del pueblo. Nada robustece más los sentimien
tos sociales que la cultura, que da a los hombres la sensación 
de camaradería y solidaridad; de ahí que la consecuencia fun
damental de esta enseñanza fuese el acentuar las tendencIas 
democráticas de la sociedad. Hombres eminentes, de todas las 
jerarquías sociales, dedicaron sus afanes a este aspecto de la 
sociabilidad. Muchos países no sólo se concretaron a fundar 
instituciones de enseñanza primaria sino que desenvolvieron 
las secund~rias y aún las universitarias, robusteciendo estas 
viejas organizaciones que tanto habían hecho en la obra del 
progreso. 
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LA OBRA CIVIL Y POLI':ICA m~ LA CONVENCION y DE LA PRI

MERA REPUBLICA; LA ACCION ECONOMICA y LEGISLATIVA DE 

NAPOlEON. - En Poste cuadro genual de las transformaciones 
político-sociales cabe destacar la obra de los primeros poderes 
políticos que la Revolución creó en Francia, por un doble mo
tivo. El uno, porque Francia fué el escenario primero y predi
lecto de ésta renovación, y el otro, porque el sentido que se 
dió a las reformas y su proceso violento y hasta cruel en el 
detalle, centra con perfección la trascendentalidad y urgencia 
en satisfacer los fines que se perseguían. 

Se procedió borrando con una esponja lo existente, sin 
tener en cuenta las regalías fundadas en las costumbres. Fran
cia, por ejemplo, se encontraba dividida en provincias. Cuando 
estudiamos la Edad Media, vimos cómo el derecho se definió 
en un sentido personal, conforme al uso y las prácticas de 
vencedores y vencidos. Cuando los francos conquistan las Ga
lias. entonces en poder de otros germanos, así como conserva
ron al romano vencido en su derecho, mantuvieron en el suyo 
al visigodo, al borgoñón, etc., y cuando Carlos Magno organiza 
el estado franco, estas diferencias iniciales se traducen en re
galías personales según las regiones que habitaban. En la 
Edad Moderna no desaparecieron estas características regio
nales, estando las provincias sujetas a un orden diverso de pre
eminencia, dentro de privilegios consagrados. 

La Revolución cortó por lo sano todas esas diferencias 
estableciendo jerarquías iguales en derechos y deberes para 
todos lC/s habitantes de Francia, principio que se hace carne 
en tal forma que no se conciben hoy leyes de excepción para 
determinados territorios de un estado. Se crearon dos admi
nistraciones perfectamente capacitadas para el gobierno que 
antes se hacía de acuerdo a fueros y privilegios; fueron la ad
ministración comunal y la departamental o provincial, que si 
respondieron a los límites geográficos de las antiguas provin
cias, se establecieron sobre iguales bases. Este régimen admi
nistrativo interno, completa el concepto de la organización 
administrativa del estado nacional. Las demás naciones la imi
taron, sobre todo las naciones jóvenes que recién se establecían, 
en las cuales la estructura administrativa del estado fué una e 
igual para todo el territorio. 

La reforma comprendió el régimen de la religión y del es-
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tado. Estas relaciones en el antiguo reglmen dependían dI:) 
convenciones y concordatos que se hacían entre el Rey y el 
Papa. Para nada se contemplaba la voluntad del pueblo; la na
ción no intervenía, ni el rey que gobierna actúa en nombre 
de ella. Durante Luis XIV la monarquía adquirió el derecho 
de nombrar las dignidades eclesiásticas, y claro que siendo 
aquel un régimen absoluto, en vez de la virtud primaba dentro 
de la jerarquía eclesiástica la intriga de palacio y la voluntad 
del rey. 

La Revolución exigió, como primera reforma, el juramento 
de los sacerdotes a las leyes del gobierno político. Los sacer
dotes que se negaron a jurar abandonaron el territorio franco 
y fueron perseguidos por los ejércitos de la República. Aquellofl 
que acataron el nuevo orden de cosas fueron como la semilla 
del gran movimiento que se preparaba. 

El estado político que salió de la Revolución, reivindicó 
para sí el nombramiento de las dignidades de cada iglesÍa na
cional y completó su obra disolviendo las órdenes que existían y 
dispersando a los regulares de los conventos, de los cuales es
taba minado el territorio francés; los bienes de estas órdenes 
fueron secularizados y aplicados al Estado. 

Las relaciones de la Iglesia y del Estado fueron cada vez 
menos dependientes. Este tipo de organización fué imitado por 
todos los países, en forma tan característica que hoy todos los 
estados reivindican para sí el nombramiento de los obispos, 
deciden del establecimiento de nuevos conventos y pueden im
pedir, como el nuestro, la entrada al país de nuevas órdenes 
religiosas. 

Pero el proceso que más caracteriza el devenir de las ideas 
es el de la obra legislativa. En lo que hace a la legislación civil, 
hasta 1804 el derecho privado se ajustó en Francia, a leyes 
fragmentarias que fueron dadas por las corporaciones o asam
bleas nacionales. Sus actos básicos datan, el de la igualdad ci
vil, del 4 de Agosto, en que se destruye la servidumbre, y del 
16 del plublieso del año segundo, en que la convención estirpó 
la esclavitud como institución. Pero el ideal de sintetizar todas 
estas leyes en una ley general o Código Civil, existió siempre 
en los revolucionarios. 

En la Convención, en 7 de Agosto, Cambaceres anuncIO 
que el Código Civil, que era un ideal común, estaba preparado, 
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pero no llegó a tratarse. Dos proyectos sucesivos se plantea
ron, prolongándose esta larga gestRción al período del Dire<.: · 
torio, que también se ocupa de la empresa. , 

En el año VIII, Bonaparte, en su carácter de Cónsul, reh-
lizó este viejo ideal revolucionario. y da el Código Civil qUe 
innova fundamentalmente en [o 1' 111 a tal que el derecho en él 
contenido e:l denominado napoleónico, enfrentándoselo en lo que 
implicó reforma al derecho romano, base de la organizaciól1 
occidental. 

Desde entonces las reformas fueron continuadas y abar
caron todos los aspectos fundamentales de la legislación. La 
Constitución de 1791 incorporó el matrimonio civil y el divor
cio, que llevó a la práctica la ley del 20 de Diciembre de 1792. 

La declaración de lo' derechos del hombre producida el 4 
de Agosto dejó en pie la enorme tarea de destruir las institucio
nes feudales. En 15 de Mayo de 1790, fué iniciada la tarea 
por la Asamblea, la que divide los derechos feudales distin
guÍendo lo que llama feudalismo dominante del feudalismo con
tratante. Todos los derechos correspondientes al feudalismo do
minante fueron liquidados, quedando los del "contratante", que 
podían rescatarse. Por último la Convención abolió todos es
tos derechos. 

Completó sus reformas legislando sobre sucesiones, de,>
truyendo la primogenitura, es decir, el derecho del primogé
nito a heredar a sus mayores con perjuicio de los hermanos; 
sobre emancipación del individuo de la tutela paternal al cum
plir los 21 años de edad; sobre registro de las hipotecas, para 
garantizar el patrimonio, etc. 

En lo que respecta a la legislación criminal consistió en 
Ull principio en leyes sueltas de reforma, sistema que se sigue 
hasta el 16 de Septiembre de 1791, en que se dicta el Código 
de Procedimientos que fija las prácticas que debían observarse 
en los asuntos criminales, en forma de garantizar la libre de
fensa. A los pocos días, el 25 de Septiembre, se da el Código 
Penal inspirado en la determinación de delitos en forma de 
proteger la seguridad individual; ya los delitos no dependían 
de la voluntad caprichosa de los gobernantes sino que fueron 
codificados y el hombre pudo así saber lo que le estaba prohi
bido por la sociedad. Sucesivamente se establecieron las insti
tuciones que complementan esta legislación; son ellas, el juicio 
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por jurados o sea la justicia popular; el carácter personal de 
la pena, que castiga al autor y no a su familia, y su propor· 
cionalidad con la gravedad del delito. Posteriormente el 3 de~ 
brumario del año IV, el Jurisconsulto Merlin inspira un nuevo 
código más ajustado a los principios de justicia y a la ciencia 
penal. 

Al consignar con cierto detalle esta obra legislativa de la 
Revolución, nos inspiramos en el deseo de dar a esa transfor
mación universal de la Edad Contemporánea una referencia 
cierta en sus orígenes, probando ligeramente que toda ella se 
correlaciona con los saldos del esfuerzo de Francia. Es como 
si ésta fuera, para lo contemporáneo, el vivero donde las ins
tituciones toman su arraigo, que los demás pueblos, arrastra
dos por las ideas universales habrían de incorporar a sus orga
nismos persiguiendo la efectividad de un mayor bien y unu 
mayor justicia. 

LA INDEPENDENCIA DE LAS COLONIAS SUDAMERICANA&. -

Expresión cierta de esta renovación espiritual del siglo XIX 
fué la emancipación de las colonias que España y Portugal te
nían en Sudamérica. Años antes, las de Inglaterra, en el norte 
del continente, habían logrado, con el aplauso del universo, esa 
misma libertad, y encontrado en un régimen de respeto de las 
Roberanías locales, sobre una base federal, la forma política 
de consultar su bienestar y hacer su grandeza. 

Nada extraño entonces que bajo la fuerza de ese mismo 
espíritu las comunidades humanas creadas por las naciones de 
la península ibérica sacudiesen sus enlaces con los estados de 
origen. Por el c0l?-trario: la dignidad que las legislaciones de 
España y Portugal daban a sus colonias, la organización admi
nistrativa y racional en que desenvolvían su vida, el sentido 
local impreso a las leyes de Indias, la consulta en los actos de 
Gobierno de las particularidades geográficas y regionales, etc., 
anticipahan que así como el medio político fuese favorable, las 
colonias sudamericanas trabajarían su independencia. 

La individualidad espiritual de las colonias era evidente; 
se traducía en las grandes divisiones jurisdiccionales de los 
dominios, los virreynatos y las capitanías generales, y en los 
intereses económicos en funC'ión y las expresiones culturales. 

\. 

Antes que "dominios coloniales" eran provincias de los gran-
des estados peninsulares, y así como el espíritu nuevo del siglo 
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XIX habían sug,erido a España, resistiéndose a la conquista 
napoleónica, en 1808, la fórmula de las juntas populares re
presentativas de unidades administrativas e histqricas, nada 
extraño resultaba que las individualidades administrativas su
damericanas que integraban a España, buscasen así mismo tra
ducir su existencia en esa hora de crisis universal. 

Los acontecimientos políticos del reinado de Carlos IV, 
los sucesos de Bayona, la invasión a España, la usurpación de 
José Bonaparte, la política indeterminada, caprichosa, de Fer- . 
nando VII cuando logra volver al trono, etc., son el fondo 
de los sucesos de éste proceso de independencia. La realidad es 
otra; es la de pueblos a que se llama "colonias" pero que tienen 
un ser espiritual y accionan dentro de las formas perecederas. 
Canceladas estas formas con la vacancia del trono, la indepen
dencia resulta el único camino posible como expresión del Sel' 

de las colonias. Lo comprobamos al advertir (con excepciones 
que obedecen a causas bien conocidas) que todas ellas man
tienen, cerrado el período de luchas y de organización, las mis
mas jurisdicciones geográficas que España diera a sus viejos 
dominios. Su enlace con el movimiento espiritual del siglo XIX 
se traduce en que estas colonias toman como expresión o forma 
de existencia, el principio de la soberanía popular, que es la 
base firme e inequívoca del movimiento universal de las ideas, 
Todas ellas se organizan en república y se dan instituciones 
sobre los conceptos de igualdad y libertad. Sobre las tonalida
des regionales del movimiento emancipador, por ejemplo las 
que cooperan al pronunciamiento de Mayo en la Argentina, que 
se estudia en 39 y 49 año, está un sello general o continental. 
Todas las antiguas colonias tienen precursores que correlacio
nan sus esfuerzos, y todas ellas llegan a la Revolución en el 
bienio 1810-1811. No se trata entonces de procesos aislados sino 
de uno integral, con base uniforme, y de fuerzas generales que 
las empujan a obrar. La filosofía del siglo XVIII entregó a 
los pueblos de Sudamérica la noción exacta de las formas de 
existencia de la humanidad renovada en ideales. 

Pero si la emancipación de las colonias americanas resul
taba una consecuencia lógica de las transformaciones político
sociales del mundo, el advenimiento de los nuevos estados pro
dujo a su vez nuevas condiciones de vida al universo. Al prin
cipio, siendo el poder económico, militar y cultural de las nue-
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vas nacionalidades relativamente in. ignificante, ellas no pesa
ron en los grandes sucesos y soluciones de Europa. Para afir
mar la existencia de las nuevas naciones se cree necesario por 
Estados Unidos enunciar la doctrina de que toda penetración 
europea en América importaría un acto ofensivo para sus inte
reses. Pero I:!-penas corren dos décadas el panorama del uni
verso cambia, y las repúblicas nuevas de América accionan con 
importancia cada vez má creciente. En otras palabras, recién 
el hecho de su independencia, como fruto del pensamiento uni
versal, entrega a la humanidad, en compensación, los saldos 
útiles de su materialidad y de su espíritu. Respecto a este últi
nlO nos basta mencionar a título de ejemplo, la doctrina Dra
go, la fórmula del arbitraje obligatorio, el repudio de las con
quistas territoriales y los pactos de no agresión. 

EL CONGRESO DE VIENA Y LOS EFECTOS DE SU ACClON EURO

PEA. - Ninguna de las grandes transformaciones sociales se 
produce sin un período o tentativa de reacción fomentado por 
los elementos conservadores que sobreviven a la crisis de la 
primera hora. Entre la Revolución Francesa y la universali
dad efectiva de sus postulados, esta reacción del antiguo ré· 
gimen tiene su expresión en el Congreso de Viena. Francia y 
sus ejércitos republicanos que antes habían vencido en todas 
las latitudes se agotaron esparciendo la semilla de la Revolu
ción y olvidando que su primer deber consistía en consolidar 
los derechos de la patria. Naturalmente que todo el edificio que 
ella había construído y en lo que había incurrido en ii1j usti
cia, porque la embriaguez del triunfo llevó a la revolución a 
substituir el poder popular y el derecho interior de las nacio
nes con la fuerza de las armas vencedoras, cayó por tierra. 

Los reyes vencedores, representantes de los despotismos, 
se congregaron en Viena para resolver en Congreso el restable
cimiento del antiguo edificio político, y restablecer el equilibrio, 
como en la época de la paz de Westfalia, de los intereses de 
toda Europa. La tarea resultaba aparentemente fácil; vencida 
Francia, ningún enemigo aparecía a la vista, ni existía más 
necesidad que la de servir a la justicia; reyes que después de 
haber perdido su corona la recobraban sin trabajo, no podían 
admitirla \'lino con un poder templado; y los pueblos cuya:, 
ideas habían avanzado mucho más que la política, estaban de
sengañados por numerosos experimentos. 
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Los reyes invocaban la restauración pero olvidaban qut" 
no se podía honrar con tal nombre a una paz que no tenía otro 
programa que fijar materialmente los l.ímites de ~os estados y 
del restablecimiento de las dinastías; habría sido preciso ase
gurar el porvenir sobre bases alejadas de lo arbitrario y apro
piadas a la naturaleza de la sociedad, para alejar causas de 
nuevas revoluciones y guerras. 

Las máximas accionadas por los reyes y sus ministros eran 
liberales. Los príncipes y los pueblos no deben hacer la guerra 
sino por necesidades inevitables; la esclavitud y la servidum
bre deben abolirse en todas sus formas; la religión, la política 
y la moral deben marchar unidas; la espada no conoce dere
cho; la independencia debe ser respetada; los pueblos deben 
intervenir en la legislación y los impuestos, y existe libertad de 
palabra y de prensa. En plena tarea, sin preparación para lle
varla a los hechos; el período de los cien días quebró las buenas 
intenciones; los reyes se unieron más; dieron prueba de su 
fuerza venciendo a Napoleón, y ya triunfantes obraron con ce
leridad y sin consideraciones. 

Alejandro de Rusia, espíritu místico, entregó al siglo una 
fórmula curiosa, que buscaba establecer un nuevo derecho pú
blico europeo basado en la reconciliación de las iglesias cris
tianas, de cuya misión debía resultar la paz y la felicidad ge
neral. Con esa base redactó el acta de una "Santa Alianza" por 
la cual los cuatro príncipes soberanos principales se obligaban 
a gobernar de acuerdo a las virtudes evangélicas. Comprome
tíanse "conforme al precepto evangélico que nos manda amar
nos como a hermanos", a permanecer unidos, a prestarse asis
tencia mutua, a gobernar a sus súbditos como padres, a mante
ner la religión, la paz y la justicia. Resolvieron invitar a toda.:; 
las potencias a reconocer estos principios y a entrar en la Santa 
Alianza (1816). 

Los reyes al declararse padres, unidos para decidir ellos 
sólos lo que creían más ventajoso a sus hijos, los pueblos, sin 
consultarlos, creaban la base de un despotismo. Inglaterra se 
negó a entrar en el pacto porque era incompatible con la liber
tad de los pueblos, y como cada una de las potencias (los reyes) 
habían obtenido bastante del triunfo sobre Francia, y no que
rían ceder sus conquistas, abandonan los principios proclama
dos al iniciar el congreso, y resolvieron los casos en base a con-
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sideraciones personales. El resultado fué satisfacer a la altas 
potencias y humillar a Francia aumentando la fuerzas de sus 
vecinos. De los pueblos no se trató para nada. En esta forma 
la revolución que había comenzado con la democracia, termi
naba con la destrucción de los gobiernos populares y los es
tados electivos consolidando las monarquías. 

LAS REVOLUCIONES NACIONALES Y POLITICAS HASTA 1848; 
ORIGEN Y DESARROLLO DEL NACIONALISMO LIBERAL. - La obra 
artificial del Congreso de Viena, y la política estrecha de la 
Santa Alianza, en lo que hizo a la distribución arbitraria de 
los territorios y los pueblos y a la destrucción de las institu
ciones de la libertad, no podía perdurar. Ahogada por los go
biernos la revolución vivía secretamente y amenazadora en el 
pueblo, en los grupos de hombres que leen, escriben, tratan de 
los intereses generales y representan la vida colectiva en ac
ción. Mientras los gobiernos actuaban en la superficie, los pue
blos enlazados por sentimientos generales trabajaban el fondo 
de la sociedad. 

La reacción se produjo en el sentido de la nacionalidad y 
de lo político o sea el ejercicio de la libertad. Ambos conceptos 
estaban fuertemente sembrados. La filosofía y la experiencia 
habían demostrado que las comunidades humanas eran dignas 
y justas cuando su forma política (el estado) traduce con 
exactitud el organismo de una nación. Si los estados nacen de 
la conquista, de la fuerza, las luchas por su conservación son 
eternas, y generalmente concluyen por desintegrarse, cuando 
la fuerza que los articula no es suficiente para conservar uni
dos esos elementos. Para que los estados subsistan a través 
del tiempo, salvando las más rudas crisis, es necearío que 
ellos sean nacione8. De ahí que la existencia de las naciones 
escape siempre al hecho político; existen sin que el hombre 
intervenga, y su individualidad respetuosa siempre de las otra .. 
individualidades análogas, es antes que un principio de gue
rra un principio de paz. Por otra parte las naciones están 
legitimadas por la naturaleza; el universo no ofrece al estudio 
una fisonomía uniforme; está caracterizado por el clima, por la 
constitución del suelo, la índole de sus floras y sus faunas, etc. 
La vida uni'\ersal es armonía; la naturaleza especializa a las re
gione'1 físicas y lo~ pueblos que las habitan, y a í como en lo fí
sico el mundo se integra y complementa, función de enlace que 
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"1, 

ej erce el comercio, así también en lo humano los pueblos se com
plementan por su genio y por lo que realizan, conforme a éste, 
en los caminos del progreso . 

. Si los territorios, caracterizados por la naturaleza, se com
plementan en el todo del universo, los pueblos que en ellos viven, 

.definidos en naciones, no pueden existir aislados, ni en, un régi
men de lucha. Y así como los individuos se articulan entre sí, 
porque no pueden vivir aislados, organizándose en naciones, así 
también las naciones deben armonizar en el seno más amplio de 
la humanidad y el universo. 

El nacionalismo es tanto más digno cuanto es inseparable 
de la actividad política. El principio de la soberanía popular lo 
hemos definido como soberanía del pueblo nacional, y por eso el 
derecho, como expresión de la libertad, es inseparable del con
cepto de nación. 

La reacción en nombre de la libertad (lo político) se orien
tó en los cauces de la nacionalidad. Hombres que hacían un culto 
de la libertad, organizados en sociedades secretas, en Italia, Pia
monte, Lombardía, España, Francia, Prusia, etc. se daban las 
manos en sus esfuerzos. La revolución de Nápoles, de España, 
los movimientos liberales de Prusia, de Portugal, etc., vieron 
con admiración a Francia (bajo Luis XVIII) convertirse en la 
ejecutora de los decretos de los autócratas. 

Grecia, atormentada y esclavizada por Turquía, levantó la 
bandera de la nacionalidad y de la libertad. De todas partes de 
Europa se apoyó el movimiento; Jorge Byrón y cientos de vo
luntarios corrieron a enrolarse en las milicias, mientras los go
biernos reservaban su acción y se medían recíprocamente. Al 
fin la batalla de Navarino, en que vencen las escuadras aliadas 
de occidente sobre la otomana, prepara con carácter definitivo 
el ao.venimiento de la nueva nación. 

La fuerza que da el sentido de la libertad arrastra a Fran
da. Ordenanzas que contrariaron las libertades públicas consa
gradas en la Carta, llevaron al pueblo a las armas, pero su 
triunfo de 1830 sólo obtiene la abdicación de Carlos X y la res
tauración de los Borbones. Si Francia no hubiese carecido de 
poder militar es posible que el nuevo Rey Luis Felipe hubiese 
respondido a la esperanza que los pueblos europeos sublevados 
ponían en ella, pero el interés de la joven dinastía y el valimen
to que reconquistó la diplomacia con la reunión de delegados en 
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Londl'es, convirtió a Francia en un elemento pasivo. La liber
tad se refugió en Italia dividida aún en reinos y dominios; los 
neo-güelfos, Carlos Alberto de Saboya convirtiéndose en la fu
tura espada de la nacionalidad, la constitución de Nápoles 
(1848) y el ensayo de una liga aduanera, llevan de la mano al 

gran movimiento francés de febrero de 1848. Luis Felipe no ha
bía hecho sino detener la República durante 18 años; su buena 
administración sólo había logrado restablecer el poderío de 
Francia y mantenerse mediante el enlace de intereses privados 
a la suerte del trono. Entretanto el sentido de la libertad se des
bordaba en la literatura y el parlamento, y el Ministerio de Gui
zot, demasiado rígido para las pasiones enardecidas, precipitó 
los sucesos. La oposición de la autoridad a un enorme banquete 
popular encendió la escena, y mientras se luchaba en las calles 
el Rey hu~a abdicando para ahorrar la sangre de la nación. La 
República fué declarada y en su nombre Lamartine redactó para 
Europa la declaración del 2 de marzo. "La República de 1848 (a 
diferencia de la 1792) no amenaza a ningún gobierno, pero si 
alguna nación oprImida despertara, si los estados independien· 
tes de Italia fueran invadidos, o si se ponía trabas a sus interio
res transformaciones, Francia protegería sus progresos legíti· 
mos". 

Estamos en el advenimiento, como evolución definitiva de 
lo contemporáneo, del nacionalismo liberal llamado a conquis
tar uno a uno los estados políticos de Europa. Su base es la co
laboración permanente del pueblo en las tareas del gobierno. 
Si el estado tiene por base la soberanía nacional ejercida de con
formidad al pacto que lo constituye, resulta lógico que su contra
lor sea la colaboración del pueblo. Un órgano, aún cuando fuese 
síntesis de lo esencial, no puede tener ni aspirar a una existen
cia independiente o separada del organismo mismo. La mano, el 
brazo, el estómago, los sentidos, existen como formas orgam
zadas del ser viviente, en tanto en cuanto sirven al ser integral. 
y así como no concebimo.s en la armonía de un organismo, que 
él sea todo brazo o todo estómago, no podemos admitir que el 
estado y el gobierno puedan existir por sí, absorbiendo la vitali 
dad social. Ellos están subrogados al soberano, que es el pueblo, 
y su reajuste,\ vigilancia, rectificación, deben ejercerse por es 
pueblo con los instrumentos que las instituciones les ha :reser
vado. 
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¿ Cómo colabora el pueblo en el gobierno? En primer lugar 
colabora de acuerdo a las instituciones creadas. Ellas son pe
riódicas y de origen popular. La precaridad de lqs mandatos, 
sus plazos breves, sean los funcionarios ejecutivos, legislativo: 
o de justicia, crea una oportunidad de rectificación de las ta
reas del gobierno, del sentido con que ellas se ejercen, que es 
substancial; elecciones periódicas dentro del régimen estable
cido de la representación, son así el primero de los camino:-\ 
que se ofrece a la colaboración popular. Pero junto a este sis
tema básico, están otras formas propias de la época contem
poránea que traducen la opinión del pueblo; los partidos polí
ticos y su juego normal, la prensa como expresión del pensa
miento, la tribuna de emergencia de las asamblea:; circunstan
ciales a raíz de actos cumplidos o de medidas de gobierno que 
de ean ver en la realidad, etc., son expresiones de esta colabo
ración popular imprescindible. 

Estas son, si se quiere, formas ex-Iegis de colaboración 
popular, establecidas por el genio propio de nuestra época. Co
mo están vinculadas Íntimamente de la libertad de pensamiento 
y de reunión, estos dos órdenes de derecho se han convertido 
en las libertades públicas básicas de la vida (~ontemporánea. 
Las leyes, advertidas de su importancia, dan preferencia al 
respeto de estas libertades, cuya no existencia es esencial a los 
períodos de tiranía. Pero si la colaboración del pueblo se ejerce 
mediante ellas, sobre todo con la prensa cuyo poder es clasi
ficado como el cuarto poder del estado, en muchos países esta 
colaboración del pueblo se traduce en instituciones concurren
tes de la soberanía, calculadas por rectificar las desviaciones 
del estado dentro de los períodos legales de la representación. 

Entre las institucione!' concurrentes debemos recordar al 
plebiscito, al referendum y al recall, resortes novedosos en las 
formas políticas que necesariamente van incorporando a sus 
hábitos los pueblos más avanzados, fundados en el voto del 
pueblo, por sí o por no, sobre determinada ley establecida por 
los poderes del estado, o sobre una ponencia dada que puede o 
no ser ley, según sean los resultados del plebi cito. Estos re
sortes institucionales acentúan la colaboración popular en el 
gobierno, que no necesita ver terminado el período de mandato 
para una equitativa rectificación. 
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LECCION LXIII 

INCREMENTO CORRESPONDIENTE DEL MAQUINISMO; EL VAPOR, 

EL FERROCARRIL, LA NAVEGACION. - Cuando estudiamos los orí
genes de la edad moderna advertimos la enorme importancia 
social de algunos inventos, que juntamente con los descubri
mientos del siglo XVI, a los que habían contribuído, cambia
ron el medio en que el hombre actuaba. Hablamos de la pólvo
ra, de la brújula, de la imprenta, del papel y la ingeniería na
val, y expresamos la trascendencia de los mismos como ele
mentos de progreso, sabiamente utilizados por el hombre. 

La edad contemporánea se abre también con grandes in
ventos que entregan al hombre nuevas posibilidades. Aun cuan
do sus consecuencias, en las formas diversas en que ellos fue
ron utilizados, se nos aparecen de una fecundidad maravillosa, 
pueden sintetizarse estas conquistas del pensamiento y la inte
ligencia del hombre en dos acontecimientos cuya ponderación 
110 tiene límite. Consisten estos dos inventos en la utilización 
del vapor y de la electricidad. 

'Conocida, en lo que hace a la pólvora, la fuerza expansiva 
de los gases que resultaban de su rápida combustión, y utili
zada esa fuerza expansiva para arrojar a largas distancias los 
proyectiles, bastó el que se advirtiera que el agua en ebullición 
producía un cuerpo gaseoso (el vapor) que podía usarse como 
elemento creador de fuerza, para que la inteligencia del hom
bre meditara sobre la forma de aplicarla. Ella no era instan
tánea, como la que nace de la combustión de la pólvora; pero 
era continua, ininterrumpida, mientras el fuego mantiene en 
ebullición el agua. Comprimir el vapor de agua, darle mayor 
fuerza expansiva, usar esa fuerza mediante válvulas y émbo
los en un sentido determinado, fueron las etapas sucesivas de 
la concepción, objeto a su vez de perfeccionamientos progre
sivos. 

Con la electricidad ocurrió lo mismo. La de carácter está
tico que asombró en la época moderna y está en el fondo de las 
prácticas de sus famosos hechiceros, se convirtió en dinámica. 
Mediante los imanes, los alambres de cobre usados para su 
transporte, \los aisladores que evitaron su pérdida, y las con
cepciones auxiliares que contribuyeron a darle la individuali
dad de nuestros días, aun desconociéndose su naturaleza, la 
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electricidad fué también una fuerza lista a servir las necesida
des del hombre. 

Entonces la inteligencia humana no tuvo otr\t preocupa
ción que usar de estas dos fuerzas, y las usó con prudencia en 
aquéllo que podía darle bienestar. 

Los barcos movidos mediante el vapor generado en calde
ras, cuya fuerza se transmitía a grandes ruedas, llenaron los 
ríos y los mares. Esos viajes que antes dependían de la fuerza 
del viento, que se veían impedidos por los huracanes y las cal
mas, se realizaron dentro de una periodicidad matemática. Lo 
que implicaba mayor capital por maquinaria, se compensó con 
la certeza del tiempo usado en los transportes; el comercio ya 
no tuvo necesidad de prever lo aleatorio de los vientos para 
sus pedidos de mercaderías y el envío de sus artículos; si el 
envío de efectos demandaba sumas enormes que debían redi
tuar intereses, en los largos períodos de transporte, la certeza 
de la navegación a vapor, su brevedad acortó los plazos y aba
J'ató el interés; los mismos viajes aumentaron en seguridad, 
porque las embarcaciones podían apartarse del peligro sin 2S

peral' la fuerza de los vientos; y en lo que respecta al tamaño 
de las embarcaciones y a la ingeniería naval, estas mayores 
posibilidades substituyeron el tonelaje reducido, entonces en 
uso, por otro en que el esfuerzo de las tripulaciones tenía una 
mayor compensación y producía economías. 

En la tierra ocurrió lo mismo. A los coches y carros a va
por de la primera hora siguió el invento del riel y nació el fe
rrocarril. Largos brazos de hierro prescintaron las naciones y 

convoyes rápidos multiplicaron la vida de relación con el trá
fico de las personas y los efectos. El intercambio terrestre lo
gró las mismas regalías del marítimo, y si ésto acrecentó las 
comunicaciones entre las naciones quebrando recelos, sus efec
tos en el comercio y la economía fueron maravillosos. Basta 
tener presente que los productos perecederos de lejanos orí
genes sólo pueden usarse con rápidos transportes, para calcu
lar la influencia que estos nuevos medios produjeron en el tra
bajo y en el comercio: al primero abrió mercados, en lo segundo 
abarató los precios con la mayor concurrencia de la oferta. 

Pero donde la fuerza del vapor aplicada a las necesidades 
del hombre hizo maravillas fué en lo que hace a la industria. 
Hasta el siglo XIX el tipo de la actividad industrial fué la del 
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taller. El instrumental de trabajo y las propias máquinas inci
pientes que se conocían, debían ser movidos por la fuerza hu
mana, que es por definición discontinua y pequeña. El cansan
cio del músculo y su potencia relativa nos dicen que el im~tru
mento de trabajo debió ser pequeño. La producción era escasa 
y corta en número, es decir, toda ella debía nacer del taller, 
siendo necesario para proveer a los consumos multiplicar los 
talleres. De ahí la intervención del estado reglamentando su ac
tividad para lograr una masa de productos similares que faci
litara las ventas, como la formación de barrios o la especiali
zación de determinadas ciudades en algunas industrias. 

El vapor independizó a la máquina de la fuerza humana 
y posibilitó el que ella creciera en tamaño y en mecanismo, 
para aumentar la producción y perfeccionar la factura del ar
tículo. Agrandar la máquina para lograr estos saldos fué la 
preocupación de todos, y en vez del taller, personal en su direc
ción y en el capi'tal necesario de los útiles, nació la fábrica, 
más costOS:'l, y compleja, exigiendo dirección técnica y forma
ción de capitales para su financiación. Quiere decir entonces 
que no solamente se alivia o humaniza el trabajo sino que el 
producto e mayor y más perfecto, y que paralelamente se aba
rata con beneficio para todo . Y como la fábrica era costosa, 
a la industria del tipo taller propia de los pequeños capitales 
sigue la gran industria que exige cuantiosas sumas y la forma
ción de mecanismos de asociación y de crédito que obligan a 
esfuerzos colectivos y a la creación de nuevas formas de eco
nomía. 

Lo que decimos del vapor diríamos de la electricidad em
pleada como fuerza motriz. Pero también diríamos algo más. 
Morse concibió utilizarla mediante el invento de un interrup
tor, para producir en el otro extremo de la corriente una seriE-
de señales que pudieron traducirse en letras. La concepción apa
rentemente simple de ese hombre genial permitió a los hom
bres comunicarse en largas distancias, y el telégrafo, así lla
mado el invento, pasó de la tierra al mar, cuando otras inven
ciones crearon los cables oceánicos y estos unieron en red ma
ravillosa a los lejanos continentes. También la electricidad fué 
calor y luz en los arcos voltaicos, y luego iluminación fácil, 
popular y \ permanente, cuando Edisol1 inventa la luz incan
descente en las bombillas de nuestros días. 
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La mecánica advertida de esta fuerza infinita e incansa
ble que el vapor y la electricidad ponían a sus órdenes, com
pletó la serie de los inventos con las más complejl\s concepcio
nes que hubiera sido dado imaginar. 

LA REVOLUCION INDUSTRIAL INGLESA: SUS CIRCUNSTANCIAS 

ECONOMICO CULTURALES y SUS EFECTOS. - Con la utilización 
del vapor que necesitaba del hierro para el instrumental del 
trabajo y del carb6n para sus calderas, las explotaciones mi
neras tomaron un vuelo desusado. Inglaterra vió nacer en sus 
desiertos ciudades populosas dedicadas a estas actividades, y 
esos nuevos núcleos de población exigieron formas de gobierno 
y se hicieron presentes en la economía política del país. Recla
maron representación en el Parlamento, como una atribución 
justa del derecho de sufragio, y aquélla gran nación se VIÓ 

sujeta a un rápido proceso que modificó su régimen electoral. 
Los proyectos de reforma databan de 1801; inspirados en 

la determinación del número de diputados en seiscientos cin
cuenta y ocho, se los atribuyó a los condados, villas y aldeas, 
en forma inj usta, no consultándose su población. Hamburgo, 
por ejemplo, con cien mil almas no tenía más que un diputado 
nombrado por treinta y tres electores, mientras algunos propie
tarios de condados disponían de varios cientos en el Parlamento. 
El proyecto de 1819 estableció proporcionalidad entre el núme
ro de diputados, el impuesto a las tierras y el que pesaba sobre 
las casas, buscando aumentar el número de sufragantes y cuan
do poco después fué ley, la forma obtenida apenas extendió el 
derecho de elegir a un mayor número de aldeas pasando de la 
oligarquía a la autocracia. Cabe reconocer que aumentó el nú
mero de votantes al atribuirse el sufragio a los que abonaban 
un alquiler de 1250 francos en los condados y 250 en las villas. 

Pero si la producción de hierro y carbón formó ciudades 
populosas junto a las minas en actividad, la abundancia de 
estos elementos estimuló a su vez la industria manufacturada. 
El estado y la banca vinieron en apoyo de ésta actividad; las 
mercaderías inglesas inundaron los mercados europeos; los 
dueños de las manufacturas hicieron buenos negocios! pero el 
exceso de la riqueza marcó a su vez un exceso de miseria. El 
suelo resultaba insuficiente para mantener a la población; el 
número de labradores no llegaba a la mitad del de los obreros, 
pero como las máquinas reemplazaban a los brazos, en las ma-
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nufacturas donde antes trabajaban hasta cien personas basta
ban dos o tres jóvenes dedicados a ayudar la acción de la com
pleja maquinaria. 

La pobreza, el pauperismo, nació como una consecuencia; 
la cuota destinada a la limosna legal, para dar de comer a los 
desocupados subió a cerca de ocho millones de libras en 1827. 

Los hechos tenían su explicación. Inglaterra quería ven
der pero no deseaba comprar, y para ello protegía con recargos 
los productos de subsistencia, y precisamente los que la masa 
consumía, los que en su territorio se producían en las grandes 
propiedades de los nobles. Era imprescindible una nueva polí
tica que fué inaugurada por el Ministro Huskinsson, en lo que 
hacía al comercio, abriendo en lo posible las puertas de Ingla
terra a los productos extranjeros en reciprocidad. Pero la refor
ma efectiva la realizó Roberto Peel. No sólo liberó de gravámenes 
a los consumos, de la carne al cereal, sino que cambió la polí
tica comercial inglesa organizándola sobre los conceptos de 
que quien quería vender debía comprar y recíprocamente; de 
Que todo pueblo que pone trabas a la producción o hace el tra
bajo menos lucrativo, tiene que decaer fatalmente, y de que era 
necesario la libertad absoluta de cambios con todos sin preocu
parse siquiera de la reciprocidad. Inglaterra, decía, entiende 
que compra barato todo lo que necesita; si los demás quieren 
comprar caro, allá ellos. Se abolieron en consecuencia las tari
fas prohibitivas y se redujeron las cuotas, y el éxito fiscal se 
documentó en la renta aduanera que llega a 600 millones de 
francos en 1844. El bienestar fue difundiéndose cada vez más 
entre un número mayor de individuos, justificándolo el monto 
de la renta anual de la tierra, que de 55 millones de libras en 
1812, sube en 1842 a 73 millones. El mismo bienestar trajo 
la difusión de la cultura, que los liberales ingleses convirtieron 
en elemento de guerra contra la aristocracia. Se distribuyeron 
libros baratísimos, se establecieron escuelas para niños y adul
tos y se creó la universidad libre de Londres donde se admitie
ron por primera vez a individuos de todas las confesiones. En 
1842 se editaban casi dos millares de periódicos, existían biblio
tecas circulantes y la facilidad dada a la correspondencia epis
tolar por el costo uniforme del porte de las cartas, multiplicó 
la vida d~ relación. 

EL INDUSTRIALISMO, EL CAPITALISMO, EL SINDICALISMO, LA 
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FORMULACION y ORGANIZACION DEL SOCIALISMO. - El desarrollo 
del maquinismo al mismo tiempo que r~novaba la vida humana 
cambiando sus hábitos y mejorándolos, produjo desde el punto 
de vista de la actividad económica, un estado social al que se 
denomina industrialismo. 

Su origen es fácil de captar. La industria, al disminuir los 
brazos empleados y aumentar la .producción, abarata los ar
tículos. El consumo aue generalmente depende de los precios, 
aumenta, y si con ello mejoran las condiciones de la vida de 
la humanidad, que puede elevar su standar, la mejora es más 
integral desde que el aumento del consumo obliga a multiplicar 
la producción, que en síntesis no constituye sino la oportunidad 
de trabajo para un mayor número de personas. Pero esta opor
tunidad de trabajo y demanda de brazos es en la industria, la 
cual ejerce una especie de monopolio general, por cuya circuns
tancia naturalmente no retribuye con esplendidez el esfuerzo 
o trabaj o del obrero. ¿ Por qué ej erce un monopolio? Porque 
una fábrica es cara; se necesita, del terreno, de las construc
ciones, de las máquinas, de materia prima a elaborarse, de 
obreros que actúen, de un organismo administradol', de otro 
encargado de su comercialización, y todavía de dinero disponi
ble porque las ventas a los distribuidores y vendedores al pú
blico no son al contado. Quiere decir que la industria exige ca
pital, grandes sumas que no están al alcance de los trabajado
res. 

Los dueños de esos capitales, naturalmente dueños de las 
fábricas, usa de esa situación de monopolio de hecho para ele
var sus ganancias al límite de lo posible. Dentro de la normali
dad un capital tiene precio en el mercado, precio que en nues
tros días es determinado por el interés que cobran, en sus prés
tamos, los bancos. Como siempre fué así (aun cuando en la pri
mera mitad del siglo XIX el precio del capital era mayor), 
dentro de lo racional, el capital empleado en una industria no 
debiera producir a su dueño, descontando el valor de su trabajo 
personal, más que ese interés corriente. Todo lo que excede de 
ese interés aparece con un carácter de injustificación. El capi
talismo (dueño de la fábrica) se apodera de él porque adminis
tra; sostiene le pertenece como dueño; que sin la fábrica no se 
habría producido; que en caso esta no hubiese tenido éxito las 
pérdidas habrían sido únicamente soportadas por él, etc. 
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Este punto de vista que es el corriente, pero que no encierra 
una verdad absoluta por las razones que luego apuntaremos, 
fué contradicho casi simultáneamente con el auge del indus
trialismo por los trabajadores u obreros de las fábricas, cuyos 
jornales no se pagaban con bases de normalidad. Buscaron es
tos que parte de esa ganancia no justificada volviese a ellos 
mediante el aumento racional de los salarios, y otros sin analizar 
si existía o no una ganancia que excediese al interés corriente 
del capital empleado, demandaron directamente la elevación de 
los jornales. 

Fueron dos posiciones: una con base racional, otra sin ella, 
y naturalmente ésta última fué la inicial, y la más frecuente. 
Se buscó la defensa del trabajo o sea la elevación del jornal 
por acción concurrente del personal de obreros, quienes par
tían, de la base de que si la fábrica ejercía un monopolio de 
hecho, el conjunto de obreros que la sabían manejar también 
tenían otro a su favor, desde que no podían ser substituído"1 
en bloque por el industrial. Este podía reponer uno, cinco, veinte 
obreros, que aprenderían el manejo de las máquina de los obre
ros expertos que quedaban, pero no podía substituir a todos al 
mismo tiempo, porque la industria se paralizaría o su maqui
naria sería mal manej ada. 

A ese efecto la masa obrera desarrolló una acción colectiva 
dentro de las especialidades industriales, por la mejora pro
gresiva del jornal, por la duración de la jornada de trabajo y 
de las condiciones en que éste era cumplido, a cuyo fin se sin
dicalizó. El sindicalismo, o sea la creación de sindicatos que 
asumen la función de arbitrar obreros y juzgar de los jorna
les, resultó una fórmula oportuna, cuya acción no daña cuando 
opera con racionalidad. Lamentablemente el sentido de equidad 
en las demandas del sindicalismo no fué la regla; es posible 
que ella fuese consecuencia del secreto con que el capitalismo 
ocultaba su contabilidad y sus ganancias, pero no es menos 
exacto que esos excesos produjeron daños de consideración. La 
fórmula de defensa está en no tmbaja't o en lo que habitual
mente se denomina huelga. 

Como no vamos a volver sobre el tema, corresponde agre
gar que a fines del siglo XIX y especialmente en el XX; las co
sas han c~mbiado. La gran industria afectada o que realiza 
servicios públicos, y que actúa en base a concesiones del estado 
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(ferrocarriles, usinas, etc.) tiene un contralor de los poderes 
públicos, se conocen sus ganancias y se tiene base justa para 
apreciar el monto de los jornales. En cuanto al res~o de la in
dustria, el mecanismo de los impuestos fiscales a lo que reditúa 
o a sus ganancias, da publicidad a su manejo y crea también 
una base para actuar con justicia en la defensa del trabajo. 
Por lo demás, como cada estado defiende su patrimonio, la in
dustria de los países tiene una posición defendida en los aran
celes aduaneros, impuestos a las exportaciones que no se 'esta
blecen sin el estudio previo de la economía de las industrias pro
tegidas. El capital empleado en las fábricas espontáneamente 
busca entonces ser justo con sus obreros para tener derecho a 
solicitar esa protección del país. Naturalmente hablamos desde 
un orden de vista general. 

Simultáneamente con el industrialismo, consecuencia tam
bién de la idea de justicia social que la filosofía del siglo XVIII 
había esparcido, en Francia, empalmando con el proceso de la 
revolución, se estudiaron las bases sobre las cuales se desarro
llaba la actividad del hombre. La cuestión de los jornales bajos 
se enancó al derecho a ganarse la vida; se habló de un derecho 
al trabajo que asistía a todo individuo, posición explicable por
que en Inglaterra, cuyas instituciones estaban a la orden del 
día, regía la limosna legal o sea la subvención del estado a los 
obreros desocupados. Tales fueron las primeras manifestacio
nes del movimiento de ideas denominado socialismo, precisa
mente de las que presidieron la revolución Francesa de 1830, 

El gobierno francés nacido de este movimiento proyectó 
establecer talleres nacionales, realizar obras públicas, crear ca
minos, etc., y bajo la presión popular se iniciaron tareas gene
rales, en el Campo de Marte, en París. Desmontes, terraple
namientos, y cuanto circunstancialmente puede imaginarse se 
puso en movimiento con la concurrencia de miles de trabaja
dores, pero la esterilidad de esos trabajos que sólo c1'eaban jor
nales y la falta de hábitos de manejar palas y tierra en hom
bres urbanos, hizo fracasar la iniciativa. 

Pero si ella desapareció estaba sembrada la semilla del so
cialismo como aspiración de justicia humana, y cientos de pen
sadores guiaron la inquietud universal en estas cuestiones. Uno 
de estos, Carlos Marx, correlacionando la cuestión social con 
la económica, dando preeminencia a la segunda, concretó las 
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bases del análisis y las soluciones posibles en su libro El Capital, 
uno de los más divulgados y transcendentes del universo. A la 
ganancia no justificada del capitalismo denominó supervalía, y 
desde ese instante, el debate de su justicia y distribución en
cierra el fondo de la filosofía social. 

Aun cuando avancemos en el orden del tiempo, desde que 
ya referimos al final del siglo XIX y principios del siglo XX, 
no está demás consignar el que las soluciones del socialismo 
pueden agruparse en dos campos. En el uno, de programa má
ximo (teorías maximalistas), se encuentran las teorías deno
minadas comunismo y colectivismo, que aspiran a que las fuen
tes de riquezas sean de la comunidad o de la colectividad, y 
cuyas fórmulas son atribuir el patrimonio según la necesidad o 
según la capacidad. El procedimiento de llegar a convencer a 
los hombres de que deben ceder lo que tienen para lograr estas 
soluciones es el terror, y la fórmula cúspide del comunismo es 
Ja anarquía. La teoría maximalista en su faz de realización 
práctica fué definida por la Tercera Internacional, y a contar 
de la gran guerra de 1914 dejó el campo de la teoría para ser 
implantada en Rusia, en la llamada república de los Soviets. 

N o vamos a exponer ni su implantación ni sus excesos. 
Sólo deseamos significar que la renovación económica es la últi
ma etapa de una evolución social y requiere un punto de ma
durez. Cuando no hay obstáculos insalvables, cuando los hom
bres ~isponen de los medios políticos eficaces, la acción violen
ta es innecesaria: la renovación puede hacerse dentro de la ley. 
Pero el legislador no puede dejarse llevar por meras concep
ciones ideológicas. La realidad y la necesidad imponen en cada 
caso su ley ineludible. La democracia conduce a las mejores 
soluciones de justicia y paz sociales. No deben malograrse los 
esfuerzos en vanas tentativas de imposible realización, sino que 
deben aplicarse a una obra continua, eficiente y fecunda, ins
pirada por el ideal y aj ustada a la realidad. 

Las doctrinas minimalistas son las que tienen un mínimum 
de programa, es decir, que buscan la solución del problema so
cial dentro de una progresiva mutación. Entre las doctrinas 
minimalistas nos encontramos en primer término con el socia
lismo de estado, el que sostiene que las fábricas deben ser pro-

\ 

piedad del estado y por lo tanto las supervalías corresponden a 
él. y como el estado no tiene el propósito de lucro, él se encar-
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garía de que estas supervalías se distribuyeran entre los traba
jadores mejorando la condición de los mismos. 

El socialismo de estado tiene muchos puntos ,de vista se
ductores porque los estados en esta época han afrontado una 
:serie de empresas en las cuales la situación del obrero es buena, 
circunstancia que se entiende puede producirse en las otras 
actividades. Entre nosotros el estado tiene las Obras de Salu
bridad y Aguas Corrientes donde los obreros ganan buenos sa
larios; generalizándose la circunstancia se atribuye al Estado 
la felicidad del obrero si toma bajo su dominio las fábricas. 

La realización de este plan sería un error fundamental 
porque contraría la naturaleza humana. La civilización progre
sa por la obra del sabio, del estadista, del artesano. del inge
niero, pero no por la obra colectiva; el hombre debe su pro
greso al individuo, no a la colectividad; de aquí que sea erróneo 
el socialismo de Estado, cuya expresión más alta la encontra
mos en Alemania. 

Otra de las doctrinas minimalistas es la denominada so
cialismo parlamentario, la que trabaja por conseguir sus idea
les dentro de las formas imperantes. 

Su tipo es el socialismo argentino que se lanza a los c.omi
cios como cualquier otro partido y tiene representación en el 
Parlamento. El socialismo parlamentario se ocupa de estas cues
tiones que interesan al capital y al trabajo resolviéndolas en 
leyes aisladas. como las leyes de jubilaciones y pensiones civi
les, la reglamentación de las jornadas de trabajo, el salario mí
llimo que se debe dar a un obrero, las pensiones a la vejez y por 
los accidentes, etc. 

Indudablemente la perspectiva que presenta el régimen in
dividualista de nuestros días es la de una situación de injus
ticia. 

El hombre por más derechos que tenga, por más naturales 
que sean estos derechos, y por más esenciales que resulten, no 
puede llegar al exceso pretendiendo anular a otros seres que 
conviven con él, que aportan con él el grano de arena de sus 
esfuerzos para el progreso. La sociedad y el progreso social no 
son el resultado de la obra de un individuo sino de la especie 
en el tiempo. Cuando pensamos que el lápiz con que escribimos 
es sacado de árboles por medios modernos, cuando sabemos que 
esa madera es trabaj ada en fábricas movidas a electricidad, 
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que luego. de co.ncluido. es igualmente vendido. po.r un mecanis
mo. co.mercial que ha sido. perfeccio.nado. a través de lo.s año.s, 
etc., no.s enco.ntramo.s que to.do. lo. que usamo.s en la vida no. es 
o.bra de un individuo., sino. o.bra de las generacio.nes sucesivas. 
Esto. no.s sugiere que pesa so.bre no.so.tro.s algo. así co.mo. una 
deuda mo.ral para lo.s que co.mo. no.so.tro.s trabajaro.n para el 
pro.greso. de la humanidad. Hay pues una deuda que el ho.mbre 
está o.bligado. a saldar apo.rtando. a la especie to.da la energía 
po.sible, para que el régimen de la vida sea más feliz. Esto.s sen
timiento.s que vinculan a lo.s ho.mbres crean lo.s único.S lazo.s 
perdurables que pueden so.lucio.nar las cuestio.nes so.ciales. So.n 
ello.s lo.s de la so.lidaridad, que León Bo.urgo.is erige en do.ctrina 
intermedia entre el co.ncepto. so.cializado. de la vida y lo.s dere
cho.s del individualismo.. 

LA IDEA DEL PROGRESO INFINITO EN ACCION; LAS IDEOLOGIAS 

EVOLUCIONISTAS; SUS ANTECEDENTES Y SUS CONSECUENCIAS ECO

NOMICO-CULTURALES; CIRCUNSTANCIAS TECNICAS y SOCIALES CO

RRELATIVAS. - El do.gma del pro.greso. que la filo.so.fía del siglo. 
XVIII había entregado. a la edad co.ntempo.ránea, se co.ncretó 
en la idea del pro.greso. infinito. en acción. Las bases fundamen
tales de las culturas so.n las ideas; generalmente so.n po.cas, una 
o. do.s, pero. deben ser firmes y claras, fácilmente captables por 
la masa. El cristianismo., en su fórmula más simple, amao.s lo.s 
unos a lo.s o.tro.s, creó una cultura; el pro.greso., co.nvertido en 
idea universal, desciende de su consignación dogmática y accio
na en la realidad. 

Si todo progresaba, y si ese progreso. era co.ntinuo, nada 
de lo existente era definitivo, todo podía evolucionar hacia lo. 
mejor y lo justo. Ante la fuerza del argumento simple las fo.r
mas consagradas, las instituciones del gobierno y las bases mis
mas de la cultura y de la ciencia resultaban estados perecede
ro.s y perfectibles. Si lo existente era posible de perfección, el 
pasado. era síntesis de un pro.ceso. perfectible que podía reverse 
para desentrañar sus leyes y sus etapas reajustando. el co.no.
cimiento. Y1 como. las co.sas no cambiaban radicalmente, el pro
ceso era evolutivo, se requería de tiempo. y de condiciones fa
vo.rables. 

La concepción no era abso.lutamente nueva; en los oríge
\ 

nes de la filoso.fía helénica ella había sido formulada: Thales 
de Mileto., Demócrit0 y Leucipo fueron lo.s creadores del pensa-
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miento evolucionista, que las tdeas d~ Platón, sobre los proto
tipos y las de Aristóteles, agrupando a los seres vivientes en 
géneros y especies, como las unive1'sales de los reali{ltas de la 
Edad Media condenaron al olvido. Unicamente los nominalistas 
de esa época opusieron algunos reparos a la constancia de las 
entidades morfológicas, las cuales, según Bacón, podían ser 
transformadas unas .en otras por el hombre. 

Pero esta resurrección del evolucionismo ensayada por Ba
cón en los albores de la edad moderna fué abandonada. Su cons
tatació:tl debía ser necesariarpente científica y aunque el gran 
filósofo había entregado la fórmula que la hacía posible con 
el método experimental,.. el mundo tenía pocas especies catalo
gadas. Parecía necesario que el mundo se agrandase para esta 
tarea de observación y comparación, circunstancia que ocurre 
con los descubrimientos geográficos. La circunnavegación del 
Africa, la conquista y la ocupación de la India y la Oceanía, 
como el descubrimiento de América, dieron ese material im
prescindible, pudiéndose en base al material de la fauna y de 
la flora constatar en el mundo físico y organizado las ideas 
evolucionistas. Linneo y Buffon las actualizaron; ellos son los 
precursores de esta doctrina que sus sucesores completan. La
mark, por ejemplo, sostiene que en Botánica es imposible esta
hlecer caracteres distintivos, absolutos y constantes entre la 
variedad y la especie. Goethe escribe sobre la metamorfosis de 
las plantas en base a la hipótesis de la unidad morfológica rle 
los vegetales. El debate y la observación hace que Lamark en
cierre su doctrina evolucionista en cuatro proposiciones funda
mentales, concluyendo por establecer que la misma naturaleza 
según sus leyes y con el auxilio del tiempo y de condiciones 
favorables, podía formar todos los seres sin la intervención 
rle un poder sobrenatural. 

Estamos en presencia de un nuevo sentido de la inteligen
cia y el conocimiento. Exploraciones reúnen tesoros que se acu
mulan en los museos, y su estudio establece hipótesis que se 
confirman con la correlación y la observación. Sabios de todos 
los países colaboran en tales conclusiones que en el fondo po
nen un sello de correlación en la filosofía y en la ciencia. Cu
vier, con respecto al pasado, sobre la observación de los restos 
fósiles y las leyes de correspondencia de los órganos con las 
funciones, hace reconstrucciones casi maravillosas, que luego 
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certifican los descubrimientos de restos completos, y Darwin 
acentúa esas conquistas con un reajuste de fondo de la teoría. 
La teoría darwinista descansa sobre tres bases comprobadas: 
la variación en la herencia, la adaptación a las condiciones del 
medio y la lucha continua por la existencia con supervivencia 
del más apto. No contiene en realidad más que una hipótesis, 
la que admite que la suma de las variaciones sel'á tan grande 
como se quiera, siempre que se dé el tiempo necesario para que 
aquéllas se verifiquen. 

A pesar del inmenso cúmulo de datos obtenidos, la teoría 
de la evolución aparece aún insuficiente para explicar por sí 
sola la gran metamorfosis que se opera en la naturaleza orgá
nica durante el curso de los inmensos períodos geológicos. 
F alta también conocer las leyes y el camino que ha tomado la 
organización al complicarse y perfeccionarse cada vez más. 

LECCION LXIV 

CORRESPONDENCIAS Y CONTRADICCIONES CULTU
RALES REFLEJADAS A LO LARGO DE LAS ETAPAS DEL 
PERIODO QUE SE INICIA CON LA REVOLUCION FRAN-

CESA Y TERMINA CON NAPOLEON TERCERO 

ADVERTENCIA. - Todo programa de estudios al mismo 
tiempo que fija la enseñanza a impartirse importa un método. 
Nuestro programa divide el estudio de la civilización en la edad 
contemporánea en dos períodos, el uno de la Revolución Fran
cesa a Napoleón III y el segundo desde la caída de ese segundo 
Imperio de Francia hasta los sucesos que concluyen con la 
Gran Guerra de 1914. Dentro de estos dos períodos, cuyos su
cesos, en su sentido de crónica, los estudia el alumno secunda
rio en segundo año, el método consiste en una enseñanza pre
ceptiva de los acontecimientos de enlace o trascendentales a la 
vida universal, en la forma sintetizada en las lecciones 62 y 63 
para el primer período, y 67 para el segundo. Luego, siendo el 
propósito del curso el estudio de la Civilización, cuya base ma
terial (industrialismo, etc.) lo incluye en la lección 63, el pro
grama obliga a la especialización en cuanto a las correspon
dencias y contradicciones culturales que la vida espiritual 
(ciencia yl.arte) establece en el universo, tomando como tipo 
las naciones más destacadas. Para el primer período refiere a 
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Alemania, Francia e Inglaterra; para el segundo a Francia, 
Rusia, Alemania, Noruega, Gran Bretaña y Estados Unidos. 
El estudio de correlación de la vida espiritual, en él,lanto a sus 
expresiones en el primer período, se hace entre todas las na
ciones (Alemania, Francia e Inglaterra) en que ella se destaca; 
en el segundo período, por razones que no se expresan pero 
cuyo valor considero muy relativo, ese estudio de correlación se 
pide, en Francia, con respecto al grupo de sus representativos 
(lección 68), Y se agrupa a las demás naciones en dos ·campos, 

Rusia, Alemania y Noruega (lección 69) y Gran Bretaña COl! 

Norte América (lección 70). Pareciera que en el rubro de Fran
cia se quisiera incluir a las naciones latinas; sólo en esa forma 
se explicaría el distingo de las tonalidades de cultura en nues
tro actual universo. 

Aun cuando la lectura de esta advertencia será útil para 
el alumnado, la destinamos a los profesores, y la formulam08 
en la oportunidad en que el método contenido en el programa 
debe ser puesto en acción. 

GENERALIDADES. - El primer período de la edad contem
poránea comprende desde la Revolución Francesa hasta la caí
da de Napoleón lII. Si la civilización resulta en él idéntica pa
ra todos los pueblos, las expresiones de la cultura ofrecen ca
racterísticas interesantes que se traducen en correspondencias 
y en contradicciones que deben aclararse, poniéndolas de mani
fiesto en las tres naciones que durante ese tiempo estuvieron a 
la cabeza del movimiento civilizador. Aludimos a Alemania, 
Francia e Inglaterra. 

En primer término, y con respecto a cada una de ellas, va
mos a aludir a los hombres representativos de su genio, agru
pándolos conforme a la disciplina científica o artística en que 
destacaron, y luego los correlacionaremos para poner de relie
ve sus enlaces y contradicciones. 

EN ALEMANIA - LA FILOSOFIA DE KANT, FICHTE, HEGEL, 
SCHOPENHAUER y FEUERBACH. - El genio de Alemania tiene su 
expresión más alta en la filosofía. Kant (1724-1804), el gran 
pensador de Koenigsberg, creador de la escuela que lleva su 
nombre, influyó como pocos en las modernas especulaciones 
metafísicas. Actuó en reacción contra el dogmatismo de Wolf 
y el escepticismo de Hume, investigó por sí mismo en el campo 
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de lo abstracto, y procedió al examen del origen, extensión y 
límite del conocimiento humano. 

Crítica de la razón pura, Crítica de la razón práctica, Pro
gresos de la metafísica, Crítica del juicio, etc., son las obras 
que encierran su pensamiento distinguiendo su e3píritu metó
dico, amigo del orden y la reflexión. 

Según su doctrina y las de su escuela, las ideas que el hom
bre se forma de las cosas representan, no las cosas en sí, sino 
la constitución del espíritu que las piensa, puesto que el hom
bre sólo ve las cosas a través de la forma de su sensibilidad, o 
sea el espacio y el tiempo, las categorías de su juicio y los prin
cipios de una razón. El conocimiento sólo resulta o se aplica a 
los hechos sensibles o fenómenos, pero no al fondo de los seres 
o noumenos. 

Esto es en cuanto a la crítica ele la razón pura. En lo que 
respecta a la razón práctica, el hombre sólo conoce una cosa, y 
ésta es su deber, la ley moral que lleva grabada en su concien
cia. El deber lo es revelado por la libertad, condición necesaria 
para que pueda realizarla, como es esa misma libertad la que 
le demuestra la existencia de Dios, antes de la ley moral, y la 
realidad de una vida futura en que la virtud obtiene su recom
pensa. En esta forma, libertad, Dios, inmortalidad, se convier
ten en postulados de la ley moral, y la fe en el deber o sea el 
imperativo categó1'ico, restablece lo que el análisis racional pu
siera en duda. Para llenar el vacío que resulta de separar el 
dominio de la razón del dominio de la fe, Kant establece el do
minio de la finalidad y del arte. 

Fichte (1762-1814) debuta en filosofía con el Ensayo de 
una Crítica de toda Revolución, obra de éxito sorprendente. Su 
alegato tendiente a rectificar el juicio del público sobre la Re
volución francesa, lo presenta como un revolucionario pero con 
la restricción de que las reformas no deben hacerse a costa 
de la justicia y la humanidad. 

Su doctrina sostiene que la filosofía es una ciencia evi
dente; que el sabio, además de ser el hombre más verídico, 
debe ser también el más activo. El problema más importante 
de toda filosofía, agregaba, es investigar el fundamento de la 
ciencia, la relación de las ideas con los objetos, en que se apoya, 

1. 
nuestra convicción de la realidad objetiva de las ideas. Para r'e-
solver el enunciado, no se apoya, como Kant, en el análisis dE' 
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la facultad de conocer, ni. como Reiuhold, del hecho primitivo 
de la conciencia, sino más bien de un acto espontáneo del yo 
que construye la ciencia misma y todos sus fenóm~nos. "El yo 
se pone a sí mismo y existe en virtud de esta simple acción, 
r recíprocamente el yo existe y pone su ser, en fuerza de su 
ser simplemente; el yo es al mismo tiempo el agente y producto 
de la acción, razón por lo cual este yo 80y es la expresión de 
1111 acto, del único acto posible. Sobre este enunciado funda su 
filosofía especulativa y práctica. 

En sus obras, Fundamento del De1·echo :Y((f/lml y Si;ste¡¡w 
de la M01"Cll, establece que el uno y la otra tienen por funda
mento a la libertad. 

Su racionalismo puro es esencialmente panteísta y fué lla
mado "idealismo transcendente". Pero este racionalismo no era 
frío ni ahogaba nobles sentimientos: sus "cartas a la Nación 
Alemana" fueron valiosas para la regeneración espiritual de 
Prusia después de los desastres de 1807. 

A su vez Hegel (177 0-1831), es una de las figuras excep
cionales de los estudios filosóficos, y fué creador de una meta
física. El principio universal es la idea, que se confunde con el 
ser, y cuyo desenvolvimiento es la esencia. Esta idea compren
de a la vez a Dios, a la naturaleza y al Hombre. Dios y la na
t uraleza, Dios y la Humanidad, son una misma cosa; cada uno 
de estos tres términos no existen por sí y no pueden ser distin
Los de los demás; los tres coexisten y se perfeccionan al mis
mo tiempo. 

Sus obras, Enciclopedia de las Ciencias Filosóficas, Lógi
Ccl, Filosofía de la Historia, etc. ejercieron una influencia pon
derable. 

Schopenhauer (1788-1860), filósofo alemán, destacó su 
personalidad con sus estudios La LilJertad dA la l' oluntnd y el 
Pundamento de la MOTal, elogiados y combatidos por sus con
temporáneos. Su filosofía está fundada en el pesimismo y en 
doctrinas tomadas del budismo. Sostiene que la esencia de las 
cosas es inaccesible a la inteligencia, pero se separa de Kant al 
admitir la posibilidad de una ciencia metafísica en el terreno 
de la experiencia. 

Divide al mundo en aparente y real; la facultad ele repre
::ientar los fenómenos y relacionarlos bajo la ley de causalidad, 
es la tarea de la inteligencia. El mundo real lo busca a través 
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de lo más íntimo en nosotros: la voluntad. Sus caracteres son 
la universalidad (todo tiende a vivir y quiere vivir), la indes
tructibilidad (las formas desaparecen, la esencia o el fondo no), 
y la libertad absoluta (el ser independiente del determinismo y 
la necesidad). Su moral es apenas una teoría de las costumbres, 
de la cual excluye la idea del deber. Los seres, desde el punto 
de vista moral, valen por el grado que ocupan en la jerarquía 
universal, siendo el más bajo el egoísmo, aun cuando en reali
dad no sea sino el afán de vivir. La esencia de la voluntad es la 
piedad, originada en la concepción de que todos los seres son 
iguales, y esa piedad es al mismo tiempo el fundamento de la 
justicia. El grado moral más alto en la concepción de Shopen
hauer es el aniquilamiento de la voluntad de vivir, de todo 
egoísmo y de toda individualidad, es decir, una supervivencia 
de la moral budista. 

Feuerbach (1804-1872), gran partidario de Hegel, fué de 
los filósofos que mayor sensación causó entre sus contemporá
neos. Algunos pensamientos sobre la muerte y la inmortalidad, 
en que reproduce los elementos de los materialistas contra la 
inmortalidad, le valió el ataque de los hegelianos. Se ocupó de la 
obra filosófica de Bacón, de la de Liebnitz, intentando conciliar 
su religión con su filosofía. Procura (en su obra La Filosofíct 
?J el Cristictnismo) defender de la acusación de ateísmo a las 
doctrinas de Hegel. 

Todos estos representativos del pensamiento filosófico re
unieí"on a discípulos entusiastas muchos de los cuales hicieror, 
derivar el pensamiento de sus maestros a sendas extraviadas. 
La influencia recíproca de las escuelas fué tan poderosa ,que 
advinieron sistemas eclécticos. Cabe destacar en ellos al Neo
kantismo, que es la doctrina filosófica moderna que pretendió 
armonizar el escepticismo racionalista en que cayeron los con
tinuadores de Kant, con el positivismo fundado en la experi
mentación. 

EL DRAMA POETICO DE GOETI-lE, SCI-lILLER y HEBBEL; LOS 
ESCRITOS POLITICOS y LIRICOS DE HEINE. - Pero al mIsmo tiem
po que el pensamiento filosófico asumía la preeminencia de es
tas escuelas, la contemplación de la vida y la ponderación de 
sus sentil11jentos éticos creaba en la Alemania, fraccionada y 
dispersa en parcialidades políticas, un sentido de enlace y todo 
un mundo espiritua1. 
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Lessing sacude las formas casi dogmáticas de la obra lite
raria, da libertad a la crítica, y pone en uso una prosa nueva 
con renovadas apreciaciones para lo bello. Censuró a Voltaire , 
por los caracteres y sentimientos que éste había divulgado con 
su obra literaria, que tanta influencia tuviese en Alemania, pu
diendo decirse que la estética nace con él. Ponderó lo natural 
en contraposición a lo artificial y rej uvenece a la crítica, dán
dole para sus juicios "los límites de la poesía y de la pintura". 

Su obra poética la realizó en el género dramático. Escribe 
"La Mina de Barhehn", en la cual la vivacidad cómica es nota
ble, y "El Emilio Galotti", que lleva la Virginia romana al inte
rior del hogar doméstico. 

Schiller (1759-1805), poeta dramático e historiador, de
buta con la obra "Los Salteadores", en la cual enfrenta al con
cepto corriente de los bribones que no suelen parecer virtuosos, 
la pintura de algunos ladrones que no siendo culpables no son 
seres viles. Esta obra tuvo tan grande influencia en Alemania, 
que muchos jóvenes abandonaron la sociedad para refugiarse 
en los montes y dedicarse al oficio de salteadores. 

También escribió "Don Carlos", la "Conj uración de Fies
qui", en la que pondera los sentimientos republicanos. Cuando 
estos dos dramas se representaron en Francia, la convención 
confirió a su autor el título de ciudadano honorario francés, 
ocurriendo el caso curioso de que cuando llegó a Schiller el tí
tulo, los seis miembros de la Convención que lo suscribían ha
bían sido ya guillotinados. 

La obra de Schiller no tiene la variedad ni la originalidad 
poética de la de Shakespeare. La crítica ha establecido que des
truye sus personajes atribuyéndoles ideas y sentimientos de 
otras épocas, y que dogmatiza en vez de pintar con la acción. 
Pero es indudable buscó el triunfo de la moral sobre la vida ma
terial; ponderó el libre albedrío, y ennobleció a la tragedia ha
ciéndola digna. 

Sus obras principales son la "Trilogía de Wallestein", "Gui
llermo Tell", "María Estuardo" y "La Doncella de Orleans", y 
tanto su drama poético como sus composiciones líricas, balada, 
traducciones de Virgilio y Eurípides, hicieron época, como su 
trabajo sobre la gracia y la dignidad, sus cartas sobre la edu
cación estética del hombre, etc. 

Pero es a Goethe (1749-1832) a quien se considera un re-
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presentativo integral del pensamiento de Alemania. Su obra 
poética no cede a la de ninguno; como prosista se distingue por 
la pureza y la elegancia del estilo, y como sabio tiene unido su 
nombre a descubrimientos ingeniosos. 

La obra con que se hizo famoso se denomina "~' erther", la 
cual es como una expresión dolorosa de la sociedad, en la que 
E'nfrenta las manifestaciones íntimas del alma a la inj usticia, 
haciendo que su protagonista llegue al renunciamiento. Fué 
tanta su influencia que en Alemania se multiplicaron los suici
dios, paso a que había llegado el protagonista de "Werther". 

Goethe mismo combatió la influencia de esta obra en las 
llamadas "El triunfo del sentimentalismo", y "El noviciado de 
Guillermo Meizter". Pero aquella de sus creaciones que lo ha 
universalizado fué la de "Fausto", escrita sobre el argumento 
de un pacto entre un médico enamorado y el diablo, para lograr 
la seducción de Margarita que es en la concepción dramática la 
vida y sus placeres. En su realización el autor se burla del or
gullo, de la desesperación, planteando la tesis de lo infinito del 
mal. Este drama obró sobre ~l aima de Alemania, imprimién
dole un sello de escepticismo e incredulidad. 

Todos los asuntos fueron comprendidos en la obra litera
ria de Goethe, que descuella tanto en el fondo como en la for
ma, en las figuras atrevidas que define, en la flexibilidad de la 
acción, en la gracia, etc. Pero, a pesar de estas virtudes, es un 
colorista sin fondo. Bien es cierto que combatió el cinismo vol
teriano, pero fué para llevar la vida hacia la indiferencia. El 
cargo principal que pudiéramos hacerle es el no haber favore
cido los arranques de su patria contra los extranjeros que en
tonces la dominaban. Tal vez por eso se admira a Goethe pero 
no se le ama, se lo respeta pero sin bendecirlo. 

Completa el grupo Rebbel (1813-1863), uno de los gran
des poetas dramáticos de Alemania, que mejoró la técnica y 

puso en el pensamiento atrevimiento y en el estilo energía. Fué 
autor de Poesías AlemallCl8.deHi.r;toTi(lspro.((la.iu.l..entud. etc. 
Según sus críticos, tenía "el corazón de un niño; extraño a la 
política y a la crítica literaria, no hacía un oficio de la poesía 
y cantaba intuitiva, naturalmente". 

La expresión más alta del pensamiento alemán es para 
nosotros lk de los escritos poéticos y líricos de Reine (1799-
1856), el autor del Romancero, Poesías, Intermezzo, etc. Nota-
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ble por su sencillez y los efectos de sus composlclOnes líricaH, 
como por su escepticismo y excesiva sensibilidad, llenó de há
lito poético a todo lo que compuso. La poesía es evidente en las , 
disertaciones polémicas de su libro sobre Alemania, y en los 
"Dioses en el Destierro", en que resurgen las leyendas del me
dioevo germánico, las fábulas heréticas, la galantería popular 
de los Minnes-auger, etc. Aun en las proclamaciones sobre te
mas de filosofía y política, el poeta predomina en lo interno de 
la prosa, y llega a ofrecernos hasta la única poesía típicamente 
socialista que hasta ahora se conoce, en el Canto de Los Teje
dores de Silecia, que Carducci tradujo. 

Si sus ideas son variables y curvilíneas en la unidad del 
sentimiento, su poesía sugestiva es lo más genuino de Reine; 
lo convierte en el contemporáneo de todos los hombres, en el 
poeta de la juventud y la madurez, porque se funda en un flolo 
asunto, el amor, ilusionado o desencantado, la copla de la espe
ral1í~a y el romance pesaroso del desengaño. 

Heine, llamado el Voltaire de Alemania, abre su triunfo 
como poeta con el Libro de l08 Canta'res en que presenta los 
lieders de su juventud. Pero su intervención en política a favor 
de la democracia y su destierro, torcieron su actividad litera
ria. Su libro Alemania, es notable por su vigor e ironía contra 
la vieja germania, pero carece de imparcialidad. 

Sus críticos lo consideran uno de los poetas más originales 
y extraños del siglo. Nacido para derribar el sello dado a la 
poesía por los imitadores de Goethe, abrió una senda que supo 
luego convertir en camino franco. De ahí su popularidad a pe
sar de los odios que suscitó, más que todo por el sarcasmo que 
cultivó al ser condenado a vivir en tierra extranjera. 

Reine es tierno y apasionado, su encanto principal es el 
amor sin contraste, obstáculos, ni intrigas, que luce en sus ver
sos, esmaltado por fina ironía francesa y espíritu byroniano. 
Su influencia es continua y renovadora; el tono de su elegan
cia y sentimentalidad se sigue a través de Verlaine, los retratos 
de Anatole France lo recuerdan, y en España, Italia, Rusia, In
glaterra y América engendra a poetas de lineamientos seme
jantes, porque supo hacer de la sinceridad el secreto doliente 
de su poesía. 

LAS SINFONIAS DE BEETHOVEN y EL DRAMA MUSICAL DE 
W AGNER. - La obra artística tuvo también su culminación en 
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la música, en la cual Beethoven (1770-1827) fué un contlnua
dor y reformador de las concepciones de Mozart. Técnicamente, 
su sinfonía Heroica, con la que revela la reforma de los prin
cipios consagrados, además de los desenvolvinlientos nuevo,; 
que imprime a las formas clásicas de la sinfonía, modifica los 
tiempos, coloca una marcha fúnebre como segundo, reemplaza 
el minueto por el scherzo y lo termina con un final de form:1. 
absolutamente nueva. Posteriormente une el scherzo con el fi
nal, y crea el molde en que nos ofrece, por ejemplo, su Sinfo
nía Pastoral. 

El sentido artístico de la obra de Beethoven ha sido diver
samente interpretado. Unos sostienen que su música es descrip
tiva en. el sentido del mundo real, y otros, con las consignacio
nes que el maestro establece en algunos de sus manuscritos, que 
es más bien la expresión de pensamientos que la pintura de fe
nómenos determinados. Su obra es en tal concepto instrumen
tal puro. Las más famosas son las Nueve Sinfonías y las Ope
ras Fid_elio o Leonor, y sus sonatas. Beethoven es denominada 
por muchos el coloso de Bonn, lugar de su nacimiento. 

Wagner (1813-1883) es uno de los grandes músicos del 
siglo XIX. Fué el primero en concebir la ópera como una ex
presión del drama lírico, es decir, uniendo en consorcio indisolu
ble, la poesía y la música. Sobre esta base tomó como manan
tial de inspiraeión las antiguas leyendas francesas y alemanas 
de la Edad Media, y legó al arte 'raunhauser, Lohengrin, el Ani
llo del Nibelungo, o escribe con viveza y humorismo, como en 
lbS Maestros cantores de Nuremberg. En Parsifal es profunda
mente religioso y místico. 

Nietzsche considera a Wagner como una fuerza de la civi
lización europea, y la crítica no le ha fijado todavía la posición 
definitiva que le corresponde en la historia y el arte dei siglo. 
Pero sus obras dan la impresión de su figura imponente, cuya 
influencia enorme y perturbadora es fácilmente perceptible. 

El propio Wagner fijó en sus cartas el sentido de su labor 
artística, en la cual buscó sintetizar dos profundas aspiraciones 
del alma alemana. Entendía que la música formaba un lengua
je inteligible para todos los hombres, y que debía ser el lengua
je soberano que resolviera las ideas en sentimientos y ofreciera 
lo más íntimo de la intuición del artista; . es, agregaba, un órga
no de un a1can~e sin límite, sobre todo cuando la expresión plás-
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tica de la representación teatral le da la claridad que hasta ese 
entonces la pintura reclamaba como un exclusivo privilegio. En
tendía que la obra de arte del futuro debía abrazar en una sín
tesis maravillosa a todas las artes particulares, y en' este senti
do coincidía con Lessing, Herden, Goethe y Schiller, todos ellos 
grandes artistas del verso, la palabra y la emoción. 

Como la música, hasta la obra de Wagner, había tenido una 
dirección opuesta a estas ideas, su labor y su éxito resultaron 
una rectificación. Fué indudablemente el músico más admirable 
que existió, que dió un arte a su época tan anárquica (siglo 
XIX) y materialista, arte que contiene, como dicen SLlS críticos, 
los últimos magníficos resplandores "del Alma vieja y cansada 
ele Europa". 

LEC e ION L X V 

EN FRANCIA: EN LAS TEORÍAS DE LAPLACE, DE LAMARCKE y 
DE CUVIER. - Si Francia era como el centro de este período 
cambiante en sus formas, que naciendo con la Revolución se cie
rra con la caída del segundo Imperio, todo lo que en ella es ex
presión del espíritu humano ofrece a nuestro análisis el mismo 
sello. Las ciencias, el sentido renovado de la vida que documenta 
la historia en sus interpretaciones, el arte, la concepción filosó
fica de la sociedad, etc. devienen con un sello único que com
prueba que la humanidad buscaba la verdad en sí misma y re
veía aquellos saldos científicos consagrados que la mutación rá
pida de la realidad le aconsejaban poner en duda. 

La obra de Newton (lección 58) tenida por perfecta fué 
objeto de nuevos cálculos y comprobaciones. Laplace (1749-
1827), matemático y astrónomo, fué autor de la Mecánica Ce
leste, de la Exposición del Sistema del Mundo, y de la Teoría 
Analítica de las probabilidades. 

Su mecánica celeste, que versa sobre la estabilidad del sis
tema del mundo, y las anomalías y perturbaciones aparentes en
contradas, está organizada sobre la ley de la gravitación univer
sal, y es magistral por la profundidad de sus ideas, el encade
namiento de las pruebas y el orden y claridad de la expresión. 

Es el expositor perfecto de la teoría de la formación de 
nuestro sistema planetario, y de la de las funciones generadoras 
que lo explican. Se ocupó de los movimientos de los astros y de 
las irregularidades de los planetas. El fué quien dió la clave de 
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los satélites de Júpiter, fijando sus leyes, y qUIen determinó 
cómo, si las elipses planetarias eran variables, el gran eje de 
cada órbita era estable. Aclaró asimismo las perturbaciones lu
nares, de como el movimiento de la tierra en sus ejes es inva
riable y el equilibrio constante de los anillos de Saturno. 

Con Lavoisier estudió el calórico, e investigó sobre la ca
pilaridad. las medidas barométricas y las propiedades estáticas 
de la electricidad. La crítica considera a Laplace como nacido 
para "perfeccionar y profundizarlo todo, para alejar todos los 
límites y resolver lo que podría haberse creído indisohtble". 
"Hubiera acabado, dice uno de sus expositores, la ciencia del 
cielo, si esa ciencia pudiera ser concluída". 

La misma renovación se anota en la Historia Natural. La
marcke, célebre sabio, (1744-1829), escribe la Flo1'a Fra,ncesa, 
que aumenta con un método analítico o dicotóniico para recono
cer con facilidad sus especies; el Diccionario de Botánica, La 
Enciclopedia metódica, la Historia de los animales invertebra
dos, etc. Sobre los descubrimientos de Cuvier estudió las con
chas fósiles, promoviendo el ad~lanto de la Paleontología. 

Afrontó íntegramente el problema general de la vida orga
nizada, investigando la causa que producia las formas diversas 
de los seres vivientes, y en este sentido fué el primero en plan
tear científicamente el problema de la variabilidad de las espe
cies. Su libro Filosofía Zoológica reunió sus ideas y doctrinas 
sobre los fenómenos de la naturaleza viviente. 

envier (1769-1832), también naturalista,inicia su tarea 
científica con investigaciones sobre los moluscos. Cientos de me
morias. artículos, informes, notas, etc. constituyen la documen
tación de su obra, y la base de sus libros: Anatomía Compara
da, Investigaciones sobre los huesos fósiles, y el Reino animal 
distribuído según su organización. 

Fné el fundador de la ciencia de las especies perdidas, o de 
los fósiles, la Paleontología. En Geología aplicó el principio de 
la subordinación de los caracteres y estableció la clasificación 
que en la actualidad sirve de base para el estudio de esta ciencia. 
Completó la clasificación del reino animal, hecha por Linneo, 
en lo que respecta a los insectos y gusanos; investigó la circula
ción y sus causas, que es poner la sangre en contacto con el ai
re, en los ptlmones o en las traqueas; descubre el aparato circu
latorio de los gusanos de sangre roja (lombriz de la tierra), etc. 
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El principio directriz de sus investigaciones fué el de la su
bordinación de los órganos y los caracteres. En sus estudios de 
Paleontología actuó sobre el de correlación de fQrmas que es
tablece, entre las partes de un animal y cada una de ellas, una 
dependencia tal que conocida una parte se pueden deducir las 
otras. Con estos elementos llegó a individualizar hasta tres ge
neraciones perdidas en cada especie, que reconstruyó con los 
restos fósiles, sosteniendo que la generación actual de los seres 
vivos era la cuarta. Cuvier admite la preexistencia de los gér
menes y considera como un hecho demostrado la inmutabili
dad de las especies. 

EN LA COMEDIA HUMANA DE BALZAC. - La inquietud de 
los espíritus estaba sobre todo en la vida de los hombres, y na
turalmente el género que la estudia y documenta, como es la no
vela, resulta su mejor expresión. En este concepto Balzac 
(1799-1850) es el pintor de las costumbres de su país y de su 
época. Sus obras, que él editó ya célebre, en conjunto, con el tí
tulo de la Comedia Humana, llegan a más de 87. Toda la crítica 
ha coincidido en los méritos del escritor y hasta en sus defectos; 
es el creador de la novela psicológica y transcendental, y aún 
cuando en el concepto ético no sea su labor absolutamente reco
mendable, ni para toda clase de lectores, ni para toda clase de 
tiempos, por no aparecer la desaprobación del hecho que pinta, 
por lo menos con fidelidad y mano maestra, no puede regateár
sele el mérito de haber ahondado en el conocimiento del corazón 
humano. 

El naturalismo ,el fatalismo y el escepticismo fueron los 
elementos filosóficos de sus obras, pero el arte hizo de ellas mo
numentos. Es evidente que usó de la labor literaria de dos pl'e7 
cursores, Teofrasto y Le Bruyere, maestros en la disección 
vive del ser humano, pero pertenece a Balz3,e el mérito de con
vertir esos estudios anatómicos y psicológicos en interesantes 
y amenos. Su estilo es de lo más atildado y correcto que posee 
la lengua francesa. Fué el maestro de toda una generación que 
lo imitó sin igualarlo. 

EN LOS HISTORIADORES BURGUESES: GurZOT, MICHELET, 
THIERRY y THIERS. - En sus expresiones del siglo XVIII la 
Historia había engañado a los hombres por el desconocimiento 
de las fuentes de constatación; el pueblo no supo moderar, con 
el saldo de experiencia que los sucesos correctamente expuestos 

- 482-



le hubiesen enseñado, el furor revolucionario que lo precipitó 
a las l"eformas entre ruinas y sangre. Después reconoció, bus
cando seriamente la libertad, que ella era una condición antigua 
de la vida occidental; que el despotismo de fines de la edad mo
derna era el que había concluído con ella, y que sólo duran en 
el tiempo las instituciones que se fundan en costumbres de 
acuerdo al carácter de los pueblos y a una evolución progresiva. 

La revolución y el Imperio de Napoleón Bonaparte no tu
vieron historiadores contemporáneos a los suceE' OS que produje
ron. Faltaba el sentido de la libertad, y por eso sus escritores 
son simples cronistas, a pesar de la pompa de los relatos y de la 
excelencia de uno u otro en la forma literaria. Cuando el curso 
de las tradiciones populares fué posible con la Restauración, se 
reaccionó contra toda esa literatura histórica, que fué académi
ca en el siglo XVIII, y vacía e insípida en la época imperial, 
queriendo devolverse a la historia sus atributos de edad, vida y 
movimiento. A esos efectos observó al hombre, a los hechos, al 
tiempo y al espacio (lo geográfico) y olvidando la documenta
ción, creyó que la narración más cerca de la verdad era aquélla 
que reunía las condiciones del arte. 

Otros estudiosos dieron a la historia una solución diferen
te; presentaron 'a la revolución como un conflicto entre vence
dores y vencidos, pero en que los hombres sin privilegios socia
les de la época antigua, entonces los vencidos, habían resultado 
ser en el siglo XIX los vencedores. 

Tal es el sentido de los llamados historiadores burgueses. 
El primero en el orden del tiempo es Guizot (1787-1874) quien 
adquiere su notoriedad inicial prologando la edición francesa 
de la obra de Gibbon sobre la Decadencia y Caída del Imperio 
Romano, y con Anales de la Educación y Vida de los Poetas 
Franceses del siglo de Luis XIV. Su actuación política, en la ad
ministración y el parlamento, no fueron óbice para su gran 
Historia de la Civilización, en Francia, ni para sus notables li
bros de Filosofía Política, de la Democracia en Francia y la His
toria de la Revolución de Inglaterra, en que centra los sucesos 
en el panorama social y determina las causas y consecuencias de 
los acontecimientos. Sus obras llegan a 23 volúmenes. 

Guizotl. consagró profunda atención a los grandes proble
mas de la naturaleza humana; no abordó las cuestiones metafí
sicas propiamente dichas, pero fué un moraI'ista elocuente y per-
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suasivo. Contribuyó a extender las ideas históricas y a demos
trar que el hombre por impulso de la fuerza y las creencias, as
pira a un estado cada vez más completo en el que pueda des
arrollar su inteligencia, sus sentimientos y su actividad. 

En el mismo orden de ideas Julio Michelet (1798-1874), es 
autor del "Resumen de la Historia 'Moderna", uno de los libros 
clásicos más divulgados; de la Historia de Francia y del siglo 
XIX, etc. Sus opiniones liberales perturbaron el desarrollo de 
su cátedra bajo Napoleón lII. 

Thierry (1795-1856), aún cuando influenciado 'por Saint
Simón, supo destacar la personalidad que en la acción social tie
nen los pueblos por su nacionalidad y su raza. Buscó en la his
toria las armas para oponer a las pretenciones de las antiguas 
clases privilegiadas, y encuentra en las invasiones germánicas 
el elemento para explicar el estado social y las revoluciones de 
la Europa moderna. En esta idea inspiró todas sus obras. La 
completó estudiando la constitución de la antigua monarquía y 
de las instituciones medioevales, y uniendo al resultado de es
tas investigaciones históricas la erudicción' filosófica, perfec
cionó su método y presentó la Historia Francesa como el tra
bajo de sus diversas clases constructivas. 

Su historia de la Conquista de Inglaterra por los Norman
dos lo centró como maestro de la escuela histórica moderna. Sus 
Consideraciones sobre la Historia de Francia, sus Cartas sobre 
el mismo asunto, la colección documental "Monumentos de la 
Historia del Estado Llano", que prologó y correlacionó; el En
sayo sobre la Historia de la Formación y Progreso del Estado 
Llano; y en general sus obras ~ompletas, de las cuales en su épo
ca ya se hicieron dos ediciones, lo han consagrado en la ciencia 
histórica. 

Thierry repudia las tradiciQnes de la historia clásica y con
vencional y restituye a los hechos su verdad y colorido. Usando 
de sus palabras se propuso "la narración completa, compulsan
do los textos, reuniendo los detalles esparcidos, recogiendo has
ta los menores indicios de los hechos y los caracteres, y forman
do de todo esto un cuerpo al que comunica el soplo vital de la 
unión de la ciencia y el arte". 

Thiers (1797-1877) unió a sus cualidades de gran hombre 
de estado la de cultor de la historia. Sobre la visita a los gran
des campos de batalla, las consignaciones de los archivos, el ma-
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terial diplomático, conservó a la posteridad el relato de cómo 
Francia había conquistado sus libertades mediante la revolu
ción, y luego la de los sucesos posteriores, con los cuales forma 
su gran obra "Historia del Consulado y del Imperio". 

El simple anuncio de su propósito de escribir y sus viajes 
a las cortes alemanas para documentarse, despertó enorme es
pectativa. Cuando ella apareció, ese movimiento de curiosidad 
fué ampliamente compensado. Su obra está pensada y escrita 
"Con moderación; es un tanto fría pero más imparcial; fué me
nos dramática que sus primeros libros, pero más rica en datos 
y más sujeta a un inflexible criterio. Su experiencia clara, la 
marcha rápida y desembarazada con que presenta los sucesos, 
encanta a pesar de algunos defectos de estilo, por su sencillez 
y la majestad del relato. 

EN LAS ,OBRAS DE VíCTOR HUGo. - En este aspecto siempre 
cambiante y renovado de las formas y los valores, juega uno de 
los papeles destacados Víctor Hugo (1802-1885), quien llena 
con sus actividades de poeta, novelista y político su época. Des
de su triunfo poético en los juegos florales de Tolosa (1822), 
su inspiración va recta al zenit, mostrándose en Odas y Baladas 
clásico por la forma, realista y religioso por el pensamiento, 
pero romántico por su fondo. Amigo de Chateaubriand, Víctor 
Hugo llegó a ser un heresiarca en literatura reuniendo en torno, 
con el nombre de Cenáculo, a un grupo de jóvenes revoluciona
rios (Deschamps, Boulanguer, etc.). Sostenía que todo 10 que 
está en la naturaleza está en el arte, y que el drama era la ex
presión de la época moderna. 

Su drama Hernani (1830) fué motivo de lucha entre los 
partidarios y enemigos del romanticismo, y con su triunfo, el 
drama como género tuvo preeminencia sobre la tragedia. Pero 
su más abundante producción está en el género novelesco, sien
do las más divulgadas El Han de Islandia, Bug-Jargal, Nuestra 
Señora de París, Los Miserables, Los Trabajadores del Mar, El 
Hombre que Ríe, Noventa y Tres, etc. 

EN LA SOCIOLOGÍA DE COMTE. - El pensamiento filosóficO 
logró en Francia una de sus encarnaciones más trascendentales 
con Augusto Comte (1798-1857), el padre de la denominada po
sitiva. 

Según el sabio, la ciencia para transformarse en fi.1osofía 
sólo requiere ordenarse según un sistema determinado, natural. 
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A este efecto debería buscarse la verdadera extensión del domi
nio especulativo, es decir, ·determinar cual es el número de las 
ciencias puras, o sean aquéllas que corresponden a leyes distin
tas y que no se aplican a un objeto natural particular. La geo
logía no es una ciencia pura, porque no sólo se ocupa de un ob
jeto natural particular, como el globo terráqueo, sino que acude 
para resolver sus problemas a otras ciencias, como por ejemplo, 
la química, física, etc. 

Partiendo de esta base, de que la filosofía sólo puede com
prender a las ciencias puras o especulativas, Comte hace el es
tudio preliminar y expresa que· sólo son ciencias puras las ma
temáticas, la astronomía, la física, química, biología y la ciencia 
social; las primeras se ocupan de la extensión y el movimiento; 
las segundas, de la distancia, volumen y forma del sol y cuer
pos planetarios, las órbitas que recorren y las fuerzas que los 
mueven. La física de los fenómenos de la gravedad, electricidad, 
magnetismo, calórico, luz y acústica; la química de la constitu
ción molecular de las substancias, elementos indescomponibles 
y de las composiciones que presiden a las combinaciones defini
das. La biología investiga la forma de la vida, del último vege
tal al hombre, se familiariza de los modos que regulan la mani
festación de los fenómenos vitales, la relación entre la estruc
tura anatómica y la función, y luego combinando la considera
ción del órgano y las facultades, disputa el estudio del hombre 
intelectual y moral a la metafísica. En cuanto a la ciencia social, 
ella sigue la evolhción de las sociedades, distingue las faces ne
cesarias y establece la ley de estos cambios. 

En este resumen Comte comprende la totalidad del saber 
humano, excluyendo la investigación de las causas finales que 
considera inaccesibles a la inteligencia humana. 

Las ciencias sociales, conforme a esta clasificación, quedan 
caracterizadas como positivas. Estamos en consecuencia frente 
a una nueva concepción de la realidad humana, en que la cien
cia social o sociología, meta de todas las investigaciones cien· 
tíficas, debía estudiarse con el método de las ciencias matemá· 
ticas y físicas cuyo objeto es la naturaleza. Tal método no con
siste sino en atender únicamente a los hechos y sus relaciones. 

Estudiando la conciencia humana distingue Comte tres es
tados, por los que sucesivamente debió pasar; el teológico o
aquel en que atribuye el universo a seres invisibles, inteligentes, 
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semejantes a nosotros; el metafísico, en que apartadas estas in
fluencias externas, no pudieron sin 'embargo explicarse clara
mente las cosas por la imperfección de las ciencias naturales, y 
usaron de expresiones abstractas como esencias y facultades, 
sobre las que se discurría como si hubiesen sido seres. E'I ter
cer estado o positivo corresponde a aquel en que advertida la 
acción de unos cuerpos sobre otros, se tomaron de esta mecáni
ca hipótesis que las matemáticas desenvolvieron y la experimen
tación comprobó. 

Ahora bien: la aCtividad del hombre habría pasado por tres 
estados correspondientes a los tres estados por que según el fi
lósofo pasara la humanidad, que denomina actividad militar 
conquistadora, actividad militar defensiva y actividad pacífica. 
Al estado positivo corresponde la face pacífica e industrial, en 
que las fuerzas productoras determinan el orden de las institu
ciones y el reparto del poder. 

La concepción positiva de Comte convierte a la sociedad en 
un todo, cuyos elementos están en reciprocidad íntima de toda 
acción; nada puede modificarse aisladamente. 

El Discurso sobre el espíritu positivo, fué la obra de Com
te de carácter popular encargada de divulgar su doctrina. 

La filosofía comtiana tiene analogía con la de Hegel, que 
parte de la identificación de lo subjetivo (hombre), con lo obje
tivo (Dios y el mundo). A lo subjetivo de Hegel substituye el 
positivismo la humanidad. Ante la deficiencia de su filosofía, 
en el aspecto selltimental y religioso, y negando su doctrina toda 
deidad o espíritu invisible, exaltó a la humanidad como objeto 

I del culto, que incluyó en su Discurso sobre la totalidad del po
sitivismo. Comte llegó a practicar la religión que había ideado. 

LECCION LXVI 

EN INGLATERRA: EN LAS OBRAS DE BYRON, DE SHELLEY, DE 
COLERIDGE, DE CARL YLE. - El siglo de Byrón y de Walter Scott 
fué para Inglaterra un siglo de oro, tan transcendente como el 
de su reina Isabel. La tonalidad cambiante del continente, el 
contraste entre románticos , y clásicos, se reproduce en su seno 
como un sello de la época. 

Byrón\ (1788-1824) es reconocido universalmente como el 
primer poeta de Inglaterra; une a un sentimentalismo tipo Wer
\her el brillo romántico de las novelas de Walter Scott. Su Chil-
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de Harold, que contiene sus primeros versos; sus canciones, Su& 
odas sobre Napoleón llenas del desencanto que le produjo su 
abdicación, y aquellas sobre las melodías de Moore~ son las pá
ginas magníficas de su inspiración. Pareciera como si su talen
to extraordinario no encontrando asuntos en la realidad pro
porcionados a su potencial, necesitó crearlos, enteramente ar
tificiosos, poniendo para resolv.erlos todo el fuego de su apasio
nado carácter y de su sensibilidad. Contra la presión del medio 
usó de la sátira; luego, inclinóse hacia la melancolía y escepti

.-Cismo, de la que sólo se libró al escribir el Don Juan que es un 
humorístico llamamiento a la naturaleza. Representativo de la.. 
poesía romántica, su auge pasó con la evolución del sentido ar
tístico, pero conservó enlaces con grandes poetas de otras na
ciones algunos de ellos verdaderos imitadores. Tales son Es
pronceda en España, Reine hasta cierto punto en Alemania~ 
Leopardi en Italia, y Lermontoff en Rusia. 

Personalidad discutida y perseguida por sus excesos de 
toda naturaleza, salió de Inglaterra vinculándose en Suiza e Ita
lia a los grand~s poetas de su siglo. Allí escribió su Don Juan, 
la más genial de sus obras. Atraído por la Revolución naciona
lista griega, guerreó contra los turcos en sus filas y bajo el cie
lo helénico, que tanto amaba, encontró la muerte. 

También en el grupo de los románticos cabe destacar a 
Shelley (1792-1822), gran poeta inglés, autor de "Los Poemas 
Póstumos de mi Tía Margarita", "La Reina Mab", "La Suble
vación del Islam", etc. Fué amigo de Byrón, su socio en la em
presa Liberal, que no lograron hacer popular, con cuya publi
cación intentaron influir en el espíritu de sus conciudadanos. 

Coleridge (1772-1834), célebre poeta y publicista inglés, 
fué uno de los más inspirados intérpretes del espíritu de su épo
ca,. Desde sus "Poemas de la Juventud", a las Baladas líricas, 
Odas sobre el Fin del Año, Llantos en la Soledad, su fama lo 
rodeó, conservando siempre como un carácter la abundancia y 
la originalidad de su producción. 

Clasificado al principo, por sus ideas, como jacobino, fué 
después de un período de estudio en Alemania un realista. Se 
afilió a las doctrinas románticas y filosóficas que agitaban las 
universidades alemanas y tradujo con cariño el Wallenstein de
Schiller, imprimiéndole toda la gracia y riqueza de su imagi
nac.ión. 
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El rasgo de su poesía fué la sencillez unida a la riqueza de 
~xpresión y a una armonía y elegancia que jamás faltaron. 

Coleridge fué uno de los jefes de la escuela de los laguis
las, así llamados por vivir junto a la región de los lagos, cir
<cunstancia que dió asuntos de inspiración a esos poetas, que 
fueron descriptivos y pintores de lagos y montañas. 

Es considerado uno de los precursores de Byrón y del ro
manticismo moderno. 

A la misma época corresponde Carlyle (1795-1881), emi
nente escritor inglés, que se destacó con un estudio sobre las 
costúmbres de Inglaterra, en que puso de manifiesto la profun
didad de su espíritu penetrante, su ingenio y conocimiento de 
las pasiones humanas. La obra le valió el sobrenombre de César 
del siglo. Como juez severo y escritor dogmático muéstrasenos 
en su Historia de la Revolución Francesa, y en Chartism, estu
dio político sobre la condición social de las clases trabajadoras 
de Inglaterra. 

Carlyle fustigó a la sociedad de su tiempo por su corrup
-ción e hipocresía, describe los progresos de la civilización y elo
gia un pasado imaginario. 

"Del culto de los héroes y del sentimiento heroico en la his
toria", es al mismo tiempo que su obra maestra una síntesis de 
su sistema político. El héroe es para Carlyle, quien debe gober
nar las sociedades, y el deber de éstas es descubrir aquél ser pro
"videncial y obedecerle. Cinco son sus tipos de heroismo: el Pro
feta (Mahoma), el Poeta (Dante y Shakespeare), el Sacerdote 
(Lutero y Knox) , el Escritor (Johnson, Rousseau y Burns) y 
el Rey (Cromwell y Napoleón). 

Introdujo en su patria la literatura alemana y fué venera
da en ambas y sobre todo en América, donde actuó su más ilus
tre discípulo, Emerson. 

EN LAS DOCTRINAS DE STUART MILL y DE DARWIN. - Fren
te a estos representativos clasificados como románticos tenemos 
a John Stuart Mill, Carlos Darwin y Heriberto Spencer, quie
nes son en Inglaterra una extensión y complemento de la ma
nera de ver de Augusto Comte, en otras palabras, su correspon
dencia espiritual. 

Stuart Mill (1806-1873) autor del Sistema de Lógica, fun
dado en el raciocinio y la inducción, y de los principios de Eco
nomía Política, en que justifica sn sentido recto y profundo por 
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la seguridad del juicio y la novedad de 10í> conceptos acerca del 
libre cambio, de las relaciones entre los pueblos, de la asocia
ción, etc. fué quien inició esta tarea de rectificación. 

Reconociendo que los hechos humanos no pueden tratarse 
de una manera absolutamente deductiva (la escuela de Ben
tham) y que no debía atribuirse a las condiciones exteriores una 
influencia en extremo decisiva, sintióse impulsado a hacer jus
ticia a la experiencia. En su teoría del conocimiento opone la 
lógica de la experiencia a la lógica del pensamiento puro. Sos
tiene que éste último no puede extender nuestro conocimiento; 
que sólo ayuda a conservar la concordancia de las ideas y que 
las verdades nuevas sólo se adquieren por la observación. Plan
teada la cuestión de saber de qué manera deben considerarse 
justificadas las verdades nuevas, y sobre el fundamento de la 
observación, da importancia a la prueba antes que al descubri
miento. 

En cuanto a la importancia y valor práctica de la filosofía, 
coincidiendo con Carlyle, sostiene que está en su lucha contra. 
la costumbre. 

Stuart Mill consideró una serie de cuestiones relacionadas 
con la ética y la economía política. Estableció que el deber de 
probar es obligatorio en quien exige una restricción de la liber
tad; que todo juicio moral implica una responsabilidad, que las 
facultades espirituales de la mujer son tan amplias como las del 
hombre, etc. Estudiando el gobierno representativo encuentra 
su clave en que la democracia tome a la burocracia a su servi
cio, reservándose la alta vigilancia y la indagación. Aconseja 
la intervención enérgica del estado para elevar el nivel de la 
clase obrera, con la instrucción, el reparto de la tierra., la emi
gración racional, etc. Estimula la obra de las asociaciones libres, 
como los sindicatos y las sociedades cooperativas. 

La importancia de MilI reside principalmente en su méto
do de examen y en la manera con que practica la experiencia 
y el pensamiento crítico. Dió nacimiento a un espíritu filosófico 
que en realidad es más importante que cualquiera de sus con
quistas tomadas aisladamente. 

Darwin (1809-1882), naturalista y fisiólogo inglés, llena 
con sus ideas y doctrinas el siglo, y sus obras han sido traduci
das en todos los idiomas. 

El objeto principal del sabio fué la determináción del prin-
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cipio de las diversas especies entre los seres vivientes, sobre el 
material que sus viajes en América pusieron en sus manos. Sos
tiene que los seres, animales y plantas, derivan de un corto nú
mero de formas primitivas, acaso de una forma única, y que 
sus modificaciones son consecuencias de una ley constante de 
transformación, de una regular selección de la raza e individuos 
mejor adaptados a las circunstancias de tiempo y lugar. A este 
fenómeno llamaba selección natural y su doctrina toma el nom
bre de tmnsformisrno. 

Su base fué la observación y la experiencia, el apartamien
to de prejuicios y la determinación de la ley que explicaba los 
hechos estudiados. Por eso aunque se discuta y se nieguen los 
principios de la teoría evolucionista, no se comprenderá en es
tas conclusiones a la eficacia de los procedimientos empleados 
ni al vigor de las observaciones. 

Haciendo una síntesis de su doctrina diríamos que ella se 
funda en tres conceptos: el de que la naturaleza no procede por 
saltos, el de que las especies son el resultado de una lucha por la 
existencia, y de que actúa sobre las formas de la vida una selec
ción natural permanente, lucha que se definiría en el dilema de 
"ser o no ser". 

En sus estudios sociales sostiene que antes, la sociedad, im
primía el carácter a los individuos, pero que en nuestro estado 
de civilización no ocurría lo mismo. Que la lucha del militaris
mo y el industrialismo, como fenómeno universal, obligaba al 
ser humano y a sus comunidades, a tomar los caminos del egoís
mo, con la consiguiente injusticia. Es necesario, agrega, un ter
cer tipo de vida humana en que el individuo tenga la libre orien
tación del trabajo, que le proporcione satisfacciones inmediatas, 
y que él no sea solamente un medio de existencia. Esta fórmula 
la veía anticipada en esas instituciones sociales, voluntarias, 
tan comunes, en el siglo, por las que sus afiliados buscan fines 
inteligentes y estéticos. 

Sus principales obras son: Variaciones de las especies y las 
plantas bajo la acción de domesticidad, Origen de las especies 
por medio de la selección natural y conservación de la raza en 
su lucha por la existencia, La descendencia del Hombre y la se
lección con relación al sexo, etc. 

EN ~AS NOVELAS DE DICKENS. - Esta preocupación de la 
realidad material fué llevada a la literatura con respecto a la 
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realidad social, destacándose Dick:ens (1812-1870), novelista 
por el humor y realismo de sus escenas. Pickwick, que es la re
presentación de los sportmen de los clubs de Londres, apasionó, 
a sus contemporáneos porque en realidad es uno de'los tipos ha
bituales de la sociedad inglesa. 

Sus obras no son de simple documentación. Acciona una. 
tesis, y es así como combate contra el abuso y la opresión (Ni
colás Nickleby), contra el sufrimiento de las clases deshereda
das (en Olivert Twist), etc. Por ello ha sido considerado como 
un verdadero reformador consagrado a la causa del progreso. 

En Cuentos de Noche Buena, une la realidad con los sue
ños de las leyendas creandó un género propio para las lecturas 
invernales de la familia inglesa. Su encanto, por el estilo, y su 
vigor ren el drama le dieron gran circulación. 

Su personalidad llenó el mundo de las letras ingleses de su 
siglo. Desempeñó con respecto a lecciones morales deducidas de 
las tradiciones populares, el mismo papel que Disraeli juega en 
la novela política, y cuyo material fué la nobleza intolerante y 
tiránica. Este opuso a una sociedad "cuyas relaciones fundadas. 
en el egoísmo, la crueldad, el fraude, conducen a la inmorali
dad, a la miseria", los males que sufrió el pueblo inglés. 

CONSIDERACIÓN y COMPARACIÓN DE LAS DIFERENTES CIR
CUNSTANCIAS SOCIALES, ECONÓMICAS Y POLÍTICAS QUE CARACTE
RIZAN ESTE PERIODO Y SUS ETAPAS, Y DE LA CONDICIÓN HISTÓRICA .. 
DE LAS RESPECTIVAS MANIFESTACIONES CULTURALES EN ALEMA
NIA, FRANCIA E INGLATERRA; RAZONES DE SU PARENTESCO Y DE" 
SU DIVERSIDAD. - La historia nos enseña que la humanidad no Se 

desenvuelve a saltos; que su devenir está conformado a un pro
ceso de acciones y reacciones, y que su tesoro está constituído 
por los saldos logrados en esos fecundos movimientos de su or
ganismo. El período que transcurre de la Revolución Francesa 
a la caída de Napoleón III nos ofrece, en el drama histórico, un 
ejemplo claro de este devenir. Al estrépito inicial de la caída del 
viejo régimen, cuya expresión típica es la decapitación de Luis 
XVI y los excesos del Terror, sigue la expansión revolucionaria 
por el continente y la reacción que opone Europa coaligada. Na
poleón Bonaparte es una expresión íntima, en Francia, de esa 
misma reacción, como la segunda república representa una vuel
ta a las ideas de igualdad, y la Restauración y el segundo impe
rio una valorización de los elementos conservadores. Es como> 
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un ir y venir del régimen social aj ustándose a las necesidadeg 
y las preferencias mayoritarias, arrastrando consigo las mani
f . aciones de la cultura. 

Lo que decimos de Francia lo observamos en el resto de 
Europa. Si para oponerse a la Revolución Francesa, que inun
daba el continente, se aliaron los estados con formas despóticas, 
contra Napoleón Bonaparte éstos mismos estados accionan bajo 
la bandera del liberali~mo que el imperio francés aparecía ne
gando. Pero cuando éste cae definitivamente en Water loo y 
Francia hace la Restauración constitucional, aquéllos p.stado2. 
cQl!gregados en Viena, en asamblea liberal, se orientan hacia la 
Santa Alianza que fué una expresión cierta de una autocracia. 
Nuevamente la sociedad debió traba.jar los ideales con que se 
abre el siglo XIX, y las revoluciones nacionales y liberales ofre
cen el gran movimiento de 1848 que abraza todo el continente. 
El segundo imperio en Francia tiene su correspondencia en el 
Imperio naciente de Alemania como expresión del nacionalismo 
germánico, que más vigoroso y con el poder de su juventud ven
ce en 1870. 

Estas circunstancias sociale5, económicas y políticas, que 
se corresponden en todo el continente, que obran en acción y 
reacción, definiendo etapas perfectamente caracterizadas, nos 
ponen frente a un proceso indiviso de la llamada cultura occi
dental. El estado de civilización del siglo XIX ofrece en Europa 
una cultura uniforme en que las naciones son tonalidades sim
ples de un mismo espíritu, cuyo enlace no está sólo en esta for
mología (social, económica y política) sino también en las ex
presiones de la ciencia y el arte. 

Los filósofos alemanes presentan una correspondencia no
table con los de Francia e Inglaterra, Kant, Hegel y Feuerbach 
tienen centenares de discípulos en Francia. El positivismo de 
Comte está en Stuart Mill y Darwin. Y lo que decimos de los fi
lósofos advertimos en la ciencia en general. Lamarcke y Cuvier 
corresponden a la concepción biológica darwiniana, como ta.m
bién los poetas, los historiadores y 10& literatos en general. 

Las expresiones de esta cultura no se limitan al continen
te europeo, sino que advienen en las zonas incorporadas a la 
vida de occidente. Correspondió a la literatura francesa difun
dir en América ideas de cultura y de gobierno. Sus clásicos del 
siglo XVIII, filósofos e historiadores, ensanchan el círculo de 
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ideas de los hombres de estudio y d~ los directores de multitu
des, y lo mismo ocurre con los de este primer tercio del XIX. 

Esta correspondencia es tan evidente que la historia de la , 
literatura ya no es el catálogo de los escritores de cada país, 
clasificados en categorías arbitrarias, con la fecha y el título de 
sus ediciones; es la revelación de las ideas y las pasiones, el dra
ma misterioso de las razas y las culturas. 

La literatura como expresión cultural de este período ofre
ce al principio una fisonomía y apariencia de unidad en la in
tención común de demoler las formas sociales de fines del siglo 
XVIII. Pero logrado el propósito, en marcha la revolución, los 
vencedores se dividen como consecuencia de los planes y medios 
diversos que accionaban. Y como actúan en un medio en que el 
entusiasmo y la pasión, el espectáculo o la espera. de grandes 
conmociones, quitaban a los escritores la reflexión, y a los lec
tores la calma, la literatura se convirtió en un instrumento de 
lucha, y como tal fué en todas partes apresurada. 

Una vez que los grandes objetos de la Revolución fueron lo
grados, y que la serenidad volvió a los espíritus, el pensamiénto 
universal se encontró ante dos caminos; o dedicarse a elaborar 
el porvenir en base a los materiales del pasado, senda que en 
sus primeras manifestaciones llevaron a la inteligencia hacia la 
duda, o abandonar esas huellas antiguas orientándose hacia los 
sentimientos sencillos y profundos. Goethe y Schiller profundi
zaron las razones de lo bello como sentimiento absoluto, some
tido a leyes y a condiciones precisas, y llevaron a la estética al 
rango de una ciencia filosófica que por medio de la idea juzga 
lo que pertenece a los sentidos y reduce a reglas lo que no es 
más que impresión. Kant no coloca la belleza en los objetos sino 
en la inteligencia, y Fitche somete el arte a la moral haciendo 
de él una representación de la lucha del hombre contra la natu
raleza y del triunfo de la libertad. 

La estética fué emancipada de las reglas antiguas; se pre
sentó lo bello como el acuerdo de lo infinito con lo finito, de la 
existencia fatal con la actividad libre, de la vida y de la mate
ria, y el arte resultó la más alta manifestación del espíritu. 

Los clásicos habían considerado a las reglas, no como una 
historia de lo que habían hecho los maestros, y de los medios 
para facilitar ¡¡¡U imitación, sino como elementos esenciales ca
paces de producir. Los románticos colocaron la soberanía en el 
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sentimiento individual, convirtiendo a la _ estética en una ciencia 
racional, liberándola de la apreciación de los clásicos, que la re
ducían a una receta empírica. 

La escuela clásica prefería más el contorno que el colorido, 
la lógica que la fantasía; era pobre en imágenes porque no se 
derivaba del sentimiento. Los románticos decl~rados hijos de la 
masa, del pueblo, tuvieron vivacidad. Los clásicos encontraron 
la humanidad en lo que tiene de general, la verdad abstracta, la 
belleza en sí, sin la tonalidad del color local. Los innovadores 
quisieron la verdad viva, la del individuo antes que la de los ti
pos conocidos, y por esa senda llegaron a una belleza convencio
nal que llamaron impropiamente ideal. El carácter genérico de] 
romántico fué la variedad y el infinito, y correspondió al auge 
de lo lírico en todas partes. 

La diferencia apareció notabilizada en el drama, que es la 
reflexión del hombre en sí mismo, en el cual las pasiones se con
vierten en placeres en vez de excitar la angustia, desde el mo
mento que al verlas reproducidas se goza con ellas sin temerlas. 

El espíritu humano fluctuó entre estos dos campos, lo clá
sico y lo romántico, lo viejo y lo nuevo. Napoleón restaura la ' 
antigua religión, como medio de orden y de disciplina, a pesar 
del legado de los enciclopedistas y del sarcasmo de Voltaire. y 
dándole un sentido inspiracional que no contenía el decreto del 
Emperador, Chateaubriand en su "Genio del Cristianismo" le 
devuelve las armonías que tiene con la existencia humana, los 
encantos de la imaginación, la vida de las afecciones y las belle
zas del culto. 

El pensamiento romántico tiene dos creaciones magníficas. 
Goethe recorre en su Fausto la vida humana y la Historia, para 
sonreír amargamente en la ciencia, de la belleza y hasta de la 
drtud, que implican los esfuerzos hechos por la humanidad des
de los primeros tiempos, y Lord Byrón hace en el "Don Juan" 
una espantosa anatomía de la sociedad descubriendo su hipocre
sía moral, r,eligiosa, política y poética, y perjudicando el culto 
de sus más bellas virtudes, la caridad social y el respeto de la 
especie. 

La lucha de estas dos tendenciás no es únicamente en Ale
mania, en Francia, o en Inglaterra; es en toda la cultura occi
Cffintal, en\ las diversas tonalidades nacionales y regionales, in
cluso en América y en el Río de La Plata, donde Esteban Eche-
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verría, Mármol, Los Varelas, Andrade, etc. traducen esa posi
ción brillante del pensamiento. Los representativos de la escue
la romántica actúan como enlaces entre los grupos nacionales. 
Enrique Reine, por ejemplo, es un poeta viviente; pbr su since
ridad se hizo el poeta de todos; perdura y se sobrepone en las 
diversas lenguas del mundo; su libro es como el breviario de 
las almas sensibles. 

Paralelamente a la ciencia y a la estética en sus manifesta
ciones poliformes, se desarrolló el conocimiento material y los 
inventos y sus aplicaciones. Los vapores, los ferrocarriles y el 
telégrafo eléctrico fueron, para la imaginación popular de me
diados del siglo XIX, los inventos más notables y revoluciona
rios, pero junto a ellos el conocimiento técnico y las artes prác
ticas se desarrollaron con rapidez y extensión extraordinaria. 
El hombre adquirió un poder extraordinario; las fundicioneB 
desarrolladas a fines del XVIII con el uso del carbón de piedra, 
se perfeccionan; el martillo de vapor aparece en 1838; en 1856 
se aplica el proceso Bessemer y poco después (1864) el sistema 
de los grandes hornos abiertos en los cuales el acero y toda clase 
de hierro puede purificarse y moldearse en proporciones desco
nocidas hasta entonce,s. 

Entre los progresos prácticos hechos por la humanidad, 
nada puede ser comparado a este dominio completo del manejo 
de masas enormes de acero y de hierro, y del arte de juntarlas. 
Tales conquistas pusieron en las manos del hombre posibilida
des insospechadas. La fuerza material del mundo antiguo era la. 
energía física del ser humano; los músculos de los hombres ig-
10rantes y subyugados, ayudados por el músculo del animal 
usado en las tracciones. Donde había que levantar un peso, los 
hombres lo levantaban; una gran porción del género humano 
fué usado en los estados anteriores de civilización en un traba
jo puramente mecánico. Pero cuando en el siglo XIX, aumenta 
el conocimiento material, se multiplicaron las facilidades para 
)1 trabajo y sus productos, ya medida que transcurrió los seres 
humanos dejaron de ser fuente de energía irreflexiva;· substi
tuídos por la máquina, el hombre reservó para sí las tareas del 
discernimiento y la inteligencia. 

J unto con la modificación de las costumbres sociales este 
conocimiento de lo material sugirió preocupaciones correlativas 
y el espíritu perdió su vuelo de altura para contemplar el mun-
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dr físico con obsesión. Junto con el fin del período, el auge del 
po.sitivismo, adueñado de las ciencias sociales e influyendo has
ta en la estética, prepara el advenimiento de una visión mate
rialista de la existencia. 

LECCION LXVII 

DE NAPOLEON III HASTA LA GUERRA MUNDIAL 
DE 1914 

RESEÑA PANORÁMICA DE LOS SUCESOS POLÍTICO-SOCIALES Y 

TENDENCIAS ECONÓMICAS DESDE NAPOLEÓN III y LA GUERRA 

FRANCO-PRUSIANA HASTA LA GUERRA MUNDIAL DE 1914. - Este 
período de la Edad Contemporánea, que nace bajo Napoleón III 
y llega a la liquidación de la guerra mundial de 1914, encierra 
la base de nuestra existencia actual. Si bien es cierto que la 
gran guerra creó en el universo formas nuevas y problemas de 
toda naturaleza, en medio de los cuales actuamos, su poder de 
'Tisis no barrió totalmente con las fórmulas sociales a que la 
humanidad había llegado en la primera década del siglo XX. 

Veamos cuáles son los sucesos político-sociales y las ten
dencias económicas que estructuran la base de este período. 

EL IMPERIO ALEMÁN, SU ORIGEN Y SU DESARROLLO INTERNO. 

- De diciembre de 1807 a marzo de 1808, el filósofo Fichte, 
como inspirado por la divinidad, produjo en Berlín, en medio 
de las calamidades que siguieron a las guerras napoleónicas, 
RUS famosos Reclenau d1·e Deutsche Natión. Su voz, en pá
ginas de suprema elocuencia, se alzó apelando a la dignidad 
del pueblo alemán, concitándolo a encontrar nuevos medios de 
ascensión, a trazarse nuevos caminos hacia la meta de la re
construcción nacional. Buscaba crear una poderosa Alemania 
~obre bases espirituales e intelectuales tan resistentes que nunca 
pudieran ser removidas, y sus empeños tuvieron efectos rápidos 
y extraordinarios por su popularidad y su poderosa influencia. 

Fichte fué el profeta; Bismarck el estadista que dió las 
formas a la nueva Alemania, y esto, que ocurrió en tal nación, 
se reprodujo en Italia, cuando Mazzini y Gavour, su profeta y 

St. estadista, a su vez, realizaron su unidad. 
Cuando contemplamos estos estupendos movimientos de la 

hJ.mani<fad nos convencemos del poder de las ideas. Los hOlll
hres, sus corazones y sus cerebros, fueron movidos, asidos, por 
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la elocuencia de estos oradores y filósofos, y los sucesos huma
nos se conformaron a lo que estos intérpretes del pensamiento 
propagaban. 

Con esta base espiritual y la fórmula operante de una liga 
aduanera que confundió los intereses económicos de los estados 
germánicos, se creó el enorme poder militar y político que triun
fó de Napoleón nI. Terminada la guerra franco prusiana los 
estados de la confederación germánica enviaron al rey Guiller
mo de Prusia la corona imperial como premio por el éxito de 
la campaña, y éste que antes la había rechazado (1849), la acep
tó al fin en 1871. El Reichstag facilitó en toda forma la orga
nización política y militar de este organismo, que con habilidad 
sorteó los conflictos suscitados por Rusia, 'Se acercó al Austria 
(1883), y concluyó por organizar la Triple Alianza con este 
país e Italia. Unidas estas tres potencias influyeron poderosa
mente en el equilibrio europeo, respetabilizándose el Imperio 
Alemán sobre todo por su intervención exitosa en el oriente 
continental. 

La política interior buscó la definición de un sentido claro 
de la nacionalidad con el sacrificio de las ideas liberales y con 
un contralor enérgico que ahogó el movimiento socialista. La 
muerte de Guillermo 1 (1888) trajo el paréntesis de su sucesor 
(Federico nI) y tres meses después el advenimiento de Gui
llermo n, educado militarmente, como los príncipes prusianos, 
y que desde el primer momento se caracterizó por BU oposición 
a las ideas de Bismarck. El estrechamiento de relaciones con 
Austria e Italia, la entrada de las ciudades de Brerna y Ham
burgo al zollverein, la política social de seguros y la conferen
cia de Berlín (1890) en que Francia, Italia, Austria, Inglate
rra, Suiza, Holanda, Bélgica, Suecia y Dinamarca deliberan 
sobre la cuestión social y la protección del trapajo, traen la 
renuncia del viejo canciller (1890). 

Inicióse entonces el gobierno directo del Emperador que 
había de gobernar a Alemania hasta la gran tragedia de 
1914. El canal de Kiel (1895) que unió los mares Báltico y 
Norte beneficiando la economía y la defensa de Alemania, la 
creación de una marina poderosa, la ocupación de zonas en 
China y la sistematización de la política colonizadora, dieron 
al Imperio una base enorme de poder. Vino luego el desarrollo 
agrario e industrial, fomentándose la producción agrícola, el 
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tráfico de los ferrocarriles y el rendimiento de los impuestos. 
Es el período en que la vida interna alemana busca resolver 
los problemas de la riqueza, y en el cual el socialismo llega a 
triunfar en los comicios (1903). Mientras Alemania se engr:lll
decía en el exterior con su política colonizadora en Africa, lo
grando que Austria se incorporara (1809) los territorios tur
cos de Bosnia y Herzegovina, y obteniendo (1911) de Francia 
una compensación por la ocupación de Marruecos, su poder in
terior era estructurado en base a la creación de la fuerte uni
dad económica del Imperio y al acrecentamiento de su produc
ción manufacturada. Como su colocación debía hacerse en el 
exterior, y ella no era posible sin la solidaridad de todos los es
fuerzos, el estado alemán apareció como elemento decisivo. La in
dustria no vió o no denunció la maniobra; el sentido de bienes
tar interno se acentuó con una política fiscal de subsidios a laR 
fábricas, y con la indemnización compensatoria a los industria
les exportadores para colocar sus productos a menor precio que 
Jos comerciantes ingleses en los mercados mundiales. Estos exi
gieron la consignación de la leyenda "made in Germany", para 
que no se confundiese lo que se creía un producto inferior a 
la industria de Inglaterra, y la consignación del origen de la 
mercadería probó que la invasión de la manufactura alemana 
era general. En realidad esta :r no otra fué la causa eRencial 
de la gran guerra europea. 

LA COMUNA Y LA TERCERA REPÚBLICA EN FRA NeTA. -- La 

guerra franco prusiana que hizo en Alemania el Imperio, creó 
en Francia un período de miseria y de luchas interiores pocafl 
veces igualada. Derrotado y prisionero Napoleón ITI (IX-1870) 
París proclamó la República; se inició el largo sitio de la his
tórica capital, su rendición (VIT-1871) a los prusianos, y cuan
do la Asamblea de Burdeos y Thiers, elegido Jefe del. Poder 
Ejecutivo, negoció la paz con los vencedores, con el sacrificio 
de Alsacia, Lorena y una indemnización de cinco mil millones 
de francos, el debate de los sacrificios y de las responsabilida
des encendió la demago~ía. París eligió otra Asamblea en opo
sición al gobierno de Versalles, y entre incendios, saqueos y 
barricadas se proclamó la Comuna como expresión de los par
tidos de izquierda. 

\ 
Fácil es imaginar las demasías de un pueblo que acababa 

de pasar las necesidades de un largo sitio, y que proclamaba 
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la igualdad en un medio de anarquía. La muerte de' los rehenes, 
el fusilamiento de los prisioneros, el envenenamiento en base a 
los procedimientos más curiosos, hasta de la amistad mentida, , 
y llila lucha despiadada entre los partidos del gobierno de Ver-
salles y la Comuna, comprobaron una vez más cuanto se baja 
en el exceso cuando falta a los ciudadanos el sentido del patrio-
tismo. Los hombres que no habían sabido defender la patria 
de los ejércitos de Prusia, se sentían héroes en la guerra civil. 
Por fin la fuerzas del orden pudieron vencer a la Comuna, y la 
paz con Prusia, estipulada en Mayo (1871) se ratificó el 12 de 
Octubre en condiciones aún más desfavorables. 

Advino entonces la tercera República. Thiers desde la Pre
sidencia inició una grande tarea de reorganización y reparación 
en medio de una lucha enconada de partidos y de pasiones, en 
cuyas escenas perecieron los más altos prestigios, como los del 
Mariscal Mac-Mahon. Pero Francia se levantó de sus ruinas re
cobrando el aspecto de una prosperidad admirable gracias a su 
vitalidad financiera y a la actividad talentosa de su pueblo, en 
forma tal que su patrimonio de valores fué superior a su riqueza 
inmobiliaria. 

Su engrandecimiento la llevó a estructurar un poderoso 
imperio colonial: Argelia, Madagascar, el Senegal, y las islas 
Reunión en -Africa; las islas Marquezas y Nueva Caledonia en 
Oceanía; en América la Martinica, Guadalupe y la Guayana; en 
Asia la Cochinchina, Saigón, etc., son comprobaciones de este 
poder material paralelo a las manifestaciones de su gran cultura, 
que irradia especialmente sobre los países latinos. 

La Gran Guerra de 1914 la encontró en condiciones de bus
car el desquite de las jornadas de 1870, -Y su triunfo hizo de 
Versalles la sede de las negociaciones de paz. El tratado del 
mismo nombre amplió su poder territorial en el Camerúm, la 
Is1a de Togo y Siria, sin contar las anexiones del continente 
europeo. 

EL NUEVO REINO DE ITALIA. - En el mismo período adviene 
una nueva nacionalidad llamada a los más altos destinos. El 
fraccionamiento político de la península itálica y su conquista 
sucesiva por estados extranjeros, presenta en el siglo XIX el 
nacimiento de fuerzas generales que bregan por traducirse en 
un organismo social totalitario. Víctor Manuel, rey de Saboya. 
se convierte en el brazo armado del sentimiento de la naciona-
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lidad, que Mazzini, Cavour y Ga.ribaldi, desde la doctrina, la 
política y la acción, secundan con una activida.d y un éxito po
cas veces igualado. Víctor Manuel toma el título de Rey de Ita
lia; reconocido por Napoleón III con reservas respecto al Papa 
y su soberanía temporal sobre Roma, y luego por Prusia y por 
Rusia, el único obstáculo fué el reino de Nápoles y las zonas · 
ocupadas por Austria. Pero el proceso que llevaba a Italia a 
estructurar su nacionalidad en las formas políticas no podía 
ser contenido. Todos los obstáculos cedieron; la toma de Roma 
convertida en capital de Italia, enfrentó a la nueva nación la 
protesta del Pontífice, pero nada pudo contener la marcha de 
la nación. La organización de la Triple Alianza en que Italia, 
Alemania y Austria se unen para la solución de sus problemas 
internacionales, concluye por convertirla en una de las grandes 
potencias de occidente. La Gran Guerra la separó de sus alia
das históricas, inclinándola a Francia e Inglaterra. 

LA GUERRA DE CRIMEA; SUS CIRCUNSTANCIAS Y CONSECUEN
CIAS (SITUACIÓN DE TURQUÍA). - Rusia también se engrande
cía; a raíz de la liquidación de las últimas guerras de Napoleón 
Bonaparte había quedado casi indemne y pudo afirmar su po
derío ocupando territorios en Europa Central y sobre las már
genes del Mar Negro. Puede decirile era el árbitro en el grupo 
de principados balkánicos, por su posesión de las bocas del Da
nubio, el dominio del Mar Negro y su ingerencia entre los pue
blos cristianos de Turquía. 

Tan enorme resultaba su poder y las cartas de triunfo de 
su vieja política de llegar a la conquista de Constantinopla, que 
las naciones de Occidente se aliaron para contenerla aún sir
viendo los intereses de Turquía, país de otra raza y otra reli
gión. Francia e Inglaterra unidas a esta última penetran al 
Mar ~egro y bombardean a Odessa, mientras otra escuadra 
ataca a San Petersburgo. 

Centrada la guerra en la península de Crimea, se desarro
llaron combates sangrientos en que perdió la \'ida como medio 
millón de hombres. La derrota de los rusos en la batalla de' 
Alma, y la intervención de Austria, que le impuso la aceptación 
de la paz, abocó a las naciones europeas a resolver el problema 
político de la zona oriental de ese continente. El Congreso de 
Berlín ~1878) despojó a los rusos de la mayor parte de lo que 
tenían conquistado, y desmembró una extensa zona territorial 

- 501-



de Turquía, asistiéndose al advenimiento de Bulgaria, Servia, 
Rumania y Montenegro, y a la ocupación de otras zonas por 
Austria, de la isla de Chipre por Inglaterra, etc. Turquía se , , 
comprometió a reformar su organización dando garantías a sus 
pobladores de otras razas y religiones, de las que debía dar 
cuenta periódicamente, estableciéndose que la diferencia de re
ligión no podía ser obstáculo para el uso de los derechos civiles 
y políticos, para al admisión a los cargos públicos, ni para el 
ejercicio del comercio y las industrias. 

LAS REFORMAS POLíTICO SOCIALES y LA NUEVA ORGANIZACIÓN 
DEL IMPERIO BRITÁNICO. - Su condición insular y el hecho de 
que se hubiese realizado en el siglo XVII la revolución inglesa, 
permitió a esta nación apartarse de los sucesos del continente 
y de sus malos gobiernos, actuando en muchos casos como paci
ficadora de los más graves conflictos. Su régimen interno se 
ajustó a un orden jurídico desarrollado bajo el principio de la 
equidad, que corrige y perfecciona las instituciones, y su con
ciencia nacional se conformó a la legalidad y la igualdad, mo
derando sus reacciones y dando pie a un perfeccionamiento 
progresivo. 

Su gobierno actuó lo menos posible permitiendo que las 
entidades sociales se desenvolviesen con espontaneidad, incluso 
los partidos políticos que desenvolvieron sus aspiraciones libe
rales. El Parlamento abandonó las ideas abstractas para tratar 
las positivas, las obras públicas y la economía de la nación. 
Inglaterra realizó una evolución pacífica con sentido conserva
dor y de lenta preparación en sus reformas. Se prohibió el trá
fico negrero y la esclavitud en las colonias, se hizo la emanci
pación de los católicos, se abrogaron los privilegios de la iglesia 
oficial y se mejoró el régimen eleccionario. Grandes ministros 
(Pitt, Peel, Canning. Disraeli, etc.) y una reina famosa por su 
equilibrio (la reina Victoria) presidieron esta vida de orden; 
las colonias tuvieron una libertad de administración casi com
pleta; el Canadá reunió pronto su primer Parlamento (1842); 
llegó al dominio de las grandes rutas; la dominación de la In
dia se afirmó con la transferencia a la corona de los derechos 
de la Compañía de capitales que la explotaba; Irlanda obtuvo 
su emancipación del régimen de conquista a que estaba some
tido, logrando el home ?·ule en 1912; la instrucción pública se 
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desenvolvió, y una sabia política exterior le dió preeminencia en 
China y en Africa preferencialmente. 

Con este hondo sentido de los problemas de la realidarl el 
Reino de Inglaterra se convirtió en el Imperio Británico, que 
representa la combinación política más original en la historia 
del mundo, y cuya dispersión geográfica, pues sus territorios 
se encuentran en los cinco continentes, está compensada por la 
multiplicación y facilidad de las comunicaciones, de la navega
ción a vapor, los ferrocarriles y los aviones. 

Como centro del sistema actúa la república coronada del 
reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda. Un Parlamento uni
do, de Inglaterra y Gales, Escocia e Irlanda, tiene la jefatura 
y hace el programa del Ministerio, que gobierna, y cuya actua
ción interpreta las consideraciones de todo el Imperio; es real
mente el gobierno supremo con facultades de paz y guerra sobre 
la totalidad del cuerpo político. 

En el orden de importancia de estos estados británi{:os te
nemos las "repúblicas coronadas" de Australia, Canadá, Te
rranova, Nueva Zelandia y Unión Sur Africana, independientes 
en la práctica, de gobiernos autónomos, afiliados a la Gran Bre
taña, pero cada uno con un representante de la Corona nom
brado por el ministerio. 

Viene luego el Imperio Indio con sus estados dependiente::; 
y protegidos, que se extiende del Beluchistan a Birmania; el 
Egipto, de carácter ambiguo, nominalmente con un monarca 
pero en realidad sujeto al despotismo inglés; la provillcia "an
glo egipcia" del Sudán, administrada por los gobiernos de In
glaterra y el Egipto, y luego una serie de comunidades auto
nómicas en parte, con cuerpos legislativos pero con autorida
des ejecutivas designadas por Inglaterra; otras simples colo
nias y el resto en categoría de protectorados o de zonas sujetas 
a mandato. 

No existe entonces una sola autoridad o inteligencia que 
abarque por completo el Imperio Británico como un todo or
gánico; su organismo es el fruto de una mezcla de acrecenta
mientos unidos por causales dispares y circunstanciales, sobre 
razones de hecho que suman las voluntades de los propios pue
blos sometidos. Posteriormente a 1914 este imperio ha llegado 
a establecer bases más orgánicas en el estatuto de Westminter 
(1931), por el cual Inglaterra no realiza sino la representa-
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ción diplomática y las funciones j udiciales, fin"ánci~ras y defen
sivas de los estados confederados. 

Como el Imperio ateniense, el británico llegó mediante sus , 
caminos marítimos protegidos y el vínculo común de una po-
derosa flota a constituir un imperio ultramarino, y con los pro
cedimientos fiscales que llevan a sus miembros a estructurar 
un todo económico, protegiéndose recíprocamente en cuanto a 
la producción y el trabajo, sus formas políticas tan complejas 
e indefinidas a veces logran la base de unidad firme que exige 
la vida. 

EL IMPERIALISMO ECONÓMICO Y COMERCIAL DE LAS GRANDES 
POTENCIAS EUROPEAS EN AFRICA y EN ASIA. - Cuando un es
tado llega en su desarrollo histórico, ~onómico, social y polí
tico a ejercitar un máximo de valía, como si dejáramos al zenit 
de su curva de progreso, ese estado define completamente su 
personalidad y la manifiesta en una serie de actos perfecta
mente individuales. Al realizarlos los otros estados más débile~, 
de la sociedad internacional, 5e suelen sentir lesionados. La 
ciencia política ve en este ejercicio intensivo de las valías de un 
estado, lo que denomina política imperialista. 

El imperialismo establecido sobre esas bases resulta ser 
un fenómeno natural dentro del equilibrio de las fuerzas socia
les. Las doctrinas filosóficas, que juzgan dentro de la realidad, 
no pueden censurar este sano imperialismo que está fundado 
en la naturaleza de las cosas. Existen casos en que un estado 
sip llegar al zenit de su progreso, sin tener personalidad en la 
economía, en la ciencia, en el comercio, en la industria, etc., 
ejercita esta política imperialista, y como no está ella fundada 
en la naturaleza de las cosas, tal política es de sacrificio para 
el pueblo que la sufre y de amenaza para la comunidad inter
nacional, y por eso es censurada a justo título. 

Hasta la mitad del siglo XIX los estados europeos busca
ron en las regiones despobladas e incultas del Airica y del Asia, 
oro, metales preciosos, especies aromáticas, marfil y esclavos. 

Pero al terminar ese siglo ante el aumento de la población, 
los fines se completaron con el logro de productos alimenticios, 
y ante el desarrollo del industrialismo científico y mecá.nico, 
con la obtención de materias primas, de sebos y grasas de 
todo género, de gomas y cauchos y de substancias que poco an
tes apenas llamaron la atención. Gran Bretaña, Holanda y 1'01'-
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tugal, con propiedades en el siglo XIX, en las zonas tropicales 
y subtropicales, obtenían grandes ganancias que las demás na
ciones fuertes también apetecieron. Alemania, después Francia 
y luego Italia, pusieron sus miras en los territorios aun no ane
xados, ricos en materias primas, y en las regiones de Orient~ 
en que era posible llevar con provecho los adelantos de la vida 
moderna. 

Se inició entonces como una carrera para 0cupar esas tie
rras, que e~ posible hubiese comprendido a América si no ac
tuara como paragolpe la doctrina de Monroe. Africa fué pe
netrada por exploradore$ y aventureros, y siguiendo sus hue
llas por agentes políticos, administrativos, comereiantes, colo
nos y científicos. Se descubrieron razas extrañas, una fauna 
y una flora fantástica que benefició a la ciencia, y restos de 
civilizaciones no sospechadas. En 1900 toda Mrica había sido 
ya explorada, avaluada y repartida entre los grandes estado::l 
europeos, prestándose escasa atención al bienestar de los na
turales; es exacto que se cortó el mal de la esclavitud, ejercido 
hasta entonces por los árabes, pero las razas nativas fUerOl'l 
diezmadas en las minas, las explotaciones del caucho, etc. 

Algunas comunidades blancas logran establecer una pros
peridad permanente, organizando estados y conquistando Su 

libertad (Transval, 1881), pero como el resto del continente 
concluyen por perderla. 

En un cuarto de siglo se completó el reparto de Africa; 
quedaron sin anexionar, Liberia, colonia de esclavos manumi
tidos de la costa occidental, Marruecos sometida a un sultán 
musulmán, y Abisinia que defendió su libertad. frente a Italia 
(1896). En nuestro año apenas si Liberia ejerce esa vida in
dependiente. 

Con Asia ocurrió algo análogo. Usando de los recursos 
de la civilización mecánica, los grandes estados de Europa 
continuaron o iniciaron la ocupación de este continente, sin 
pensar que la China y la India podían tomar sus invenciones 
y continuarlas por su cuenta. 

Imitando a Inglaterra, que ya actuaba en la India, Ale
mania (1898) ocupa una zona de China; le sigue Inglaterra 

\ 

y Rusia: se inicia una reacción local con matanzas de europeos 
y chinos cristianos; Europa hace una expedición de casti~o, 
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Teconquista el barrio de las Legaciones en Pekin, y mientras 
Rusia ocupa la Manchuria, Inglaterra invade (1904) el Tibet. 

El proceso anexionista asiático no se completa., Un país 
amarillo, el Japón, completamente oriental a mediados del si
glo XIX, evoluciona y se occidentaliza. En 1899 está al nivel 
de las grandes naciones europeas, y acciona en nombre de la 
raza sobre China, en la guerra de 1895. Fué necesario el en
tendimiento de Rusia, de Francia, que había llevado sus do
minios al Tonkin y Annam, y de Alemania, para impedir en 
ese entonces que el Japón usase de su victoria 

Pero este poderoso país no cedió en su programa de po
nerse al frente de los pueblos de raza amarilla. Antes de diez 
años entró en guerra con Rusia, cuyos enormes sacrificios le
vantaron a su pueblo (1905) obligando al zar a convenir la 
paz. Prácticamente esta victoria del Japón puso fin a la inva
sión europea al Asia, que desde entonces sólo buscó fines de 
preeminencia económica. 

EL INCREMENTO DE LA BURGUESÍA LIBERAL E INDUSTRIAL 
EN RUSIA; LA EMANCIPACIÓN DE LOS SIERVOS; LA AGITACrÓ¡'¡ 
REVOLUCIONARIA. - El proceso social de Rusia, cuya crisis se 
inicia con la emancipación de los siervos para concluir, des
pués de la Gran Guerra, con la implantación del régimen sovié
tico, se abre en la historia con las reformas de Pedro el Grande, 
que rompieron el equilibrio de la Rusia moscovita separando a 
la clase gobernante de las masas populares. Esta escisión llevó 
dos siglos más tarde al último acto de la crisis o sea la Revolu
ción de 1917. 

Las reformas de Pedro el Grande hicieron que las clases 
superiores, arrastradas violentamente hacia la civilización oc
cidental, tomaran superficialmente el aspecto europeo. Las di
ferencias e inj usticias sociales, disfrazadas anteriormente ba
jo el modo de ser patriarcal, adoptaron el relieve de arbitra
riedades flagrantes. La institución de los siervos de gleba, 
que el gobierno moscovita justificaba por las obligaciones del 
servicio militar, al cual estaba sujeta la nobleza, que tenía 
que presentarse a la primer llamada Ha caballo, con gente y 
armas", perdió la mayor parte de su razón de ser con la nueva 
organización del ejército regular. 

El pueblo ruso tuvo que armarse de paciencia por más 
de un siglo; si bajo Pedro el Grande acepta el aspecto utili-
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tario de la cultura europea, en la época de Catalina (1762-96) 
empieza a interesarse en su contenido ideológico. La influen
cia occidental qU€ bajo Pedro el Grande fué de preferencia 
alemana, de un carácter práctico, técnico, es substituída por 
la filosofía enciclopédica francesa, que si no se distinguía por 
su profundidad, ni por sú originalidad, logró una gran in
fluencia sobre la sociedad y la literatura contemporáneas por 
las calidades y talentos de sus promotores (Voltaire, Diderot. 
Montesquieu, etc.). Y como Catalina n, durante la primera 
mitad de su reinado, se empeñaba en popularizar las ideas 
culturales de los enciclopedistas, la literatura rusa toma un 
rumbo crítico, satírico, y empieza a difundir enérgicamente 
las ideas de vangua!'dia occidental. 

En estas ideas encontramos las manifestaciones cada vez 
más intensas de la protesta contra el derecho de servidumbre. 
que se acrecentaron con la intervención activa de Rusia en las 
luchas del período napoleónico, y como consecuencia del con
tacto directo del ejército ruso con los pueblos europeos. Ini
ciados en la vida de la libertad, observando las condiciones <le 
su existencia, parangonando el bienestar de los países occi
dentales con lo que ellos dejaron en casa, los t'Usos tenían que 
sacar conclusiones terminantes. 

Las opiniones dispersas, de círculos liberales, tomaron las 
formas de ideas políticas, naciendo las sociedades conspiradoras, 
mientras las discusiones sobre temas abstractos se cristalizaban 
en artículos y proyectos de Constitución. 

Bajo Alejandro 1 la sociedad rusa permaneció quieta nor 
cuanto los rusos lo' respetaban como un adversario favorecido 
del Gran Napoleón, el árbitro de Europa. Pero apenas sube al 
trono su hermano Nicolás, estalló la revuelta de los decembris
tas, (Diciembre de 1825) que fué liquidada en dos horas. El zar 
comprendió que la sociedad rusa sentía la necesidad de reformas 
trascendentales. Comprendió también que la nobleza, habiendo 
logrado obtener, bajo los reinados anteriores, privilegios de cla
se, quería arrancar al poder supremo derechos políticos. Con 
esto, habiendo pasado a la oposición, la nobleza dejó de servir 
de apoyo al poder obligándolo a buscar otro. 

DE(spués de haber comprimido la oposición que reclamaba 
reformas, el gobierno decidió emprenderlas motu proprio, apo
yándose en la burocracia, es decir, en sus propios medios de eje-
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cuclOn, y limitando los privilegios excepcionales de la nobleza. 
Estas ideas eran progresistas, pero la sociedad rusa, contempo
ránea y posterior, las juzgó como fruto de un reaccionario no
torio. A los ojos de Nicolás 1 su gobierno era de tendencias con
servadoras, probablemente por haber puesto orden en la admi
nistración pública, caracterizándose por la sanción del Código 
que reunía t'odas las leyes dictadas desde el año 1649. Aquel tra
bajo, en el que ~racasaron varios predecesores, llevado a cabo 
por Speranski, llenó 45 tomos; las leyes vigentes fueron reunidas 
en otros 15 libros. 

Al mismo tiempo mejoró la hacienda pública e hizo algo 
para aliviar la suerte de los campesinos. Como temían un esta
llido gigantesco de pasiones en el caso de que millones de siervos 
fuesen libertados de un solo golpe, ]a prepara en secreto, al abri
go de indiscreciones públicas. En primer lugar mejoró la suerte 
de los campesinos que pertenecían al fisco; ellos recibieron una 
administración autónoma y sus asuntos fueron sometidos a la 
autoridad del Ministerio de Dominios. En cuanto a los campe
sinos que pertenecían a personas privadas, la mejora de su suer
te, menos apreciable, se redujo a medidas aisladas destinadas a 
l'estringir el arbitrio de los terratenientes. Por ejemplo, se prohi, 
bió vender los campesinos separadamente; la familia campesina 
fué proclamada un ente jurídico inquebrantable. . 

En materia de instrucción pública hubo doble preocupación: 
en primer lugar, la de fomentarla creándose escuelas y acade
mias militares y navales, establecimientos de instrucción técnica, 
el Instituto Pedagógico Superior, jnstitutos femeninos, etc. Pe
ro, al mismo tiempo, para que dichos establecimientos no sirvie, 
ran de focos de actividades revolucionarias, estaban sometidos 
a un control y disciplina puramente militar; además, los liceos, 
como las escuelas de enseñanza superior, se destinaban única
m<mte a los hijos de la nobleza y de la burocracia; fueron to
madas varias medidas para impedir la instrucción de los hijos 
de los mercaderes y de la plebe urbana. Desde luego el deseo de 
aprender era tan grande que los liceos y las universidades fue
ron Invadidos rápidamente por los plebeyos. Es uno de los fe
nómenos más curiosos e importante de la época. A consecuen
cia de esta invasión, la clase intelectual, la famosa "inteligen
cia" rusa, que antes se componía únicamente de nobles, se halló 
sumamente heterogénea. 

- 508-



Cuando los hombres que lo ayudaban en sus reformas pro
gresivas abandonaron el escenario de las actividades guberna
mentales, el Zar los substituyó con burócratas que carecían de 
ideas y de preparación técnica, sistema que levanta entre el 
Zar y la sociedad una pared infranqueable. 

La censura llega al colmo de la arbitrariedad; además de 
la censura general, a cuya previa aprobación eran' sometidos 
todos los impresos sin excepción, se crearon censuras especia
les: eclesiásticas, de hacienda, militar, etc. Los burócratas con
vencidos de su derecho de oprimir cualquier sombra de crítica 
o de . análisis, llegaban al abuso, y mientras la conciencia rusa 
quería gritar su prot~sta contra el derecha de servidumbre. en 
una época en que estaban difundidas las ideas de libertad, la 
sociedad rusa se encontró privada de cualquier posibilidad de 
expresar sus opiniones, de hacer oir su voz. 

De estas circunstancias nació una intensa agitación revolu
cionaria. El19 de febrero de 1861 se produjo la liberación de los 
siervos de gleba. Fué la más transcendental de las reformas de 
Alejandro U (1855-1881), desde la cual la democratización 
del estado caminó a grandes pasos. 

El acto de liberación produjo un cambio sin precedentes 
en el dominio del ideario intelectual: de un día a otro desapare
ció el fin, el ideal hacia el cual tendían los esfuerzos de los 
intelectuales rusos, y con ello dejó de existir el poderoso lazo 
que estrechaba la unión de toda la buena gente rusa. Indepen
dientemente de su orientación política, se trataba ahora de ele
gir un nuevo camino. 

Nacieron entonces los primeros partidos políticos socialis
tas buscándose subordinar la solución de los problemas socia
les y económicos rusos a las fórmulas que daba el socialismo 
occidental. 

Este período fecundo en reformas liberales fué interrum
pido por el terrorismo revolucionario y los estragos del nihi
lismo. Cuando el Zar Libertador, como el pueblo llama 'l:l. Ale
jandro' II, cae (1881) víctima de un atentado, la indignación 
popular hace posible la vuelta a la reacción que es inaugurada 
con Alejandro IU. 

Con él se l~vañtó la bandera del [lanslavismo como resultado 
de las luthas de razas, y en cierto sentido como explicaciÓn dE: 
los esfuerzos de Rusia para llegar a Constantinopla y . al con-
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tralor de los principados balkánicos. A fines de 1904 la agita
ción ya fué incontenible; uno de los partidos reclamaba Uli 

cambio de sistema con representación popular eleg;ida por su
fragio, y el otro peticionaba sólo reformas liberales emanad al:> 
directamente del Zar y de la forma autocrática de gobierno. El 
Zar (Nicolás II) se inclinó a estos últimos; las anunció (Ul04), 
pero fueron los resultados internos de la guerra ruso-japonesa 
los que precipitaron los sucesos. Levantamientos y excesos po
pulares llevaron al Zar a promulgar (1905) un principio de 
Constitución, creando la Duma o asamblea nacional, para pre
parar las leyes, actuar como cuerpo consultivo y votar los pre
supuestos. 

La masa del pueblo no se conformó continuando las esce
nas de violencia. El Ministerio anunció un programa liberal de 
reformas a considerarse por una nueva la Duma (1907), em
paredado entre el peligro de la derecha reaccionaria y las re
formas radicales de las izquierdas. Las elecciones dieron mayo
ría a los primeros y la vida interna de Rw::.ia continuó traba
jada por un intenso malestar; Nicolás II buscó crear valores 
permanentes, concluyó la alianza con Francia, resolvió los con
flictos coloniales en Asia que tenía con Inglaterra, y buscó en 
toda forma consolidar la paz en el universo, obteniendo la re
unión por dos veces de las conferencias internacionales de L}1 
Haya. En lo interior se sancionaron mejoras, pero el gran con
flicto mundial de 1914 agudizó ese malestar, produciéndose en 
plena guerra dos acontecimientos trascendentales; fué el !lIlO 

la eliminación por un grupo de nobles (1916) de un monje que 
dominaba la corte con sus supercherías, y el otro el gran movi
miento popular (1917) que dió en tierra con el Imperio auto
crático, abriendo el período comunista. 

LA GUERRA ESCLAVISTA EN LOS ESTADOS UNIDOS: CAUSAS, 
CIRCUNSTANCIAS Y EFECTOS. - En América los Estados Unidos 
adquirieron un desenvolvimiento maravilloso mediante el des
arrollo de los transportes y las comunicaciones. Las antiguas 
colonias inglesas, que habían tardado 200 años en llegar de la 
costa Atlántica al río Missourí, se expandieron hacia el oeste. 
hasta la línea del océano Pacífico, con un ritmo acelerado, des
conocjdo en la historia del mundo. 

Como toda ocupación de territorio se traducía en su orga
nización como estado, para incorporarse al organismo federal 
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de la nación, en cada una de estas creaciones chocaban las dos 
corrientes espirituales, los dos modos de encarar los problemas 
de la vida, que pugnaban por prevalecer en aquella maravillosa 
comunidad de hombres laboriosos. El espíritu de los estados del 
norte era libre e individualista; el del sur, estructurado sobre 
grandes propiedades trabajadas en base al régimen de la escla
vitud, admitía una nobleza inteligente e instruída y una clasi
ficación racial de la masa dividida jurídica y socialmente: 

El conflicto estalló con motivo de la admisión de Texas, 
antigua provincia de la República de Méj ico que, colonizada 
por norteamericanos provenientes de estados en que no exis tía 
la esclavitud, se declara independiente (1835) y se anexiona lue
go (1845) a los Estados Unidos. Bajo el dominio mejicano, 
Texas no había sido esclavócrata, pero al incorporarse a los 
Estados Unidos los gobiernos del sur exigieron y obtuvieron 
la implantación de este régimen. La elección de Lincoln (1860) 
a la Presidencia, representativo del espíritu del norte, decidió 
a los estados del sur a romper los vínculos de la unión; Carolina 
del Sur dictó una "ley de separación", y junto con los otros es
tados esclavócratas se eligió (en Albania) a Jeffersol1 Davi 
Presidente de los "Estados Confederados" de América, dándose 
una constitución en que se mantenía la esclavitud de los negros. 

Durante cuatro años una guerra llena de sacrificios. he
roísmos y vicisitudes, puso en peligro la unidad de los E::;ta
dos Unidos. Lincoln actuó con un patriotismo vidente pocas 
veces igualado, conservando en primer término la unidad del 
país y morigerando los excesos de los libres; cuando los del 
norte quisieron llegar a la emancipación rápida, Lincoln mode
ró los entusiasmos, los inclinó a una emaneipación gradual me
diante compensaciones, y recién en 1865 se propuso la reforma 
constitucional, aboliendo la esclavitud; cuando la guerra ter
minó la reforma no había sido aceptada todavía por todos los 
estados. 

En plena guerra un ejército francés desembarcaba en Mé
xico, pisoteaba su soberanía y descalificaba la doctrina de 
Monroe. Los confederados insinuaron a Lincoln suspender la 
lucha, haciendo frente común al invasor, pero el gran estadista. 
rechazó las proposiciones sosteniendo que la supremacía de la 
Unión era una cuestión previa. que los norteamericanos sólo 
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podían intervenir en el caso mejicano como un solo pueblo, na 
como dos estados. 

En abril de 1865 la rendición de los ejércitQ8 confedera
dos salva la unidad de los Estados Unidos y abre el período de 
la reconstrucción. El gran Presidente proclama la reconcilia
ción como base inspiracional para reconstruir los gobienJO~ 

locales de los estados vencidos, pero no puede contemplar la con
sagración de su política. Días después (14 de abril), en un tea
tro de Washington, moría asesinado, pero la unión norteame
ricana quedaba establecida s'obre el régimen de la libertad del 
hombre, que desde su autonomía de España habían consagrado 
las jóvenes repúblicas sudamericanas. 

LA LUCHA INTERNACIONAL POR LOS MERCADOS MUNDIALES: 
UN NUEVO IMPERIALISMO: LOS ESTADOS UNIDOS. - Si sobre las 
expresiones políticas y sodales cuya síntesis vamos enuncian
do, consideramos el desarrollo creciente del maquinismo v el 
auge de la industria, que es un sello de nuestros tiempos (véa
se lección LXIII) es fácil advertir que todos estos aspectos del 
existir humano debían consultar la necesidad de que aquella 
actividad creadora de riquezas, de manufacturas de todo orden, 
encontrase mercados de consumo. La cuestión no es solamenLe 
producir, incorporar trabaj? a la materia prima valorizándola; 
nadie gana con la acumulación de efectos manufacturados; es 
necesario enajenarlos, ponerlos en el comercio, para que esas 
compras del consumo vuelvan al país industrial el valor de la 
materia prima y el valor del trabajo incorporado. Jerarquizada 
la sociedad occidental sobre el desarrollo del maquinismo y de 
la industria, la conquista de los mercados mundiales de consu
mo, fué una condición esencial de la existencia, y para lograr
los, o para obtener en ellos una situación de privilegio o de 
ventaja, sobre actividades análogas, los estados lucharon en el 
mundo por todos los medios a mano. 

Ante todo buscaron perfeccionar la técnica de la indus
tria, en las máquinas productoras, en los procedimientos o mé
todos y en el factor hombre que elaboraba. Los hombres de 
ciencia se unieron a los hombres de los negocios y la industria, 
y allí donde esa colaboración fué más sincera (Alemania) los 
progresos fueron estupendos sobre todo en lo que tenía que ver 
con la química; a contar del 80 los alemanes se adelantaron a 
todos en prosperidad técnica e industrial. En la misma época 
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se inventó un nuevo aparato creador de fuerza, en que el vavol' 
fué substituído por los gases que resultaban de la explosión de 
una mezcla inflamable. Los motores se hicieron livianos y más 
eficaces, y mientras aparece el automóvil en tierra se inventa 
la primera máquina voladora (1897) y pueue años despu~s 
(1909) usarse el aeroplano como locomoción humana. 

Pero si la técnica en la producción y en el tr:1.1Isporte se 
superaba cada día para llegar a la conquista de los mercados, 
las naciones a su vez echaron mano de los recursos que la po
lítica dentro de la sociedad internacional ponía a su alcance, 
Acuerdos, convenciones recíprocas, entendimientos económicos, 
tratados de comercio de todo género que usan fórmulas conoci·· 
das como la de la "nación más favorecida", etc., crean un pe
ríodo de lucha totalitaria, cuya expresión objetiva se advierte 
en las tarifas aduaneras y en las compensaciones de los valores 
del comercio. 

Los estados de Europa no fueron los únicos en accionar 
e te sentido de existencia universal. Apenas reparados los sa
crificios de la guerra de secesión en los Estados TJnidos, aquel 
gran país se hizo presente en el universo después de completar 
la colonización, de océano a océano, de su extenso territorio. 
Dueño de las más variadas producciones, con zonas agrícolas 
tropicales y grandes praderas, con minas de hierro y de car
bón' con todos los productos primos minerales que exigía la 
nueva técnica; dueño también de grandes riquezas extraídas 
de sus zonas auríferas, que no podían en aquel medio enérgico 
acumularse estérilmente, y viviendo un horizonte de paz que 
apartaba las cuestiones premiosas de la defensa militar, los 
Estados Unidos crearon una notable industria desconocida has
ta entonces por el volumen de su producción. Fué organizHcia 
sobre el principio de que no se producía la unidctd sino la serie; 
de que el trabajo del obrero debía ser especializado, mecánico, 
~ de que la industrialización debía encadenarse para utilizar o 
convertir en valo'r de comercio los menores residuos. La indus
tria de Estados Unidos representó por eso economía y conve
niencia para el consumidor, y sus manufacturas invadieroll 
Asia especialmente a la China, en América a las repúblicas so
bl'e las Antillas, en Africa a su costa atlántica, y se hicieron 
presente eli los mercados europeos obligando a imitar sus mé
todos y el régimen de sus finanzas . 
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Sobre las nuevas bases la carrera de las n:tCiones debió 
evolucionar; los trusts o el entendimiento de los capitales re
sultó el único resorte posible, y en esa forma, frente a la acti-, 
vidad libre del trabajo, aparecieron formas novedosas algunas 
de poder tan enorme que escapan al contralor de los resortes 
políticos. ¿ Qué puede hacer un estado frente a los recursos casi 
ilimitados de un monopolio internacional? 

Las cuestiones sociales, económicas y políticas aparecen 
desde entonces mezcladas, sin posibilidad de separación, con las 
cuestiones internacionales. E,s una interdependencia tan com
pleja que las soluciones en cada caso no pueden lograrse sin 
apelar al espíritu común de asistencia y sacrificio que pued.e 
penetrar 'e inspirar al corazón humano. 

LA CARRERA DE LOS ARMAMENTOS. - La lucha por los m¿r
cados mundiales y la indivisibilidad de los problemas económi
cos, sociales y políticos, influyó en la preparación militar de 
las naciones. 

En la primera mitad del siglo XIX la conciencia pública 
advirtió que el principio de la soberanía nacional del pueblo no 
armonizaba con la existencia de un ejército profesional perma
nente. Nada es más propicio a un régimen de autocracia que la 
existencia de un instrumento de fuerza, y ninguno de estos ins
trumentos puede ser más eficaz que un ejército profesional y 

permanente. La aparente contradicción encontró su fórmula 
en el sabio mecanismo militar mediante el cual todos los ciuda
danos son llamados a las filas por un término más o menos bre
ve, para adiestrarse en el uso de las armas y aprender 10 ele
mental de la técnica, procurándose que durante este aprendiza
je sucesivo, congregado por clases o edades. conserve el estado 
un poder militar suficiente para hacer respetable su soberanía. 
El adiestramiento y los cuadros esquemáticos del mecanismo 
militar están a cargo de elementos especialmente educados al 
efecto, formados por oficiales, suboficiales y auxiliares, cuya 
renovación también calculada, evita la definición de elementos 
que pueden convertirse en "clase" y derivar en instrumentos 
de opresión. 

Dentro de estos conceptos, el ejército está formado Íntegra
mente por el pueblo. que durante la paz cambia transitoriamente 
de ocupación y de método de vida, se alista en las filas y se aleja 
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de sus hogares por algún tiempo, para volver tan pronto como 
haya aprendido los rudimentos del empleo de lH.s al'maR y jurado 
la bandera. 

La creación del ejército responde a la finalidad de robuste
cer la autoridad gubernativa del estado, asegurar el orden gene
ral, el bienestar colectivo, la integridad territorial y el honor na
cional. Y las leyes al asignarles tan amplias como complejas 
funciones, de las que no puede apartarse sin incurrir en la más 
grave responsabilidad, se han conformado con hacer de su honor 
la garantía de su justo desempeño y de su patriotismo, la más 
valiosa prenda de lealtad. 

En la guerra, entendiéndose por esto la lucha armada en
tre diferentes estados, la masa ciudadana acude a formar el ba
luarte inconmovible de la seguridad nacional; de ella puede o 
no el soldado volver al seno de la familia; en el primer caso es 
un héroe, en el segundo, si muere, es un mártir; en ambos casos 
ha contribuído a cimentar la gloria de la patria y es un hijo 
predilecto de la misma. 

Pero las luchas que puedan producirse entre las mismas 
fuerzas de una nación, o de éstas contra sus propios conciud8.
danos, lo que sería la guerra civil o anarquía, sólo odios, cala
midades y desprestigios pueden engendrar, y por más actos de 
valor que se realicen, el soldado, vencido o vell('.-edor, no podrá 
ostentar ningún galardón, ni celebrar recordación alguna que no 
señalen sino luctuosos y deplorables hechos fratricidas. 

Por eso el ejército, en su función interna, no puede ser sino 
un instrumento de paz, empleado en el orden legal. para asegu
rar el cumplimiento de las leyes. 

En el -ejército los técnicos desempeñan, con relación a sus 
actividades, la misma función que en la sociedad los hombres de 
ciencia, los organizadores de grandes empresas, los artistas, los 
maestros. Entre sus deberes están el del estudio, la práctica 
de costumbres austeras y abnegadas, y, sobre todo, el de ser 
modelos de disciplina en su profesión y de obediencia a las leyes, 
en sus relaciones con la república. 

La guerra ha dejado de ser el duelo en que el valor, el coraje 
y el denuedo personales se disputaban el triunfo de sus motiv')s 
de lucha. :tíoy en lo más insignificante, hasta la obtención de la 
victoria, intervienen una serie de problemas cuya resolución ne
cesita el concurso de la ciencia y del patriotismo, factor moral 
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sin el cual no es posible la gloria, ya que esta es honor, majestad, 
esplendor, magnificencia. 

Con esto establecemos que el ejército no tiene función po
lítica alguna dentro del estado moderno, cuyo gobierno estrt 
asegurado por la armonía de Jos poderes establecidos por la 
constitución, a base, naturalmente, elel profundo respeto mutuo 
a sus autonomías, y del más celoso cumplimiento de sus deberes 
para el desenvolvimiento de sus respectivas funciones. 

Pero las características a que venimos aludiendo de la ::>e
gunda mitad del siglo XIX obligaron a los est.ado ::t desarrollar 
desproporcionadamente sus elementos de guerra . .Junto a la acu
mulación de material en sus parques y arsenales, se vieron 
obligados al aumento del ejército, logrado por el enganche de 
elementos voluntarios, por la prolongación de los períodos de 
conscripción. Este régimen especial en que el ejército y los me
dios de defensa exceden al de las necesidades comunes, o sea la 
proporcionalidad que debe existir entre los órganos de una so
ciedad, se denomina "de paz armada", y constituye un serio 
peligro para la vida de las naciones. 

La paz armada es casi siempre la antesala de la guerra 
pero es también algo más: es un régimen de vida social en que 
el organismo se agota en sus energías por los enormes gastos 
a que obliga, y por la paralización sucesiva de las fuerzas pro
ductoras congregadas en forma de soldados bajo bandera, o de 
fábricas y talleres desviados de su actividad común por su uti
lización en las industrias de guerra. Por eso la paz armada es 
el más angustioso de los fantasmas. La guerra mundial de 
1914 nació de la paz armada; fué una carrera de armamento~ 
y de ejércitos, en que los estados buscan superarse, acumulando 
material y duplicando y iriplicando el período ele la conscrip
ción: la guerra fué la esclusa que arrastró las ((~mas de la rc
]J1'esa, y su consecuencia in pobreza del unú¡e'I·<lo. América vió 
también regímenes de paz armada; nosotros fuimos actores 
con respecto a Chile, mientras mantuvimos sin finiquitar el 
problema de límites; también, en cuanto al Brasil, la carrera 
de armamentos pudo en cierta época llevarnos al sacrificio. Pero 
el p-atriotismo de los gobernantes y la serenidad de los' pueblos 
elió fin a ese período, hoy alejado por siempre mediante las fór
mulas pacifistas que enorgullecen a los hombres de nuestro con-
1.inente. 
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LA GUERRA DE 1914. - Europa desde el punto de vista po
lítico era un semillero de pleitos cuyos antecedentes llegaban 
a los Congresos de Viena (1815) y Berlín (1878). Pueblos de 
Tazas, idiomas e ideologías diferentes habían sido agrupados o 
estaban divididos en soberanías a veces opuesta!"; Polonia re
partida, provincias italianas en poder de Austria, la cuestión 
de Alsacia y Lorena, los errores en la estructuración política 
del gTUpO balkánico, etc., constituían de por sí problemas gra
vÍsimos que más de una vez pudieron destruir la paz del con
tinente. 

La indivisibilidad de las cuestiones económicas de las po
líticas y la carrera de los armamentos encendieron la guerra en 
que fueron partes iniciales Alemania y Austria, contra Bélgica, 
Francia, Rusia e Inglaterra. Los ejército de la primera abrie
ron su marcha sobre París por el territorio de Bélgica, e inme
diatamente entraron en la contienda Inglaterra y Japón, su 
aliado. Turquía se declaró por los Imperios centrales ¡ Italia hizo 
la guerra a Austria (1915), Bulgaria se unió a Alemania 
(1915) - Rumania (1916), Estados Unidos y China (1917) se 
declararon por Francia, y el conflicto tomó tal proporción 'lue 
en todas las regione del universo los hombres de las naciones 
en lucha realizaron sus combates. 

Los progresos de la técnica habían transformado la natu
raleza de la guerra. La física había dado al hombre poderes 
.abre el acero, la distancia, el mar y el aire, c:uya posibilidad 
objetiva recién se tuvo entonces, y la guerra se convirtió en un 
fuego aniquilador que causó a vencidos y vencedores un daño 
desproporcionado con el fruto imaginable de la victoria. 

Naturalmente no es posible aludir a la crónica de esta gue
rra. Las dos grandes embestidas, de Alemania hacia París, y 
de Rusia hacia Berlín, fueron paralizadas con pérdidas recí
procas fantásticas. En los ejércitos habían millones de hombres 
y a retaguardia millones y millones concretados a alimentarlos 
y proveerlos de material bélico. Todos los varones no bastaron; 
las mujeres reemplazaron a los hombres en las industrias, y 
tal fué la renovación de profesiones que durante la guerra más 
de la mita{l de la población europea cambió de ocupación. Fué 
un trasplante social revolucionador que fué a sumarse a los 
resultados de la educación y del trabajo científico deformados 
de sus fines normales, orientados hacia la guerra. Inventos in-
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geniosos y terribles en los cañones y los explosivos. en las bom
bas de gases venenosos y asfixiantes, en los tanques, en los 
zepelines y los aeropIanos, llevaron las hostilidades a retaguar
dia de las líneas terrestres de defensa. Ciudades lejanas su
frieron ataques reiterados y el efecto de todo atentó a .la salud 
de los viejos y de los niños. Cuando se hizo la paz, la peste que 
siempre sigue a las grandes masacres de la historia, apareció 
en la forma de un ataque de infl1l,enza que c0ncluyó con millones 
de hombres, y el hamb're obligó al racionamiento de la pobla
ción y trajo la debilidad fisiológica y permanente de los niños. 

Las Conferencias de Versalles crearon la fórmula de paz 
en su sentido político y económico .. que fué impuesta al grupo 
vencido sin consideración alguna de protestas. Nació también, 
con sentido leal y sincero, una Liga de . Naciones como tribunal 
de paz universal, pero una y otra solución no lograron el éxito 
que todos anhelaban. Los gobiernos introdujaron en sus cláu
sulas preceptos construídos sobre bases perecederas (como son 
los del poder y del triunfo), olvidando que los grandes proble
mas dependen de una fuerza real que actúa independiente del 
hombre, en el sentido de la unidad y la armonía del mundo. El 
idealismo americano que llevaba Wilson, el gran Presidente de 
los Estados Unidos, fué torturado por el materialismo del pen
samiento y la cultura de Europa, y las fórmulas logradas e im
puestas en Versalles no motivaron otra cosa que lo que llama
ríamos con justicia la época de las confe1'encias. Desde enton
ces (1918) las cuestiones importantes se llevan al seno de 
estas asambleas, donde los estados accionan en la medida de 
sus intereses y afinidades, olvidando que las ideas de orden 
moral y político actuales deben renovarse en base a una con
cepción operante del origen y destino común del género humano. 

LECCION LXVIII 

CORRESPONDENCIAS, AFINIDADES Y OPOSICIONES 
CULTURALES DE ESTE PERIODO 

PANORAMA y SENTIDO GENÉRICO DE LAS CORRESPONDENCIAS, 

AFINIDADES Y OPOSICIONES CULTURALES DESARROLLADAS PARAU~

LAMENTE A ESTOS PROCESOS SOCIALES, POLÍ'rICOS y ECONÓMICOS. 

- Sobre los hechos del período histórico comprendido entre la 
caída de Napoleón III y la guerra mundial de 1914, y que ven-
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drían a ser como el fondo del drama universal, es fácil captar 
10s enlaces culturales que traducen sus correspondencias, afini
dades y oposiciones, probándonos una vez más el paralelismo 
entre la materialidad de la civilización y sus recursos técnicos, 
y el sentido espiritual que el hombre imprime a su existencia. 

Vamos a exponer estas correspondencias culturales con res
pecto a las principales naciones de Occidente, refiriéndolas des
pués a las características de sus "formas" sociales destacando 
los principios de causalidad que las explican. 

EN FRANCIA: EN LA L~TERATURA; BAUDELAIRE, FRANCE; 
(LA VIDA CONTEMPORÁNEA) ; ROMAJN ROLLAND (JUAN CRISTÓ
BAL), PROUST y GIDE; MENCIÓN DE SUS PUNTOS DE VISTA ÉTICOS 
Y SOCIALES, Y RELACIÓN DE SU ARTE CON SU ÉPOCA. -- Francia 
siguió siendo la nación en que más típicamente encontramos do
cumentada la cultura de Occidente. 

La estética tiene por objeto el análisis racional de la be
lleza y de la emoción particular que esa Belleza despierta en 
nosotros. 

Lo Bello interesa a nuestra sensibilidad, como el Bien a 
nuestro sentido moral y lo Verdadero a nuestra razón. Los jui
cios de lo Bello, el Bien y lo Verdadero tienen de común cierto 
carácter de generalidad que encierra la razón de por qué su 
debate y su concepto los convierten en expresiones de la cultura. 

La principal de las cuestiones que se debaten en la estética 
es aquella que se pregunta en qué consiste lo bello. Hume esti
maba que la belleza no existe en las cosas sino en el espíritu de 
quien las contempla, y Kant, y cien más han expresado la misma 
opinión. Es posible que esto sea exacto porque lo bello cambia 
con el tiempo y las generaciones. De allí que la literatura, que 
es una de las disciplinas que buscan crear belleza., sea uno de 
los documentos mejores de la cultura. 

La Revolución Francesa que había llamado a los hombres al 
análisis de los problemas de la vida tal como se presentaban, 
fijó en los espíritus un nuevo concepto de lo Bello; este escapó 
a 10 objetivo para buscarse en 10 subjetivo, produciendo el mo
vimiento que llena la primera parte del siglo XIX denominado 
:romanticismo, del que ya nos ocupamos. 

La exaltación romática convenció al hombre de que su de
finición de 16 Bello apartaba o separaba los problemas de la vida 
-de los del espíritu; y frente a la literatura ,de Lamartine, de 
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Víctor Rugo y del Duque de Rivas, comenzó otra que llamó aI 
hombre a lo verdadero. Se dió a esta expresión nueva de lo Bello 
el nombre de Realismo, y cuando ella creyó encontrar su medida , 
en las leyes de la naturaleza y la exaltó sobre todoR los motivo:>, 
la literatura subordinó la inspiración a las exigencias de la vida 
cayendo en el naturalismo. 

Inevitablemente el concepto de lo bello debió reaccionar 
contra este pesado materialismo, que está en su apogeo en 1R85. 
Esa reacción denominada simbolismo, buscó lo Bello en la repre
sentación espiritual, y como las anteriores expresiones de ]R 

belleza, llevó el nuevo concepto a realizaciones máximas. La es
cuela parnasiana, por ejemplo, tradujo una impasibilidad casi 
marmórea, se mostró demasiado colorista y objetiva, y aun 
cuando reconociendo la superioridad del romanticismo de Víctor 
Rugo, se apoyó en el neo clasicismo de Chenier para volver ll. 

una concepción racionalista e impersonal del arte literario, evo
cando con LisIe, que fué su jefe, las civilizaciones milenaria., 
en sus poemas antiguos. El simbolismo se presentó libre de preo
cupaciones históricas buscando solamente lo subjetivo. A la 
poesía escultural sucedió la musical, y sus resultados llevaron a 
su vez demasiado lejos, en una serie de concepciones que dieroll 
origen a las llamadas "Capillas" (impresionismo, cubismo, etc.). 
La reacción la encarnó J ean Moreas fundando el romanismo, 
algo como el restablecimiento del orden, la claridad, la propor
ción y la armonía. 

Esta síntesis es necesaria para situar a los representati
vos de la literatura francesa de este período, a que alud~ el 
programa, cada uno de ellos expresión destacada de estas posi
ciones del espíritu. 

Baudelaire, (1821-1867) fué el celebrado autor de las Flo
res del Mal, tan combatida por su carácter artificioso y poco 
recomendable por su moralidad, y el traductor de las Historias 
extraordinarias de Poe, como Emilio Zola es el representativJ 
típico del realismo estético con sus obras Roma, Lou7'des, París, 
Trabajo, Fecundidad, etc. 

Racia ¡889 se realizó en el "Campo de Marte", en París, 
la Exposición Universal. Entre las fantásticas construccione?> 
de la tercera república, sensual y pagana, se celebraba la gran
deza de la civilización ante el asombro del mundo. La nueva 
generación cansada del naturalismo y del frío pamasianisl1l0 
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buscó en Baudelaire un nuevo estremecimiento, en Poe lo ex
traño, en Wagner el simbolismo, en los rusos la religiosidad 
evangélica, y Verlaine, el músico de la poesía, y Mallarmé, per
seguido por su lirismo integral, consiguen romper la vieja sin
taxis y se baten por una retórica entelarañada, mientras Daría 
es el portavoz de la nueva generación. 

Nuevas ideas estéticas se filtran en literatura; en 19(19 
Maril1etti da el manifiesto básico del futurismo que hasta ape
na se sabe en que consiste, y cuáles son sus fines, y dentro 
de esta denominación gen.eralizada se sitúan grupos diversos, 
como el cubismo, expresionismo, sintetismo, dadaísmos, ultraís-, 
mo, etc., reivin'dicando la bandera de la estética futura. 

Vamos a atenernos a los más representativos. 
France' (1844) es uno de los escritores más celebrados del 

período, autor de novelas, obras de teatro, cuentos inimitables 
por la belleza de la forma y la intensión del asunto, y de estu
dios críticos divulgados desde "Le Temps". Toda esta labor 
forma el patrimonio que la humanidad le adeuda y que le die
ron acceso a la Academia Francesa (1896). Después de ser con
siderado como un amable escéptico tomó partido en favor del 
socialismo, 

Entre sus estudios literarios podemos destacar aquél sobre 
la vida y obra de Lucile de Cha.teaubriand, entre sus poesías a 
los Poema.s Domdos, y entre las novelas a Yocasta. Su Vido 
Conten~pO'f'ánea es como una síntesis de su pensamiento ~~ la 
que le creó una influencia extraordinaria. Seductor como esti
lista, sutil y contagioso en su ironía, ameno en la elucidación 
de las cuestiones graves que apenas roza, enseñó a toda una 
generación universitaria a translucir en los labios su misma 
sonrisa de burla discreta por todo, burla infilti'ada para res
ponder siempre amablemente, " Con frecuencia se deja supo
ner, mediante el gesto escéptico y displicente, todo un fondo 
de rica sabiduría. ,. Además tiene France, en su favor, una 
condición admirable: nos exime de profundizar la vida y atrae 
a la .i uventud, como Voltaire a la de su época. 

Su magnífico estetismo se troca en el eco apagado de una 
campana en los valles, El gmn pueblo pingüino sintetiza una 
civiliza~ón en derrota: ni tradiciones, ni arte, ni cultura inte
lectual. La moralidad no merece diferencias con lo inmoral. En 
los valores históricos sólo hay falsedad, en el arranque gene-
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roso de los pueblos una locura de muerte, en la ciencia el pirro
nismo, ·en la religión el daño, la maldad y el crimen. Para el 
los senderos de perfección son de gente mediot;re, y' el de Cite
rea es preferible al de Palestina. El encanto está en el jardín 
de Epicuro; lo demás es ilusorio; es preciso, dice, despreciar 
a los hombres con ternura ... 

Como oposición a este escepticü;mo disolvente Romain Ro
lland (1868) es el dogma de la esperanza y del porvenir. Crí
tico en cuestiones de arte, cultor de la historia de la música, 
esparció una brillante producción en las revistas espE'cializadas. 
ideario que conereta con su Juan Cristóbal. 

Sostiene el error de las tentativas que buscan orientar a 
la humanidad hacia el viejo cristianismo. "Comprendo, dice, de
masiado bien que ciertas almas generosas decepcionadas por 
las tristezas de la vida, por sus fealdades, sientan la ardiente 
necesidad de refugiarse destrozadas a los pies del Crucifijo. 
Mas ellas no tienen el derecho de ofrecer esa derrota, por noble 
que sea, como objetivo a las esperanzas y a los ardientes es
fuerzos de la juventud del mundo y de los pueblos, esos eternos 
niños ... " 

"En cuanto a mí, la vida me ha colmado de dolor y de ul
trajes, estoy enteramente cubierto de heridas; he sido vencido 
diez veces. Pero aún suponiendo cayese, ensangrentado, nunca 
diría a los demás: - Deteneos! Diría a los jóvenes, hombre, 
y muj eres, a los pueblos, a todos los seres que amo: Marchad! 
- Avanzad siempre! - Pasad sobre mi cuerpo! -- Mirad ha
cia adelante! - Delante de vosotros está la luz! - - No hay que 
quitar jamás al hombre la esperanza en el mañana, ni impedir
le el fecundo esfuerzo por convertirla en realidad. Y no es en 
el momento que por doquiera en el mundo brilla el espíritu hu
mano como un astro rutilante, que hay que apartar de su intré
pida trayectoria a las miradas jóvenes, induciéndoles a volverse 
hacia la pura y pálida estrella de Betheleem. Lo pasado tuvo 
su belleza, pero lo porvenir está pletórico de esplendor y de in
finitas fuerzas. Nuestro Dios es lo porvenir". 

El proceso de humanización del arte se tradujo en una ca
rrera que llevaba a la introspección del yo, buscándose creal' 
una nueva vida sin base de realidad, desconectadas del cotidia
no discurrir; una vida fab1"Ú;ada, en imágenes, como homenaje 
a la libertad lograda por la rotura de relaciones con el cIasicis-
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mo. Proust, Kaiser, etc., nos descubrieron estratos desconoci
<1os de nuestra propia intimidad espiritual, como si la vida se 
evadiera de sí misma y se extasiara contemplándose en una 
temperatura de arte. 

Marcel Proust (1871 - 1922) tiene en la literatura uni
versal el significado de una epopeya psicológica. Su primer E
bro, Los Placeres y los días, fueron seguidos de períodos de si
lencio, hasta que en sus últimos años la producción fué intensa. 
Su poder de observación era maravilloso; con sus facultades 
desplegadas, con su atención vibrante, se acerca a los seres y a 
las cosas, en "minutos profundos" que le ponen en comunica
ción con los arcanos. Su análisis es luz que penetra en las almas, 
desocia sus componentes morales, exhibe su estructura íntima, 
sus mecanismos siniestros, su imaginación original. Con mirada 
impávida ve prefigurarse sobre un instinto toda una deprava
ción, sobre un deseo la desviación fatal, sobre una falta ética 
los eclipses de la condl1cta. Por eso la obra de Proust tiene un 
encanto sombrío, una vitalidad morbosa. Es un novelista que no 
tiene ascendencia en el mundo de las letras; nadie como él ha 
escrito sobre las pasiones y las tinieblas del instinto, ni desga
rrado el sentimiento para poner en libertad al impudor natural. 
Concibió al hombre como un producto exclusivo, del sentimiento, 
j' desveló lo subconsciente que es la tierra firme del espíritu. 

Andrés Gide es otro de los grandes escritores de la Fran
cia del siglo XX y temperamento del más anárquico individua
lismo. Toda su obra se orienta hacia la exploración profunda 
y metódica de su yo, y a la justificación de los impulsos obscu
ros, mórbidos, de la conciencia y la subconciencia. Esa tenden
cia a dar validez universal a lo inconfesable define el sentido 
di olvente y antisocial de su literatura, en la que únicamente 
resplandece un principio de orden en el culto por la belleza ex
presiva. 

Su última producción se ha inspirado en la ideología comu
nista, contra la cual el hombre sin principios carece de defensas 
intelectuales. Pero esta evolución del gran pensador puede ser 
.explicada; en realidad el comunismo no significa para el artis
ta una actitud revolucionaria en el orden de la inteligencia; es 
el punto extremo, la expresión completa, del materialismo, la 
<:oncepción burguesa del siglo. La pérdida de la fe en los valo
res espintuales lleva a los escépticos a no admitir la posibilidad 
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de una restauración por el espíritu, y los inclina a precipitar 
la decisión en el sentido de un materialismo absoluto, que pa
rece satisfacer ciertos sentimientos de justicia. A pesar de esta 
ideología 'Gide fustiga la Rusia comunista, revelándola en toda , 
su miseria moral y material, y sostiene el error de pretender 
un cambio profundo de la naturaleza humana con la sola mOíli
ficación de las circunstancias sociales que rodean al individuo: 
advirtiendo que en la vida del hombre no existe nada mecá
nieo, indica como previa la refo1'lna individ1/al in tel'io r. 

EN LAS CIENCIAS: CLAUDE BERNARD y PASTEUR. - La 
misma preeminencia que el pensamiento francés logra en la 
literatura, la obtiene en el campo de la ciencia, especialmente 
en el grupo de aquéllas que contemplan al hombre como ser 
biológico y consultan la protección de su organismo. Las i~on

quistas que se logran ya no son nacionales; circulan por el 
mundo con una fuerza desconocid de renovación, y llevan a la 

humanidad al conocimiento de enemigos pequeñísimos cuyo po
der destructor sufría, y a los cuales, por medios artificiale:-; 
ingeniosos, convierte, con sueros y vacunas, en aliados eficaces. 
Claude Bernard (1813 - 1878) debuta en la ciencia con un tra
bajo sobre el jugo gástrico que lo coloca entre los primeros fisió
logos de Europa. Su obra científica abarca todo el campo de la 
fisiología y se señala por descubrimientos importan tes en ·~us 

diversas ramas, mereciendo citarse sus investigaciones sobre la 
función glicogénica del hígado y los nervios vasomotores. 

El método experimental debe mucho a Bernard, quien in
trodujo las ciencias biológicas en la medicina. Sentó el princi
pio de que cada fenómeno está determinado por condiciolle.:; 
materiales definidas, y que la reproducción exacta (de las con
diciones) haría que el fenómeno se reiterase. Fijó además el 
papel de la hipótesis en las ciencias biológici:>.s. rl:'dllciénrlola a ' 
su valor justo, y su afirmación de que la vida no se sostiene 
más que por el encadenamiento de los fenómenos funcionales o 
de destrucción y los fenómenos gástricos o de síntesis orgáni
cas, constituye hoy el axioma de la fisiología general. 

Pasteur (1822), descubridor del agente patógeno de la ra
bia, propuso la vacuna o mejor la inyección del virus rá.bico 
atenuado, y recibió la admiración de todos los sabios de :->L1 

tiempo. Para ejecutar sus teorías, organi:¿óse un instituto dt< 
carácter internacional, al que se volcaron enfermo rle todo el 
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mundo. Sus palabras, contestanuo un homenaje grandioso, dl
cen de su pensamiento inspiracional: "Creo en la ciencia y en 
la paz; creo que ambas triunfarán de la ignorancia y de la 
guerra; creo, por lo tanto, que el porvenir es de los bienhecho
res de la humanidad". 

EN EL ENSAYO HISTÓRTCO-FILOSÓFICO: TAINF. Y REKÁN. -

Como expresión de los estudios histórico-filosóficos, Taine y 
Renán llenan la escena, y aun cuando es común apreciarlos co
mo representantes de la escuela positivista, puede decirse que 
sólo sufrieron su influencia sin adherir íntegralmente a sus 
postulados. 

Hipólito Taine (1828-1893), autor de Los F'i!ót'ofos Frai/
ceses en el siglo XIX y de La Intelige1/GÍa, profesa la doctrina 
que hacía depender los sentimientos de la organización y del 
istema nervioso, y con el objeto de fundar su sistema sobre 

bases más sólidas siguió estudios de medicina. 
Recha~ando los princi"pios del espiritualismo francés, sos

tiene que no existe substancia; que todo es un sistema de he
chos y de leyes, de acontecimientos y sus relaciones. Admite 
el axioma de causalidad, pero en el sentido de que la causa ele 
un hecho no es nunca otra cosa que un hecho más simple, no 
una abstracción. El mundo és una escala de formas, como una 
serie de estados que tienen en sí mismos la razón de su suce
sión, componiendo un todo que se basta por sí y se asemeja 
por su armonía a un Dios omnipotente e inmortal. 

Sostiene la teoría de la facultad Señ01'CI, don de la raza que 
explica a los individuos y a los pueblos, y ele la que re~mlta que 
los acontecimientos particulares, históricos y literarios resul
tan del concurso de la raza, del medio y del momento. Con estos 
tres factores la historia no es más que un problema de mecá
nica psicológica. 

Para Taine la facultad por excelencia del alma es la abs
tracción, fuente del lenguaje, de la interpretación de la natu
raleza, de las religiones, de la filosofía y única distinción que 
'epara al hombre de los animales. Al permitir el paso ele los 
hechos a las leyes, su teoría de la abstracción facilitó el acuer
do entre la filosofía inglesa, que no veía más que conglomera
dos de hechos, y la filosofía alemana que sólo admitía sistemas 
de leyes. \ 

En moral Taine profesa un determinismo universal en 
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base a que cada sociedad tiene sus condiciones vitales pecu
liares. 

Ernesto Renán, filósofo e historiador (1823-1892), se de
dicó inicialmente a los estudios filológicos, dando Sil historia 
comparada de las lenguas semíticas. Sus '6scritos notables por la 
belleza y el encanto del estilo le valieron una enorme notoriedad 
en el mundo de las letras. Si sus conclusiones filosóficas pue
den debatirse, si la profundidad de sus estudios filológicos 
admiten discusión, nadie negó a su estilo una rara y amable 
elegancia. Era libre pensador; negaba la divinidad de Jesús; 
trataba los más altos probleInJ1s de la historia religiosa desde 
el punto de vista de las ciencias. Su famosa Vida de Jesús ha
lló gran eco entre sus contemporáneos y en los centros cientí
ficos; fué una de las obras humanas que logró mayor número 
de estudios de contradicción. Sin embargo Renán continuó la 
publicación de su Historia de los 01"ígenes del Cristianismo de 
la que forman parte Los Apóstoles, San Pablo y El Anticristo. 
En doctrina política fué monárquko y partidario del régimen 
parlamentario y clases directoras. Ejerció una verdadera re
yecía espiritual; sus ,estudios del cristianismo y sus ataques a 
su concepción ortodoxa, no lo llevaron a negar todo lo que ésta 
religión dió de vida espiritual al mundo, en forma tal que uno 
de los escritores religiosos (el Padre Jacinto, de los Carmeli
tas descalzos), decía: "Ha creído Vd. ser un historiador es
céptico de la Iglesia, y ha llegado a ser, a pesar 'Suyo, un apolo
gista de ella". El ilustre Barrés (1923) desde la Sorbona, agre
gaba al juzgar de su influencia: "Renán nos hacía admirar el 
catolicismo, nos hacía volver a encontrar el pensamiento reli
gioso". La explicación de este aparente contraste podría en· 
contrarse en las propias palabras de Renán, cuando juzgando 
el problema religioso decía: "Ha llegado el momento en que 
el cristianismo debe dej ar de ser un dogma para pasar a ¡,;er 
una poética (como el paganismo en su ocaso). Nuestra mito
logía es el cristianismo. La religión no es lo verdadero; es el 
instrumento de la vida ideal de la humanidad". 

EN LA FILOSOFÍA: BERGSON y MEYERSON. -- La especula
ción filosófica tiene asimismo dos representantes característi
cos, el uno desde un punto general y metafísico, Bergson, el 
otro desde lo que podríamos llamar filosofía de las ciencias .. 

Enrique Bergson (1859) esboza su pensamiento en Datos 
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inmediatos de la conciencia y en M ater'ia y M emO'r'ia, y 10 re
v€la en La Evolución CreadoTa (1907), obra capital en la hjs
toria d€ la filosofía, Construye su sistema sobre el principio de 
que la vida del espíritu no puede ser un €fedo de la vida lel 
cuerpo, sino que todo sucede como si el cuerpo fuera utilizado 
por el espíritu. No encuentra razón para suponer que el cuerpo 
y el espíritu estén indisolublemente ligados, y que por tanto la 

supervivencia del espíritu desligado del cuerpo es una hipóte·· 
sis de verificación imposible pero no absurda. Admite que en el 
universo exista un mecanismo, pero que también existe otra 
cosa, o sea un principio de actividad f.lúida y continua, que 
está en la parte viva de ese mecanismo y que nuestra inteli
gencia es incapaz de captar. Toda teoría mecanista (incluso la.:; 
de Darwin y Spencer) cierra los oj os al dev erzi?' que constituye 
la vida, en que todo es emergencia y creación. La de Bergson 
no; el universo exterior que conocemos imperfectamente por 
medio de nuestros sentidos, lo que constituye la materia de la 
ciencia, ofrece como característica un régimen de orden y re
gularidad; cuando no encontramos orden sabemos que nuestras 
observaciones no son completas, generalmente porque no dis .. 
ponemos de los instrumentos de observación y medición preci
sos, y naturalmente nos esmeramos en encontrar las causas de 
esas irregularidades. La representación de ese m1.ive't'So la en
cuentra Bergson en nuestro mundo interior, que nosotros ce.
nocemos directamente, sin n€C€sidad de los sentidos, con sólo 
replegarnos en nosotros mismos, y ·en el cual advertimos una 
actividad intensa, irregular y desordenada, uno creación co¡¿
timw, que dura o vive sin medida de tiempo. Esta distincióu 
entre el tiempo, de fluir uniforme (que el hombre refiere a la 
hora, al sol) y la dur'ación variable sin medida, del existir, es 
uno de los pilares de este sistema filosófico. 

Mientras en un mecanismo (una máquina de ferrocarril) los 
efectos son previ.c;ibles, como en los fenómeno.:; químicos, en el 
m1.tndo viviente la previsión no es exacta; no existen sino pro
babilidades, o en otras palabras existe libertad de elección, no
toriamente primaria en los organismos inferiores, pero que en 
el hombre es ilimitada porque su opción es amplia. 

El principio de todo es un imp'tdso vita l que engendra la 
\ 

materia (punto no claro en el pensamiento de Bergson), y en 
armonía con ella nace laJ inteligencia, o sea la conciencia que se 
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esfuerza por espiritualizar la materia. Es algo diferente al illH" 

tinto, aun cuando como la inteligencia, nacen de la condencia 
creadora que intenta vivificar la materia. Pero mielíltras el ins
tinto es seguro, porque usa directamente la materia, la inte1 

gencia transforma a esta última en su instrumento. El resto 
del instinto en el hombre, no convertido en inteligencia, es la 
intuición y la simpatía, a la que Bergson reconoce algún valor, 
y a la que atribuye la revelación de algunas verdades. 

El instinto vita,l es un perenne fluir, una evolución ince
santemente creadora, cuyo fin escapa al hombre. Esto atribuye 
al pensamiento de Bergson un cierto pesimismo, que es ax.acto 
en lo que atañe a la posibilidad de que la inteligencia abarque 
la universalidad de las cosas y las reduzca a la unidad, pero no 
en lo que concierne a la eficacia de la intuición, del instinto, de 
lo que nos permite lanzar una ojeada sobre la realidad del 
ex.istir. 

Emilio Meyerson (1859), cultor de la filosofía de las cien-
cias, sostiene que la inteligenda humana cuando quiere expli
car la realidad, hacerla racional y totalmente inteligible, es 
impulsada siempre por ideas preconcebidas, lo cual no implica 
el hecho de que tales ideas hayan de ser falsas por la ausencia 
de una base experimental. Tal el pensamiento que demostró 
con la historia misma de la ciencia este ilustre químico y filó
sofo. 

Sostiene Meyerson que actuamos en lo científico bajo la 
influencia de dos ideas principales; la de legalidad,. según la 
cual la naturaleza está sujeta a leyes, y la de causalidad cietdí
lica. que podría definirse diciendo que lo consiguiente no es sil/o 

lo antecedente más o menos mochNcaclo, o en otras palabras, no 
es sino el principio de identidad aplicado a la existencia de los 
objetos en el tiempo. 

El desarrollo de estas dos ideas han llevado a los hombres 
a considerar al mundo como un inmenso mecanismo, que per
manece idéntico a pesar de sus apariencias de cambio. Pero si 
la apariencia cambia, ¿ cuál es el 8ubstracto que constituye su 
identidad? 

Los átomos, decimos; la fuerza, la energía, expresan otros. 
Estas respuestas no resultan de la experiencia, sino que la diri·· 
gen; dan pie a una ciencia real que jamás coincide con la legal: 
deja un residuo que a nadie sorprende. Esto lleva a Meyerson 
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a ostener que la naturaleza no es por entero racional, y que 
es así porque tiene una existencia propia. La r~alidad desborda 
un tanto de la identidad; si así no fuese, agrega, nada existi
ría, lo mismo que un vidrio absolutamente transparente ya 110 

sería vidrio. Tal conclusión no impide que el filósofo insista en 
que la ciencia debe seguir buscando una explicación completa, 
una racionalización total de las cosas. 

LECCION LXIX 

EN RUSIA; TURGUENIEV, DOSTOIEVSKI y TOLSTOI. - En 

Rusia los siervos fueron liberados (1861) por el Zar Alejan
dro n. En la curva de la evolución político-social, esta fecha 
señala un punto de referencia ,Y sirve para e. tablecer que los 
grandes escritores rusos que ilustraron el siglo XIX, que e:'l el 
de oro de aquella literatura nacional, debutaron bajo el régimen 
de la servidumbre, cuando ella era un problema de conciencia 
para los rusos cultos. 

Advinieron, entonces, bajo un régimen de despotismo (ca
racterizado en la lección LXVII) cuyo sello fué la cen:'lura para 
toda manifestación del espíritu. Por eso, de todos los medio,> 
que existe para expresar opiniones: la enseñanza universita
ria. la tribuna política u oratoria, los diarios y el periodismo, 
únicamente quedaba a los pensadores rusos la literatura. Pero 
la censura, armada de un temible lápiz rojo, vigilaba como un 
carcelero y los medios de represión llegaron hasta el destierro 
y la ruina de los editores. 

Entonces los pensadores no intentaron exponer teorías, 
defender principio liberales, o escribir obras didácticas en el 
sentido de la educación social. Se orientaron en el sentido de 
pintar la vida tal cual era sin ninguna tendencia doctrinaria. 
El éxito resultó fabuloso. Lo comprueban las obras de Pushkin, 
Cogol, Turgueniev, Dostoievski y León Tolstoi, sin hablar de 
otros representantes menores. La literatura rusa tomó aspec
tos tan particulares que, conforme a la expresión acertada de 
un crítico íbero-americano, en ella "no hay literatura", preci
samente en lo que reside su fuerza principal. 

Tur~ueniev (1818-1883) significa uno de sus altos valo
res e implica una tendencia europeizante u occidental. Se ini
dó publicando en revistas una serie de cuentos que luego los 
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edita bajo el título genenco de "Relatos de un cazador". La. 
censura, tomando el título a la letra, les deja pasar con tanta 
más facilidad cuanto que ellos habían sido ya pubJi(!ados. Pero 
los relatos, inofensivos aisladamente, pintan en su conjunto de 
modo tan completo el ambiente, el modo de ser de los F;Íervos y 

de sus dueños, así como el grado de desarrollo espiritual de las 
dos clases en que se dividía el pueblo ruso, que aquella llaga de 
la vida rusa se descubre en toda su triste realidad y, del con
traste, el campesino siervo resulta muy superior a su dueño ... 

El libro hace ruido. El" gobierno destituye al censor; busca 
un pretexto para castigar al autor, sospechoso -por su larg"a 
permanencia en el extranj ero, y lo encuentra en la carta mo
tivada por la muerte del literato Gogot que la (;ensura peters
burguesa no había dejado aparecer en la prensa de la capital. 
Desde el extranjero, Turgueniev toma su puesto en las primeras 
filas de los escritores rusos (1856 y 1862). La serie comienza 
en "Rudin", "Fausto" y "Nido de Hidalgos", .3aludado como su 
obra más perfecta por la claridad y la viveza en la descripción 
de los personajes, lo denso de su contenido, el brillo y el tinte 
poético de los episodios. En particular, la heroína de la novela, 
Lisa, por su belleza espiritual y la elevación de su alma, no 
tiene rivales en la literatura rusa. A pesar de que representa 
una tendencia occidental, Turgueniev ocupa uno de los prime
ros puestos entre los grandes escritores rusos. Sus "relatos de 
un C.azador" por sí solos le aseguran el eterno rt:conocimieJltc. 
del pueblo ruso, por haber sido el portavoz de su conciencia e11 
un momento crítico de la historia. 

Su connacional Dostoievski, uno de los representativos más 
curiosos del pensamiento contemporáneo, es el cultor de lo aHor
mal. Los desdoblamientos de la personalidad tienen grados; el 
alcohólico ve el mundo de una manera distinta que en el estado 
normal; al febricitante le pasa lo mismo. La edad hace cam
biar el estado de conciencia. Entre los escritores, algunos 110 

pueden dominar sus impulsos semiconscientes; otros S011 casi 
conscientes del todo. Así por ejemplo, al latino Horado ~)e lo 
puede considerar como el tipo del escritor consciente, manipu
lador y depurador de bellos lugares comunes; en cambio EurÍ
pides, Shakespeare, modernamente Dostoievski, son hombres en 
los cuales la vida inconsciente se refleja con gran energía. "La,' 
Bacantes", de E'Urípides, por ejemplo, es una tragedia en la 
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cual el autor parece perder la razón al mismo tiempo y al com
pás de sus héroes. 

El carácter de independencia que Dostoievski imprime a 
sus personajes es muy significativo, revelando un carácter y 

motivos de obrar que parecen independientes de las intenciones 
del autor. Tal condición les da un valor de psicólogo extraordi
nario. 

Ejemplos de doble personalidad se han descripto reitera
damente en la literatura y en la vida. Entre los primeros v de 
los más clásicos está "El doble Caso del Dr. Jekyll", de Steveu
son. En los libros de psicología patológica hay varios explica
dos según las teorías que le fueron contemporáneas, pero im
plicaron casos rarísimos que interesaban más a los psicó10go,m 
profesionales a quienes servían para sus doctrinas. 

En Dostoievski no es necesario buscarlos, irlos contando, 
porque todos ellos tienen el mismo carácter de duplicidad. De 
Raskolnikof, el héroe de "Crimen y Castigo", dirá el lector que 
tiene dos caracteres opuestos que se manifiestan alternativa
mente, y afirmará que a ratos detesta a Sonia, que es la mujer 
que le salva. Pero en un sentido clásico no se puede decir que 
estos tipos sean caracteres. "Un carácter, dice Stuart Mill, es 
una voluntad completamente moldeada. Donde no hay voluntad 
no hay carácter". Esto no basta para que los tipos de Dostoievs
ki tengan vida y una vida enorme. Sus protagonistas no tienen 
orgullo, no son celosos, ni sienten espíritu de venganza. Son 
cristianos fervientes. En esto resultan el polo opuesto del hom
bre latino, en el cual el orgullo, la presunción y la venganz~L 
toman en ocasiones caracteres violentos. 

Para Dostoievski el orgullo es el mayor pecado; todo puede 
perdonarse menos el orgullo. Las mujeres del novelista son an-

elicales, buenas, amables, pero caprichosas y fantásticas. M u· 
chas veces no saben a quién quieren, de quién están enamora
das. Así pasa con las protagonistas de "Los Hermanos Kal'a
mazof" y de "El Idiota". 

¿ Hay en la obra de Dostoievsky un pensamiento secreto? 
El escritor ruso Merejkovski ha intentado dar una explicación 
simbólica y racional a las ideas y a las fantasías monstruosas 
de los personajes de Dostoievski. Quiere pensar, por ejemplo, 
que las grandes arañas, los escorpiones, las serpientes o los pe-

\ 

nos amenazadores que ven en sus delirios los tipos del nove·· 
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lísta, indican algo metafísico. Es decir, que tienen un sentido 
esotérico. Nos apartamos de esta interpretación. 

El valor literario de Dostoiev ki se ba a en gran parte en Sll 

esquizofrenia, en su mezcla de sensibilidad, de l)arb~rie, de hu
milad y de sadismo, y al mismo tiempo en que toda la vida 
que refleja es por primera vez en la literatura íntegramente 
patológica. Aclarando lo enunciado diremos que el término es
quizofrenia, compuesto modernamente, significa inteligencia di
vidida, inteligencia en el sentido de psiquis, de personalidad. 
La esquizofrenia es una defectuosa organización de las ideas 
que produce la duplicidad espiritual. 

Cierra la trilogía de representantes del ;:¡ensamiento ru::;O 
León Tolstoi (1828-1910), una de las mentalidades más evo
lucionadas por el devenir de sus teorías religiogas y filosóficas. 
Ultimamente practicó un cristianismo personaIísimo tomado del 
Sennón de la Montaña, doctrina de piedad y de no resistenci~ 
al mal, predicada con una tendencia al ascetisrr,o y un complete 
desdén hacia los ritos de la iglesia rusa ortonoxa. 

Sostiene que el arte, cuyo fin es propagar la emoción, sólo 
es digno cuando tiende a la fraternidad y a la caridad, y que el 
amor no ennoblecido por la vida espiritual no es más que un 
pecado. Aun cuando logró influencia en Francia, sus idea fi
losóficas y teológicas son rudimentarias; su personalidad es por 
eso exclusivamente literaria, en el campo de la novela y dentro 
de ese realismo representativo de la vida del pueblo ruso . La 
preferencia que siempre demostró por éste en sus clases mo
destas, y la severidad de que hizo gala con respecto a la c.;lasc 
aristocrática a la que pertenecía, dan testimonio de la eleva
ción de su naturaleza moral y de la influencia que sobre su es
píritu ejercieron las ideas de Rousseau. 

Pero todo el pensamiento ruso no se redujo a la novela. La 
lJOesía se destacó con Pushkin, Lermatov y Kolzoy, e .. te último 
representativo de la canción popular con valor artístico. De 
entre los poetas que les siguieron, clasificados en los grupos ele 
"la poesía pura" y "poeta' del llanto social", debemos destacal" 
a Tiutchev, cuyo lirismo poético se expresa en imágenes llena~ 
de vida, de pureza y de emoción; cuyos versos representan a la 
naturaleza como un organismo íntegro y viviente, cuya fe en 
las fuerzas espirituales del pueblo ruso J la alta misión que le 
espera, conmueve y hace reflexionar. 
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Con el conde Alejo Tolstoi volvemos nuevamente a las ca
pas 'más altas de la sociedad rusa, ya que el poeta fué camar'acta 
de juegos infantiles del Zar Alejandro II, cuyo cariño y apre-· 
cío supo conservar durante toda su vida. A pesar de la variec1ad 
de su lírica, su gloria literaria está en la trilogía histórica: 'óLa 
muerte de Iván el Terrible", "El Zar Fedor Ioanovich" y "Bo
ris Godunof". En este dominio del drama histórico, pushkin 
fué el único autor ruso que lo superó. Ni la alta situación de 
Alejo Tolstoi en el mundo, ni su amistad con el Zar, preservl:l.
ron su trilogía del veto de la censura teatral, y Tolstoi murió 
(1875) sin haberla visto representar. La censura cambió de 
parecer sólo a fines del siglo, y los tres dramas hicieron una. 
jira triunfal a través de Rusia y aun del extranjero. 

EN ALEMANIA: NIETSCHE. - Entre mil ochocientos se
tenta y la gran guerra (1914) el más característico de los pen-
sadores alemanes es Nietsche (1844-1900). Al principio expre
só y defendió la doctrina de Wagner y Schopenhauer, que luego 
abandona por la de Montaigne. Su libro "Cosas humanas, dema
siado Humanas", lo aparta definitivamente al autor de la 1'e·· 
tralogía. 

Sus teorías filosóficas toman como base la del super hom
bre que expone en su libro "Así hablaba Zarathustra". "El fir~, 
dice, de la humanidad no está en el término hacia el cual mar
cha, sino en los ejemplares más perfectos que ella ha prfJ<!ll
ciclo". Añade que el hombre desengañado de toda creencia, "de
be hacer guerra a los demás, porque la piedad es una tentación 
no menos que un error engañoso; debe sacrificar todo, sin 
compensación alguna, al desarrollo armonioso de sí mismo". 
Ahondando en ese pensamiento manifiesta que "la religión de 
la piedad tiene el inconveniente inmenso de prolongar una mul
titud de existencias inútiles, condenadas por la ley de la selec
ción, y de conservar y multiplicar la miseria en el mundo ... 
Esa r·eligión -dice- es una amenaza para la existencia y la 
salud moral de los más bellos ejemplares de la humanidad. Para 
el hombre superior, la vista de la miseria, del :mfrimiento, de 
la deformidad y de la fealdad constituyen el mayor <'le los pe
tigros, conduciéndole a la negación de la vida, sea por exceso de 
disgusto, sea por exceso de compasión .. . ". Concluye así: "el 
cristianismo y la religión de la piedad han contribuído de un. 

\ 
modo eficaz a la degradación de la raza europea y estorbado la. 
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producción de hombres superiores, es decir, la evolución de la 
humanidad hacia el super hombre". 

En el glosario nietzohiano, también es síntoma de decaden
cia el triunfo del ideal democrático, como los rasgos que se 
perfilan en la religión del sufrimiento. 

Sosteniendo que en el mundo subconsciente reside nuestra 
verdadera personalidad, Nietsche crea con él el paraíso de los 
artistas, las regiones de la inspiración, de donde vienen al mtul
do sensible, traídas por el automatismo superior del genio en 
las realizaciones de la belleza y de la vida espiritual. 

Además de "Así hablaba Zarathustra" debemos citar en
tre sus obras más divulgadas "El Viajero y JU Sombra", "El 
Ocaso de los Dioses", "Genealogía de la Moral", etc. 

Lo fundamental del error de Nietzche está en creer que la 
potencia vive y se engrandece en razón del "orgullo, la, volup
tuo cidad y el espíritu de dominación", tr'es virtudes cardinales 
que, siguiendo el primitivo impulso biológico de aprovecharsE:' 
de lo de otro en puro beneficio propio, quieren, en las relaciones 
humanas, olvidar la otra faz del vivir, vivir para otro y en otro, 
que es precisamente lo fecundo de las voluntades y las almas. 

EN NORUEGA: IBSEN. - El grupo de los países del noro
este europeo también tiene a un representativo del pensamiento 
occidental. 

Ibsen, ilustre dramaturgo (1828-1906), encarna el genio 
noruego. Desde su obra inicial, el drama histórico CaNlinl!, a 
su tragedia La tumba de los gigantes, suS' creaciones hacen una 
escala. Sus viajes a los centros alemanes (Berlín y Dresde) lo 
transformaron de simple dramaturgo en dramaturgo revolu
cionario. Dej ó de componer obras históricas en verso y se de
dicó al drama social, en prosa, que le dieron la fama universal 
que lo aureola, y entre los cuales cabe destacar a los titulados 
Emper'adot, y Galileo, Ca..<:a de Mwíecas, Un amigo del pueblo, 
Espect'f'os, etc. En estos dramas es un anarquista revoluciona
rio; sus argumentos son tomados de las cuestiones sociales y 

religiosas y exhiben doctrinas expresadamente individualistas. 
A pesar de ello es admirado además de su país en Alemania, 
Inglaterra e Italia. 
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LECCION LXX 

EN GRAN BRETAÑA: SAMUEL BUTLER, KIPLING y BERNA1W 
SHA W. - Si el Imperio Británico comprendió en este final del 
siglo XIX una extensión enorme, incluyendo en su jurisdicción 
a zonas geográficas importantes de todos los continentes y la
titudes, su unidad espiritual no se vió influenciada por est[t 
dispersión de sus territorios. Las formas políticas diversa:) y 
las instituciones que consultaban la realidad del existir, no 
significaron morigerar o contrariar el sello personalísimo de 
una cultura que siguió teniendo en Gran Bretaña (la isla inte
grada por Escocia, Gales e Inglaterra) el centro de irradiaciór .. 
Por el contrario, en su seno, como expresiones claras de su ge
nio, vemos actuar a hombres que lo encarnan con título f:>mi
nente pero que provienen o accionaron durante largo tiempo en 
aquellos alejados dominios. 

Samuel Butler se hizo famoso por su novela satírica B1'6 1['

hon, que alcanzó un gran éxito, pero su obra principal y una 
de las más perfectas expresiones de la literatura inglesa e"l 
"El camino de todos". Asimismo escribió "Nuevo viaje a Erew
hon", palabra que es el anagrama de nohu¡er e, cuyo significaL~o 
inglés es "ninguna parte". 

Resulta Butler un comentarista de la vida del siglo. si n 
consideraciones nacionales, en ese aspecto esencial de la con
tradicción de las cosás reales con las imaginativas o idealistas 
de los grandes principios. Comprobando lo que ya hemos ex
puesto, este representativo de la Gran Bretaña vivió largo tiem
po en el Canadá y Nueva Zelandia (1835-1902). 

Rudyard Kipling (1865), escritor y poeta, ganó el primer 
plano entre los literatos ingleses con su obra "El libro de las 
tierras vírgenes" en que alude a la vida del hombre en la na
turaleza difícil de la India, y con poesías frecuentemente inspi
radas en una familiaridad desnuda de reservas. En 1907 ob
tuvo el premio Nm;,el de Literatura. 

En realidad Kipling es como la comprobación de ese 8nla
ce entre los dominios y la metrópoli. Educado en Inglaterra, 
actúa en su tierra natal, la India, como periodista y publicista. 
Su obra ya aludida, traducida a casi todos los idiomas, le ha 
dado fama universal, que mantuvo con una producción abun
dante como poeta, cuentista, etc. Es nn interpretativo de 1::1. vi
da interior del hombre de occidente, que lleva su mundo propio 
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.al escenario alejado de los bosques vírgenes, y en el cual la 
emoción más excelsa es el contraste de ese espíritu con las co
sas simples de la naturaleza. 

Completa la trilogía de los representativos de la Gran Bre
-taña, el renombrado Bernard Shaw (J 856), novelista, autor 
dramático y socialista, una de las expresiones más discutidas 
del pensamiento inglés por las tesis de sus novelas y piezas de 
teatro. Pero evidentemente su labor encarna valores sanos de 
ideal y humanidad, trabajados con tal arte que los destaca me
diante una fina sátira y con una belleza poética originalísima. 
Debemos a Shaw una de las versiones más interesantes de la 
Rusia contemporánea, de la cual es uno de sus panegiristas. 

EN LOS ESTADOS UNIDOS: LAS TEORÍAS HISTÓRICO-SOCIOLÓ
GICAS DE LEWIS MORGAN, EL PRAGMATISMO DE WILLIAM JAMES 

y LA HISTORIA DE LA EDUCACIÓN DE HENRY AO<\MS. - Natural
mente la grandeza y esplendor material de los Rstados Unido:,: 
de Norte América debía tener su correspondencia en las mani
festaciones de la cultura. Y así como este gran país, comWl"
vando en lo fundamental el espíritu sajón, fué en realidad co
mo un sincretismo racial, de los pueblos diversos que dieron a 
su masa popular aportes fabulosos de hombres, su genio, su es
píritu, ofreció esa finalidad maravillosa de lo general, que sus 
representativos supieron valorar con las expresiones del 111:11-

samiento. 
Naturalmente la interpretación del existir humano \7 la 

ciencia histórica fué una de las disciplinas predilectas. Lewis 
B. Morgan, con sus teorías históricas sociológicas, encara rl 
problema del hombre social en el tiempo. 

El pragmatismo es una filosofía orientada hacia lo pr{tc
tico. Afirma la impotencia de la razón para establecer las alta5 
verdades especulativas, como Dios, la existencia e inmortall, 
dad del alma, etc. sosteniendo que no existe verdad absolubt al 
alcance del espíritu humano. Pero en vez de resignarse al pos i
tivismo o al escepticismo, los pragmáticos recurren para fun
dar una moral y una metafísica a argumentos que extraen dQ 
lo útil. Sostiene, por ejemplo, que si la teo1'Ía de la transforma
ción del calor en movimiento explica muchos hechos y permite
prever otros, tal teoría es buena porque es ú'til , y como tal de
be ser aceptada aún cuando sólo fuese con carácter provisorio. 

Con el mismo criterio el pragmatismo juzga a las teúf1a:! 
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especulativas, que si prestan servicio a la humanidad y meJo
ran la condición del hombre, deben ser también lnwnas y ~lU

mitidas. 
El pragmatismo fué propagado por el filósofo norteam{~ l'j

cano William James y adquirió auge en Europa en razón de .o.!U 

sentido conservador. 
Evidentemente no es una invención; Ovidio, al expre~ar

}'.lOS e'm útil que existiesen Dioses, los escolásticos al no abun
dar en la investigación filosófica para no dañar al dogma reli
gioso útil, etc., son como antecesores de esta forma del pensa
miento. 

"Lo verdadero, dice James, no es sino aquello que de ven
tajoso hay en nuestra manera de pensar, así como el derecho no 
es sino la ventaja en nuestra manera de conducirnos". 

El pragmatismo como filosofía ha recibido serios ataques. 
Abel Rey, por ejemplo, expresa que "la utilidad no justifica 
una creencia que se interroga a sl misma sobre la excelencia 
de su fundamento". 

Henry Adams fué uno de los historiadores destacado'5 r 
celebrado por su versión imparcial de los períodos de .J effel'SOll 
y Madisson, pero su creación especializada fué la referente a 
la historia de la educación, de sus ideas fundamentales, su" 
métodos y los saldos logrados. En este sentido la tarea de re
ajuste 'emprendida sobre lo que el hombre había obtenido a 
través del tiempo, para preparar a sus semejantes, estableció 
vrincipios que están informando el actual movimiento peda
gógico. 

CONCEPTOS ESENCIALES Y NOCIONES GENJ:~RJCAS RESPECTO 

A LAS CUALIDADES REPRESENTATIVAS EN RELACIÓN O CONTRAiUE 

CON SU ÉPOCA, Y COMPARACIÓN DE LAS ANALOGÍAS, AFINID,\llE8 

Y OPOSICIONES DESDE EL PUNTO DE VISTA HISTÓRICO, SOCIAL Y 

CULTURAL. - Aun cuando al ocuparnos de cada uno de los au
tores representativos del pensamiento francés, ruso, alemál1. 
inglés, norteamericano y noruego, los situamos como expresión 
del proceso social, político y económico que ocurría en dichas 
naciones, como integrantes de la cultura occidental y por ac
tuar en los primeros planos de esta última, es útil a título de 
resumen y\ precÍsamente como comprobación de esa cultura, 
destacar los conceptos esenciales que tales repreRentativos en-
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carnaron, como sus afinidades y opOSICIOnes al momento ¡üs
tórico, social y cultural correspondiente. 

Ese "momento" no es otro que los años que transcurrell , 
entre la caída del Segundo Imperio en Francia (1870) y la 
Gran guerra (1914), en otras palabras, las tres últimas déca
das del siglo XIX, y los principios del XX, que deben ser con
siderados como una prolongación del anterior. El siglo XX 8n 

lo que tiene de expresión cultural no nace con la centuria, sino 
que adviene del derrumbe de los valores sociales producidos 
por la Gran Guerra. 

A principios del siglo XIX, coincidiendo con el despreRti.· 
gio y la ruina creciente de todo dogmatismo, apareció la doc
trina kantiana con la pretensión de renovar todo el edificio de 
la ciencia especulativa, no por el desacreditado medio de un 
nuevo sistema igualmente dogmático, ni por una nueva clasifi
trina kantiana con la pretensión de renovar todo el edificio de 
conocimiento mismo, estudiando la razón despojada de todo ele
mento exterior. 

Es posible que sus resultados no hubiesen correspondido a 
su esfuerzo, desde que en realidad no accionó con éxito contra 
la sugestión del escepticismo, pero no es menos exacto que el 
movimiento filosófico que le siguió tuvo que debatir las cues
tiones y problemas que planteara, sea cual fuese su afiliación o 
su escuela. 

Por ello el punto común de partida de las dos corrientes 
fundamentales de la filosofía contemporánea (siglo XIX), en 
una de las cuales está Schopenhauer y en la otra Hegel, que tra
ducen el momento espiritual europeo, es la filosofía kantiana. 
Kant consideraba toda experiencia como constituída por un ele
mento formal (las categorías) y uno substancial (las impresio
lles en los sentidos). Percibir era para el filósofo acomodar las 
sensaciones de nuestros sentidos en los esquemas que preesta
blecía la inteligencia. La percepción no tomaba de los objeto:> 
.sino aquello que podía adaptar y determinar según las formas 
prescriptas o categorías, que eran formas puras del intelecto. 

Una de estas corrientes (iniciada por Fi~hte) es la idea
lista; niega la existencia de la "cosa en sí" a la que considera 
como una abstracción del pensamiento, o en otras palabras no 
.admite la dualidad de la forma y del contenido del conocimien-
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to; posteriormente esta corriente llega (con Gentile) a conce
bir la experiencia como forma absoluta. 

La segunda de las corrientes filosóficas, llamada por mu
chos intuicionismo, no niega la existencia de una "realidad en 
sí"; pero la niega como asunto incognoscible; luego acepta las 
categorías kantianas como formas puras del entendimiento. 
Admite 'al lado de la inteligencia otra forma de conocimiento 
que puede llevar al fondo oculto de la realidad, y que es la in
tuición de Schopenhauer y Bergson, llamada voluntad el uno, 
e impulso vitcü en Bergson. Conforme a ella la cosa en 3Í, im
penetrable siempre para la inteligencia abstracta. se despoj a ele 
su impermeabilidad y se intima al espíritu mediante un conoci
miento inmediato. Pero la concepción vital del período ha sido 
pragmática, de dominio sobre la naturaleza; considerándose a 
la vida principalmente a través de las perspectivaR materiales. 
La humanidad veía en el mundo un dominio explotable y a la 
vida como una gigantesca empresa capaz de proporcionarnos 
bienes tangibles, mensurables, en riqueza, comodidad y bienes
tar. Era necesario la tranquilidad a todo trance, v aquel pl·0-
grama se lograba mediante la ciencia, ú1).ica que- pone en las ma·· 
nos los medios para esa vida. La visión del mundo era materIa
lista, y creaba lo que se ha llamado la concepción manchesteriá
na de la vida. 

Si recapitulamos las circunstancias sociales, políticas y eco
nómicas de 1870 a 1914, vemos que todo está construído sobre 
esta preeminencia de lo materiai. La organización y el existir 
de las naciones, las actividades de la ciencia, la jerarquía del 
pensamiento, las bases éticas de la vida humana y hasta el pro
pio ideal de belleza, parten de esta prelación de los valores fí
sicos y se juzgan y miden con el metro de la realidad. 

Los continuadores del pensamiento de Darwin pretendían 
la trasmutación de las especies como los alquimista!> la de los 
elementos. Nuestra época ha demostrado las posibilidades de 
unos y otros. En todos ellos, como siempre ocm're, había un fon
do de verdad. Los químicos llegaron a la desintegraeión del 
átomo y los marxistas, por el camino darwiniano, a la del hom
bre. Casi al mismo tiempo los unos llegaron a los elementos pri
mos de la Irlateria, los otros a las individualidades espirituale!> 
simples del hombre. 

Pero esto no es cultura ni civilización. Cuando los españo-
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les llegaron a América, la zona del Yucatán presentaba la mate
rialidad de una civilización gloriosa, la de los maya'S, cuyas ciu
dades viejas estaban ocupadas por hombres simples. Sobre la 
piedra de los enormes y magrúficos templos, hombres que des .. 
conocían aquella cultura y la técnica de su civiliza.ción, quema
ban perfumes reproduciendo los antiguos sacrificios, sin cono
cer ni intuir los mitos del pueblo perdido. 

Quitar del ser espiritual del hombre contemporáneo la in
quietud gloriosa que lo dignifica, conformar "lU esperanza reno
vadora al horizonte de una línea igual para todos, hacer por 
ellos, pensar por todos, sentir por la masa, es algo que no cabe 
en nuestro concepto universal de la vida y que estuvo sistemá
ticamente contrariado por el pensamiento del siglo XIX. 

Si deseáramos comprobar esta observación general, hecha 
en cuanto a la cultura de occidente, en alguna de sus manifesta
ciones concretas, como ser la belleza, no haríamos otra cosa que 
ratificarnos. Tomemos por ejemplo a Francia, cuyo pensamien
to vale como expresión nacional y por la influencia que irrad;ó 
sobre los grupos latinos. Antes de 1870 (primer período) su 
concepción es romántica, como el sello de sus inquietudes.)' de 
su rol histórico social, pero entre esa fecha y 1914 la concepción 
realista del siglo se filtra en su literatura para mezclarse mús 
tarde con las trompas parnasianas y el arrullo del simbolismo. 
El modernismo, que fué su saldo, resultó una sugestión de las 
diversas escuelas. Los parnasianos enseñaron nuevas belleza;; 
de linea y de forma, los simbolistas y decadentes nuevos senti
dos del color y del matiz, y una sensibilidad más profunda para 
las musicales posibilidades de la palabra. El simbolismo ensan
chó el panorama y al incorporar frases y nuevos giros adquirió 
el idioma un sentido de DJ,atiz y ritmo musical hasta entonce¡; 
totalmente desconocido. Su propósito fué traducir un sentimien
to interior de la vida, una interpretación de la misma, y no su 
pintura o la versión de su realidad, pero el alto propósito cedió 
a la presión de la fuerza general que hemos consignado y el 
símbolo no pasó de una reproducción literaria de lo objetivo. 

El sello del siglo XIX, que ofrece una literatura en que do
minan el intelectualismo y el racionalismo, es más fácil de cap
tar cuando se lo compara con :questro sentido actual de la vida 
o sea el siglo XX. Este, que en realidad nace después de la gran 
,guerra (1914), es antiracionalista, antitécnico, anticartesiano 
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y su literatura ofrece además expresiones inquietas, neoro
mántica y neomísticas, triunfando las corrientes emocionales, 
intuicionistas y religiosas. Reaccionándose contra la existencia 
industrial y materialista, acrecen los valores espirituales y se; 
exalta el alma del hombre. 

La literatura usa de medios de expresión más simples, m5.; 
directos y más sinceros. En vez de los refinamientos del estilo. 
las urdimbres retóricas y las preciosas sutilezas, el rasgo común 
es el vigor. Se ha roto con el equilibrio y la estabilidad, para 
entrar a una convulsión revolucionaria, por un ansia de renova
ción bajo impulsos intuitivos y exaltaciones espirituales. 

El heroísmo, la audacia y el genio inventivo son tres posi
ciones individuales cuya generalización en la masa constituy~l1 
los tres elementos que forman la grandeza de las naciones. 

En nuestra hora actual existen pueblos que perdieron el 
sentido místico y religioso de la vida. El materialismo histórico 
que apagó la llama del entusiasmo, ha reducido inexorablemen
te la facultad del hombre al vulgar nivel de las medidas indeci
sas y consiguientemente se descuidan esos elementaR impoTI(le
rabIes a los cuales se da el nombre de idea. 

Es precisamente de esa declinación de la que el espíritu 
occidental desea escapar trabajando todo lo que impUca inquie-
tud. y que no se encuentra en la materialidad sino en lo uni
versal de nuestro mundo interior. 
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